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PRESENTACION 
El programa PEVAL -"Programa de Estudios de Vivienda en América ~atina'"- 
irrumpe en el escenario latinoamericano a comienzos de 1981, ofreciendo diversos 
programas de capacitación, intercambio e investigación a profesionales de diferentes 
disciplinas comprometidos con la problemática habitacional en los distintos países de 
la región. 
El período de mayor actividad del programa PEVAL coincide con un momento en 
el cual el continente atraviesa por múltiples conflictos políticos y sociales -más de la 
mitad de los países estaban sometidos por regímenes militarcs-, el fenómeno de la 
urbanización acelerada impactaba por igual las estructuras físico espaciales y socio- 
económicas de ciudades mayores e intermedias, cn tanto que la crisis económica 
comienza a hacerse evidente con sus dolorosas secuclas de hiperinflación y pobreza 
para la mayoría de la población. 
No obstante la complejidad de estos conflictos urbanos ocasionados en los países de 
la región y en particular los efectos que estas circunstancias traían sobre los procesos 
habitacionales, existía un gran vacío de entidades o instituciones que propiciaran el 
estudio de esta problemática en forma sistemática2 o el intercambio de las experiencias 
que en forma aislada se producían en distintas localidades. 
En estas circunstancias le correspondió al PEVAL al igual que a otras instituciones, 
principalmente algunas organizaciones no gubernamentales pioneras en el campo de 
la vivienda y el hábitat, llenar este vacío: Fundesal del Salvador, Ceve de la Argentina, 
Copevi y Cenvi de México, Desco, Cipur, Cidap en el Perú, Ciudad en el Ecuador y 
algunas otras que en estos y otros países, constituían el movimiento emergente del 
nuevo urbanismo latinoamericano. 
El panorama actual del movimiento por el hábitat y la vivienda a nivel latinoamericano, 
presenta grandes progresos tanto en el conocimiento de los problemas como en la 
formulación de alternativas de solución a los mismos. El notable desarrollo del mo - 
vimiento de las ONG's actuando en este campo es igualmente una manifestacibn de 
este avance. 
1 Convenio realizado entre el IHS "Instituto de Estudios de Vivienr(aa de Rotterdam, Holanda y la 
Universidad Nacional de Colombia. 
2 Desde la desaparici6n del ClNVA, dbcada y media atrbs. 
Es indudable que el papel jugado por el PEVAL en este proceso fue de significativa 
importancia: 16 talleres internacionales, 4 seminarios internacionales, 36 investigacio- IC 
nes realizadas en distintos países, son una clara muestra de esta contribución. 
La presente publicación contiene una compilación y selección de diferentes docu - 
mentos presentados en el desarrollo de estos talleres y seminarios, por docentes y 
participantes en los mismos. Con ello, el CEHAP ofrece a la comunidad científica, 
de estudiosos y trabajadores de la temática del hábitat en América Latina un docu - 
mento con el que esperamos contribuir al proyccto Iiistórico de asentar adccuada- 
inente a los grupos humanos en cl territorio urbano y facilitarles los medios y recursos 
necesarios para una vida humana digna y democrática. 
GILBERTO ARANGO E. 
Director CEHAP 
CAPITULO I 
Tecnologías 
La amazonía y 
una arquitectura adecuada 
Por: 
Arquitecto, Máster en Arquitectura 
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La amazonía y una arquitectura adecuada 
Joao Pinto De Castro Filmo 
e Este es el resumen del trabajo de tesis en 300 puntos, que fué presen - 
tado el 14 de junio de 1984 a la Universidad de Sao Paulo (Carnpus de 
Sao Carlos) y constituye uno de los requisitos para la obtención del 
grado de Master en Arquitectura del arquitecto Joao Pinto de Castro 
Filho. 
¿Cómo puede concebirse un posible desarrollo de una región que, entre sus poten- 
cialidades, posee más de cinco millones de kilómetros cuadrados, sin el apoyo de una 
arquitectura adecuada? 
v 
La región amazónica, principalmente en este siglo, ha sido investigada en sus múltip les 
áreas: internacionalización del Río Amazonas de Woodrow Wilson, el instituto inter- 
nacional de la Hiléia amazónica de Paulo Carneiro, el lago de Herman Khan, el Núcleo 
de Humboldt, civilizaciones indígenas destruidas, Pacto Amazónico, Tratado de Coo - 
peración Amazónica, etc. 
Sin embargo una arquitectura que pueda reflejar una vivienda más adecuada de la 
l región, no ha sido sometida a discusiones. 
r 
4. 
Y Una región potencialmente tan rica como es la Amazonía, que tiende a desarrollarse 
más intensamente en los próximos años y décadas, requiere cada vez más una arqui- 
' tectura que actúe como elemento de apoyo para este proceso y, es lo más importante, 
que ésta arquitectura sea adecuada a las condiciones de la región y eficaz. 
La Amazonía está conformada por el área de nueve países que constituyen la llamada 
región Amazónica continental y posee un área de aproximadamente 7.854.917 Km2 
y se sitúa a10 largo de la línea delEcuador, predominantemente del lado del hemisfer io 
sur, asi: 
S 
País Area Territorio 9% 
Total Amazonico 
Guiana Francesa 
Suriname 
Rep. de Guiana 
Ecuador 
Venezuela 
Bolivia 
Colombia 
Peru 
Brasil 
El territorio amazónico, de dimensiones continentales, se identifica por su bajo índice 
demográfico, existiendo sin embargo grandes concentraciones urbanas. 
La magnitud de su espacio físico y la escasez de conocimientos sobre la región crearon 
durante mucho tiempo una imagen de la Amazonía como tierra díficil, extraña y 
misteriosa, abarcando un territorio tan complejo que jamás sería dominado por el 
hombre. (Y) 
El pescador levanta su casa del suelo; construye las paredes de madera y no eleva sus 
divisiones interiores hasta el cielo-raso; finalmente cubre la edificación con un techo 
C b de paja. 
El desconocimiento de la región ha suscitado varias generalizaciones cuyos conceptos 
son válidos, y falsos con mayor frecuencia. Los análisis tienden a fundamentarse sobre 
preconceptos. Así consideramos urgente estudiar científicamente la amazonía en to das 
sus área de conocimiento, lo que resultará muy difícil porque no existe ninguna 
experiencia de un proceso de desarrollo regional para un área tan extensa y caracte- 
rísticas tan diversas. Los resultados de los escasos estudios de investigación, sobre 
todo en los tiltimos años, cambian sensiblemente la concepción primitiva. 
En esta problemática tan compleja, nuestra principal intención es la de estudiar la 
arquitectura y sus relaciones con la región; y para ello, es necesaria una rápida revisión 
de cómo se ha pensado en términos de arquitectura en la Amazonía. h 
El indio, bien antes de Francisco Orellana (1542) ya poseía su arquitectura, con 
estructura de madera labrada, atada una a otra con "cipó", y con un techo de paja 
bajando hasta cerca del suelo. Las lecciones de las adecuaciones son innumerables: 
la madera además de abundante es térmicamente muy aconsejable y la paja puede 
considerarse como el mejor techo para la región en razón del clíma. 
Se observan otras lecciones: el piso elevado proteje la construcción de la humedad 
del suelo y facilita la penetración de los vientos. Esa ventilación se mejora aún mas 
por la ausencia de cielo-raso, las paredes internas muy bajas que liberan el espacio 
interno, y el techo de paja que permite el paso de la corriente. 
Además la madera en las paredes propicia la insolación y la baja inercia térmica. 
, El "caboclon construye la paredes de barro, sin elevar las internas hasta el cielo-raso 
y cubre sus vivienda de madera (cavaco) o barro (capalcanal). El barro (pared y 
techo), la madera (techo) son térmicamente aconsejados. La ventilación es facilitad a 
por la ausencia de cielo-raso, las paredes internas más bajas, y el techo que, al ser 
compuesto de pequeños pedazos, posee mayor número de juntas para la ventilación. 
En contraposición, la arquitectura Amazónica está recibiendo fuertes infiuencias 
externas de la llamada "arquitectura internacional". La mayoría de la arquitectura es 
imitadora de otros modelos importados, sin la debida adecuación. Muchas de estas 
edificaciones que repiten experiencias externas, no consideran los posibles aprove- 
chamientos de las cordialidades climáticas. Son verdaderos elogios al mal gusto. Son 
edificios totalmente alejados de las vocaciones, de las características regionales. 
' e  
Los conjuntos de vivienda construídos por el Sistema Económico de Habitación 
relacionado con el Gobierno Federal constituyen los mejores ejemplos de inadecua - 
ción: La única preocupación es la de disminuir los gastos en perjuicio de otros aspectos 
a de la edificación. Para este sistema, lo importante es construir en cantidad, y no en 
calidad. Así la calidad de las viviendas se relega a niveles muy inferiores y se construyen 
muchas casas- estufas, auténticos cajones sofocantes e inconfortables. 
LCuales serían los motivos para un Cuadro de características tan negativas? 
En primer lugar, todavía no existe una definción más cientifica para una arquitectura 
b adecuadamente Amazónica. La arquitectura popular que ofrece un buen nivel de 1 
adecuación, no logra absorver nuevas tecnologías. En algunas casas, se dan verdaderas 
violaciones a la cultura original y lo peor es que la calidad de las viviendas se torna 
cada vez más baja. 
Otro problema es el que presentan las mismas universidades de la región. Los cursos 
de arquitectura presentan deficiencias en el conjunto del pénsum, el contenido de los 
programas y la carga horaria para poder abordar una arquitectura más adecuada. Las 
investigaciones disponen de poquísimos recursos económicos. 
Los currículos ignoran la arquitectura popular y toda su gama de ensefianzas, de tal 
manera que no se forman técnicos más integrados a la realidad local. La región 
requiere estudios, investigaciones más profundas sobre el tema 
Es fundamental intentar delinear nuevos rumbos para esta orientación arquitectural 
a través de investigaciones científicas bajo varios puntos de vista como el social, 
cultural, político, económico, tecnólogico, el sistema de construcción, la comodid ad 
ambiental, los materiales de construcción ... e inclusive la relación entre todos estos 
aspectos. 
A pesar de todas de todas las dificultades, las barreras y los condicionantes que ya 
hemos señalado, se observa especialmente en la última década, un gran impulso para 
tomar un rumbo en dirección de una arquitectura para la Amazonía, que tenga en 
cuenta las necesidades climáticas de la región. Arquitectura adecuada y ya no solu- 
ciones foráneas, Uenas de estereótipos, erróneos por definición. 
Una arquitectura adecuada, a través de la división, distribución y organización del 
territorio trópico-amazónico arquitectural. Nuevos planteamientos estan surgiendo; 
nuevas soluciones; nuevas propuestas, en el intento de comprobar la validez de esta 
inclinación trópico-amazonística arquitectural. 
Trabajos que intentan actuar en el paisaje natural de la Amazonía con la intuición de 
recrearla, disciplinándola, utilizándola y transformándola según sus necesidades ... Es 
necesario crear una arquitectura que tenga en cuenta las implicaciones climáticas en 
esfuerzo para mejorar las condiciones de vida del hombre en el ambiente tropical que 
10 caracteriza. 
En este sentido la mejor arquitectura erudita es la que tiene sus soluciones enriquecidas 
por la arquitectura popular que ya consiguió soluciones inteligentes para la vida de  
la región, gracias a su larga experiencia. Sin copiar soluciones, repiensan sus diversos 
aspectos y consiguen así captar elementos importantes que son reutilizados. 
Se puede afirmar que el techo curvo y el alero ancho se inspiran en las cabañas de 
los indios que prolongan el techo curvo haste el suelo. Las soluciones que adoptan 
un piso elevado recuerdan las casas de los pescadores. El uso del "cavaco"y paja tiene 
SU origen en la experiencia del "caboclo", etc. 
Sin embargo no puede concebirse éste como un trabajo apegado a un cómodo y 
e\ l 
agradable recuerdo para copiar soluciones populares, sino como un esfuerzo para 
l usar algunos aspectos de estas soluciones junto con la integración de nuevas tecno- logías, ya que el desarrollo de la arquitectura tiene un proceso dinámico y mutable. 
1 La tecnología puede, con la adopción de nuevos materiales, producido por medio de 
las investigaciones científicas, contribuir al mejoramiento del equilibrio entre el hom- 
1 bre y su medio ambiental y físico, y éste constituye el objetivo más grande de la 
arquitectura. 
En este caso, lo primordial es la búsqueda de adecuación que la mayoria de los trabajos 
@ ana l idos  presentan, comprobando que existe una total viabilidad para una arqui- 
tectura Amazónica. 
Parten del principio que, si viven en los trópicos, tropicales deberían ser sus solucio nes 
arquitecturales. Intentan comprender y apropiarse las mil facetas de ese paisaje 
natural, en un intento de lucidez arquitectural que se enriquece cada vez más. Buscan 
la armonía con el trópico-amazónico; un ambiente, un hábitat que traduce sus verdades 
ecológicas en una auténtica integración con los elementos del medio. 
Este hecho junto con otras experiencias en otras áreas, refleja la predisposición de 
muchos que intentan delinear aspectos de una nueva cultura en la Amazonía, región 
t~ e que ya no puede reducirse a un conjunto de definiciones simpliitas,en su mayoría 
basadas en preconceptos y no conceptos. 
Superando una serie de dificultades, este trabajo ya es una realidad, y en su búsqued a 
de la arquitectura Amazónica,no es extremista en un regionalismo estéril y retrógr ado. 
Si intenta absorber toda la tecnología internacional desde que ésta sea adaptable y 
adecuable a las condiciones regionales, aborda una especie de selección de importa- 
ciones, escogiendo los elementos más útiles para la Amazonía. 
Surge entonces la arquitectura escencialmente amazónica. Arquitectura dinámica- 
mente creativa que transmite su experiencia a otras regiones, con principios simbió- 
ticos, pero resultados intrínsecamente Amazónicos. 
hr L Arquitectura híbrida y fértil en lugar de pura y estéril. 
Comprometida y eficiente en lugar de limpia y poco eficaz. 
Arquitectura que exprese la regibn. 
Soluciones con el uso adecuado de materiales de construcción, en lo posible regionale S. 
Un respeto, casi religioso, por el medio ambiente. 
Soluciones coherentes y enriquecidas con el lenguaje Amazónico, latinoamericano. 
\ 
Estudio de caso: 
Tecnología modular con elementos 
prefabricados y cerramiento con 
suelo-cemento, en la construcción 
de viviendas progresivas en los 
poblados campesinos de Nicaragua; 
tecnologías aplicadas para la 
construcción de asentarnientos humanos 
Por: 
Ingeniero Civil 
Augusto César Darse Rivera 
1986 
Proyecto: 
Cerramiento de techos M 3  
con paredes de suelo-cemento fundido "in-sittue 
Augusto Usar Darse Rivea 
b 
Introducción 
Los reasentamientos campesinos en Nicaragua se enmarcan dentro del objetivo fun- 
damental de la Revolución Popular Sandinista de elevar el nivel de vida del pueblo 
nicaragüense. 
En ellos la población campesina dispersa, otra marginada, incomunicada en muchos 
casos, tiene la posibilidad concreta de acceder a mejores tierras, con mejor infraes- 
tructura, asistencia técnica y financiera, a trav6s del programa de Reforma Agraria 
que en nuestro país ha entregado más de millón y medio de manzanas de tierras a los 
, campesinos organizados o individuales. 
En el año 1985, fue necesario emprender acciones de emergencia en vista de la agresión 
contrarevolucionaria que hizo sentir sus terribles garras sobre la población campes ina 
dispersa del Norte del país, mediante secuestros masivos y asesinatos. Estas acciones 
consistieron en la evacuación de comunidades enteras que viviendo dispersas en las 
zonas de guerra no podían trabajar ni vivir en paz, su traslado a sitios previamente 
seleccionados sobre la base de su actitud para la producción, la defensa y el hábitat . 
El presente trabajo es el producto de la experiencia que hemos acumulado seleccio - 
nando sitios, diseñando y construyendo estos reasentamientos en el Norte del país, 
fronterizo con ~ondur&. 
'm 
De esta experiencia deseamos aportar los resultados obtenidos en el uso del suelo- 
cemento en paredes y la tecnología modular con elementos prefabricados y moldes 
para acelerar los procesos constructivos en el sitio, utilizando materiales locales. 
Objetivos P 
a. Reducir drásticamente el tiempo de construcción, de manera que el campesino 
reasentado no tenga que consumir grandes cantidades de su tiempo en la cons - 
trucción de su vivienda, hábida cuenta de lo que necesita para la producción y la 
defensa. 
b. Simplificar la técnica constructiva de manera que sea fácilmente accesible al uso 
de la población reasentada para la auto construcción. 
c. Reducir drásticamente los costos de construcción. i 
d. Alcanzar la independencia tecnológica y lograr el maximio aprovechamiento de 
los materiales locales de construcción. 
Descripción de la tecnología 
En primer lugar, en vista de los cuantiosos recursos económicos que debían dirigirse 
al Proyecto Integral de los reasentamentos, debieron ser definidas etapas en la cons- 
trucción de los mismos, en forma progresiva, empezando por establecer las condiciones 
mínimas para recepcionar en los sitios seleccionados, a las familas reasentadas. Esto u 
debía cumplirse en tiempos extraordinarimente cortos, cuestión que, desde el inicio 
exigió la implementación de las viviendas. 
En lo que a viviendas se refiere, las acciones consistieron en el diseño y replanteo de 
la lotificación con lotes de 12.50 x 20.0 mts. calles, áreas verdes y de equipamiento 
comunal, el diseño y la construcción de una vivienda consistía únicamente en un techo 
que cubría 36 mts, levantado sobre columnas, el dise60 y construcción de sistemas de 
agua captando fuentes superficiales y conduciéndolas por gravedad hacia un puesto 
de agua para cada 15 viviendas. 
Nuestro trabajo se refiere a la tecnología utilizada en la construcción de las viviend as, 
que nos ha permitido alcanzar los objetivos planteados en el punto 2 y dar respuesta A 
ágil sobre la marcha al alojamiento inmediato de más de 10.000 personas en 12 
reasentamientos con un total de casi 1.500 viviendas. 
Ahorrar tiempo y recursos significa dos cosas: 
a. Utilizar lo más posible, elementos prefabricados, de manera que al campo llega- 
sen elementos listos para ser armados como un sencillo rompecabezas por un mi - 
fIi 
nimo número de personas, que no necesariamente debían tener conocimientos 
c amplios en la construcción. 
b. Manejar esos elementos con técnias ágiles e instrumentos sencillos que ahorraron 
el máximo de tiempo y recursos. 
Fue así como surgió la tecnología M-3, consistente en un techo montado sobre 6 
columnas de concreto prefabricado, 3 cerchas de madera prefabricadas para claros. 
de 6.0 metros, clavadores y tornapuntas también prefabricadas, sólo lista de ensambl ar 
y de clavar y 34 láminas de zinc corrugado de 1.0 x 2.0 mts. Las columnas se embasaron 
e en dados de suelo-cemento de 0.30 x 0.30 mts. Fue la primera experiencia de trabajo 
con suelo-cemento, cuyos resultados se han revelado posteriormente. 
Para ubicar y colocar las columnas se inventó un sistema de 2 plantillas metálicas 
rectanagulares de 3.00 ó 6.00 mts., con perfiles metálicos del tipo C de 2" x 4" x U16, 
una de las cuales permite el señalamiento exacto en el terreno de los puntos donde 
deben ir las columnas y la otra permite la colocación de las mismas en dichos puntos, 
perfectamente nivelada, sin necesidad de utilizar las tradicionales niveletas de madera. 
Lo demás consiste simplemente en colocar las cerchas, los clavadores y clavar las 
láminas de zinc. 
' Esta operación sin mayores dificultades se realiza utilizando 16 horas-hombre, al cabo 
de las cuales se obtiene el techo M-3, que fue en un primer momento lo que se ofreció 
a las familias reasentadas. 
Quedaba pendiente el cerramiento de esos techos y empezamos a trabajar en una 
solución que en línea con la anterior ahorrará al máximo los escasos recursos dispo - 
nibles. 
Surgió entonces la idea de trabajar a base de suelo-cemento, habida cuenta de que 
el suelo es el recurso más abundante y que bien elegido y ágilmente procesado podía 
ser la solución a nuestro problema. La idea fue trabajar un mortero semi-húmedo de 
a suelo-cemento al 1:8 (cemento-suelo), fundido "In-situ" utilizado formaletas metáli cas 
de múltiple reaplicabilidad y apisonarlo en capas de 0.20 mts., con curado exigente 
por un tiempo de no menor de 7 días. 
El problema era mayor porque se trataba de hacer ésto en un techo ya existente con 
columnas de concreto, que por razones obvias obstaculizaba notablemente el proceso 
de fundido de la mezcla y su amarre como pared a dichas columnas. 
El proceso constructivo con el suelo-cemento consistía en: 
Elegir el mejor suelo para que al actuar con el cemento y el agua produzca un 
nuevo material totalmente estabilizado, que cualitativamente se acerque a roca. 
b. Estructurar la pared de manera que se amarre establemente a las columnas exis - 
tentes, evitando la falla por corte y rotura de las uniones. 
c. Procesar la mezcla al grado de humedad óptimo para alcanzar la mayor estabili- 
zación del material y apisonarla para lograr la máxima compactación del material 
en la pared. \ .1 
d. Curar la pared por no menos de siete (7) días. 
Actualmente despues de algunas pruebas de laboratorio, cerramiento experimental 
de varios techos utilizando diferentes suelos, creemos haber logrado construir - .  una 
pared de suelo-cemento que no envidiaba mucho a las clásicas mamposterías de piezas 
de barro cocido o arena-cemento. 
Con el uso de moldes de reaplicabilidad indefinida y una técnica muy sencilla, creemo s 
haber alcanzado una tecnología que se presta fácilmente a la construcción por 
personas no expertas y significa un ahorro de casi las dos terceras partes (67%) en a) 
recursos fmancieros con relación a la construcción tradicional con otros tipos de 
materiales sólidos. Un techo de 36 m2 puede ser cerrado totalmente con las paredes 
de suelo-cemento fundido "in-situ" utilizando como máximo 84 horas hombres. 
Metodología de utilización de escantillanes para montaje 
de columnas en viviendas asentarnientos 
1. Luego de fijar el área en que se va a edificar se deberá nivelar la superficie y 
compactar en caso de corte y relleno para lograr una nivelación bastante aproxi- 
mada. 
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2. Como paso posterior una vez determinada la línea en que se ubicará la construc- 
ción se coloca mediante 2 obreros con el lugar determinado, el escantillón (plan- 
tilla) No. 1 a fin de ubicar los ejes de excavación para columnas, haciendo 
coincidir la línea de edificación con la línea de ejes de excavación de la plantilla y 
el primer eje con el punto A de arranque. 
Luego se fija la plantilla mediante dos estacas clavadas a tierra en los extremos de 
i 0 sus bisagras; una vez hecho lo cual se procede a clavar las 3 estacas de hierro de 
eje de excavación sobre la línea de edificación, en los puntos A, B y C, procedién- 
dose luego a rebatir a 180 la plantilla sobre las bisagras que mediante las estacas 
están fijas a la tierra; lo que fijará la ubicación del eje paralelo D.E.F. en que se 
deberán clavar 3 nuevas estacas que completan la marcación del total de 6 colum- 
nas a excavar. Una vez clavados la segunda línea de estacas se procede a retirar la 
plantilla aflojando los pernos que fijan las estacas de las bisagras y removiendo 
luego la plantilla en la proxima unidad. 
3. Una vez retirada la plantilla se procede a la excavación de las bases de columnas 
e que serán de 030 m. de diámetro y 045 m del ras de tierra. 
4. A continuación y siempre usando la línea de edificación y el punto A de arranque 
se procederá colocar la plantilla No. 2 que permite ubicar, nivelar y aplomar las 
columnas con la sola nivelación y ubicación de la plantilla de la siguiente forma: 
se hace coincidir la iínea de edificación con las guías para columnas en su eje; se 
clavan las estacas fijadoras P de la plantilla,procediéndose luego a fijar en los 
puntos P. uno de los registros a 020 m. del suelo a la parte inferior de la plantilla y 
se usa este punto como fijo para nivelar las otras 4 patas de la plantilla a fin de 
obtener la nivelación de la misma, lo que se obtiene con un nivel de manguera y 
corrigiendo las correderas que tienen las patas, primero aproximando con las 
e mencionadas correderas y afinando la nivelación con la rosca que tienen las mis - 
mas. Una vez nivelada la plantilla se procede a marcar las columnas con una raya 
transversal a 050 m. de su parte superior; luego se preparan los fondos de excava- 
ción agregando suelo cemento preparado y apisonando hasta dejar una profundi - 
dad de 064 m. desde la cara superior de la plantilla. 
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Luego se colocan sobre ese fundo preparado las columnas coincidiendo con las 
guías de columnas y se verifica que la marca de la columna y el tope de guía para 
columna coincidan lo cual asegura el nivel superior de asiento de las cerchas esté 
a su nivel necesario; verificado ésto se procede a afirmar las columnas con suelo 
cemento apisonado, lo cual se quitan las guías de columnas y se rebate la plantilla 
a 180 sobre sus bisagras, volviendo a nivelar las 3 patas con la pata fija de la biia- 
a gra estando listo el sistema para colocar en la forma indicada las 3 columnas res - 
tantes. 
5. Con las columnas ya colocadas y afirmadas se procede a colocar las vigas y cer- 
chas de techo que ya vienen con huecos hechos y coincidentes con el pin que trae 
la columna Sandino. 
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Esta operación conviene hacerla inmediatamente de colocar las columnas a frn 
de evitar movimiento de las columnas antes de fraguar la mezcla de suelo cemen - rr 
to y no tener que arriostrar las columnas. 
En lo referente a producción se pudo constatar los siguientes rendimientos: 
1. Colocación plantilla No. 1 y excavación de 6 huecos de columnas: 4 obreros (1 
oficial y 3 ayudantes) 30 minutos. 
2. Colocación plantilla No. 2; colocación de columnas y apisonado: 4 obreros (2 ofi- 
ciales y 2 ayudantes) 30 minutos. 
t8 
3. Colocación de cerchas; correas, etc. - techo: 4 obreros (2 oficiales y 2 ayudantes) 
30 minutos. 
4. Colocación de láminas de techos: 6 obreros (3 oficiales y 3 ayudantes) 30 minu- 
tos. 
Total: 18 obreros terminan una casa en 30 minutos por consiguiente en 8 horas 
efectivas de trabajo monta1 16 casas diarias o sea 9 horas/hombre por montaje. 
En lo concerniente a suelo cemento el mismo se confecciona con suelo natural al que 
se le agrega del 8 al 12% de cemento (aproximada una palada de cemento cada 8 de 
suelo). En caso de suelo demasiado fino o expansivo se puede suplantar por arena o 
mejorar el suelo con arena (30 a 50%). 
La mezcla debe ser semi-húmeda y el mejor método de prueba para la humedad 
óptima de la mezcla; es oprimir una porción de ésta en la mano, observándose que 
al soltarla, no debe disgregarse ni dejar la mano húmeda en exceso. 
Se recomienda afirmar las columnas con suelo cemento, por cuanto ésto asegura una 
inmediata fijación de la misma, lo que permite sacar la plantilla inmediatamente luego 
de apisonadas éstas, dando así continuidad al trabajo cosa que no se consigue con 
mezcla húmeda, salvo que se arriostran las columnas al quitar la plantilla lo que ) , 
aumenta los costos. 
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Antecedentes 
Cada ciclo de crisis capitalista trae consigo el surgimiento de programas para desa - 
rrollar la comunidad. Franceses e ingleses los implementaron en sus colonias, cuando 
éstas estaban en el umbral de su independencia. Los norteamericanos los introdujeron 
posteriormente en América Latina como una "medicina preventiva", encabezada por 
la Alianza para el Progreso (ALPRO), los cuerpos de paz, el BID, etc. en una etapa 
de graves conflictos en la zona. 
En nuestros días dicho fenbmeno se sigue dando con características distintas, pero 
conservando fielmente su rol de "enfermera del capitalismo", como muy acertadamente 
lo calificara Francisco ~omezjara.' 
Los balances sobre el Desarrollo de la Comunidad, sin embargo son muy divergentes. 
Así como hay quienes consideran que la participacibn es una alternativa viable para 
la solución de todos los problemas y que reducirá el descontento, elevará la oral de 
los trabajadores y aumentará la producción; otros la consideran meramente una técnica 
para absorver las protestas populares y paliar los conflictos. Robert Goodman asegura 
al respecto: 
"el problema de intentar imponer una democracia directa en una eco- 
nomía capitalista mediante tales mecanismos, es que quienes disponen 
de los medios económicos siempre tienen capacidad de controlar su 
vida personal y su vida politica. En términos del planteamiento urbano 
los que ya tienen poder económico, controlan la distribución del poder 
político". 
11 GOMEWARA, Francisco. TBcnicas de desarrollo comunitario. 'El desarrollo de la comunidad 
se abocar8 a "preparar' a la comunidad para que deje de ser una sociedad tradicional¡ Sta o 
una suburbana marginal y alcance por su propio esfuerzo el grado de sociedad moderna, 
dinAmica, individualista y consumidoran. 
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De éstos y otros cuestionamientos, surgen planteamientos que consideran que estos 
kabajos con la comunidad deben emprenderse a partir de nuevos contenidos en los n 
que la comunidad se convierta en sujeto de su propia historia. Gerrit Huizar lo 
complementa de la siguiente manera: 
UN'; se trata de llevarles las cosas hechas, sino de dotarlo de elementos 
teóricos, tbcnicos y metodológicos para que ellos lleguen a hacer las 
cosas de acuerdo a sus intereses". 
Así como tampoco se trata de integrar o incorporar a los pobladores de las barriadas 
populares a otros contextos, a sabiendas que éstos andan mal. 8 I 
En lo que a la arquitectura respecta, la cuestión participativa se ha venido dando en 
los procesos de diseño, como una alternativa a métodos que carecen de una correlació n 
entre los planteamientos del arquitecto y las necesidades y valores de los pobladores. 
Se ha planteado además ideas nuevas, prácticas y métodos de trabajo con los que los 
arquitectos puedan incorporarse a aquellos sectores populares de la población a los 
que habitualmente no se dirige la profesión. 
Desde principios de la década del sesenta, se enfocan metodologías con nuevos 
contenidos en las que la participación se llegó a plantear como una panacea frente al 
rompimiento que existía entre el arquitecto y la comunidad. En algunos casos, ésta O;U 
ha llegado a convertirse en una forma encubierta de manipulación. El planificador o 
el arquitecto facilmente pueden manejar la población y la llevan donde ellos quieren. 
Así como también pueden darse diversas formas de "seudoparticipación" o "partici- 
pación pasiva", en la que se le proporciona a la población una sensación de estar 
participando, sin permitirles efectivamente influencia real alguna. 
$? 
a. Diseños transplantados de la clase alta a la baja, a los cuales se le simplifican es - '9 
pacios y disminuyen áreas. "<? ,z;.: 
b. Atropello a los valores culturales y a la idiosincracia de los pobladores. @ 
c. Mayor diminución de los niveles de calidad de la vivienda. Se sacrifican áreas en MJi 
pos de abaratar costos, (más bien: aumentar ganancias) mientras los terrenos en- 
gordan generando riquezas a los terratenientes urbanos. 
Y frente a todo ésto, una despreocupada actitud del arquitecto, que en una intras- 
cendente orgía formalista se ocupa tan sólo de satisfacer las exigencias de reducidas 
capas de la población. 
4, 
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Bajo los patrones anteriores, se tiene como consecuencia inmediata, una comunidad- 
objeto, abocada a suprimir o a adecuar sus necesidades a estructuras sólidas y asfi- 
xiante~ suministradas por el mercado, que impone formas de vida, mediante la 
implementación de diseños tipificados, para comunidades igualmente tipificadas. 
Hacia una práctica comunitaria 
Se crea entonces la necesidad de implementar nuevos enfoques encaminiados a la 
formulación de una práctica arquitectónica de otras dimensiones, comprometida con 
la problemática social de las clases populares. Es desarrollar frente a este panorama 
la búsqueda de lineamientos nuevos que forgen un profesional distinto, encargado de 
generar una corriente alterna a esa gran mayoría de arquitectos que se han quedado 
a la zaga en el cuestionamiento de su propio quehacer. Modelos que consideren otros 
escenarios de práctica, diferentes a la universidad, la oficina y el taller; escenarios 
para los cuales no se prepara el profesional de nuestros días. Entendiendo además, 
que no es transplantar a la comunidad, la rutina universitaria, ni los procedimientos 
tradicionales, sino generar otras formas de trabajo con los pobladores de los barrios 
populares; aclarando que al ir a eilos tenemos mucho que intercambiar y aprender y 
no exclusivamente algo que enseñar. 
Actualmente, algunos arquitectos ya han comprendido que la participación en el 
diseño debe ser algo más que ésto, así como tambien, algo más que proporcionar a 
los pobladores la posibilidad de cuestionar o dejar de lado un proyecto, según sus 
intereses y lo admitan o lo rechacen según se les ocurra. 
El factor crucial es que el grupo o individuo participante tenga el poder de influir en 
la concepción; en la filosofía misma del proyecto; ésto implica un cambio básico en 
el desequilibrio de poder asignado a las comunidades populares en los procesos de 
diseño y pasar del papel de simple espectador o participante pasivo, a otro de 
características más dinámicas y creadoras. 
No obstante este tipo de fenómenos, salvo algunas excepciones, han estado ausentes 
de las diferentes facultades de arquitectura de nuestro medio, en donde aún se 
mantienen intactos, procediientos eminentemente intuitivos que no se plantean el 
problema de contenido y asumen como problema fundamental la forma, a trav6s de 
métodos que se limitan a análisis parciales que se resumen en lo siguiente: 
a. Desconocimiento de la realidad objetiva a través de prácticas académicas desli - 
gadas de la realidad popular; lo que conlleva una disociación entre la teoría y la 
práctica, entre lo académico y lo social. 
b. Implementación de enfoques individualistas ante problemas de carácter colectivo 
e imposiciones ideológicas en el proceso de diseño. 
c. No existen orientaciones hacia un trabajo interdisciplinario y menos aún, hacia 
una práctica directa y participante. 
d. Utilización indebida de los pobladores a través del engaño experimental y del uso 
poco etico de la información. 
Además, el refuerzo de una concepción ideológica que fomenta el repudio hacia las 
clases populares, señalándolas como "clases sociales delincuentes" las que el futu ro 
arquitecto no debe acceder. Como observamos, es éste un eficaz preludio para un 
posterior desface profesional, antesala a "soluciones-tipo", de las siguientes cara cte- 
rísticas. 
A nivel de la academia, significa el tener que romper con anquilosadas concepciones 
dentro de las cuales se fabrican arquitectos acríticos y desconectados de la realidad, 
a través de una enseñanza domesticadora. 
De estos y otros planteamientos e inquietudes, surge entonces la necesidad de una 
práctica comunitaria en la arquitectura, de un nuevo enfoque de diseño sustentado 
en una conducción compartida mediante la participación activa y continua de la 
comunidad en los proyectos; asi como en una investigación directa del problema, que 
enriquezca y fundamente el proceso, a través de alternativas que corresponden a un 
conocimiento profundo de la comunidad. 
Tanto los procesos participativos, como la investigación directa, mediante el trabajo 
de campo, nos permiten acudir a las fuentes primarias u originales del problema, 
participando de una realidad más rica y profunda; en un proceso de investigación- 
participación permanente, relievando la relación teórico-práctica del trabajo: ir al 
campo, venir y enriquecer la teoría para revertirla nuevamente a la práctica y así 
sucesivamente. 
Lo anterior permite a suvez que el arquitecto se integre a la realidad social, la cono zca 
por dentro y desde el fondo proponga alternativas ya no en abstracto, sin intermediarios 
que la diiorcionen o disfracen, sino confrontadas con la cruda y amarga realidad que 
hemos venido desconociendo. 
Modeloo guía de trabajo 
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Este modelo surge de la necesidad de encontrar herramientas de trabajo, con las 
cuales afrontar esta práctica comunitaria que resulta nueva para nosotros. En tal 
sentido no pretende ser algo terminado, sino, un escalón en un trabajo que apenas 
comienza a germinar, asi como una ventana abierta a la discusión. Es el inicio de una ' 
búsqueda de metodologías de trabajo, de formas de participación; un paso hacia la 
búsquedad de niveles teóricos más profundos, de prácticas barriales más cimentadas. 
En fin, un camino que está por hacerse y al cual pretendemos aportar nuestro pequeño 
esfuerzo. 
h A (0  A partir de nuestra práctica barrial, así como del desarrollo teórico del fenómeno, se 
plantea aquí, una forma de trabajo a través de la cual las comunidades populares 
participan activamente con el equipo interdisciplinario en la concepción y desarro 110 
de los proyectos. 
Una práctica comunitaria desarrollada en el sitio, con los pobladores que intervien en 
creativamente en la concreción de su entorno, mediante talleres de trabajo y discusi ón, 
en los que la arquitectura es proGedad de la mayoría y no de grupos minoritarios. 
Una participación en la que el hombre desarrolle su impaciencia, su vivacidad, des - 
pierte su espíritu crítico, su más alto grado de creatividad, características de un estado 
'19 de búsqueda constante, los cuales han sido reprimidos en su desarrollo y es parte de 
lo que hoy debemos reivindicar a través de una práctica participativa de la cual la 
comunidad pueda apropiarse definitivamente. 
La cuestión comunitaria y participativa en la arquitectura, implica además, un proceso 
en que se suceden una serie de cambios: 
- Cambiamos de una situación donde pocas personas de fuera de la comunidad 
-"los que sabenw- deciden por el resto de la gente, a una condición donde la 
gente misma toma sus propias decisiones. 
- Cambio de una relación desigual, asimétrica en el intercambio entre el arqui- 
a! 4 tecto y la comunidad, a otra igualitaria y complementaria en tales intercam- 
bios. 
- Cambio de una situación donde el profesional impone sus conocimientos y la 
población permanece pasiva, a una situación donde la propia población se or- 
ganiza, participa y elabora sus propios proyectos. 
Objetivos 
a Experimentar un nuevo enfoque de práctica profesional con comunidades popu- 
lares, mediante un trabajo directo en las barriadas y una práctica comunitaria y 
participante. S610 así, podremos realizar algo serio y autentico, tanto para ellos, 
como para nosotros; por eso no entendemos que la práctica directa de la arqui- 
tectura en la barriada sea su vulgarización, sino un camino hacia su enriqueci - 
miento profundo. 
b. Desarrollar el diseño como un proceso claro y transparente, cuya esencia nace 
del seno de los pobladores. 
SI I e 
c. Buscar nuestra propia identidad redescubriendo valores propios; una búsqueda 
que implica el recuperar críticamente nuestra propia historia, en pos de una ar- 
quitectura con la comunidad, para la comunidad y desarrollada con valores de la 
propia comunidad, en el camino de su propia evolución. 
d. Participar de manera directa en la realidad social, llegando a las fuentes prima- 
rias del problema, conociendo una realidad más rica y profunda. Eliminar las ba- 
rreras entre la comunidad y el equipo, llegando la primera a autoanalizarse y 
eliminando a su vez la indiferencia del profesional con los procesos que estudia, 
haciéndoles partícipe de la problemática de la comunidad. 
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e. Promoción del espíritu comunitario. La orientación del cambio y mejoramiento 
debe partir del seno de la comunidad, de la organización conciente de sus pobla- 
dores y no de fuentes ajenas a ésta. 
Este modelo de trabajo, implica además, diferentes niveles en el trabajo comunitario. 
- Nivel investigativo: 
estudio de la vivienda popular, recolección de información, búsqueda de co- 
nocimientos, etc. 
- Nivel teórico: 
conceptualización y formulación de principios, enriquecimiento y profundiza- " Y 
ción de los planteamientos teóricos. 
- Nivel práctico: 
integración del arquitecto con la realidad social, sus vivencias cotidianas en la 
barriada, ejecución de proyectos, etc. 
De tal forma que cada proyecto implique profundizar no sólo en la respuesta arqui - 
tectónica del mismo, sino también en aspectos tales como el proceso participativo y 
la vivienda popular como objetos a investigar. 
Desarrollo del modelo 
Este proceso de diseño con participación comunitaria, comprende tres etapas fun- 
damentales, a saber: 
1. Acercamiento: 
corresponde al conocimiento mutuo arquitecto- comuniadad, para conformar un 
grupo de trabajo. 
2. Conocimientos: 
es el tomar la información de la comunidad, como material que se conjugará en 
los talleres comunitarios de diseño. 
3. Compenetración: 
Desarrollo del proyecto en los talleres comunitarios de diseño 
Cada una de estas etapas comprenden una serie de pasos que definen y orientan 
nuestro modelo de trabajo (ver gráfico No. 1). 
Relaciones indirectas: son los primeros contactos con la comunidad,, aquí obtenemos 
un conocimiento preliminar, así como, una integración y compromiso de trabajo. 
Relaciones directas: Es el conocer los primeros datos referentes al proyecto a solu - 
cionar. ~vaer i~uamos  los antecedentes, la situación presente, así como la primera 
impresión de la solución futura. 
Información indirecta: recopilación de la información sobre la conducta espacial 
pasada y el ambiente existente, referidos a la vivienda actual, el sitio y el estudio de 
casos. 
Información directa activa: obtener la información respecto a necesidades, inquietu- 
des y expectativas por parte de la comunidad; a través de encuestas, charlas, cuestio - 
narios y observación directa. 
También comenzamos a desarrollar talleres comunitarios que nos permiten desarrollar 
niveles teóricos del proyecto. 
APLlCAClON DEL MODELO 
Proceso de Trabajo Pasos del Modelo 
I Primeros contactos I I con la comunidad - Conocimiento mutuo I l - Reuniones y visitas - Acuerdo de trabajo 
I - Información latente Lo que han hecho I-, 
I, RELACIONES INDIRECTAS I I 
Lo que hacen 
Lo que desean 
I Acercamiento a la realidad Conocer la idosincracia I 
RELACIONES DIRECTAS S
r ~ r o c e s o  de recolección 1 
de la información 
Toma de datos para el desarrollo del Id 1 proyecto I-, 
Procesar y concluir 
- Análisis 
- Resultados y 
- Criterios de diseño 
INFORMACION DIRECTA 
INTERVENCION DIRECTA 
ACTIVA  
CION ACTLVA TALLERES 
-, 
+ 
Desarrollo del proyecto 
Talleres de participación -=b 
SOLUCION DEL PROYECTO  Resultados Solución del proyecto 
Tabulación de la información: la información hasta aquí recopilada es organizada, 
analizada y concluída para su aplicación en el proceso de diseño. 
l * 
Pautas y criterios de diseño: son los datos que originan o guían el proceso de diseño. 
I, 
Simulación y participación: es simular un ambiente futuro, a partir del cual se logra 
la participación efectiva del equipo y la comunidad, en el diseño en reuniones de 
trabajo, llamadas talleres comunitarios. 
Solución del proyecto: con el resultado de los talleres el equipo de profesionales 
continúa el proceso hasta finalizar, confrontando cada paso en nuevos talleres con 1 a 
comunidad. 
I l  P 
Evaluación del proceso: Se hace necesario hacer un balance del proceso hasta aqui 
desarrollado; así analizaremos conjuntamente, tanto los inconvenientes presentados 
como los logros obtenidos. 
Talleres comunitarios . 
Cuando hablamos de talleres decimos ante todo trabajo, creación, colectividad. La 
participación de un grupo de personas en la búsqueda de objetivos comunes en pos 
de transformar su propio mundo. 
' 8  (8 
Como trabajadores de la arquitectura, nos reunimos en colectivos de trabajo de 
carácter interdisciplinario, para luego integrarnos a los pobladores. Allí se desarrolla 
un proceso en el que se entablan relaciones simétricas que permitan compartir 
experiencias y conocimientos que nos lleven a una acción transformadora de la práctic a 
arquitectónica, circunscrita en un marco social determinado: la barriada popular. 
En el desarrollo de los talleres llevamos a cabo actividades teórico-prácticas, es decir, 
un trabajo con la comunidad y a su vez una investigación con y para ella misma. Sin 
desligar teoría y praxis, confrontándolas a cada instante, con el objeto de que cada 
paso alcanzado enriquezca al siguiente, Entendiendo por teoría, el enriquecimiento 
4 de los procesos participativos en el diseño, a través de la conceptualización de nuevos I 
métodos, así como la profundición en el análisis de la vivienda popular, mediante 
una práctica de campo continua y un estado de búsqueda permanente. 
Los talleres se implementan en dos etapas de trabajo: 
1. Intervención directa activa: aquí se dan como un mecanismo en la búsqueda de 
información para la posterior elaboración de los patrones de diseño. Así comple - 
mentamos la información adquirida a través de encuestas, charlas, etc. 
Son,talleres de profundización de conceptos. 
2. Simulación y participación activa, Aquí los talleres funcionan como un espacio 
en el cual los pobladores transforman el espacio, a través de diseños, esquemas, 
maquetas, etc., que se sustentan en unos patrones previamente establecidos. 
Finalmente, pretendemos que estos talleres comunitarios, sean un espacio abierto 
donde se realiza una actividad creadora, integral, dinámica, en un contexto comuni- 
tario-participativo. 
A continuación, enumeraremos las distintas fases en que hemos dividido estos taller es, 
con el objeto de hacer una mayor claridad sobre el proceso, veamos: 
Reunión previa con coordinadores: tiene ésta por objeto, llevar a cabo una coordi- 
nación y programación compartida, igualmente, permite brindar una mayor informa- 
ción al personal coordinador, con miras a que orienten eficazmente el trabajo de cada 
grupo o colectivo. 
Organización de grupos de trabajo: la organización de grupos de trabajo es el inicio 
de una implicación, tanto personal, como de grupo, en el desarrollo del proyecto, es 
el mecanismo que va a dar paso a una relación íntima del poblador con el proceso. 
Estos grupos de trabajo son importantes en las distintas fases del proyecto. Así como 
se emplean en el estudio histórico del medio y sus alrededores, también denotarán 
su importancia en la profundización de los niveles teóricos del proyecto. 
Introducción a los talleres: aquí se brindan unos elementos mínimos para su utilización 
en el desarrollo de los talleres. 
Son charlas que pueden ir acompañadas con diapositivas, gráficas, etc. en donde 
explicamos un plano, una maqueta, o brindamos elementos teóricos que sean de 
utilidad en la posterior elaboración de conceptos por parte de la comunidad. 
Talleres comunitarios. Tipos. 
a. Teoría y conceptos: se pretende obtener de la comunidad el máximo de concep - 
tos e ideas sobre el proyecto, como materia prima para la elaboración de los pa- 
trones de diseño. Dichos talleres implican la realización de trabajos de grupo, la 
discusión colectiva y la posterior confrontación de las conclusiones grupales en la 
4 Asamblea General; como material complementario al obtenido a través de char- 
las de la observación directa del equipo interdisciplinario. 
b. Diseño exploratorio 
Influe~zcia directa: la participación de los pobladores es la que orienta en su totalidad 
el proceso, así como también determinará la concepción del proyecto a través de los 
talleres que se desarrollan peribdicamente. En ellos interviene la comunidad directa- 
mente, aportando sus elementos y cuestionando los criterios a implementar en el di- 
seño del proyecto, mediante la elaboración de esquemas, dibujos y maquetas, en los 
que se simula el futuro proyecto, así como también en lo que corresponde a la sus- 
1 tentación teórica de los mismos. 
Influencia indirecta: aquí se combina el trabajo arquitecto- comunidad en el de- 
sarrollo del proceso. Al combinar las alternativas propuestas por los grupos con 
la información que orienta el proceso, los arquitectos elaboran diferentes pro- 
puestas que son estudiadas por la comunidad en los talleres, en donde cada gru- 
po evalúa y aporta el planteamiento que se le presenta. Con esta nueva 
información se continúa el trabajo, hasta presentar en una asamblea general, las 
posibilidades elaboradas en conjunto, de las cuales se escogerá la mejor y con ella 
se continuará el proceso. 
c. Evaluación y aportes: El equipo de arquitectos desarrolla directamente el proce - 
so de diseño, para ello parte de la información y de las determinantes; con ellas 
elaboran los primeros planteamientos o posibles soluciones que exponen a la co - 
munidad y esta analiza en grupos, evaluando y aportando al planteamiento pre - 
sentado por el arquitecto. 
Este proceso se repite cuantas veces sea necesario, hasta reconocer de manera 
conjunta la mejor de las posibles soluciones. 
d. Libre simulación: Es una técnica en la que juega un papel principal y fundamen- 
tal el equipo interdisciplinario, pues consiste en simular una situación futura en 
i e busca de información para el diseño, pero sin tocar para ello el diseño mismo. 
Los talleres se orientan hacia polemizar acerca de la posible solución, pero den- 
tro de un marco de cuestionamiento grupal continuado, el cual ha de ser orienta- 
do por el psicólogo comunitario. Del cuestionamiento grupal se pasa al 
cuestionamiento individual o autoanálisis; con este proceso se busca esa informa- 
ción referida a inquietudes o comportamientos reales que no han salido en la in - 
formación general. 
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Antecedentes generales 
Tecnología mejorada de tapial 
M a h  Ver6nica Bastiw 
El crecimiento desmesurado de las ciudades latinoamericanas en las últimas décadas, 
ha sido objeto de largos estudios que han analizado exhaustivamente las causas y 
I I 3 efectos profundos del proceso, donde la cuestión habitacional ha ocupado un lugar 
importante dada la envergadura del impacto de la urbanización acelerada en este 
ámbito. 
La descapitalización del campo y la enorme atracción de la urbe, ha tenido como 
resultado una significante migración de campesinos engañados por la ilusión de una 
vida más digna en la ciudad. . 
En Ecuador, a pesar de esta migración, en los tiltimos años la población rural ha 
tenido un crecimiento demográfico del 2.5% anual. Se da el caso que en un país con 
un alto grado de urbanización, aproximadamente e1 50% de su poblaci6n sigue viviendo 
I l  fb en el campo. La población urbana se cancentra en dos polos importantes como son 
las provincias de Guayas y Pichincha; mientras que en otras provincias como Chim- 
borazo y Cotopaxi; mantienen más de un 80% de sus habitantes en el campo. 
En la actualidad, los planes y programas estatales no apuntan a solucionar el problem a 
habitacional, haciendo propuestas parciales y paliativas al problema, permaneciend o 
un modelo socio- económico fuera de la realidad y alcance de las mayorias. 
A pesar de elio, la ilusión urbana sigue siendo promovida tanto por el Estado como 
por instituciones privadas como son bancos y cooperativas de crbdito. 
Los programas estatales como el "plan techo", excluyen a las zonas rurales; la junta 
nacional de la vivienda reconoce que el 98% de las viviendas rurales carecen de 
condiciones de habitabilidad, no obstante, sus iniciativas se desarrollan sólo en e 1 área 
urbana. 
Se manipulan conceptos como son "participación" y "transferencia tecnológica", q w  
no quedan más allá que en la retórica de los discursos electoreros. 
Es así como dentro de la corriente de "desarrollo"de1 modelo existe una mayoría de 
pablaci6n que queda fuera del alcance del sistema y dentro de ella un sector más 
abandonado aún y que es la población rural serrana. 
Las comunidades serranas han sufrido paralelamente y en proporción al avance del 
"desarrollo"; la mecanización del agro y una no adecuada planificación de políticas 
agrarias, van apuntando a un empobrecimiento del campesinado y en especial del 
campesino serrano, ya que los beneficios de la "planificación nacional" no llegan a 
estos grupos de pobladores. 
1. Producción de la vivienda y la problemática cultural 
La vivienda rural andina como toda producción social, es parte a la vez de una 
producción cultural, donde forma y contenido son dos elementos inseparables que 
responden de manera coherente a los usos y necesidades de sus usuarios. 
En el ámbito rural serrano, la disposición de la vivienda y de los asentamientos en 
general, se vincula a la cosmovisión andina, cuya característica fundamental es la de 
respetar y favorecer el equilibrio del hombre con el medio ambiente. 
La guadua, el bahareque, la paja, el chocoto; los materiales en general, su tecnologí a 
y concepción misma del espacio constituyen todo un bagaje del conocimiento, donde 
han persistido ingenio y astucia para solucionar de la forma mas idónea las necesidades 
tanto de cobijo, como de relación con el medio, sea éste natural o social. 
La vivienda ha sido un elemento cultural que aunque elemental ha poseído sentido y 
coherencia en sí; de esta manera nos explicamos que en la costa como en la sierra o 
en el Oriente se siguen utilizando técnicas constructivas autóctonas. 
Pero a pesar de que los valores de la arquitectura popular son parte de un proceso 
cultural de adaptación al medio, en la sociedad ecuatoriana moderna, producto de 
su modelo socio-económico, se desprecian aquellas manifestaciones que no están 
insertas dentro de la cultura formal; imponiendo una posición etnocéntrica que 
desconoce o anula la cultura popular defmiéndola como deficiente o "primitivan. 
Es asicomo la dinámica social traba el desarrollo autónomo y coherente de una cultura 
popular de la vivienda, incentivando diversas tecnicas y formas ajenas a la tradició n; 
se va perdiendo el equilibrio del hábitat y la arquitectura propia se deteriora para 
asumir formas de vida precarias sin condiciones necesarias para la habitabilidad. 
Se interfieren las relaciones tanto económicas como sociales del grupo; el mercado 
impone a través de sus conceptos los materiales "estables y "duraderos". 
@ 
Se ha interferido la vivienda como producto social material y como producto cultural 
significante ya que el desprestigio de los materiales locales llega tanto a los usuarios 
como a los técnicos y profesionales vinculados a la producción de la vivienda. 
Las instituciones estatales y privadas, incentivan directa o indirectamente (préstamos, 
avalúos, programas de producción, etc.), el uso de materiales ajenos al medio y 
frecuentemente de producción monopólica. 
En el ámbito rural, materiales como el hormigón, van suplantando las técnicas nativa S, 
I d  a pesar de que el primero, por su naturaleza y alto costo, constituye una técnica no 
accesible a ciertos grupos sociales, a pesar de ello, se ha introducido su utilización 
sin una comprensión y manejo adecuado, producikndose una distorsión y decadencia 
del hábitat nativo. 
En la ciudad los sectores populares al ocupar áreas periféricas, por lo general se 
hacinan en construcciones realizadas con materiales de desecho, insalubres y faltos 
de las mínimas condiciones de habitabilidad, mientras que, los grandes planteamientos 
y pocas construcciones de viviendas de "interés social", alternativas fuera del alcance 
de los sectores de bajos ingresos, se generan bajo premisas erróneas e inadecuadas y 
áreas cada vez más reducidas, en donde las actividades familiares y sociales se redu cen 
ili 'b a no más que un lugar donde dormir, dejando de lado las costumbres y aspiraciones 
de los pobladores. 
Así se pretende dar solución al masivo y urgente requerimiento, no sólo de vivienda, 
del hábitat; con el uso de tecnologías inadecuadas y un tratamiento aislado del 
problema, sin la participación del usuario, proponiendo soluciones paliativas y dis- 
persas que ignoran las cusas y efectos profundos del problema, provocando un desgaste 
de recursos y eliminando la posibilidad de un proceso integral de transformación y 
solución de la problemática. 
Es por ello que se hace necesaria la evaluación de técnicas y materiales, sin descartar 
la significación de la participación comunitaria para la búsqueda de soluciones vi ables 
e integrales; considerar que el construir es un movimiento natural del hombre, inhe - 
rente a su protección y su supervivencia, tanto individual como social. Lamentable- 
mente esta necesidad vital se ha convertido en un imposible o una idea lejana de 
concretar. 
Creemos que para hablar de una solución integral, es prioritario romper con la visión 
paternalista en lo que respecta a la participación de la población y el desarrollo de 
las organizaciones populares. 
Al comprometer a la comunidad en su propio desarrollo, la calidad de ejecución y 
diseño de espacios, cumplen de manera más coherente con las aspiraciones del grupo 
y se genera la posibilidad de desarrollo autónomo del hábitat popular como parte d e 
un acervo cultural que recuperará la identificación social, en un proceso de intercambio 
y enriquecimiento mutuo de diferentes modelos cultu- rales, así como la apropiación 
del conocimiento técnico contemporáneo al servicio de la demanda popular. 
2. El tapial: una técnica tradicional de tierra cruda 
Si bien antes del advenimiento de la colonia ya se utilizaban tecnologías de tierra 
cruda, la técnica del tapial junto al adobe, se desarrollan después de la llegada de los 
españoles, llegando a constituirse una forma constructiva de amplia difusión. 
Con ellas se construyen casas, iglesias, fortalezas y otras tipologías que muchas veces 
se implantan sobre las antiguas construcciones indígenas. 
La población campesina y en especial la indígena, se apropia e identifica con el sist ema 
dado el grado de participación comunitaria que posibilitan sus formas de elaboraci 6n; 
así por medio de la organización de mingas se va generalizando la tipología de tapial 
en la vivienda rural andina. 
El sistema constructivo del tapial está conformado por bloques contenidos en moldes 
o tapialeras, estos bloques se consiguen preparando una mezcla de tierra sobre suelo 
seco y luego de instalar los moldes se introduce la mezcla y se apisona. 
La vivienda rural de tapial es conformada por una área cuadrada cerrada por los 
bloques, uno de sus frentes es generalmente abierto, constituyéndose un espacio 
semicerrado de transición entre el interior y su medio. 
La cubierta tradicionalmente ha sido de paja sobre una estructura de madera. 
Ancestralmente, el problema de la vivienda en el campo ha sido solucionado por 
medio de la utilización de los materiales locales y uso de la fuerza de trabajo del 
mismo usuario; razón por la cual el tapial es asimilado culturalmente aparte de 
permitir, como ya hemos mencionado, la inclusión de una costumbre milenaria y 
propia de las comunidades como son las mingas. 
La vivienda rural surgió como un valor de uso, más no de cambio, lo que en alguna 
medida permitió cierto desarrollo autónomo en el proceso de las tecnologías locale s. 
1 íI 
En la actualidad, con la desintegración del agro, las comunidades se disgregan y deben 
recurrir a economías complementarias de sustento. Es así como el mundo rural es 
impactado, no sólo económicamente, se da además un impacto ideológico-cultural 
por medio de agentes "colaboradores" (Misión Andina, Visibn Mundial, Instituto 
Lingüístico de Verano y otros) y por la reinserción a las actividades del campo de 
grupos migratorios temporales, dándose una refuncionalización ideológica, produ- 
ciéndose una variación de patrones y por ende un cambio del producto vivienda. Las 
técnicas tradicionales como el tapial, se desprestigian para ser reemplazadas por los 
,) S materiales promovidos por el mercado formal. 
3. Tapial más terrocemento: un rescate en función de la cultura 
- 3.1. Objetivos 
Consideramos que la lucha contra la penetración cultural, contra la imposición de 
modelos impuestos, lucha contra las trabas y frenos al proceso de conocimiento, de 
concientización de la realidad local, conlleva a la creacibn colectiva, basada en los 
hábitos y costumbres. 
b 
Dentro de la problemática, la Fundación Ecuatoriana del Hábitat (FUNHABIT) no 
propone un rescate romántico o folclórico, plantea el desarrollo de trabajos con mi ras 
a rescatar sistemas constructivos autóctonos de la sierra y el Oriente ecuatoriano, 
para con base en la técnica actual, aumentar en forma sustancial la vida útil de las 
construcciones basadas en las tecnologías locales, a la vez de incorporar elementos 
naturales en cuanto a concepción espacial y a equilibrio ecológico. 
Se incorpora así el terrocemento, rescatando las formas tradicionales de construcción 
en tapial, con un planteamiento de desarrollo integral en cuanto a la participación 
comunitaria y genera la colaboración mutua de las comunidades y los técnicos a través 
de un intercambio de co~ocimientos tecnológicos. 
32. La experiencia 
Con este criterio, FUNHABIT y el Centro Sinchahuasín (Centro de Experimentación 
Tecnológica), han construido un prototipo de vivienda en tapial en un barrio ubicado 
a 10 minutos de la ciudad de Pujilí -Provincia de Cotopaxi. Esta vivienda se construy 6 
respetando la tipología del lugar y contando con la participación de los pobladores 
del lugar en la recolección de materiales, ejecución de tapiales. 
La construcción del prototipo surge como una necesidad de demostración práctica 
de la vigencia de las formas y técnicas autóctonas locales. 
Para la construcción se procedió a analizar el suelo y ante la gran cantidad de arena, 
se decidió mezclar con arcilla y limo para lograr una granulometría adecuada. Las 
proporciones fueron de 60% de arena, 15% de arcilla y 25% de limo; a esta mezcla 
se le incorporó una décima parte de su volúmen en cemento, conformando de esta 
manera una especie de viga de cimentación. 
Se inicia la obra, procurando hacerlo a la manera tradicional, recurriendo al conoci- 
miento de los tapialeros de la comunidad. 
Dada la calidad de la arcilla conseguida, se desistió la idea de incorporar cemento en 
los bloques de muros; constituyéndose éstos de la mezcla que típicamente se ha ido 
utilizando en el lugar que contiene 4 partes de tierra y una de arcilla. Las tapialeras 
usadas fueron aquellas que los pobladores del área utilizan normalmente en sus 
construcciones y cuyas dimensiones son: altura un metro, ancho 0.60 m, largo 1.80. 
Se determina en la investigación previa de la zona un alto grado de presión causado 
principalmente por agentes atmosféricos como el agua y el viento; por lo que se 
procedió a recubrir los muros con una mezcla compuesta por cementina, cola de 
carpintero y agua. 
La proporción fue de 6 partes de agua, 5 de cementina y una de cola, además de 
incluir colorante natural para el recubrimiento de los muros. 
Esta misma mezcla sin este último elemento fue usada en el piso interior sobre tierra 
apisonada; en paredes y pisos se usaron dos galones de la sustancia, lo que alcanzó 
para recubrir dos veces todas las superficies interiores y exteriores. Este material sirve 
para emporar la superficie y brindarle una mayor protección. 
En muros exteriores, sobre el acabado curvo superior, "caballete" se procedió a cubrir 
con mezcla de cemento y fibra de cabuya con el objeto de proteger de la erosión 
causada por las aguas lluvias. 
Los muros interiores tienen una superficie superior plana, la cual fue recubierta con 
tejuelo de arcilla cocida de dimensiones 0.20 por 0.20 m. 
La cubierta se la concluyó de paja, con pendiente de 45% y cuatro vertientes en 
vivienda, dos vertientes en letrina para dar un mayor drenaje de las aguas lluvias. Se a incorpora el fogón interior, elio produce un secado rlpido de la paja y desinfección 
de la misma. 
Es importante anotar que el fogón es un elemento cultural de la tipología y que se 
mantiene intacto hasta la actualidad. 
Cabe mencionar que la recolección de la paja para la cubierta, fue uno de los problemas 
de la experiencia, ya que esta está siendo utilizada como material combustible para 
las comunidades, produciéndose en consecuencia una escasez del mismo; es por ello 
,) *a que se ha empezado a experimentar con otro tipo de cubierta compuesta por capas 
de diferentes mezclas sobre una superficie de carrizo. 
La primera capa es de tierra, arcilla y cabuya; la segunda, de pómez; la tercera de 
cemento con cabuya y por último se recubre la superficie con cebo de res para 
impermeabilizarla. 
Otra de las preocupaciones de nuestro trabajo fue el problema de mejoramiento 
sanitario, es por ésto que se introdujo la concepción de una letrina doble con depósi tos 
de procesamiento de la materia orgánica. Esta letrina permite ir alternando el uso de 
los depósitos cada 6 meses y sqcar la materia orgánica recuperada como abono, cada 
1) 12 meses. 
i 33. Proyección de la experiencia 
Si bien no se ha podido dar una difusión amplia de este trabajo, la vivienda prototipo 
realizada sentó las bases para que hoy el Centro Andino de Acción Popular (CAAP), 
haya construído con la tipología y bajo el asesoramiento de los técnicos del centro 
Sinchahuasín, un centro de capacitación en una granja de experimentación agrícola 
en Cayambe, provincia de Imbabura. Esta granja es utilizada por diversas comuni- 
dades de la zona, las mismas que participaron en la construcción del Centro. 
f 
También se proyecta la construcción de un huahuahuasi (guardería infantil) en las 
ir ' comunidades de Planchaloma y Guangaje -Provincia de Cotopaxi y una Casa comunal 
en San Juan- Provincia de Chimborazo. 
Actualmente se está dando el acercamiento de varias comunidades del lugar y de la 
región andina ecuatoriana en general, que ven la experiencia como "una posibilidad 
acertada de rescate de su culturan. 
DULEY Erik. Vivienda Serrana Rural (documento de trabajo para seminario vivienda de bajo costo 
FUNHABIT-CIUDAD). 
GALLEGOS Luis, BASTIAS Verónica, FLORES Edgar. Hacia una política Popular de Vivienda (Publi- 
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1 Introducción y antecedentes 
r ,E a) Cuba. Caracteristicas generales: 
El país está formado por la Isla de Cuba, Isla de La Juventud y numerosos cayos 
e islotes. La Isla de Cuba es la mayor de las Antillas y está situada a la entrada del 
Golfo de México. 
Su ubicación casi tangente al Trópico de Cáncer y su configuración larga y estre - 
cha dan a la Isla un clima subtropical y casi uniforme en todo el territorio. La 
temperatura media anual es de 25.4 grados centígrados, con mínimas y máximas 
aproximadamente entre 8 y 30 grados. Existe una alta humedad relativa, casi 
siempre superior al 60%. 
0 Prácticamente existen sólo dos estaciones: la de las lluvias (primavera y verano) y 
la de la seca (otoño e invierno). Los ciclones tropicales son fundamentalmente los 
fenómenos naturales atmosféricos que la afectan, produciendo en ocasiones 
cuantiosas pérdidas. También se producen sismos en la zona Oriental del país, 
que pueden alcanzar hasta 8 grados MKS. 
La topografía es esencialmente plana, existiendo algunas cadenas montañosas de 
no mucha elevación, al Sur de las regiones Oriental y Central y al Centro de la re - 
gión Occidental. 
La población del país es de aproximadamente 10.000.000 de habitantes. 
o I 1* 'b El país se encuentra divivido en 14 provincias y un Municipio especial. 
b) La vivienda en la etapa prerrevolucionaria: 
Antes de 1959 el hábitat en Cuba respondía a las condiciones económicas y políti- 
co-sociales que existían en el país. 
En las zonas rurales, al lado de las viviendas con comodidades ambientales y sani- 
tarias de los campesinos ricos, que constituían una minoría, existía para el campe- 
0 1 
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sino pobre una cantidad considerable de bohíos tradicionales, con piso de tierra, 
paredes de madera, tablas de palma o yaguas (parte dura de la hoja de la palma 
real) y techo de guano, carentes de las mínimas condiciones higiénicas y que du- 
rante dos siglos apenas sufrió cambios en su estructura. 
En l& zonas urbanas, aparte de las grandes mansiones propias de la alta burgue- 
sía, que se construían en las mejores áreas de las ciudades, la inversión en vivien- 
das se hacía casi íntegramente con fines de lucro. Eran pocos los propietarios a 
este nivel. En todas las ciudades proliferaban los barrios insalubres. 
En la década del 50 se crearon algunos medios de financiamiento que resolvieron 
apenas este problema para algunas capas de la población. 
Sin embargo, la aspiración de toda familia de llegar a ser propietaria de su vivien- 
da rara vez se veía lograda. 
c) La vivienda durante la revolución: 
En Cuba, país socialista, la vivienda es considerada un bien social y su construc - 
ción se orienta fundamentalmente a facilitar a cada núcleo familiar un alojamien- 
to confortable, acorde con el desarrollo económico nacional. Esto es válido para 
la población urbana y para la rural. 
A partir del año 59, buscando satisfacer las necesidades acumuladas por el sub- 
desarrollo, se realizaron proyectos basados en el ahorro de algunos materiales 
críticos. Con el paso de los años se ha ido creando la base material que permite el 
proceso de industrialización de la construcción de viviendas. 
Sin embargo, no obstante ser la vivienda una de las necesidades básicas del hom- 
bre, su satisfacción ha debido ceder terreno ante la priorización de los recursos 
hacia otros planes como son la actividad agrícola e industrial, así como la educa - 
ción y la salud, no llegando aún los planes de la construcción a solucionar las ne - 
cesidades de viviendas por crecimiento demográfico o por reposición en las 
zonas urbanas. Existe un déficit de viviendas, acumulado en todos estos años, que 
se incrementa con el insuficiente mantenimiento dado a las viviendas más anti- 
guas. En estas últimas la población ha hecho divisiones y modificaciones con sus 
propios métodos, lo que ha hecho aumentar la densidad con la consiguiente afec - 
tación a las redes técnicas y a los servicios existentes. 
En las zonas rurales el hábitat se ha visto favorecido por el notable incremento de 
nuevas comunidades vinculadas a planes de desarrollo económicos. 
A partir de 1985 comienza a regir la Ley General de la vivienda, que formula la 
de viviendas" y que establece que cada familia sea propietaria de la que 
.I ocupa. Se incrementa el apoyo de su construcción por medios propios o popula- 
res. 
11. Factores que intervienen en la concepción y formas de 
producción del hábitat urbano popular en Cuba 
Buscando satisfacer las necesidades de alojamiento a la población se han creado 
paralelamente a la construcción y mantenimiento de viviendas por vía estatal, posib i- 
lidades para la construcción por medios propios y en cooperativas teniendo en cuenta 
* la satisfacción, al máximo de las necesidades espirituales y socioculturales del hombre 
en la esfera de la vida doméstica y el descanso. La importancia de la correcta 
organización de este medio ambiente influye notablemente no sólo en la actitud del 
hombre hacia el trabajo cotidiano, sino también en su concepción del mundo y en su 
actitud ante todos los fenómenos de la vida. 
En el presente tenemos diferentes vías en la producción del hábitat urbano popular. 
a. vía institucional 
b. movimiento de microbrigadas 
,N '& 
c. vía privada 
a. Vla institucional: 
Las empresas especializadas en el diseño de edificios de viviendas ofrecen a la 
población proyectos típicos de edificios multifamiliares fundamentalmente con 
sistemas prefabricados o combinando mCtodos artesanales con componentes pre- 
fabricados. Estos edificios aplican tecnologías que requieren obreros especializa- 
dos, son ejecutados por brigadas estatales y después ditribuídas las viviendas. 
$3 
.:%%, Por esta misma vía se ofrecen con sistemas artesanales o semiprefabricados que 
$1 posibilitan que en su ejecución participe personal no especializado, con asesora- d! miento técnico. 
Existen también proyectos tanto para las zonas urbanas como para las comunida - 
des rurales; son viviendas económicas por el tipo de materiales que emplean y cu- 
ya construcción no resulta compleja. 
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Una muestra de la participación de la población en la solución del hábitat popu - 
lar la tenemos en los cambios que fue necesario introducir en los primeros pro- 
yectos de viviendas económicas después de presentarlos a las comunidades 
$1  a 
rurales, por existir mayores posibilidades económicas en el campesinado y por 
sus wpiraciones y su concepción de la vivienda. 
Existe un catálogo de viviendas rurales con diferentes soluciones de plantas, se - 
gún las composiciones familiares, diferentes soluciones de paredes (sandio, blo- 
ques, ladrillos) y de cubiertas (teja de asbesto-cemento, canalón d e  asbesto- 
cemento, losa aligerada). 
b. Movimiento de microbrigadas: , a 1 # 
Este movimiento surge en los años 70 buscando una solución al hábitat popular, 
debido a la limitación de los organismos constructores para acometer amplios 
programas de viviendas. La base de esta solución es el plus trabajo, que sintetiza 
los objetivos a lograr en un colectivo de trabajadores: 
1) construir las viviendas que necesitan 
2) cumplir el plan de producción de su centro de trabajo sin incrementar la fuer - 
za de trabajo del centro. 
Las microbrigadas están constituidas por grupos de trabajadores de diferente ca- 
lificación laboral, los que dadas las caracaterísticas de los obreros industriales y 
de otro tipo que las integran hacen que en la práctica aprendan y se capaciten 
con gran rapidez en la construcción. La selección de los integrantes se hace en 
asamblea de trabajadores de cada centro laboral y se elige a aquellos que por su 
actitud ante el trabajo y por sus condiciones físicas puedan realizar una labor efi- 
ciente. 
En la práctica se ha demostrado que la microbrigada es también una escuela que 
desarrolla el espíritu colectivo de trabajo y de apoyo a las tareas de la sociedad 
porque: 
- Los trabajadores que quedan en el centro suplen con su trabajo a los que pa- d 
san a formar la microbrigada, para no afectar la producción. 
- El formar parte de una microbrigada no lleva implícito el derecho a obtener la 
vivienda. 
- Las viviendas construidas por la microbrigada de un centro se entregan en 
asamblea general de los trabajadores, teniendo en cuenta los méritos laborales 
y sociales, así como la necesidad habitacional de los aspirantes. 
El pago por el usufructo de la vivienda está en dependencia con el salario del tra - 
bajador, igual que en las viviendas construidas por el Estado. Para que la vivienda 
cumpla integralmente su objetivo necesita de los servicio< sociales y comunales a 
los que está vinculada y por ese motivo las microbrigadas están concebidas para 
que asuman también esas construcciones. Así se han construído numerosos círcu- 
los infantiles, escuelas elementales y secundarias, centros comerciales, policlíni- 
cos, parques, etc. que complementan el hábitat. 
c. Vía privada: 
La Ley General de la Vivienda concede un peso sustancial a la construcción por 
medios propios y propicia la solución del problema de este tipo de construcción 
de diferentes formas. 
1. El poder popular (órgano de dirección mediante el cual se gobierna un terri- 
torio), en los niveles de Municipio y en algunos casos de Provincia, cuenta con 
empresas de proyectos que están encargadas de hacer proyectos y brindar 
asesoría técnica para los casos de construcciones, ampliaciones, remodelacio- 
nes o reconstrucciones. 
Estas empresas pueden: suministrar proyectos típicos a bajo costo, hacer pro- 
yectos específicos con sus profesionales o por medio de la Unión de Arquitec- 
tos e Ingenieros de la Construcción (UNAIC). 
Los proyectos ofrecidos pueden ser viviendas unifamiliares de 1 6 2 plantas, 
con un sistema constructivo sencillo que combine los muros de ladrillos o blo - 
ques con cubiertas hormigonadas en el lugar, macizas o aligeradas, o median- 
te el uso de componentes prefabricados. Se pueden también ofrecer proyectos 
de edificios multifamiliares que serán construidos mediante cooperativas. 
2. Para los casos en que un ciudadano desee construir su vivienda empleando los 
servicios de un arqutecto familiar o amigo, la Ley de la Vivienda establece los 
términos en que Csto se hará. 
El sentido fundamental es evitar que un profesional lucre con sus conocimien- 
tos a costa de una necesidad de la población. 
3. Un nuevo sistema en nuestro país para la participación de la población en la 
autoconstrucción del hábitat, es el de las cooperativas. l. 
La Ley General de la Vivienda establece los principios y objetivos sobre la or - 
ganización de las cooperativas: 
El Instituto Nacional de la Vivienda regulará el procedimiento mediante el 
cual se formarán las cooperativas. 
Las cooperativas para la construcción de viviendas se establecen sobre ba - 
ses temporales. 
S +  
e Adquieren personalidad jurídica para la construcción de viviendas luego de 
su inscripción en las direcciones de nivel municipal. 
Su formación puede ser promovida entre los miembros de sindicatos, orga- 
nizaciones sociales de profesionales y técnicos u otras organizaciones. 
La cooperativa se disolverá después de terminada la construcción. 
Cada cooperativa será considerada propietario de una de las viviendas de 
la edificación. 
bl 
e Las cooperativas pueden construir: un edificio de dos o más plantas, cada 
una con una vivienda. Un edificio de apartamentos. 
Pueden integrar una cooperativa: personas que no posean vivienda; personas 
que sean propietarios, pero deseen una nueva vivienda. 
Estos últimos, una vez terminada la construcción deberán vender su antigua vi- 
vienda. 
El Estado garantiza el suministro de materiales y mediante las empresas estatales 
(municipales o provinciales), alquiler de equipos y mano de obra especializada. o 
Pueden ser también que aprovechando la base material existente en el país, el Es- 
tado construya la estructura y los miembros de la cooperativa terminen la cons - 
trucción. 
Financiamiento 
a 
El Banco Popular de Ahorro otorgará préstamos para la construcción con 
intereses razonables. 
El reembolso del crédito puede ser deducido directamente del salario o de 
cualquier otro ingreso del deudor. 
111 Modalidades de producción y acceso al hábitat. Principios para 
el diseño y desarrollo tecnológico en la autoconstrucción 
P 
Una de las primeras tareas emprendidas por el Gobierno Revolucionario fue la 
eliminación de las viviendas de extrema miseria que existían en diferentes ciudades 
del país y que se agrupaban en los llamados barrios de indigentes o barrios insalubres, 
para lo cual se construyeron barrios de viviendas aisladas, con buenas condiciones 
estéticas y sanitarias, empleando componentes prefabricados y con la ayuda de los 
propios vecinos. 
~ Las empresas del poder popular brindan a la población proyectos y asesoría técnica 
~ para construcción, ampliación, remodelación y reconstrucción. 
'a Para el diseño de las viviendas se parte de tareas de proyección o programas no muy 
complejos, que permitan a los proyectistas resolver de diferentes formas las necesi- 
dades del usuario. Estos programas cumplen un requisito básico que es el de brindar 
a cada núcleo familiar un alojamiento que satisfaga las necesidades del hombre en la 
esferea doméstica y deben respetar los hábitos socio-culturales de la población. 
Hábitat progresivo: en Cuba el concepto de vivienda progresiva es diferente al que 
existe en otros países, a causa del mayor nivel de vivienda de los obreros. 
El hábitat progresivo puede ser enfocado de dos maneras diferentes: 
t 
c: 
> ,  - El usuario dispone de un proyecto completo de vivienda, la cual va constru- 
t. yendo en la medida de sus necesidades o de sus posibilidades. 
- Puede tratarse de viviendas existentes que sin llegar a ser insalubares carecen 
de ciertas comodidades o son constructivamente frágiles y que por medio de 
la autoconstrucción cambian hacia materiales más sólidos. Cuando ésto suce- 
de en asentamientos barriales existentes, el Estado se ocupa de mejorar las 
condiciones ambientales y sociales. 
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licencia de construcción correspondientes, velando por el máximo aprovechamiento Para la solución de estos problemas del hábitat, el Estado ayuda a la autoconstrucció n: del suelo, porque se cumpla la estructuración prevista en los planes directores y porq ue 
F se cumplan las normas arquitectónicas y urbanísticas establecidas. 
- Financiando mediante créditos bancarias 
- Facilitando la adquisición de materiales V. La intervención profesional en el desarrollo de los 
programas de vivienda por autoconstrucción 
- Propiciando el alquiler de equipos cuando sean necesarios 
- Brindando los recursos de tecnologías avanzadas con que cuenta el país y con 
brigadas especializadas de construcción. 
IV. Función de los planes territoriales en los procesos 
de desarrollo del hábitat 
Para una mayor calidad funcional y estética en el hábitat popular, la intervención 
profesional es fundamental. 
Ya se ha dicho anteriormente que la Ley General de la Vivienda establece la creación 
r e de empresas municipales y provisionales de proyecto. 
Por su parte la Unión Nacional de Arquitectos e Ingenieros de la Construcción, 
propicia la colaboración de sus miembroi con los órgaños locales del Poder ~opula; 
En Cuba, que es un país con una economía planificada, el desarrollo de las comuni - en la confección de proyectos para la población, que pueden ser arquitectura y 
dades está previsto de forma armónica mediante el planeamiento rural y urbano a urbanismo y nuevos, de renovación, de remodelación, de reconstrucción. 
diferentes escalas, quedando así estructuradas las distintas áreas de: desarrollo agrí- 
cola, desarrollo indüstrial, desarrollo social. Las direcciones municipales del Poder Popular, antes de dar la' licencia Dara la 
valores sociales, históricos y culturales. 1 
1 construcción de una vivienda por medios controlan que los proyectos cimplan El desarrollo de los asentamientos humanos, por medios estatales o por medios l con las regulacioines arquitectónicas y urbanísticas establecidas, asícomo velan porque 
Estos planes definen, principalmente: 
propios, no es espontáneo sino el producto de un riguroso sistema integral de plani - 
ficación que conjuga los factores económicos y territoriales a largo, mediano y cort o ,I 
plazo, así como el plan físico nacional, los planes regionales y los planes directores 
urbanos. Con esta planificación se prevé la integración con el medio ambiente y los 
- Estructuración y uso del suelo perspectivo, determinando zonas productivas, 
residenciales, de servicios, recretivas y otras. 
se conserven los valores históricos y socio-culturales, sobre todo cuando se trata de i* viviendas insertadas dentro de los conjuntos existentes. 
- Estructuración, delineamiento y caracerísticas de las zonas residenciales y lo - 
calización de los servicios básicos para determinar las densidades, tipologia y 
'b 
9i d ,  
normas urbanísticas correspondientes a cada área. $; 
@ 
- Programa de desarrollo por etapas para garantizar la armonía y la proporcio- I 
nalidad física, económica y social. 
Para los casos de construcción de viviendas por medios propios las direcciones 
municipales de arquitectura y urbanismos expiden un permiso de uso de suelo y la 
a 
52 
53 
-- 
u ---a- _- a^ -A ------ - 
b Estudio de caso: 
Trabajo de diseño 
c comunitario de la escuela 
I! 
1 
&. 
*) 
del barrio El Motorista 
$i> 
Por: 
Arquitecto 
Hernando Carvajalino B. 
Cooperativa El Motorista 
1986 
Trabajo de diseño comunitario 
de la escuela del barrio el motorista 
Hemando Carvajalino B. 
"El problema por lo tanto, no consiste en como "acercar los urbanistas 
a La gente", como se viene diciendo, sino en cbmo crear ese tipo de 
.1! cambio cultural por el cual la gente se libere de su dependencia frente a 
tales expertos. Esto significa la creaci6n de situaciones de diseño en 
las que la gente ya no se vea obligada a emular los valores estéticos 
enunciados por los más recientes árbitros del buen gusto arquitectbni - 
co, sino que se sienta en libertad de descrubir por ella misma sus pro - 
pias necesidades y su alrededor o entorno. 
(romado de: "Después de los urbanistas, qué? de Robert Goodman) 
4 Algunas consideraciones preliminares 
Se crea entonces la necesidad de implementar nuevos enfoques encaminados a la 
formulación de una práctica arquitectónica de otras dimensiones, la búsqueda de 
lineamientos nuevos que forjen un profesional distinto, encargado de generar una 
corriente alterna a esa gran mayorla de arquitectos que se han quedado a la zaga en 
el cuestionamiento de su propio quehacer. 
Modelos que consideren otros escenarios de práctica, diferentes a la universidad, la 
oficina o el taller; escenarios para los cuales no se prepara el profesional de nuestr os 
días. Entendiendo además, que no es transplantar a la comunidad, la rutina univer- 
., sitaria, ni los procedimientos tradicionales, sino, generar otras formas de trabajo con 
los pobladores de los barrios populares, aclarando que al ir a ellos tenemos mucho 
que intercambiar y aprender, y no exclusivamente algo que enseñar. 
A nivel de la academia, significa el tener que romper con anquilosadas concepciones 
dentro de las cuales se fabrican arquitectos acríticos y desconectados de la realidad, 
a travks de una enseñanza domesticadora. 
De estos y otros planteamientos e inquietudes, surge entonces la necesidad de una 
práctica comunitaria en la arquitectura, de un nuevo enfoque de diseño sustentado 
en una conducción compartida mediante la participación activa y continua de la * 
comunidad en los proyectos; así wmo en una investigación directa del problema, que 
enriquqzca y fundamente el proceso, a través de alternativas que correspondan a un 
conocimiento profundo de la comunidad; acudiendo a las fuentes primarias u origi - 
nales del problema, participando de una realidad más rica y profunda, en un proceso 
de investigación-participación permanente. 
Lo anterior, permite a su vez que el arquitecto se integre a la realidad social, la conozca 
por dentro y desde el fondo encuentre alternativas ya no en abstracto, sin interme - 
diarios que la distorcionen o disfracen, sino, confrontadas con la cruda realidad que 6 
hemos venido desconociendo. 
Objetivos 
a. Experimentar un nuevo enfoque de práctica profesional con comunidades popu- 
lares, mediante un trabajo directo en las barriadas y una práctica comunitaria y 
participante. Solo así, podremos realizar algo serio y auténtico, tanto para eilos, 
como para nosotros; por eso no entendemos que la práctica directa de la arqui- 
tectura en la barriada sea su vulgarizacibn sino un camino hacia su enriqueci- 
miento profundo. 
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b. Desarrollar la investigación y diseño como procesos claros y transparentes, cuya 
esencia nace del seno de los pobladores. 
c. Buscar nuestra propia identidad redescubriendo valores propios; una biísqueda 
que implica el recuperar críticamente nuestra propia historia, en pos de una ar- 
quitectura con la comunidad, para la comunidad y desarrollada con valores de la 
propia comunidad, en el camino de su propia evolución. 
La cuestión comunitaria y participativa en la arquitectura, implica además, un proceso 
en el que se suceden una serie de cambios: 
- Cambios de una situación donde pocas personas de fuera de la comunidad - 
"los que sabenu- deciden por el resto de la gente, a una condición donde la 
gente misma toma sus propias decisiones. 
- Cambio de una relación desigual, asimétrica en el intercambio entre el arqui- 
tecto y la comunidad, a otra igualitaria y complementaria en tales intercam- 
- bios. 
- Cambio de una situación donde el profesional impone sus conocimientos y la Y población permanece pasiva, a una situación donde la propia población se or- 
ganiza, participa y elabora sus propios proyectos. 
1 Hacia una metodología 
Los elementos que expondremos a continuación, surgen de la necesidad de encontrar 
herramientas de trabajo con las cuales afrontar esta práctica comunitaria que result a 
nueva para nosotros. En tal sentido, no pretende ser algo terminado, sino, un escalón 
en un trabajo que apenas comienza a germinar, así como una ventana abierta a la 
discusión. 
' Y  
Es el inicio de una búsqueda de metodologías de trabajo, de niveles de participación; 
un paso hacia conceptualizaciones teóricas más profundas, de prácticas barriales más 
cimentadas. En fin, un camino que está por hacerse y al cual pretendemos aportar 
nuestro esfuerzo. 
A partir de nuestra práctica barrial, tanto profesional, como docente, así del desarrollo 
teórico del fenómeno, se plantea entonces una forma de trabajo a través de la cual 
las comunidades populares participan activamente con el equipo interdisciplinario en 
la concepción y desarrollo de los proyectos. Una práctica comunitaria desarrollada 
en el sitio, con los pobladores que intervienen creativamente en la concreción de su 
entorno, mediante talleres de trabajo y discusión, en los que la arquitectura es pro- 
piedad de la mayoría y no de grupos aislados, pues, como lo expresará Christopher 
Alexander: 
d. Participar de manera directa en la realidad social, llegando a las fuentes prima- 
rias del problema conociendo una realidad más rica y profunda. Eliminar las ba- 
rreras entre la comunidad y el equipo, llegando la primera a autoanalizarse y 
eliminando a su vez la indiferencia del profesional con los procesos que estudia, 
haciéndose partícipe de la problemática de la comunidad. 1 0 "En el fondo del corazón, todos albergamos el sueño de hacer un rnun- 
e. Promoción del espíritu comunitario. La orientación del cambio y mejoramiento 
debe partir del seno de la comunidad, de la organización conciente de sus pobla- 
dores y no de fuentes ajenas a ésta. 
Es alcanzar una participación en la que el hombre desarrolle su impaciencia, su 
vivacidad, despierte su espíritu crítico, su más alto grado de creatividad, características 
de un estado de búsqueda constante, los cuales han sido reprimidos en su desarrollo, 
y es parte de lo que hoy debemos reivindicar a través de una participación de la cual 
la wmmidad pueda apropiarse definitivamente. 
Por quién? 
Por quién, sino es por vos 
Por quien se han de sembrar 
amaneceres, 
Por vos que en tu mente vas 
abrigando la esperanza donde 
culmina tan larga noche .... 
Introduccion 
Con el presente trabajo hemos querido recuperar parte de la historia del barrio, como 
también, parte de nuestra historia en un barrio popular. 
Inicialmente se hace un breve recuento de la primera fase del barrio: el problema 
sindical, la toma del terreno y su posterior poblamiento; nos referimos posteriormente 
a la vivienda, y allí cuestionamos parte de un proceso en el que llevamos varios años 
y del cual estamos prbximos a hacer un balance más profundo. 
Finalmente esbozamos el proceso de diseño llevado a cabo con los pobladores del 
barrio para el proyecto de la escuela. A manera de contraproyecto, desarrollamos 
con los niiios, el comité de mujeres encargado del proyecto y con algunos directivos 
de la cooperativa, un proceso en el que se lleva a cabo un diseño comunitario con la 
participación de todos, haciendo de cada poblador un arquitecto, y de cada arquitecto, 
un individuo que se adentra en la cotidianidad del poblador. 
Este proceso no lo presentamos como algo terminado, más bien, es la búsqueda hacia 
herramientas nuevas que faciliten una práctica comunitaria en posteriores procesos 
de diseño. Es una ventana a la discusión. 
Los autores 
@ 
Experiencia barrial: El Motorista F 
d :1 '$7 
Nuestra experiencia se desarrolla al Suroccidente de la ciudad de Bogotá, sobre la 3; 
autopista Sur, vía a Bosa, contiguo al cementerio El Apogeo y al barrio La Ilusión. I $ 
' lb 
"EI' barrio se encuentra habitado por un grupo de personas, aproxi- 
madamente de unas 600 personas, aproximadamente de unos 109 lo- 
tes de carácter transitorio, que somos todos de bajos recursos...". l. 
l 4. 6 
Antecedentes ' $  
~ 
El barrio nace de la lucha sindical de los trabajadores de la Empresa Urbanos de I 0  
Colombia, a quienes los patronos adeudaban varios meses de salarios, y el valor 
correspondiente a prestaciones sociales, vacaciones y primas de servicio y antigüed ad. 
Después de largas jornadas de negociación y ante la intransigencia patronal, los 
trabajadores se vieron abocados a Ia toma definitiva de los terrenos la Esperanza y 
el Recuerdo, propiedad de la empresa. 
"La toma fue el 29 de enero de 1982, llegaron ese día 10 familias, traían 
palas, picas, mangueras, ollas y niños pequeños. Bueno, en la carpa 
comunitaria se daban opiniones para el otro día los trabajos, las seño- 
ras unas lavaban, otras se dedicaban a cuidar los niños, otras iban a 
pedir solidaridad por allá a otras partes para traer, los compañeros que v 
trabajaban traían su aporte, y prácticamente, pues, nos tocaba ir a traer 
desde muy lejos leña para cocinar, para hacer las comidas. 
Pues, en menos de tres meses empezamos a hacer los ranchos, 30 
ranchos que se hicieron, despues poco a poco fue llegando la gente y 
en menos de un año estuvo ubicado todo el personal acá en el sitio, las 
primeras casas que empezamos a hacer todos los compañeros, prime- 
n, haciamos una, después haciamos la otra, que las señoras alcanza- 
ban el martillo, que los señores traían el paroi de por allá de los 
depósitos ..." 
*, 
El poblamiento se dio a partir de un croquis, aprobado por la asamblea general, cuya 
elaboración estuvo a cargo de un comité de pobladores que contó con la asesoría de 
estudiantes de la Universidad Nacional. 
Continuando los ejes vehiculares circundantes, se desarrolló un manzaneo tradicional 
2 con vías peatonales internas y lotes en su mayoría irregulares de 72 m aproximada- 
mente, los cuales fueron asignados por sorteo. 
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Así fue naciendo un nuevo barrio, el cual identificaron con un sello de clase y de 
grupo: barrio El Motorista. 
"Se empezó a pensar que cómo, qué nombre se le debla dar al barrio, 
eh.. bueno, eso varios decían, unos una forma, otros decian que otra, 
dijo, no pero es que el barrio debe tener un recuento, debe llevar un 
cuento, una historia, no? entonces, ellos dijeron se debe poner El Mo- 
torista, para que como barrio de pobladores que estaba poblado por 
solo conductores prácticamente de una empresa de transporte, de ur- 
banos de Colombia, entonces quedó asl, con el nombre de Barrio El 
Motorista". 
Esta lucha sindical por reivindicaciones salariales, se transformó en una colectividad 
que pugna por el derecho a la vivienda, a través de la toma colectiva del terreno y de 
la posterior lucha común por mantener ésta posicibn y consolidarla mediante el trabajo 
comunitario de los pobladores. 
Vivienda 
"Bueno, eh .... nosotros vivimos en unas casas, prácticamente de mala 
apariencia, unos ranchos ahí de palos y unos pedazos ahi de latas, en 
una o dos piecitas, con un bañito y una cocinita, y los servicios que no - 
sotros los hemos puesto a costa de nosotros, la que tanto como es la 
acometida del agua y como la acometida de la luz y el alcantarilladito, 
que nosotros lo hicimos a costa nuestra, sin ayuda de ninguna especie. 
Bueno, estas casas van siendo reemplazadas ya por ladrillos, mejor di - 
cho, ya casas bien hechas, los que tienen ya mejores, un poquito mejo- 
res comodidades económicas; pero, nosotros continuamos aún en 
nuestros ranchos, en una forma infrahumana. 
Bueno, las casas son diseñadas y construidas por nuestro propio es- 
fuerzo, sin ninguna clase de ayuda del Gobierno". 
Nuestro papel inicial fue la participación en el proceso de diseño de las unidades de 
vivienda para cada familia. En una primera etapa se parte con una concepción 
profesionalista, en la que el arquitecto "es el que sabe", mientras la participación e n  
el diseño por parte del usuario es secundaria; lo que conllevó una relación vertical 
entre el arquitecto y el usuario. El cambio del diseño a la hora de la construcción fue 
la consecuencia inmediata. 
A partir de esta realidad, se evalúa el proceso y se plantean mecanismos de partici - 
pación, se profundiza en las charlas con la familia, se le brinda la oportunidad a los 
niños, elaboramos planos y maquetas de manera conjunta, se confrontan las propuestas 
del equipo, en fin, se profundiza en el proceso tratando de llegar a una respuesta lo 
más aproximada posible a los requerimientos del usuario. No obstante, se sigue 
careciendo de un lenguaje común, así como de instrumentos propios que faciliten el 
proceso. 
Posteriormente se desarrollan talleres comunitarios de vivienda, con la participación 
de un grupo de usuarios, la respuesta no fue la mejor por parte de los pobladores, 
sin embargo, es una alternativa para tener en cuenta, pues asi como permitiría com- 
partir una experiencia de creatividad alrededor del diseño, puede llegar a ser un 
espacio de discusión y cuestionamiento de la realidad colectiva. 
Escuela 
"Una escuela para nostros es importante pa' aprender, pa' estudiar, pa' 
dejar que nos enseñen, nosotros enseñar, pa' enseñarle a los peque- 
ños, pa' arreglar, si, a cuidar la escuela". 
"Primero, tiene una escuela que no está adecuada para todo el cupo de 
niños que hay, aqui hay un cupo bastante grande, no se encuentra en 
las condiciones que debla estar, ya que ahl faltan muchas cosas; em- 
pezando porque son prefabricadas, no es material como debia ser la 
escuela, ladrillo y todo, no? 
Debido a esto pues se está haciendo lo posible porque se haga una es - 
cuela como debe ser". 
El terreno para la escuela tiene un área de 297 m2' de topografía plana y forma 
irregular, Está ubicado sobre la carrera 2a., esquina con la calle 17, cerca al jardín 
infantil, a la sede de la cooperativa, y al futuro supermercado, los cuales constituyen 
el equipamiento comunitario del barrio. 
Proyecto ICCE 
La comunidad encargó inicialmente el proyecto al Instituto Colombiano de Construc- 
ciones Escolares (ICCE), quienes elaboraron un diseño aislado de las determinantes 
físicas del sitio y de las necesidades de los mismos pobladores. 
"No pueden haber ventanas, no pueden haber ventanas porque con el 
tiempo va a ser construldo, va a ser una urbanización y al dejarles ven- 
@' tanas hacia ese lado pues nos traeria consecuencias más tarde, porque quedarla oscura la escuela completamente". 
"Yo creo que a esta escuela le falta el patio, y un patio es lo más impor - 
tante para los niños jugar". 
"A mi me parece que esta fachada está como si fuera una casa franca- 
mente; nosotros querlamos algo mejor para nuestros muchachos". 
Nos preguntamos entonces, si la respuesta del Estado frente al déficit de centros 
educativos es alcanzar un alto índice cuantitativo de aulas, sin importar la calidad de 
las mismas. Agregando a lo anterior, la ausencia de auxilios económicos para su 
p construcción, descargando su responsabilidad en los pobladores. 
"Si hay hartos salones y no hay donde jugar, pues ahl nos aburrirlarnos, 
si?" 
Contraproyecto 
Como alternativa a dicho proyecto se nos encarga el desarrollo de un nuevo proyecto, 
el cual debió llevarse a cabo en siete semanas aproximadamente. 
Desde un principio se hace claridad sobre la importancia de la integración de los 
pobladores al proceso de diseño, se involucran a este, el Comité de mujeres "vence- 
remos", el grupo de estudiantes y profesores de la escuela actual, así como algunos 
directivos de la cooperativa del barrio. 
Metodología 
Serán entonces los pobladores quienes participarán en la concepción del proyecto, 
identificando los conceptos básicos, asi como las alternativas o patrones de diseño ; 
S es de relievar la participación intantil en el desarrollo del mismo. 
~1 
"El plano se elaboró con toda la gente, porque ese plano por ejemplo, 
unos daban las opiniones de que los baños fueran en tal lado, otros de- 
clan que no, que el frente, que la fachada quedara más o menos bien 
porque iba a presentar un aspecto más o menos al barrio. Y los niños, 
pues ellos, ubicando en su desarrollo de su mente como deblan ser los 
salones, la escuela como debla quedar". 
Se desarrollan talleres de creatividad, los pobladores integrados en colectivos de 
trabajo, cuestionan y organizan las primeras ideas, así como simulan situaciones fut uras 
a trav6s de maquetas, dibujos o simplemente contándolas. 
Este material nos permite plantear unas propuestas o alternativas que se evalúan de 
manera conjunta, a partir de unos patrones de diseño concertados previamente. 
Dichos talleres deben hacerse cuantas veces lo requiera el proceso, hasta llegar a 
una propuesta definitiva. 
Desarrollo 
El desarrollo de los talleres de creatividad comprende dos etapas: 
Una primera fase de ideas del proyecto, y otra de simulación, en la que imaginamos 
la futura escuela, haciendo diversos aportes al diseño. 
Los talleres de idea del proyecto se desarrollan paralelemante con el grupo de mujere S, 
así como con los niños y profesores de la escuela; allí definimos criterios sobre el 
carácter del proyecto, su desarrollo progresivo, el número de pisos, de aulas, así com o 
los primeros pasos para el programa arquitectónico." 
Y que pusieran una biblioteca ..." 
"Diversiones y columpios, canchas de futbol, rodaderos ..." 
"Y que formaran por ejemplo un dia, un salón de gimnasia, otro dia 
otro, de defensa personal". 
"Por qué los de esa no les gustan? Es que están mal pintados". 
"Ami me gustaria que la escuela fuera grande y uno pudiera ir a pintar 
donde quiera, pero no las paredes, no? Un sitio especial donde uno 
quisiera y que le pusieran unos buenos colores, no como está aquf, si- 
no, bien pintado todo". 
Posteriormente hacemos recorridos por la escuela actual, y vamos desarrollando una 
lluvia de ideas sobre la misma, asi como de las expectativas futuras; cuestionamos los 
distintos aportes, los cuales copiamos en una hoja o en el tablero. Paralelamente 
evaluamos lo deseado con lo posible, confrontamos la imaginación infantil, con las 
posibilidades reales de la comunidad. 
Continuando con los talleres de creatividad desarrollamos la fase de simulación futura; 
aquí llevamos a cabo juegos de integración y distensionamiento, hacemos recorridos 
por la escuela y sin romper el ambiente de juego, imaginamos posibilidades, aportand o 
diversas ideas que se empiezan a visualizar en maquetas elaboradas con palos, cartone 
y barro, o en dibujos hechos en el piso o sobre un papel. 
"Primero todos nos pusimos de acuerdo dónde deberfan quedar los sa - 
lones, y después los pusimos, y después querfamos hacerle un segun- 
do piso, y ahf también pusimos salones, baños, el patio, la zona 
verde ..." 
Previendo un posible desconocimiento del trabajo infantil, se hace un trabajo paral e10 
con personas mayores las cuales plantean sus alternativas, que al final se conjugan en 
una propuesta conjunta: 
"Ellos necesitan para salir a pensar lo que están estudiando, para deci- 
dirse hacer una tarea, un patio donde sentarse, a donde recrearse para 
poder despejar la mente, algo diferente que no sea lo mismo, una casa 
como la que nosotros vivimos, porque si fuera asf, los tendríamos en la 
casa". 
"Diferente ojalá a todas las aulas que construyen, siempre con el mismo 
modelo, que sea algo especial, que quede algo diferente a todos. Algo 
que salga de nuestra lucha que hemos tenido nosotros". 
"Que la persona que llegue al barrio vea, se guie no más viendo la es- 
cuela del Motorista". 
Posteriormente se hacen nuevos talleres, en los que se busca profundizar en particu- 
laridades del proyecto: el patio, su ubicación, las aulas, la fachada ... 
Es de anotar que hasta aquí, hemos llevado a cabo una serie de siete talleres aproxi- 
madamente, el material recopilado nos permite determinar unos patrones de diseño 
que guíen la propuesta a desarrollar, de los cuales enumeraremos los siguientes: 
La escuela y el barrio. 
La escuela debe ser un símbolo para el barrio, y como tal, algo que se destaca dentro 
de su contexto. No es una construcción más, sino, un foco de atención que da sentido 
de dirección y de identidad. 
El área libre 
Es la zona más importante para los niños, a pesar de lo pequeño del lote debe 
considerarse un área libre significativa, integrada al barrio visualmente y haciendola 
pública los fines de semana. 
La imagen 
Deben conjugarse aspectos que se destacan en barrios populares (signos, color, 
&talles, etc.), así como la imaginación infantil; que aporten ideas nuevas acerca de 
la imagen de una escuela. 
~rptesihn 
A partir del hecho urbano que se da en el barrio, como son los murales, debe preverse 
sitios que permitan la expresión de los niños a través de murales realizados por ellos 
mismos. 
Aulas - h a  co~nplernentana 
El área de enseñanza debe estar complementada con un programa arquitectónico 
mínimo, el cual se desarrollará en la última fase del proyecto. 
A continuación se proponen dos alternativas al proyecto, las cuales se evalúan con el 
grupo de mujeres "venceremos" y algunos niños, pues la mayoría de éstos estaban en 
vacaciones. Los dos proyectos presentan posibilidades distintas del área libre, una 
abierta hacia el barrio, y la otra ubicada al interior de la escuela. La escogencia de 
la primera tuvo como argumento principal, ganar una zona verde para el barrio, ya 
que éste carecía de espacios de recreación. 
"Escogimos el que quedara el patio en la esquina, por los beneficios 
que va a prestar ese patio, porque atrás, pues los niños quedan como 
si estuvieran en una cárcel, en cambio hacia el frente nos quedaba so- 
bre la avenida, donde le daba, o sea, bastante visibilidad a la gente que 
llega y se dan cuenta que es una escuela". 
A partir de la discusión desarrollada en esta etapa, se sigue el proceso de reformas 
al diseño escogido como alternativa, hasta llegar a consolidar un proyecto definitivo 
el cual es presentado a los pobladores como fruto de un trabajo difícil, pero rico en 
ideas, prolongado pero profundo, por cuanto en él participamos como un sblo equipo 
que cuestionaba y proponía alternativas de manera conjunta. 
"No me gusta esa escuela porque es que parece una casa, en cambio 
esa es como más espacio, y como yo estoy amañado es en la otra, ahi 
en el Olarte, en el Chile, y la de nosotros también es asi ..." 
"Es como estar viendo un robot, que tiene ojitos, nariz, boca, quedarla 
bien para la escuela. Por eso es que digo a mi no me gusta esta". 
"Para mi la escuela, esa que están mostrando ahi está bonita y para mi 
no hay nada feo" 
"Esta también por ejemplo, que acá, lo que dijo él que estaba feo, no 
vale, está bien eso, porque, no importa que tenga ojitos, y boca, y na- 
riz, lo importante es que ahi enseñen mAs cosas". 
"Pues lo que dijo aqui el compañero, pues no estoy de acuerdo con él, 
porque, de verdad, lo de los ojitos, la nariz, la boca, no queda tan 
bien...". 
"Es que no es nariz, ni boca ..." 
"No pero se ve asl un muñeco, y eso no queda tan bien ahi en la mitad". 
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La calificación y adjudicación de lotes en el 
asentamiento humano marginal Rafael Belaunde: 
una experiencia democrático-participativa 
Cecilia Serrano Alemán 
El asentamiento humano marginal Rafael Belaúnde está ubicado en el Distrito de 
Carabayllo, en el extremo Norte de la ciudad de Lima. Nació, al igual que otros, 
como una invasión sobre terrenos abandonados en enero de 1983. Inicialmente, 
alrededor de 370 familias excedentes de otros asentamientos humanos, se organizaron 
como Asociación Pro-vivienda a fin de adquirir legalmente los terrenos. Los socios 
aportaron diversas sumas de dinero, solicitadas por los dirigentes tanto como aport es 
mensuales, para el levantamiento de planos, trámites y otros gastos en general. 
Sin embargo, los socios enfrentaron pronto problemas con los dirigentes, ya que no 
hubo comunicación permanente, tanto de los trámites realizados, como de quién era 
la propiedad del terreno; algunos sostenían que de la Cooperativa Agraria de Pro - 
ducción Caudivilla, pero ésto nunca fue aclarado por los dirigentes. En realidad los 
terrenos pertenecian a dicha Cooperativa y no se cultivaban para especular con ello s 
y venderlos luego al márgen de la Ley de Reforma Agraria que establece que los 
terrenos agrícolas no pueden ser transferidos para usos urbanos. 
La situación de incertidumbre precipitó la decisión de invadir, sobre todo la descon- 
fianza frente a la conducta de los dirigentes. Cuando se produce la invasión, los 
terrenos fueron ocupados por cerca de 300 familias. No es impertinente señalar que 
entre ellos no se encontraban los dirigentes de la asociación. A pesar de ésto los 
dirigentes no fueron destituidos de sus cargos y mantuvieron la dirección de la 
Asociación. 
La poca claridad en la constitución de la Asociación Pro-vivienda, cuya inscripción y 
legalidad no eran ciertas (de acuerdo a la Ley debe estar registrada en el Ministerio 
de Vivienda), la presión de los socios sobre una diigencia ineficaz -que además se 
apropió de las aportaciones- así como los malos manejos, fueron motivo de creciente 
desconfianza de las bases lo que motivó su reemplazo por nuevos dirigentes. 
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Los problemas del asentamiento 
Los nuevos diriientes elegidos en Asamblea General el 15 de abril de 1984, decidieron 
recurrir al Alcalde Distrital, Jost Távara, con quien CIDAP había venido trabajando 
en la *soría de la gestión municipal 1980-83, y coordinando la solución de conflictos 
y reivindicaciones de otros asentamientos humanos marginales del Distrito. Así la 
nueva Junta Directiva recurrió al CIDAP en búsqueda de asesoría en junio de 1984. 
En las reuniones llevadas a cabo con CIDAP se estableció como prioritario empezar 
a trabajar simultáneamente en dos sentidos: 
- La elaboración de estatutos y la determinación de la forma organizativa. 
- Averiguar en la oficina de Obras Públicas, los trámites realizados hasta el mo- 
mento como Asociación Pro-vivienda. 
1. La elaboración de estatutos tenía como problema central defmir cuál era la for- 
ma organizativa que iba a asumir la población. Los pobladores decidieron asumir 
la organizacibn vecinal, forma organizativa que se adecúa mejor a los asentamien- 
tos, permite mayor libertad a la creatividad, estatutos más simples y que organi- 
zan a la población en la medida que son comprensibles por todos. 
Para la elaboración de los estatutos el CIDAP trabajó con la Junta Directiva y 
otros pobladores, motivando la participación activa. Este trabajo tomó más o me - 
nos 3 meses. Para la aprobación de los estatutos asistimos a una Asamblea donde 
se explicó detalladamente su contenido -producto del trabajo conjunto del asesor 
legal con los dirigentes- y donde se absolvieron las observaciones planteadas por 
los pobladores. Se hicieron algunas modificaciones y añadidos, y los estatutos 
fueron finalmente aprobados por unanimidad. 
Una vez aprobados los estatutos, la Organización Vecinal presentó una solicitud 
de reconocimiento y registro ante la municipalidad distrital de Carabayllo, con- 
forme lo establecido en la Ordenanza 192 de la Municipalidad de Lima Metropo- 
litana, y ésta lo aprobó mediante Resolución de Alcaldía No. 855 del 18 de 
octubre de 1984. 
2. A nivel de los trámites llevados ante la Oficina de Obras Privadas de la Munici- 
palidad de Lima Metropolitana, había dos problemas: 
- El procedimiento de cambio de uso de los terrenos y 
- El procedimiento de reconocimiento como asentamiento humano 
a) En lo referente al cambio de uso, los trámites realizados ante la municipalidad 
solicitando la adjudicación del terreno de 65.587.35 rn2 en venta directa, así como los 
informes emanados de la Dirección General de Reforma Agraria, indicaban que se 
trataban de terrenos sin uso agrícola; "sin cultivon y "sin infraestructura de riego" 
que se encontraban prácticamente en condición de abandonados. Por estas razones, 
la solicitud fue aprobada mediante Resolución de Alcaldía 3934, de fecha 17 de octubr e 
de 1983. En virtud de ella se anexaban los terrenos objeto de la solicitud al área urbana 
y se les otorgó la calificación residencial R4. Concordantemente con ello, la Asociac ión 
cumplió con abonar los derechos correspondientes por la "Anexión al Area Urbana" 
y la "Asignación de Zonificaci6nw. 
Con posterioridad a ella, sin embargo, la Sexta Región de Reforma Agraria responde 
al pedido de informe sobre la propiedad del terreno. En su informe, indica que se 
trata de un área que ha sido ad'udicada a la Cooperativa Caudivilla. Ello plantea una 
serie de problemas complejos. 11 
Debemos distinguir dos aspectos: de un lado, era evidente, el terreno estaba en 
situación de abandono, no teniendo uso agrícola, y tal como la Ley establece para los 
terrenos no cultivados por más de 3 años, opera la reversión al Estado. Ello permite 
que la Municipalidad de Lima Metropolitana lo pueda solicitar en adjudicación, como 
lo establece la Ley 23853. Pero la Ley no establece el procedimiento para que opere 
la reversión, ni quién es responsable. Este es un problema no resuelto. 
De otro lado, la propiedad del terreno era de la Cooperativa Caudivilla. El abandono 
se explica sólo por las expectativas de especular con las tierras para venderlas con 
fines urbanos, por tanto a mayor precio. Así en el Asentamiento Indoamérica se realizó 
una supuesta compra-venta, también a un pequeño grupo de familias que invadió con 
Rafael Belaúnde compra por 2.000 intis a un grupo de parceleros de Caudivilla, 
constituídos como Cooperativa Agraria Sangre Nueva. Ahora estas familias agrupadas 
como La Rivera, son excedentes de Rafael Belaúnde y ocupan las áreas verdes. 
b) El procedimiento de reconocimiento como Asentamiento Humano Marginal, se 
inicia formalmente en diciembre de 1984 debido a que el expediente de adjudicación 
se demoró indebidamente en la Sexta Región de Reforma Agraria. 
1 Estos terrenos no sólo abarcaban los ocupados por la Asociacion Rafael Belaúnde, sino 
tambi6n a los de la Asociación Pro-vivienda Indoam4rica, que atravesó un proceso similar al 
de Rafael Balúnde, teniendo sin embargo una dirigencia poco clara en sus objetivos y Con 
poca comunicación con las bases. 
En esta tpoca se empezó a trabajar de manera coordinada con los dirigentes de Rafael 
Belaúnde e Indoamtrica, pero con éste último luego hubo problemas por vicios y 
estilos que mantuvieron los dirigentes; asl tambien esta población se sentía distinta "' 
porque había invadido de acuerdo a un plano que tenía calles de 18 m., y habían 
"negocwo" los terrenos con la cooperativa. 
Cada población inició los trámites, para obtener su reconocimiento como Asenta - 
miento Humano Marginal. Pero la Resolución de Alcaldía #692 del 4 de abril de 
1985 se reconoce a los dos asentamientos como uno sólo, la Municipalidad de Lima 
entendió que si estos asentamientas son colindantes, podían coordinar y llevar adelante 
sus trámites, para economizar procesos y hacerlos más simples. 
Este único reconocimiento generó un grave problema en la población, ya que a pesar 6, 
de las coordinaciones, cada población, se identificaba con su propia historia y sus 
problemas; e incluso, su forma de resolverlos. Era evidente que los pobladores no 
entendían por qué una resolución pretendía unir dos asentamientos tan diferentes. 
Esta situación supuso que el CIDAP, como asesor de ambos asentamientos tuviese, 
no sólo reuniones con los dirigentes, sino también que explicar en Asamblea de cada 
población, que esta resolución no era incoveniente. En eila se sostuvo que al mante- 
nerse la coordinación entre las poblaciones, se tenía más fuerza, que se podía acelerar 
el proceso y la obtención del título. 
iJn 
La experiencia de participación y sus efectos en el proceso 
Los siguientes pasos estuvieron marcados por la necesidad de avanzar hasta la titu- 
lación. Para el desarrollo de este proceso los pobladores recurrieron a CIDAP para 
la asesoría legal y organizativa, y al CIPEP para los aspectos técnicos y urbanísti cos. 
Lo que ocurre normalmente en este proceso, bajo la dirección y el control de la 
Municipalidad de Lima Metropolitana es que la población presenta el plano perimé- 
trico, se lleva a cabo la inspección ocular, se ven otros problemas que se pueden 
presentar con pueblos vecinos y finalmente se aprueba el plano. Luego se presenta 
el plano de lotización el cual es aprobado también por la Municipalidad de Lima a 
Metropolitana. 
A continuación, se lleva a cabo el empadronamiento y la calificación de familias, vale 
decir que se determina quiénes tienen derecho a un lote; luego se lleva a cabo la 
calificación, para lo cual hay los criterios establecidos que son: la presentación de 
documentos personales requeridos y la antigüedad en el asentamiento. Hecha ésta, 
la Municipalidad establece quiénes son los excedentes, se lotiza y finalmente se ot organ 
los títulos de propiedad. 
;$ 
Todo este proceso lo hace la Municipalidad, los empleados que desde fuera y a 
distancia de la población lo llevan a cabo. La Ley no contempla la participación de 
la población, el proceso en consecuencia tiene poca legitimidad y es hecho desde 
arriba. 
Para llevar a cabo el proceso en Rafael Belaúnde, el CIDAP y el CIPEP plantearon 
una estrategia democrático-participativa de parte de la población, lo que llevó a la 
necesidad que el Gobierno Local asumiera un rol protagónico. Se propuso entonces 
como condición fundamental que la Municipalidad Distrital (M.D.) solicitara a la 
Municipalidad de Lima Metropolitana (MLM) la delegación de funciones para el 
empadronamiento y resolución de litigios sobre mejor derecho, facultad permitida 
2 por la Ley de municipalidades . Es preciso señalar sin embargo, que ni ella, ni la 
municipalidad de Lima Metropolitana la estimulaban. 
Luego de innumerables gestiones, la Municipalidad Distrital de Carabayllo obtuvo la 
delegación mediante el Decreto de Alcaldía No. 064 de131 de julio de 1985. Se levantó 
el padrón de pobladores el domingo 25 de agosto de 1985 por los empleados de la 
Municipalidad Distrital siguiendo los cánones tradicionales del estilo burocrático. 
Así, el empadronamiento fue hecho de manera imprevista, sin dar previo aviso a la 
población. Las consecuencias no se hicieron esperar. 
' I  
Tanto los dirigentes, como los pobladores cuestionaron e impugnaron la validez del 
padrón, debido a sus múltiples errores y deficiencias y porque dejaba sin resolver una 
enorme cantidad de litigios. 
La Junta Directiva Central de Rafael Belaúnde se reunió el 30 de agosto de 1985 con 
los dirigentes de manzanas (COPRODE) y establecieron que había alrededor de 43 
lotes vacíos de personas que no vivían en la población que mantenía su choza con 
algunos objetos y sólo iban al asentamiento de vez en cuando; a algunos incluso, ni 
se les conocía. De los primeros resultados del empadronamiento se determinó que 
en Rafael Belaúnde faltaban lotes y en Indoamtrica sobraban. 
Ph 
La reacción popular fue drástica. En Rafael Belaúnde se tomó la decisión de tumbar 
1 las chozas en donde no viviera nadie. Ello se debió a que la población pensó -con no 
poca razón- que al enterarse del inicio del proceso encaminado a la titulación, los 
2 Establecido en el artículo 70, inciso 6, de la Ley OrgAnica de municipalidades 23853. La única 
municipalidad que tiene facultad de titular es la municipalidad de San Martin de Porres en 
virtud de la Ley 16584. 
77 
ausentes iban a regresar a vivir o, lo que es más probable, a buscar transferir sus lotes 
a otros. Esto obviamente colisionaba con los intereses del conjunto de la población 
pues estaría institucionalizándose la idea de la invasión como un "negociado". El ni, 
criterio crucial fue expresado por una pobladora en una asamblea de comité: "... si 
las personas viven acá es porque necesitan y no tienen casa" .3 
Por cada choza tumbada se levantó un acta y los pocos enseres encontrados fueron 
dejados en calidad de depósito en la Municipalidad Distrital. Así se tumbaron 28 
chozas. 
Evaluado entonces el empadronamiento, la alternativa propuesta por CIDAP y CIPEP 
a la Municipalidad Distrital y pobladores, y acordada fue establecer un procedimiento 
para la depuración y verificación del padrón de pobladores que al mismo tiempo 
resuelva los litigios. La característica importante de este procedimiento es que la 
población tenía participación activa. Se conformó entonces una Comisión Mixta 
formada por el Alcalde Distrital, dos dirigentes de la Directiva Central y los asesor es 
de CIDAP y CIPEP. 
La Municipalidad Distrital debía hacer el padrón y la Comisión, clasificando por 
manzanas las solicitudes, llevó a cabo el trabajo de campo. El jueves 12 y miércoles 
18 de septiembre de 1985, en Rafael Belaúnde y el 20 en Indoamérica. En Rafael 
Belaúnde la gente manifestó mayor interés; los asesores evaluaron que la decisión de 
tumbar las chozas había marcado el interés por la solución de los problemas, pero 
in 
además ya habían sido estafados por dirigentes traficantes, y esta experiencia les había 
enseñado. 
Así, la población se interesaba por los plazos, verificaba la información dada por los 
dirigentes, a la expectativa'siempre de que algunos aspectos hubieran sido omitidos . 
Los pobladores ejercían una fiscalización y un "control cotidiano popular y desde 
abajo a los dirigentes". 
El trabajo de campo constitió en constatar las solicitudes presentadas ante la muni - 
cipalidad, y las observaciones hechas por los dirigentes al padrón. Se tomó en cuenta 
la observación del lote, la opinión de los vecinos y la opinión del dirigente de manzana. 
En casos de mucha duda, se les pidió a los pobladores que hicieran una solicitud de M, 
apoyo y aval de los vecinos. Vale decir: el derecho al lote era definido por el apoyo 
al aval que los vecinos otorgaban ante las dudas; se trataba de un voto de confianza 
y responsabilidad por el morador que era capaz de generar el derecho a la caliicaci ón. 
3 Asamblea del Comit6 en Rafael Belaúnde. Intervención de una pobladora. Doc. 006-86-AOB 
CIDAP. 
Este trabajo de campo permitió resolver una serie de litigios; el informe de esta tarea 
fue expuesto a la Junta Directiva Central de la población con quien luego de una 
discusión se definió un padrón provisional. 
En este momento, se planteó que si se habían delegado las funciones en la Munici- 
palidad Distrital, estas funciones podían irse delegando a la población organizada. Se 
evaluó que era importante: 
(...) la búsqueda de cada vez mayores niveles de consenso social y poíítico sobre el 
conjunto de problemas en torno de los cuales recaen las decisiones adoptadas mediante 
formas participatorias. Eilo implica el logro de consenso respecto de los contenidos 
materiales de las decisiones y sobre todo de las reglas procesales (métodos democrá- 
ticos) para la adopción de decisiones" 
Quedando aún litigios por resolver, se decidió someterlos al COPRODE '. En esta 
instancia se lograron resolver algunos conflictos, pero allí surgieron otros problemas 
planteados a iniciativa de los dirigentes. A fin de lograr un Padrón Definitivo que 
resolviera todos los litigios sobre derechos de posesión y adjudicación de lotes, se 
tomó la decisión de someter a los Comités Vecinales todos los litigios, observaciones 
y problemas que hubiesen surgido. El proceso tomó siete semanas, incluyendo una 
asamblea en cada uno de los seis Comités Vecinales del Pueblo. Estas reuniones tenían 
una estructura similar (Ver anexo Número 1) 
La metodología democrático-participativa permitió que la población participara ac- 
tivamente en la decisión sobre los conflictos existentes. El proceso siguió una secuencia 
en cadena: los problemas y litigios que no podían ser resueltos por las instancias 
superiores, iban siendo sometidas a las instancias de base, porque se evaluó que era 
la única que los podía resolver con criterio de equidad y legitimidad. 
La experiencia muestra que la población, al decidir, adoptó criterios no individualistas 
sino colectivos, no impositivos sino consensuales y basados en una ética y una lógica 
que expresaba la tensión entre la solidaridad y la necesidad(ver Anexo No. 2) 
Terminado el proceso de calificación, logrando el Padrón Definitivo, procedió a la 
asignación de lotes de acuerdo a los planos levantados por el CIPEP. Para este efecto, 
se implementó el mismo método democrático-participativo, sólo que en este caso fue 
4 CHIRINOS, Luis "Participación Vecinal y fortalecimiento de Gobiernos Locales" 
5 Comit6 de Promoción y Desarrollo, es el órgano de gobierno de la Organización Vecin al que 
reúne a la Junta Directiva y a los dirigentes de todas las manzans 
6 Es la unidad de base que reúne a todos los vecinos de una misma manzana 
propuesto por la población. Destacamos los distintos momentos que tuvo este proceso, 
que nos permiten a f m w  que la metodología fue aprehendida por la población: 
6,r 
a) Se discutieron los criterios para la elaboración de los planos con la Junta Directi - 
va Qntral (JDC). 
b) Luego se discutió con el COPRODE (dirigentes de manzana y JDC). Los d i  - 
gentes de cada comité habían preparado un croquis con sus manzanas, con la 
ubicación de los pobladores. 
c) En esta reunión se determinó, de acuerdo al plano elaborado qué lote le corres- 
pondía a cada uno, respetando su posición original en la medida que esto era po - 
i 1 1  
sible. 
d) Como producto de estas reuniones, se tuvo el plano con los lotes designados a ca- 
da familia empadronada. 
e) Esta propuesta de ubicación de cada familia fue presentada en cada comité. En 
elios se hicieron todas las observaciones, se discutió el mejor derecho, que cada 
quién tenía, planteándose caso por caso, y se aprobó la ubicación establecida con 
las modificaciones hechas. 
Luego, en el proceso de lotización -en el cual la principal responsabilidad de asesor ía 
recayó en el CIPEP con apoyo de estudiantes de la UN1 y la presencia del CIDAP- JA 
se logró una alta participación de la población. 
Al igual que en la calificación, los problemas y conflictos fueron planteados, discuti dos 
y resueltos por la propia población. 
Así, es en este proceso que la población decide ubicar a los moradores excedentes 
en las áreas verdes de Rafael Belaúnde. 
Ello es explicable sólo en tanto que la decisión fue tomada en consideración que se 
trataba de pobladores, que como ellos, tenían una urgente necesidad de vivienda y 
habían sido estafados (caso de La Rivera). 4c 
Es necesario señalar que la medida tuvo efectos singulares: aquellos pobladores que, 
por tener otra vivienda asegurada no estaban en situación de real necesidad se fueron : 
S610 se quedaron los que no tenían dónde vivir. 
Elementos que aportan al trabajo en perspectiva 
? 
En la experiencia de asesoría en Rafael Belaúnde podemos hacer algunas afirmacio- 
nes: 
1. En lo referente a la Metodología, CIDAP afirma que esta se fue elaborando en 
conjunto con la población, con los dirigentes, con el Alcalde Distrital, y con CI- 
PEP responsable de los aspectos técnico-urbanísticos del proceso. Un primer co - 
mentario al respecto es que las asambleas de los Comités Vecinales nos permite 
afirmar que la metodología adoptada permitió la participación activa de la pobla- 
'1 ción en la resolución de los conflictos existentes. Pero además, que lo hace sin sa - 
crificio de eficacia. 
Del análisis del proceso deducimos que en este tipo de programas se deben con - 
jugar dos objetivos principales: de un lado, que en el proceso debe ser lo más rá- 
pido posible; y del otro, que se debe llegar a resolver el mayor número posible de 
litigios pendientes. Debe señalarse que estos son dos de los principales cuellos de 
botella de la Municipalidad de Lima Metropolitana pues ante ella, los procesos 
son seguidos individualmente por cada poblador, sin un procedimiento claro y 
preciso, sin plazos ni requisitos de tiempo para la duración de los procedimiento , 
con el lógico resultado de que tienen una duración excesivamente larga. 
*' 2. Las normas se fueron elaborando en el proceso. En este sentido podemos decir 
que las reglas se fueron haciendo, se fueron elaborando por la propia población. 
Estas reglas establecidas como "contrato social" entre las partes, respondían a la 
necesidad de depurar el padrón: había acuerdo en lo que se hacía y se lograba 
consenso al resolver los conflictos. Sin embargo, los criterios que se tomaron, res - 
pondían a distintos aspectos que se veían a la vez: los problemas familiares, de 
posesión, los problemas de colaboración. Todos estos aspectos aparecieron mez- 
clados en la expresión de los pobladores. A ellos se adicionaban la falta de terre- 
no lo que disponía a los pobladores a ser estrictos al momento de decidir. 
,f 3. La participación de los pobladores fue abierta en términos totalmente amplios, 
en la medida que se partía del principio que era un derecho, pero, al mismo tiem- 
po una obligación. Es decir, si no ejercian su derecho incumplían su obligación. 
La sanción -acordada en conjunto- era el traslado de la toma de decisiones a las 
instancias formales creadas antes de la introducción de la metodología democrá - 
tico-participativa, es decir, la Comisión Mixta. 
4. La wrperiencia en esta asesoría nos permite a f i a r  que hay la necesidad de 
crear nuevos procedimientos; la experiencia de participación ha creado y es ca - 3 
paz de crear un nuevo derecho donde se producen contenidos y reglas procesa- 
les: "...la importancia de lo colectivo, (...) fuerza a que los conflictos sean 
resueltos teniendo en cuenta estas consideraciones (...) la opción preferida es la 
negociación, la conciliación, el compromiso. (...) se plantean cómo resolver el 
conflicto. (...) habida cuenta que seguiremos viviendo en la comunidad ..." ' 
5. La metodología empleada tenía presente permanentemente la participación y el 
ejercicio de la democracia de los pobladores. 
A 
6. El hecho que los pobladores plantearan trabajar con la misma metodología en el 
proceso de asignación definitiva de lotes es particularmente significativo. La par- 
ticipaen ya no se trata de una iniciativa de los asesores, sino de una necesidad 
sentida por la propia población: afirmamos así que en el proceso de aplicación de 
esta forma de trabajo, de esta metodología, los receptores se convirtieron en por - 
tadores y protagonistas de la misma. 
7. Este método de trabajo permite desarrollar experiencias partici pativas en la ba- 
se, genera una elevación del nivel de conciencia, en el sentido de.demostrar que 
la democracia es no sólo posible, sino condición sustancias para la resolución de 
las reivindicaciones y necesidades populares. . J* 
8. Este caso nos demuestra que es posible lograr la participación de toda una pobla- 
ción, y ser más eficaz en cuanto a la cantidad de resoluciones de conflictos resuel- 
tos, y en el nivel de conocimiento logrado en los pobladores no sólo de los pasos 
que iban dando, sino también de la responsabilidad que el ejercicio del poder 
ciudadano supone y significa (así la experiencia de descalificar a una persona no 
era agradable pero si "más justa", que la descalificación desde fuera). 
9. Se logró invertir la lógica del procedimiento previsto en la legislación. Así, el pro- 
ceso de calificación de pobladores resultó ser condición para el proceso de loti- 
zación, entendido como la distribución equitativa de los lotes; todo ésto, como 
parte de un mismo proceso y con una misma lógica. c 
10. Los criterios producidos por la población, distintos a los previstos por la Ley para 
estos casos, resultan de mayor eficacia y legitimidad en la medida de que eran 
criterios producidos tomando en cuenta los elementos presentes y reales y no 
7 CHIRINOS, Luis. "Notas sobre Administración Popular de Justicia en los Asentamientos 
Humano Marginales de Lima Metropolitana". Lima, 1985 
Qt 
ajustando, como ocurre en los procedimientos judiciales los hechos a las normas: 
en la medida que este trabajo se hizo en cada comité y se puedan repetir expe - 
riencias similares, podemos ir teniendo con mayor claridad normas y procedi - 
mientos que enriquezcan y sirvan al derecho mismo, en la medida que se acerca 
más a los ciudadanos y la resolución real de los conflictos. 
11 No podemos dejar de lado el rol crucial jugado por la Municipalidad Distrital, no 
sólo porque consiguió la delegación de funciones, sino porque fue capaz de trans- 
ferirlos a la población y legitimarse en la medida que los pobladores participaban 
y defendían sus intereses. La presencia de la autoridad en la Asamblea -ya lo he - 
1 
mos afirmado- legitimaba un proceso, no porque este fuese ilegal, sino porque los 4 'B ciudadanos son siempre receptores pasivos de decisiones que ellos no toman y 
1 i%, que no siempre responden a sus necesidades y mucho menos a sus intereses. Así 
l 4, entonces, podemos apostar a que este tipo de experiencias al generalizarse, per - 
1 \-- mitan en lo cotidiano de las vidas de los pobladores, sentirse actores y con dere- ; cho a participar en la solución de sus problemas. 
12 Fue asimismo relevante el rol jugado por los asesores de CIDAP y CIPP que re- 
definieron su papel en el sentido de que, dotando al proceso de una alta solvencia 
técnico-profesional, asumieron un rol fundamental como educadores populares, 
que con mucha atención y cuidado fuimos ajustándonos a las exigencias. no sólo 
- 
como técnicos, sino posibilitando espacios dé ejercicio de democracia desde den- 
tro y desde abajo. 
El Asentamiento Humano Rafale Belaúnde ha emprendido en la actualidad dos tareas 
centrales: lograr la titulación y la construcción de las viviendas. En estos aspectos, 
CIDAP y CIPEP mantienen su asesoría. Sabemos que es más dificil trabajar lo que 
es "construcci6n"de viviendas; pensamos que va a ser más difícil lograr una partici - 
pación tan masiva, sobre todo porque tradicionalmente la vivienda en Pueblos Jóvenes 
ha sido siempre un problema enfrentado por la familia individualmente, y no por la 
Organización Vecinal. 
J 
Apostar entonces a construir una experiencia en este sentido, para lo cual hay varios 
pasos ya realizados, y algunos aspectos metodológicos ya propuestos a la población, 
que seguramente iremos ajustando a los problemas que se presenten o modificando 
en su caso, resulta ser un intento más de validar en la práctica la perspectiva demo- 
crátieo-participativa desarrollada en Rafael Belaúnde, entendiendo que en este ca- 
mino vamos construyendo el camino a una sociedad más justa y democrática. 
ANEXO 1 
Estrudura de las reuniones de la Asamblea de Comitd de Manzana 
a) e r t u r a  de la Asamblea por el dirigente de manzana presentando suscintamen- 
te a los presentes, llamando a la participación y al orden. 
b) Palabras del Secretario General, dando confianza y garantizando la buena fe de 
la autoridad y de los asesores y explicando lo hecho. 
c) Palabras del Alcalde Distrital explicando por que la delegación de funciones a la 
población, la importancia de participar y de plantear las dudas y observaciones. 
Así por ejemplo, en una Asamblea Distrital, el Alcalde alentaba la participación 
diciendo: y...) pueden ser palabras mal habladas, pero lo importnte es que uno lo 
dice. Porque hay personas que hablan bonito, pero dicen mentiras". 
d) Antes de dar lectura al padrón de la manzana, era necesario que los pobladores 
tuvieran claro que una vez decidido el padrón, este no podía ser modificado. Este 
acto estaba revestido de la solemnidad que se logra por la responsabilidad que 
las decisiones tomadas en la Asamblea suponían. 
Los problemas que no eran resueltos por la Comisión Mixta, que sólo asum'a la 
resolución de los problemas de caso extremo; así por ejemplo, en el caso de las 
votaciones parejas o de estrecha diferencia o donde había un número alto de abs- 
tenciones, o donde los criterios de los pobladores hacían pesar consideraciones 
que eran de distinta índole y no había posibilidad de llegar a consenso. 
e) Lectura del padrón de moradores de manzana. 
f) Luego se planteaban las relaciones; primero de quienes no estaban empadrona- 
dos, y luego de otras personas que observaban a algunos empadronados. Se ela - 
boraba una lista de los problemas que se iban a discutir, manteniéndose ese 
orden: primero los no considerados y luego los observados. 
g) Se veía caso por caso. Las personas observadas se defendían luego de que se ma- 
nifestaba el poblador impugnador, y en el caso de no estar empadronado explica - 
ban por qut no estuvo el día del empadronamiento. 
h) Se pedía la opinión en cada caso del resto de las personas de la Asamblea en las 
intervenciones libre: los pobladores levantaban la mano, se les daba la palabra y 
el tiempo de cada intervención no era controlado. Era condición para intervenir 
ser morador de la manzana. Los pobladores opinaban a favor o en contra de la 
persona de cada caso argumentando sus razones. 
i) Se llevaba a cabo la votación respecto de si se empadronaba o desempadronaba 
en cada caso, luego que hubieran intervenido todos los que tenían interts o algo 
que decir en el caso. 
j) Terminado el anllisis de los casos, y habiendose realizado votaciones para deter- 
minar si se empadronaba o desempadronaba, se realizaba una última votación 
aprobando la validez de la Asamblea. En este punto el Alcalde Distrital interne - 
nía aludiendo a elementos importantes de resaltar por el desarrollo de la Asam - 
blea y el comportamiento de los vecinos. Así, en una de las asambleas expresó: 
"... practicar siempre la democracia, respetar los derechos de todos, especialmen- 
te del más debil, del que no tiene quién lo defienda, la comunidad tiene que estar 
para defender (...) Todas estas cosas son importantes para vivir en comunidad... 
para vivir como vecinos, en organización, en las Asambleas Generales defender a 
sus dirigentes, cuando los ataquen injustamente y criticarles cuando se equivo - 
quen (...) cuando se critica un error, no es para descalificar a una persona, sino 
para que se corrija, para que avancemos todos juntos." 
El rol de los asesores de CIDAP y CIPEP en estas asambleas era aclarar las dudas, 
consultas y planteamientos hechos directamente por la población. La necesidad de 
conocer los pasos dados y los que era necesario necesario todavía avanzar era una 
preocupación permanente en ellos. 
Tambitn era necesaria la atención y actitud de escuchar en la Asamblea para no dejar 
pasar ideas confusas o malentendidos: su imparcialidad debía k r  vista y reconocida 
por la población. 
i 
ANEXO 2 
Criterios adoptados para la resolución de conflictos 
Podemos decir que los principales criterios fueron los siguientes: 
a) El de las personas que no vivían permanentemente en el Asentamiento, lo que 
equivalía a habitar en él todos los días y las noches. Se consideró que quien no 
cumplía con estos requisitos no podía considerar al asentamiento como su domi - 
cilio. 
n 
b) El de aquellas personas que necesitando un lote, tenían sin embargo, poco tiem- 
po viviendo en el asentamiento. En muchos casos, incluso, estas personas habían 
sido estafadas mediante el pago del traspaso. La población tuvo especial conside - 
ración de estos casos y buscó garantizarle la calificación. 
c) El de las personas que no habían colaborado con el pueblo en las actividades co- 
munes. Cabe señalar que el grado.de colaboración prestada por el poblador fue 
un criterio muy importante en la calificación. 
d) El de quienes no tenían buenas costumbres, es decir, eran delincuentes o poseían 
escasa calidad moral. Se constató que éste fue también un criterio central en la qE< 
resolución de los casos, pues el seguir esos requisitos constituía una exigencia de 
la población. 
e) En aquellas personas que vivían en el asentamiento, pero que tenían casa propia 
en otro lugar. Estos casos fueron duramente tratados por los pobladores. El cri - 
terio crucial en estos casos fue siempre el de la necesidad de un terreno donde vi- 
vir. 
f )  El de quienes no pagaban las cuotas acordadas por la población, que al igual que 
el grado de colaboración fue siempre tomado en cuenta para los efectos de califi - 
cación. 
id) 
g) Finalmente, el caso de aquellos que precisamente por no vivir permanentemente 
en el asentamiento habían tenido un tratamiento especial, dándosele un plazo pa- 
ra ir a vivir permanentemente y no lo habían hecho. En la generalidad de los ca- 
sos, el incumplimiento de este plazo fue causal para la descalificación. 
Estudio de caso: 
Sistema protomodular: 
Vivienda transitoria progresiva 
Caso Los Cuadros 
Por: 
Arquitecto 
Hugo Fernández Sandi 
1986 
Sistema protomodular 
Hugo Fernández Sandl 
El sistema protomodular es un sistema constructivo pensado expresamente para la 
vivienda de interés social, no obstante los elementos son utilizables en otras d i e n -  
siones de la construcción, lo cual permite la reducción de costos propia de la pieza 
de catálogo y una mayor investigación, casi siempre difícil en este tipo de enfoque. 
b 
El concepto de diseño se estableció de manera tal que no es necesario esperar las 
obras de urbanización para la construcción de las casas. Estas se pueden montar con 
base en un simple croquis preliminar de sitio el cual se va completando y perfeccio- 
nando conforme avanza la obra. 
En Costa Rica el proceso de diseño, planos, permiso y apertura de licitación para la 
urbanización suelen tomar de año a año y medio de tiempo. La construcción de las 
obras de urbanización demandan un tiempo similar, de manera que el sistema busca 
un ahorro de tiempo de dos a tres años. Se buscó una solución que pudiera asimilar 
pendientes, porque nuestro país es muy montañoso y una de dos, o se desperdicia 
F mucha tierra, o se incurre en gastos excesivos a la hora de urbanizar. 
El sistema promodular en ladera y en condominio encontró aplicación en la comunidad 
de los cuadros, en Purral de Goicoechea. El conjunto es propiedad del Instituto Mixto 
de Ayuda Social -1MAS- institución que coopera en la solución de vivienda para los 
estratos más pobres de la sociedad. 
Director del Proyecto 
, Arq. Jorge Bertheau Odio 
Contratistas 
Productos de Concreto 180 casas 
Constructora CotaEscosa 105 casas ' Casas que faltan de contador 
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Personal técnico e ingeniería en obra 
Personal Dpto. de Vivienda -IMAS- 
Personal social, trabajo social 
Personal Dpta. Servicio Social -1MAS-. 
Trabajo semicalificado En caso de traslado de ocupantes en precario 
l. Se traladan las familias con sus ranchitos al nuevo sitio. 
Se les facilita un mínimo de materiales para lograr una mejoría de los ranchitos y 
los s e ~ c i o s  en posición provisional. 
Se acomodan los ranchitos en un aparte del sitio definitivo. Este acomodo es pro- 
visional, en pequeños lares (6.0 x 7.0 m.). Se pretende dejar espacio abierto en el 
terreno para poder trabajar en las soluciones definitivas. 
Se logra que las familias tengan mayor participación en autoconstrucción, puesto 
que residen en el lugar. 
2. Desde el punto de vista de la autoconstrucción 
Se subdivide el tipo de trabajo en tres partes 
a. Montaje industrial especializado. Empresa constructora. 
b. Trabajo semicalificado -autoconstrucción con los usuarios con alguna capaci- 
dad. Trabajos en serie y de habilitación de sitio. 
c. Trabajo artesanal -terminado familiar y mejoras en el sitio. 
A. Montaje especializado 
1. El montaje especializado. Sistema protomodular. Piezas producidas en fábrica de 
un módulo de 4 tons., montado con grúa por empresa constructora. 
2. El montaje se realiza sobre el terreno silvestre antes de ningún otro trabajo. Para 
meter la grúa, la constructora utiliza tractor, abriendo trocha, siguiendo las vías 
indicadas en el plano. De este modo queda como utilidad marginal la apertura de 
caminos en un 60% y más. 
3. El sistema protomodular se monta rápidamente y deja levantado la envolvente de 
la casa. Es posible el montaje de hasta 3 y 4 unidades por día, por grúa. 
4. Se aprovechan en esta etapa las ventajas de la industrialización. 
5. Se logra una alta motivación en los usuarios para laborar en la autoconstrucción, 
puesto que ven rápidamente como se monta el casco básico de la casa. 
1. Los usuarios con alguna capacitación se agrupan -semicarpinteros, semielectri- 
cistas, semifontaneros, etc. 
2. Se hacen barracas talleres para trabajo de autoconstrucción en serie. En carpin- 
tería, un operario construye los prototipos de paredes, de ventana, de puerta y los 
usuarios las repiten cuantas veces sea necesario. Así se hace también con las "fi - 
gurasn de tubería para la electricidad y para las aguas potables y servidas, es de - 
cir, un operario calificado acopla un prototipo de subsistemas de tuberías y los 
usuarios los alistan en taller. con repetición en serie. 
O 
3. Después del montaje del primer agrupamiento de casas -equivalente a una posi - 
ción de la grúa con el sistema protomodular, la carpintería y las instalaciones se 
trasladan del taller a las casas para iniciar el acabado. 
4 Al mismo tiempo que se inician labores de habilitación de sitio -tuberías, drena- 
jes, caños, tanques sépticos -también con autoconstrucción. Los usuarios no cali - 
ficados del todo hacen =Gas, afinan taludes, siembran matas para controlar 
erosión y cooperan como peones en el montaje del terminado de las casas. 
5 Al final, cada unidad familiar concluye su propia casa. Colocado de ventanas, 
puertas, alguna división interna. 
El sistema protomodular, en cuanto a las casas, pretende: 
- Asimilar con ellas las pendientes naturales del terreno sin ajustes perceptibles, 
al menos hasta 100% de pendiente. 
- Posibilitar agrupamientos varios con las casas a fin de que absorban diferentes 
condiciones de sitio y de disposición. 
- Adquirir las ventajas de la industrialización 
b 
I - Brindar un montaje expedito 
- Facilitar al usuario un orden de cobertura preliminar notable. 
1 
- Procurar una envolvente que reduzca el área de techado permitiendo el creci- 
miento interno. 
- Serializar al mfuamo la parte de construcción que será realizada con ayuda de 
los usuarios e incorporar su trabajo lo más posible. al 
La asimilacibn por parte de la casa para las pendientes debían concebirse de manera 
tal quepo se perdieran las ventajas de la industrialización. 
Se parti6 de una idea básica, un elemento vertical de pared que tuviera la altura de 
dos pisos y otro elemento horizontal de pared, de la altura de un piso, el cual pudiera 
deslizarse sobre el vertical para que pudiera aceptar las varias pendientes. Esa idea 
básica se confrontó con la capacidad fabril instalada y se fue perfeccionando el dis eño 
adaptándose a las condiciones de producción y tambitn a los requisitos de montaje. 
Fbr 
De lo anterior se obtiene que del croquis preliminar se obtendrán tantos diseños 
definitivos como formas y matices de formas industriales se estudien. En nuestro caso 
y para los cuadros, se concentró el proceso proyectual en la fabricación de compo- 
nentes prefabricados-pretensados. 
En el país hay dos plantas de pretensado de magnitud y de capacidad técnica y 
frnanciera idóneas. Escosa y Productos de concreto. En consecuencia, se obtuvieron 
dos diseños definitivos, uno para cada peculiaridad de industrialización y para cada 
diseño se derivaron cuatro tipos-pendiente. 
Con este sistema es posible utilizar la capacidad instalada de las firmas involucradas M 
y de esa capacidad instalada aquella que está dirigida a la vivienda. De este modo, e s  
posible obtener 3, 5 y hasta 15 casas diarias sin entorpecer el sistema tradicional y 
garantizándonos un flujo productivo sin interrupción. 
Las casas a su vez se adaptan perfectamente a los objetivos de sitio y a la posibilidad 
de producción en serie de lo que será construido con ayuda comunal, además de 
partes de sencilla terminación para que puedan ser realizadas por cada usuario en 
particular. En planta, con la parte industrializada se pretende lograr el máximo de 
defuiición perimetral con el mínimo de material. 
Entre la planta y la sección, con la parte industrializada se pretende un máximo de 
voltimen vital con un mínimo de uso de material, es decir, el málrimo de volúmen con 
el mínimo de masa. 
La forma de la planta busca el máximo de comportamiento para la privacidad con un 
mínimo de circulaciones. Estas tres metas definen el sistema protomodular y el resto 
de terminación se deja para que participe la autoconstrucción. 
En cuanto a la infraestructura 
- Reducir casi en su totalidad el movimiento de tierras por terraceo. 
- Fraccionar los sistemas de evacuación lo necesario para hacer casi domésticas 
las obras de infraestructura correspondientes y dejar un mínimo de colectores 
centrales. 
- Construir las viviendas sin que medien las obras de infraestructura y sin que 
las casas posteriormente afecten el ritmo de construcción de aquellas. 
- Permitir que una parte sustancial de los s e ~ c i o s  ean accequibles para el 
1 aporte del trabajo comunal. 
En cuanto al agrupamiento de sitio 
- Se parte de apareamientos de casas en L, en T y caja y se duplican. La forma 
en L se utiliza para agrupamientos impares, es decir, 3,5,7. Los apareamien- 
tos en doble caja y en doble T se utilizan siempre que las isópodas de nivel no 
tengan radio de curvatura en cierta longitud. Los apareamientos en caja para 
radios de cobertura más o menos abiertos, mientras que los apareamientos en 
T son más flexibles, para asimilar radios de giro más cerrados. 
b Descripción 
El diseño del sitio se conceptualiza buscando un acomodo de casas en hileras de cota 
única, el cual se ajusta posteriormente para que los bloques adquieran a todo lo largo 
pendiente cero y una misma pendiente, o pendiente constante, transversalmente, de 
manera que esos bloques formen unos pocos tipos, definidos precisamente por esas 
pendientes, así, casas sin pendiente, a 15% a 22.5%, a 30%; 37.5% y más de inclinación. 
La separación entre hileras de casas deben contemplar el área mínima necesaria para 
que sea posible drenar las aguas negras sin que se requieran colectores y sin saturar 
el terreno. Idéntica previsión a la anterior se planifica para las aguas pluviales, sin 
1 que el drenaje de éstas tenga que ser completo, puesto que el agua de lluvia permite 
5 el empleo de afluentes. Ocasionalmente y cuando no haya otra alternativa se recurre 
a la diposición de colectores, primordialmente para la evacuación de pluviales. 
' Por seguirse el criterio de condominio, para efectos de drenar se hace caso omiso de 
los linderos, puesto que éstos no tienen sentido de propiedad y se emplean también 
las áreas de uso colectivo para el mejor reparto de las evacuaciones. 
t 
93 
También el concepto de condominio permite hacer más simple las obras de infraes- 
tructura en una buena parte del total. 
I 
Las aguas negras se organizan para que cada 2,4,6 5 casas compartan un tanque 
stptic01 
Las aguas pluviales se cortan también por pequeños agrupamientos, con dos zanjas 
como tanques de espera, es decir, el agua de lluvia se guarda hasta que el terreno 
recupere su plena capacidad de absorción. Esos "reservoirsU tienen un afluente -válvula 
en caso de ser superada su capacidad por una tormenta grande o de mucha duración. 
Ese afluente acomete, por una caja desarenadora, a algún caño o tubería general, 
"pero obviamente de menor calibre a lo que es usual. De este modo se logra un mínimo ,, 
de modificación de la escorrentía natural. 
El sistema eléctrico también combina técnica ediicatoria con técnica de urbanizac ión, 
con lo que se reducen postes públicos y se elimina contaminación visual. El esquema 
geométrico ideal supone un poste desde el que se alimentan dos filas de casas, de 30 
unidades cada una. Los cables aéreos se limitan a la distancia del poste a cada hilera, 
luego pasa entre las casas a través de la viga de entrepiso. 
Otros objetivos del sistema protomodular son los siguientes: 
- Bajar costos 
"&' 
- Reducir el tiempo destinado a estudios topográficos de gran precisibn y el 
tiempo de elaboración de planos 
- Traducir a trabajo manual parte del trabajo realizado a máquina, para ampliar 
el rango de la incidencia de la mano de obra aportable por los usuarios. 
- Hacer accequible el trabajo comunal tanto como sea posible la labor de la ins - 
talación de las obras de infraestructura. 
- Hacer posible la utilización de terrenos que no tiene acceso a los sistemas de 
servicios generales de la ciudad o que el acceso se da a un alto costo (terrenos 
hundidos por ejemplo). 
- Reducir el tiempo dedicado a estudios preliminares y a la confección de pla- 
nos detallados de urbanización. 
- Diferenciar las vías locales de las citadinas, evitando el dispendio de tierra y 
de costos que implica la incorporación del diseño de sitio a un mosaico uni- 
versal de vías, el cual en realidad s610 tiene por objeto salvaguardar la ausen- 
cia de planificación de las instituciones obligadas a ello. 
- Darle escala al peatón en vías de utilización poco densa. 
- Guardar una mayor integración con los valores de paisaje del sitio. 
- Aprovechar accidentes del sitio para mejoras cualitativas del conjunto. Apro- 
vecharlas para lograr mejor paisaje urbano, 
- Que el trabajo colectivo invertido en las obras de sitio sociales, los aportes de 
trabajo de las familias, las cuales suelen cederlo s610 para obtener ventajas 
que ellos entienden como muy directas para el beneficio de la propia familia. 
- Estimular la camaradería y la solidaridad entre vecinos. 
- Despertar los valores de eficacia propios del trabajo en equipo. 
- Despertar el orgullo y la capacidad de apreciación de los valores del vecinda - 
rio paralelamente a los que se despiertan por la casa. 
- Transformar las tomas de tierra violentas por tomas de tierra organizada. 
- Disminuir la dilación del tiempo para tomar posesión del asentamiento. 
- Mantener un control de los aportes de trabajo brindados por cada familia y 
también control de los pagos en especie que se convengan. 
- Combinar para mayor eficiencia el alumbrado colectivo en el alumbrado pú - 
blico. 
- Permitir el agrupamiento de sitios de estacionamientos colectivos, en los cua- 
les eventualmente los vecinos que así lo requieran puedan construir en ellos 
garajes para la protección de sus vehículos. 
Estudio de caso: 
b Experiencia comunitaria de 
autoconstrucción en el Peñol, 
Antioquia, Colombia 
Por: 
Ingeniero civil 
Luis Fernando Wolff Isaza 
1986 
Experiencia comunitaria de 
autoconstrucción en el Peñol, Antioquia, Colombia 
Luis Fernando Wolf Isaza 
Introducción 
?. El presente trabajo se propone mostrar en sus aspectos más importantes una hermosa 
experiencia de una comunidad organizada actualmente como "corporación para el 
desarrollo del peñoi". En éste momento agrupa 540 peñolitas abnegados y trabajadores 
que saben por experiencia propia que a los sectores sociales pobres no se les da nada 
ni por parte de los propietarios de la tierra y de los equipos, ni por parte del estado 
reperesentativos de esos mismos propietarios. 
Todos los derechos hay que conquistarlos en la lucha; muchas veces aparecen en la 
constitución de la república como letra muerta que el estado de las clases dominantes 
no se preocupa por cumplir. 
3 Esta valiente comunidad ha luchado por el derecho a la vivienda, el trabajo y la vida . 
Y lo mejor de todo, han triunfado en las metas que se han propuesto, que han sido 
modestas pero realistas de acuerdo a su capacidad organizativa y claridad ideológica, 
y cada nuevo triunfo les da más fuerza, más confianza y seguridad que les permite 
plantear nuevos objetivos más profundos y ambiciosos. 
En ese duro y vital camino de la lucha por sus derechos humanos han encontrado 
amigos y enemigos, colaboradores, admiradores y detractores. 
Pero lo más importante, han encontrado entre ellos mismos líderes de gran capacidad 
de trabajo y amor por su comunidad por la cual dan a plenitud su vida día tras día. 
b Han encontrado lazos de confianza y respeto mutuo que les permite resolver las 
dificultades apelando a la sinceridad y al deseo permanente de autosuperación por 
medio de la corrección de los errores. 
Quienes hemos tenido el honor de trabajar o estudiar, relacionándonos de alguna 
, manera con este grupo humano ejemplar, nos hemos sentido en muchos aspectos,sus 
discípulos a la par que sus compañeros. La generosidad y la nobleza de sentimientos 
3 
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distingue su actitud en todo momento hacia sus amigos y la firmeza y el coraje los 
caracteriza ante sus enemigos; siempre con las armas de la verdad, la justicia, la 
unidad, la paciencia y la perseverancia. 
1. Contexto Geogrhfico 
El municipio del Peñol se encuentra al oriente del Departamento de Antioquia, a 
unas dos horas por carretera desde Medellín. Actualmente tiene unos 9.500 habitantes 
rurales cuyo ingreso principal proviene del cultivo del tomate y unos 4.500 habitantes 
urbanos que trabajan en el comercio y las actividades administrativas. Esta región del 
oriente Antioqueño, por sus características orográficas fue escogida para construir 
en ella un conjunto de grandes centrales hidroeléctricas como las de Jaguas,Las ' '  
Playas,Punchina y Guatapé. 
Esta úItima represa conocida también como represa de Santa Rita, cubrió totalmente 
la cabecera del municipio del Peñol y parcialmente del casco urbano del Municipio 
de Guatapé -ver mapa-. 
11. Contexto Socio Económico 
Las grandes dimensiones del proyecto Nare -llamado así porque el rio cuyas aguas 
se represan es el rio Nare-, 6 central de Guatapé, se reflejaron de inmediato en la 
magnitud de los problemas de todo tipo que generó en los Municipios de El Peñol y I 
Guatapé. Fue dramático en efecto, el impacto de esta obra sobre las condiciones de 
vida de los pobladores de la zona. Su construcción causó graves perjuicios de orden 
económico y social a las dos comunidades afectadas. Algunos fueron previstos por 
los pocos y limitados estudios preliminares que se realizaron con tal propósito; per o 
en su mayoría, los efectos negativos de la central de Guatapé sobre el medio humano 
de la región no fueron conocidos sino hasta que se manifestaron con toda su fuerza 
en el curso de los trabajos. 
El más inmediato efecto del represamiento del Río Nare fue la inundación de las 
cabeceras municipales de El Peñol y Guatapé y el consecuente desalojo de sus 
pobladores. La primera de ellas fue totalmente cubierta por las aguas obligando al 
d ,  
traslado de toda la población a otro lugar. 
Como resultado se afectaron el 89% de las 938 propiedades urbanas de El Peñol, 
entre las cuales se incluían residencias, locales comerciales, escuelas, colegios, hospital, 
asilo, casa cural, templo, cementerio, plaq de ferias y matadero. Este hecho determinó 
el desplazamiento de un total de 3955 habitantes del casco urbano. 
En el caso de Guatapé fue un poco menor la magnitud de este problema pues la 
inundación de la cabecera municipal se realiz6 parcialmente; en la zona urbana de 
este municipio, de 521 propiedades fueron afectadas 124, entre las cuales se cuentan 
varias residencias, un local comercial, una escuela, el matadero y 21 predios agrícol as 
incluidos en el perímetro urbano. La destrucción de residencias y locales para dar 
paso a la represa en el área urbana implicó el desalojo de 734 pobladores. 
Las zonas rurales de la región también resultaron gravemente afectadas por el embalse . 
En El Peñol las aguas de la represa, inundaron el 24% del territorio municipal mientras 
que en Guatapé tal proporción subió al 35%. 
Esto lógicamente produjo la inhabilitación, deterioro y desarticualción del área rural 
de los municipios. En el primero fueron inundadas 239 propiedades rurales incluyendo 
habitaciones y escuelas. De la población campesina quedaron afectados directamente 
unos 2.320 habitantes que se vieron obligados a desplazarse a la cabecera municipal 
o a otra veredas. 
En el segundo municipio, el embalse afectó a 178 propiedades rurales entre habita - 
ciones y escuelas que quedaron inundados, y a un total de 1.218 habitantes que fueron 
desalojados. 
El efecto de éste proyecto en perdida de viviendas fueron 274 en Guatapé y 1.058 en 
El Peñol. Esta obra determinó también significativas pérdidas en la infraestructura 
de servicios de ambos municipios. Las aguas represadas destruyeron caminos vere - 
dales, carreteras, puentes, escuelas, puestos de salud, redes de acueducto y alcanta- 
rillado y otros servicios comunales. Todo esto produjo evidentemente un gran deterioro 
en las condiciones de vida de los pobladores de El Peño1 y Guatapé. 
En las zonas urbanas, los habitantes fueron afectados por la disminución de la calidad 
de los servicios públicos y en las áreas rurales muchas veredas quedaron incomunicadas 
de sus respectivas cabeceras municipales. 
has tierras más fértiles para la agricultura de estos municipios, quedaron inundados; 
ern El Peñol 3.261 hectáreas que representaban el 35% de las tierras productivas, y 
&n Guatapé 2.200 hectáreas equivalentes al 56% de la tierra útil. Así el sector agrícola 
de ambos municipios, experimentó profundos cambios que afectaron negativamente 
las condiciones de trabajo de los campesinos. 
Fueron múltiples, en efecto, las consecuencias económicas directa-de ésta situación, 
escasearon los terrenos para cultivos, aumentó su demanda, subieron los precios del 
suelo, disminuyó el tamaño de las parcelas, cambió la tenencia de la tierra, aumentaron 
los costos de readecuación de nuevos terrenos, bajó la productividad agrícola, se 
sustituyeron cultivos y aparecieron nuevos usos del suelo. En general, toda la estruc tura 
del sector primario de El Peño1 y Guatapé se modificó sustancialmente a raiz del a%> 
embalse; su im~acto total se manifestó claramente en la disminución de la producción 
agrope.aaria de ambos municipios en más de un 70%. 
Durante la etapa de construcción de la central, con la llegada de trabajadores y 
técnicos, hubo modificaciones grandes en las fuentes de ingresos y en las costumbres. 
Aparecieron fenómenos de descomposición social como la prostitución, el alcoholis - 
mo, la drogadicción y la delincuencia, antes prácticamente desconocidos en estas 
comunidades. 
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Frente a la gravedad de la situación económica y social generada por el proyecto 
Hidroeléctrico del Nare Los pobladores se organizaron y movilizaron masivamente 
para exigir soluciones a las empresas públicas de Medellín, responsahle de las obras. 
En los últimos quince años se ha desarrollado un amplio e intenso movimiento de 
pobladores que ha llegado a extenderse a otros 17 municipios de la región. 
1II.Contexto Político 
Los municipios del oriente Antioqueño en las décadas de los años 60 y 70 eran 
gobernados en su totalidad por los partidos liberal y conservador, aliados políticamente 
en el denominado Frente Nacional que en la práctica gobierna en Colombia desde 
11 1 hace treinta años; treinta años de estado de sitio, o régimen militar de hecho, treinta 
años de violación de los derechos humanos, de asesinatos, de torturas, y desapariciones. 
Treinta años de aumento de la deuda externa y desaparición misteriosa de muchos 
de esos recursos tan costosos; treinta años de gobierno sin oposición, de dictadura 
"parlamentaria". 
En la década del 70 están naciendo apenas en Colombia, Las organizaciones revolu- 
cionarias no alineadas a nivel internacional. 
También en el oriente Antioqueño se manifiestan, impulsando los movimientos de 
protesta y ayudando a crear la "Coordinadora Cívica de Oriente", organización amplia 
y pluralista, que se desarrolló y extendió entre 1982-83, en lucha por la mejora en la 4)) 
calidad de los servicios públicos la supresión de intermediarios para su distribució n * 
y la rebaja de los precios. 
Se vinculan a la "Coordinadora" grupos de profesionales y estudiantes que asesoran 
y colaboran a la población a nivel juridico, económico y en ocasiones en las negocia - 
ciones en las instituciones oficiales . 
IV La Lucha de El Peño1 y Guatapé 
Pocos o ninguno de los movimientos civícos en Colombia, tienen una historia tan 
prolongada como la lucha de los pobladores de El Peñol y Guatapé por sus derechos. 
Este movimiento surge a principios de la década del 60 y aún hoy se conserva con 
toda su fuerza. 
En 1963 apareció la primera organización que se presentó ante la opinion pública 
como representante de los pobladores; se llamaba "Junta prodefensa del municipio 
del Peñol" y estaba conformada por miembros de la colonia peñolita en Medellín, 
entre los que se destacaban especialmente algunos juristas. De ellos surgió la idea de 
procurar la firma de un contrato entre el municipio de El Peñol y las Empresas Pública s 
de Medellín, en el que éstas asumieran legalmente sus responsabilidades y compro - 
misos, con las comunidades afectadas por las obras de la central del Nare. En octubre 
del mismo año, presentan al gerente de EEPP, un estudio en el que consignaban los 
puntos básicos sobre los que debería iniciarse las conversaciones para llegar a un 
posible acuerdo. 
Entre 1960 y 1964, alcanzan a plantearse los tres principales problemas que dan origen 
al movimiento:la inexistencia de estudios serios y profundos sobre el impacto socio- 
económico de la central; al desarrollo de una arbitraria política de compra de tierra 
por parte de la entidad estatal (EEPP) y la necesidad de definir el sitio donde debería 
construirse la nueva cabecera municipal de El Peñol. 
Entre 1964 y 1969 el comite pro-defensa prácticamente desaparece, pero el Consejo 
Municipal y la Parroquia de El Peñol retoman la idea de promover la firma de un 
contrato con la entidad estatal (EEPP). Los pobladores inicialmente incrCdulos ante 
la obra, se fueron dando cuenta en este período que la cosa era en serio y se sintieron 
incapaces para detener los trabajos: ganó la posición de apoyar el proyecto condico- 
nándolo al reconocimiento de las indemnizaciones adecuadas por los perjuicios cau- 
sados. 
Durante esta etapa la parroquia asume la vocería de los pobladores y suplanta en la 
práctica otras formas organizativas. 
El Consejo Municipal en su calidad de representante legal del Municipio, asumió la 
dirección del proceso de negociaciones con las Empresas Públicas en este período. 
Entre 1966 y 1967 la población desarrolló un contrato maestro con la asesoría de una 
firma técnica llamada Codesarrollo. En 1968, cercana la inauguracibn del primer 
embalse de El Peñol, la tensión creció mucho por la lentitud de las conversaciones; 
a finales de este año se suscribió en la plaza pública un pacto de caballeros entre los 
pobladores por medio del cual se comprometfan a no vender ningun terreno a EEPP 
hasta que la entidad estatal aceptara firmar el contrato maestro. 
En diciembre del 68 los pobladores de El Peñol, realizan una concentración y mani - 
festación para exigir que las comisiones negociadoras sesionen abiertamente y no en 
secreto, como venían haciéndolo. Los pobladores obligan al consejo reunido con 
representantes de EEPP, a sesionar en Cabido Abierto para expresar directamente 
sus demandas a los comisionados. El día 20 de ese mes de diciembre las EEPP 
anunciaron la firma del contrato maestro, la cual se realizó efectivamente el 12 de 
abril de 1969. 
Este fue un triunfo sin precedentes en el cual las EEPP se comprometieron a prevenir 
todos los daños que fueran evitables, a racionalizar el proceso de compra de tierras, 
a pagar las indemnizaciones correspondientes por los perjuicios causados, a construir 
la nueva cabecera municipal de El Peño1 según especificaciones claramente estipula- 
das, a contribuir al desarrollo integral de la región, y a darle participación a los 
pobladores en la toma de decisiones que pudieran afectarlos. 
Prácticamente, todos los puntos que habían sido motivo de consulta fueron tenidos 
en cuenta para su elaboración y en él quedaron acordadas por escrito, las respectivas 
soluciones. 
La firma de éste contrato coronó el éxito de la primera etapa del movimiento, la 
segunda lucha consistió basicamente en exigir su cumplimiento. 
Paros Cívicos en El Peñol y Guatapé (1969-1970) 
Mientras en El Peñol se firmaba el contrato maestro, en Guatapé se le encargó a la 
Universidad de Antioquia y sus conclusiones tuvieron un rechazo unánime que veía 
en ellas representados solamente los intereses estatales. 
En abril del 69, los camiones de EEPP cargados de maquinaría y tubería causaron 
algunos daños en residencias y redes de alcantarillado de Guatapé lo cual exalta los 
ánimos de los pobladores, quienes decretan un primer paro cívico para el treinta de 
abril del 69. 
Este paro duró tres días y paralizó todas las actividades comerciales, educativas, 
administrativas y de transporte. Para levantar el paro exigían la eliminación de inter- 
mediarios en las transacciones de compraventa de la tierra entre los pobladores y el 
ente estatal; la suspención de las expropiaciones en marcha y el reconocimiento de 
indemnizaciones. Se conformó una junta negociodora que presentara estos puntos al 
Estado. En reunión de la junta con el Gobernador del Departamento, se prometió 
por Cste a dar solución a los problemas si se levantaba el movimiento. 
Se levantó el paro y en las reuniones subsiguientes se logró la firma de un acuerdo 
de 6 puntos entre los que se contaban el compromiso de las empresas de construir 
por su cuentavarias obras públicas en la localidad y reconocer al municipio de Guata pé 
una indemnización por las pérdidas ocasionadas. Las EEPP prometieron también 
revisar el proceso de negociación de tierras que adelantaban, pagar oportunamente 
las propiedades compradas y reconocer indemnizaciones a particulares, en los casos 
justificados. Pero todavía no se lograba la frrma de un contrato maestro similar al de  
El Peñol. 
Para finales del 69, la población de El Peño1 se opuso a la inundación parcial del 
casco urbano que pretendían las EEPP sin haber construído la nueva cabecera. Los 
pobladores acordaron mantener el pacto de caballeros, para no venderles terrenos a 
EEPP, hasta que se comprometiera a no inundar antes de construir la nueva cabecera. 
El20 de enero de 1970, los pobladores de El Peñol y Guatapé, exigieron conjuntamente 
que las EEPP reconsideraran el cierre de compuertas en vista de su incumplimiento 
en la construcción de muchas de las obras prometidas. 
El gobierno apoya a las EEPP para que inicien la inundación; refuerzan el pié de 
fuerza con unidades del ejército y el secretario de gobierno da la orden de detener a 
toda persona que llegara de Medellín y no viviera en El Peñol y Guatapé. 
El 24 de enero de 1970, comienza la inundación de la primera etapa de la central de 
Guatapé. El 26 de enero, se declara un paro civíco conjunto de los pueblos de El 
Peñol y Guatape se exigla respeto a los acuerdos; el paro fue total; en él participan 
comerciantes, transportadores, estudiantes, amas de casa y demás sectores sociales 
de los dos municipios. En Guatapé se nombra también, la junta pro-defensa de 
Guatapé que se encargó de la orientación del movimiento de este municipio y de la 
representación de los pobladores ante las autoridades y funcionarios de las empresas 
públicas. El movimiento de solidaridad se extendió hasta Rionegro donde bloquearon 
la vía regional a fin de impedir el paso de vehículos hacia estos dos municipios. 
En Guatapé hubo enfrentamientos con la policía; se hicieron trincheras cada poblador 
echó mano de su machete, de su azadón y hasta de palos. 
Rapidamente el gobierno llamó a conversar a la junta y se logró que las EEPP se 
comprometieran a f m a r  un contrato maestro como el de El Peñol, con el municipio 
de Guatapé y se comprometiera a no inundar un sólo metro más de tierra sin haber 
hecho las construcciones acordadas en los contratos. 
*% 
Empieza a formarse la coordinadora cívica con representantes de ocho municipios. 
Tres o r ~ c i o n e s  guerrilleras ofrecen su apoyo a la lucha de protesta. Los princi - 
pales dirigentes del movimiento regional les plantean la necesidad de no hacer ope- 
rativo~ militares, que podrían atemorizar a la población y agudizar la política represiva. 
Es acatada la dirigencia cívica por las organizaciones armadas, las cuales han limit ado 
su accionar en la región al trabajo educativo y de reclutamiento clandestino. 
En El Peñol, las aguas subían de nivel cada día y las EEPP no hacían los pagos de 
las tierras compradas y demandaba a los pobladores que no pactaban con ellos el 
precio que les querian imponer. 
El 5 de marzo de170, los habitantes de El Peñol inician un nuevo paro civico, convocad o 
ésta vez, por las juntas de acción comunal, el sindicato agrario y y la asociación de 
usuarios campesinos. Se protestaba por el manejo que le estaban dando las empresas 
Públicas al proceso de negociación de tierras. En éste paro participaron de nuevo 
todos los sectores sociales de El Peñol, pero mucho'más numerosamente los aparceros, 
los jornaleros y los parceleros minifunditas. 
Se nombra una nueva junta pro-defensa del Peñol con la participación de los sectores 
campesinos antes mencionados y de la asociación de desempleados, la Cooperativa 
del Peñol, el Concejo y la parroquia. 
Se logró un acuerdo pero en esta ocación hubo simultáneamente amenazas anónimas 
contra los dirigentes rurales. Se levanta el paro y vuelve a imponerse la gestion de 1 a 
parroquia promoviendo un acuerdo jurídico, el paro cívico en El Peñol no volvio a 
presentarse; el movimiento campesino y de pobladores perdió fuerza momentánea- 
mente; comenzó un periodo de lentas negociaciones entre los municipios de El Peñol 
y Guatapé por un lado, y las EEPP de Medellín, por el otro. 
Período 1970 1975 
a> 
La central de Guatapé es inaugurada en julio del 71 y puesta en operación plena en 
1972. Las obras de la etapa final de la central de Guatape comenzaron en enero de 
1973. 
En éste período el comportamiento de las EEPP fue diferente en El Peñol y Guatapé. 
Mientras en El Peñol aceptaron fumar grandes contratos con el municipio y la 
parroquia, en Guatapé se negaron en forma sistemática a reconocer sus respomabi- 
lidades y compromisos. 
Después de muchas dificultades el municipio de Guatapé logró que las EEPP, reto - 
nocieran la necesidad de un plan Regulador y en marzo del 73 se f m ó  un contrato 
tripartito por el que se encargó a Codesarrollo elaborar un plan de desarrollo urban o 
para el municipio de Guatapé financiado por las EEPP. 
Entre tanto en El Peñol las cosas iban mucho más adelante; las EEPP, en cumplimiento 
de las obligaciones a diferentes universidades y centros de investigación la elaboración 
y ejecución de una serie de planes para el municipio de El Peñol Entre estos se 
contaban los programas de trabajo social, saneamiento ambiental, forestal y agrope- 
cuario, de capacitación y modernización de la administración principal, todos los 
cuales fueron artículados a un "Plan decena1 de Desarrollo" de El Peñol. 
Los pobladores de El Peñol, después de que una comitiva viajó a Guatavita, pudieron 
escoger entre varios anteproyectos urbanísticos y arquitectónicos, el que mejor les 
pareció, pudiendo hacer sus observaciones y comentarios que en buena parte fueron 
tenidos en cuenta. 
Sinembargo, a fines del 72 muchos campesinos de El Peñol llevaban más de 30 meses 
sin recibir el pago de sus tierras. El consejo urgib a EEPP a realizar los pagos, pero 
el proceso de negociaciones poco se modificó en los meses siguientes y el problema 
' de tierra continuó siendo una importante fuente de conflictos entre los campesinos y 
la empresa. 
En 1974 la política social de las EEPP mejora un poco su atención a críticas recibidas 
por una misión del Banco Mundial cuyo informe señalaba malos manejos en este 
aspecto. A finales de este año las EEPP iniciaron un programa de emergencia para 
la capacitacibn de personas que habían quedado sin empleo como consecuencia de 
la primera etapa. 
En Guatapé, por su parte, no sólo aprobaron los anteproyectos delT1an delDesarrollo 
Urbano" presentado por Codesarrollo sino que ejecutaron las obras de conducción 
1 del acueducto municipal. Este cambio en la política de las EEPP fue reconocido 
i públicamente por el consejo de Guatapd y por Codesarrollo, entidades que manifes- 
taron su agradecimiento al gerente de EEPP en el momento de la inauguración del 
acueducto, y saludaron el buen entendimiento que se había logrado entre las partes. 
/ Sinembargo en Guatapé no todos pensaban iguaí, algunos no consideraban esas obras f .  
una indemnización suficientes para los perjuicios causados. Surge un grupo que se 
presentó como Fuerzas Armadas de Guatapé (FAG) que hizo varios atentados diia- 
miteros contra algunas instalaciones de la EEPP en la zona de trabajos central. Los 
daííos materiales fueron cuantiosos pero afortunadamente no hubo víctimas en M- 
guno de los atentados. 
A finales de este año 74 las EEPP anuncian el comienzo de las obras para la nueva 
cabecera de El Peñol, lo cual causa de nuevo bastante tensión en la población. 
V. El Nuevo Pefiol 
Durante los años 1975 a 1978 se realizan progresivamente las construcciones del nuevo 
Peñol; el complejo proceso de asignaciones de las nuevas viviendas, la lucha por el ,.., 
estricto cumplimiento del contrato maestro, el surgimiento de inevitables contradic- 
ciones internas entre diferentes grupos de pobladores, la lucha para obtener los pag os 
oportunos por parte de la empresas a quienes prefirieron dinero como indemnización 
por la pérdida de su tierra y10 de su vivienda,fueron algunos de los problemas que 
afrontó la comunidad peñolita en este período. 
Fue el período de desarraigo que algunos llaman el reacomodo. Fue ver inundarse 
los lugares de años de vida y trabajo. Muchos decidieron probar suerte en Medellín, 
donde buscaron algún lote o vivienda en los barrios Pedregal y Zamora, principal- 
mente. Otros se fueron para Marinilla. La mayoría decidieron conservar la relación 
con sus vecinos de muchos años y mantenerse unidos pasara lo que pasara. 1 
El sector del viejo casco urbano fue el que más rápidamente se reacomodó tan pronto 
quedaron listas las nuevas construcciones; de todas maneras la vida en el pueblo daba 
mayores facilidades para estar en comunicación con el Concejo y la parroquia y con 
quienes participaban en las negociaciones con las empresas. 
De esta manera el sector de la administración, los comerciante y algunos dueños de 
fincas de mayor extensión fueron los que primero y mejor se reacomodaron. 
Las mayores dificultades como casi siempre, las tuvieron los campesinos a quienes 
les demoraron mucho el pago, cuando hubo lugar a él y a quienes no se les quería 
reconocer indemnización alguna por el deterioro de sus tierras y la pérdida de cami nos, 
puentes y otras facilidades para sacar sus productos al mercado. 
Algunos de los campesinos tenían en el viejo Peñol, por el tamaño y distribución viejas 
maneras de llegar al pueblo donde algún viejo amigo o familiar, lo cual es muy díficil 
en el pueblo nuevo por el tamaño de las casas. 
En 1978, por la época en que comenzaba a cobrar vida de pueblo el nuevo Peñoí, y 
u empezaron a verse las primeras flores y arbolitos mitigando el polvero de la nube de 
, - cemento, se inicia en la vereda El Morro la lucha por el acueducto. 
En esta vereda por muchas circunstancias se fue agrupando el sector campesino que 
mayores dificultades había tenido en las negociaciones con las EEPP y que venía 
participando en el movimiento de exigencias a éstas desde hace doce años. 
Alcanzaron a realizar una fuerte presión porque tenían mucha influencia y prestigio 
entre los peñolitas, incluidos algunos pobladores del área quienes ayudaron a ubicar 
contrariando con frecuencia los designios inconsultos de los constructores o los 
' delegados de las EEPP en el proceso de asignación de vivienda. 
Lograron conseguir la financiación en el año 1982 a través de la junta de acción 
comunal después de mucho movimiento, porque el gobierno trató de condicionar la 
entrega del dinero a la exclusión de Arcesio Botero dirigente muy querido por toda 
la comunidad que se habia destacado por su capacidad organizativa, su honestidad y 
entrega a la lucha, por la defensa y el desarrollo de El Peñol. 
Este acueducto se realiza por autoconstrucción con formas organizativas muy origi - 
nales que convocan ante todo la solidaridad y el respeto por los compromisos verbale S 
o pactos de caballeros. 
B 
Los pobladores de esta vereda desarrollaron niveles democráticos admirables por l a  
consulta y mutuo acuerdo practicados en todas las actividades comunitarias. 
El autoritarismo no se presenta; los líderes de esta comunidad se destacan por 
capacidad y disponibilidad de servicio. 
En un proceso de unos diez años (1976-86) pero especialmente durante la lucha por 
el acueducto y su construcción (1980-85) la comunidad de El Morro ya definen unos 
criterios de vida y acción que los independiza de todas las organizaciones políticas 
existentes hasta la fecha, tanto de derecha (partido liberal y conservador) como el d e  
, izquierda. 
~ Establecen con claridad el método de trabajar por el bienestar de la comunidad sin 
distingos de fe religiosa 6 partido político. 
Lo han llevado a la práctica. El acueducto de la vereda de El Morro es inaugurado 
en diciembre de 1985. 
VI. Los fundadores de la Corporación para el desarrollo de El Peñol 
El trabajo por el ácueducto de El Morro y por la justa distribución de las nuevas 
construcciones en el nuevo Peñol fueron agrupando a los nuevos fundadores de la 
Corporación en el movimiento de Acción Cívica Peñolita. 
En este concurren pobladores de la vereda de El Morro, también peñolitas que han 
regresado de Marinilla y Medellín, algunas familias que habían hecho una pequeña 
villa de miseria en la finca conocida como el Florito. 
Estos últimos fueron el grupo que Habiendo recibido dinero 'de las EEPP por su 
terreno o vivienda en el viejo Peñol, no adquirieron vivienda en el nuevo, pero quería n 
vivir en el Peñol. Al tratar de construir por sus propios medios con el monto de la 
indemnización encontraron que apenas les alcanzaba para construir un "rancho" de 
mínimas especificaciones. 
El jueves santo de 1985 (abril) un grupo de 18 miembros del movimiento de Acción 
Cívica Peñolita inician una exitosa recuperación de tierras que en ese momento pare cía 
como propiedad de las EEPP. El cura de la parroquia se asustó y trató de persuadir 
a los recuperadores para que desistieran de su empeño; para las horas de la tarde ya 
eran 100 familias las que armaban ranchos de madera, latas y cartón para pasar la 
noche en la tierra recuperada. 
El gobierno departamental analiza la situación; el alcalde no quiso tomar ninguna 
determinación sin consultar antes el concepto del gobernador; Este se reunió con 
algunos miembros del gabinete y con el gerente de las EEPP; la conclusión fue de 
que era mejor negociar con la comunidad y tratar de llegar a algún acuerdo con los 
dirigentes; la represión podría generar una solidaridad regional con consecuencias 
impredecibles. 
La negociación se hizo en los siguientes términos; el grupo d e  recuperadores plantea 
la necesidad de solución de vivienda para 400 familias mínimo; según censo promovid o 
en 1983 por la comunidad. 
Piden 8 hectáreas de tierra y crédito del ICT para construir como en El Morro por 
el método de autoconstrucción. 
La negociación es lenta pero el movimiento recibe día tras día apoyo y solidaridad 
de toda la población de El Peñol y de delegaciones de los otros municipios del oriente 
Antioqueño. 
Entre mayo y junio del 85 formalizan con las EEPP la legalización de la propiedad 
P de la tierra y h a n  con el ICT el compromiso de éste para financiar la construcción 
de vivienda progresiva para un mínimo de 400 familias. El ICT se comprometió de 
suministrar los planos y la asesoria técnica descontando por ello un pequeño porcentaje 
del monto del préstamo. 
Para recibir los dineros y hacer las adjudicaciones fue necesario que el movimiento 
fundara la corporación para el desarrollo del Peñol, entidad sin ánimo de lucro cuya 
personería jurídica ya fue aprobada por el Estado. 
Hasta el momento para la construcción de las dos primeras etapas el dinero prove - 
' ' niente del crédito del ICT ha sido entregado por intermedio de la parroquia, de mutuo 
acuerdo entre las partes y gracias a al confianza que le tiene la comunidad al cura 
párroco (sacerdote Francisco Ocampo). Los gastos son controlados en su totalidad 
por la corporación. 
VII. Resumen de las obras realizadas y planes financiados 
Hasta el momento se han construido dos etapas; la primera entre julio y octubre de 
1985 de 40 casas; cada una con un lote de 96 mts. cuadrados y un área construída de 
30 metros cuadrados; con instalaciones y materiales para ser ampliadas fácilmente 
hasta 48 metros cuadrados; los otros 48 quedan como solar que algunas familias 
' * utilizan como huerta casera. 
El costo total por vivienda fue de US $1.100 sin cuota inicial incluyendo los papeleos 
y trámites. 
El precio por metro cuadrado resulta así de unos 46 dólares; la cuota mensual para 
pagar los créditos es de US $11.28 mensuales, durante catorce años con incrementos 
anuales de 5% 6 de US $17.5 mensuales constantes. 
La segunda etapa es de 80 casas que se iniciaron en diciembre de 1985 y se entregan 
f en octubre de 1986; cada una con un lote 81 metros cuadrados aproximadamente y 
un área construida de 27 metros cuadrado$ que incluye sala-comedor, cocina, servicios 
E' y una alcoba. ! 
F El costo total por vivienda fue de 1.800 dólares sin cuota inicial para un valor por 
metro cuadrado de US %67 constantes durante 14 años. 
Actualmente se tiene financiada una tercera etapa de cien casas de unos 30 metros 
cuadrados construídos y un valor por metro cuadrado aproximadamente de US $75, 
lo cual da cuotas ligeramente superiores a las de la segunda etapa. (Ver cuadro de 
resumen.) 
Estos precios incluyen todos los gastos de urbanización de terreno, lo cual incluye la 
conexión de redes de acueducto, alcantarillado y energia eléctrica. 
MII. Método de construcción 
En todas las etapas pueden participar con trabajo todos los socios de la corporación 
y en la segunda y la tercera etapa tienen el compromiso de honor de participar las 40 
familias que ya recibieron casa en la primera etapa de las obras. 
Las horas de trabajo de cada familia (las mujeres y los niños mayores de 16 años 
también trabajan) se anotan cuidadosamente y es el criterio principal de adjudicación 
por parte de la junta directiva de la Corporación. 
Esta junta es elegida democráticamente en asamblea de afiliados sólo tienen voto los 
adultos) para períodos de 2 años. 
Entre los aspectos que influyen para obtener el costo relativamente bajo por metro 
cuadrado incluyendo costos de urbanización cabe destacar los siguientes, relacionados 
directamente con la Estructura Organizativa y El Método De Construcción: 
1. El montaje de talleres de carpintería, cerrajería y soldadura les permite fabricar 
directamente las puertas, ventanas y formaletas que requieren las obras. 
También fabrican la tubería para el alcantarillado y los bloques de cemento. 
2. La fabricación de estos productos no solo abarata mucho la construcción sino 
que algunos artículos son comercializados por construcciones particulares en las 
vecindades, lo cual deja alguna utilidad que abarata otro tanto (aunque todavía 
poco) el precio de las obras. 
3. La mano de obra es suministrada por la misma comunidad en un 80% del valor 
de la mano de obra total. 
Para la primera etapa se puede afirmar que el precio por metro cuadrado estuvo 35% 
por debajo del precio real alcanzado por el ICT por métodos convencionales para 
viviendas de las mismas especificaciones, sin incluír costo de terreno, que en este caso 
como explicamos antes, no tuvo costo alguno para la comunidad. 
La segunda etapa logró estar s610 el 25% del precio real normal, debido a la relativa 
lentitud del avance de la obra comparada con la primera etapa; pero para la tercera 
es posible llegar como mínimo al 30% de utilidad para los usuarios. 
La rapidez en la construcción influye sensiblemente en los costos financieros debido 
a que los intereses empiezan a correr desde el momento en que se entrega el dinero; 
por esto la eficiencia en obra es importante para lograr un resultado más económico. 
La estructura de las casas hechas hasta ahora es antisísmica, y permite la construcci 6n 
de losas para el segundo piso; sinembargo se debe adelantar una revisión de dichos 
cálculos a fin de verificar el indice de sismicidad de la región y eventualmente redu cir 
8 
algún costo en estructuras. 
IX. Conclusiones 
1. Como el problema de desempleo es tan crítico en El Peñol, la posibilidad de ad - 
quirir una vivienda de éstas depende de la tenencia de un trabajo estable. La mi - 
croempresa de materiales intermedios para la construcción no ha logrado dar 
empleo sino a un 6% de los afiliados a al corporación. Una forma alternativa de 
organización sería contratar la mano de obra también con los afiliados desem- 
pleado~ de modo que se llevaría un registro de horas trabajadas que tendrían re - 
muneración y un registro de horas voluntarias. Esta alternativa no se ha ensayado 
4, todavía. Mientras no se encuentren soluciones al problema de desempleo esta al- 
ternativa de solución mínima al problema de vivienda tiene limitaciones que po- 
dríamos llamar estructurales. 
2. No obstante estas limitaciones, la experiencia general de los pobladores de El Pe- 
Gol demuestra que la lucha organizada de una comunidad es la única forma de 
obtener reivindicaciones parciales en las condiciones mínimas para el desarrollo 
de un vida humana digna. 
3. Esta experiencia también demustra que la comunidad va conociendo la realidad 
socioeconómica y política en la cual le ha correspondido vivir; siente cada día 
: w más la necesidad de superar la ignorancia, la resignación y el analfabetismo e 
identifica algunas causas de su pobreza tradicional. Los dirigentes saben sin lugar I 1 a dudas que estas luchas son solo pasos para una solución de fondo real y profun- 
da y le enseñan a la comunidad tranquilamente, más en la práctica que en la teo - [ ría. 
1 
1 4. De todas maneras, así sea minimamente, esta lucha de los peñolitas por sus dere - h. chos a la vivienda al trabajo y la paz, demuestra que sí se garantiza alguna fina- 
ciación y apoyo estatal, la comunidad organizada autónomamente puede aportar 
mucho para la solución mínima del grave problema habitacional de los latinoa - q 
mericanos. 
Sostengo que se pueden encontrar formas de organizacion todavía más eficientes 
que permitan aportar algo a la solución del grave problema de desempleo. Es un 
campo en el que queda la inquietud para nuevas búsquedas y propuestas. 
5. Estoy convencido de que es posible construir con mucha mayor participación de 
la comunidad en el diseño arquitectbnico y espacial; hasta el momento no se ha 
hecho el trabajo de explicar esta posibilidad a la comunidad organizada en la cor- 
poración por parte de personas capaces de sugerir alternativas factibles. Uno de 9 
los objetivos de este modesto esfuerzo es llamar la atencibn al respecto con la es- 
peranza de que en un futuro próximo vaya resolviéndose. 
Cuadro Resumen de las construcciones 
Etapa No. Porcentaje de avance Costo Costo Cuota mensual 
fija durante 14 años 
de planos Const. Por Por Amortización + intereses 
casas Unidad Area lote Area casa 
$U.S. ' $U.S. 
I 40 100% 100% 1.100 46 17.5 96 24-48 
II 80 100% 80% 1.800 67 25 81 27 
111 100 100% O 2.250 75 30 
IV 200 o o 
(Lotes 
adjudic.) 
(l' 1 $ u.s 200 $ Col. 
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Experiencia de planeación y diseño participativo 
Introducción 
El diseño, producción y mejoramiento del hábitat popular urbano, coloca a los estu - 
diantes, facultades y universidades y profesionales de la arquitectura y otras áreas, en 
una delicada situación, pués es necesario preguntarse, ¿si al dirigir la acción a los 
sectores populares e interpretar las necesidades reales de los pobladores, se ejerce a 
la vez una actividad consciente y eficaz de repensar y reconstruir la ciudad? 
¿Es posible introducirnos en ese marco de acción, desponjándonos del marco refe- 
rencial de la ciudad? 
O es acaso que el universo referencial permite la acción multifacética y hasta por qué 
no decirlo, descoordinada de la misma, donde los fines del diseño, producción y 
mejoramiento del hábitat no permiten una formulación estratégica, que se revierta 
progresivamente, pero en forma planificada, en una cualificación ambiental y social 
de los sectores populares de América Latina? 
Son éstos los cuestionamientos, aparte de muchos otros, que ha dejado el trabajo que 
se les presenta a continuación, consistente en una experiencia de participación para 
la planeación y diseño de un Centro de Barrio -La Esperanza, Medellín - dentro de 
un programa académico del nivel 11 de la Facultad de Arquitectura de la Universidad 
Nacional -Seccional Medellín-, que sirvió a la vez como trabajo de grado para un 
grupo de cuatro estudiantes, que hoy somos arquitectos. 
El objetivo general del trabajo inicialmente consistió en el diseño de una franja de 
terreno ubicada en el barrio antes citado; donde se pretendía, a partir de la propia 
motivación e iniciativa de la población, definir espacialmente unos servicios que 
permitieran el mejoramiento social y ambiental del sitio. 
Es en este marco de donde se partió para la utilización de una metodología partici - 
pativa que permitiera ubicar la real connotación que el espacio a diseñar tendría para 
los pobladores. 
Por tiitimo, quiero anotar que luego de una síntesis de la experiencia, se enunciarán 
algunos de los obstáculos que se presentan en este tipo de trabajos. 
1. Contexto 
Para ubicar el trabajo es necesario mencionar rápidamente cómo la ciudad -Medellín- 
actualmente se compone de 16 comunas, mal que bien diitribuídas con respecto a 
procesos muy diversos en los ámbitos político, económico, social y cultural. 
Esta división territorial se define sólo después de la Ley 11 de 1986, generando una 
trnsformación territorial que pasó de 5 comunas a las 16 mencionadas. 
Este hecho jurídico-administrativo por sí sólo no dice nada; sin embargo en nuestro 
análisis creemos conveniente incentivar las escalas barrial y comunal, al existir un 
núcleo mucho más integrador por decirlo así, como puede ser el comunal y por tanto 
proponemos incentivar y desarrollar el concepto de Centro de Barrio, dentro de un 
marco más amplio que plantea el aspecto de la descentralización-democracia local y 
Municipio. Proponemos además, la necesidad de buscar una reformulación de lo que 
se entiende por: Estado Democrático y Sociedad Igualitaria y Ciudad y Gestión de 
la ciudad. 
Ampliando un poco más estos aspectos, no sobra enunciar algunos elementos que 
contiene la actual reforma municipal a nivel nacional: 
- Acto legislativo No. 1 de 1986, que establece la elección popular de alcaldes. 
- Reforma político-administrativa a nivel municipal (1 y 11 de 1986), por medio 
de la cual se establece la creación de las llamadas juntas administradoras loca- 
les, conjuntamente los concejos podrán dividir el territorio en comunas que no 
tendrán cada una menos de 10.000 habitantes. 
El barrio donde se ha desarrollado el trabajo, es otro de tantos que caracterizan a 
nuestras ciudades latinoamericanas, con un origen pirata, que se ha consolidado 
mediante la gestión de los pobladores de las propias necesidades. 
La intervención del Estado en estos barrios no ha sido suficiente para consolidar el 
ambiente humano-natural necesario que permita el desarrollo integral de la población. 
Pero a pesar de todo, existe en nuestras ciudades el pequeno espacio donde se puede 
modificar el medio ambiente con la lógica popular, donde incluso se puede llegar a 
encontrar espacios para la democracia o la colectividad. 
Es en este contexto donde el centro de Barrio se asume como una experiencia de 
diseño, planificación y cualificación para la participación comunitaria apoyada en las 
juntas administradoras locales. 
Estamos hablando de una planificación-proceso que se expresa en un documento-plan, 
el cual se ha de implementar posteriormente; de una planificación que se elabora por 
consenso, en una práctica democrática de toma de decisiones. 
La propuesta se ha implementado a través de tres líneas de acción: 
a. La inserción de las técnicas que en un primer nivel permiten incentivar a través 
de nuestros mecanismos de expresión como arquitectos, el fortalecimiento de las 
organizaciones locales. 
b. La consolidación de la planificación como sistema de gestión y acción local. 
c. La expansión de la propuesta de una acción planificada desde la organización lo - 
cal hacia otras organizaciones e instituciones. 
Como resultado, conjuntamente la comunidad y estudiantes, elaboraron un programa 
arquitectónico, que permitió realizar el diseño del Centro de Barrio que podemos 
sintetizar en los siguientes núcleos (cada núcleo se conforma por planes): 
e Núcleo arborización 
e Núcleo de circulación peatonal 
e Núcleo cívico-cultural 
e Núcleo cívico-religioso 
e Núcleo de recreación pasiva y juegos 
e Núcleo de formación comunitaria 
e Núcleo de deportes 
Los núcleos fueron analizados en su concepción general por los pobladores (comit6 
coordinador), con sus componentes. A la vez, los planes que conforman cada núcleo, 
tuvieron el siguiente análisis: 
e Concepción 
e Usuarios 
e Actividades que implica 
e Componentes 
e Relaciones con otros planes 
e Ubicación 
e Desarrollo progresivo 
2. Niveles de participación (metodología) 
El proceso de diseño participativo, partió de la ubicación y connotación que el espacio 
a diseñar tendría para quienes cotidianamente lo viven. Por lo tanto, era necesario 
dar y retomar los elementos suficientes que permitieran generar una participación 
conciente y con capacidad de toma de decisiones. 
Un segundo elemento, es lo que nosotros como estudiantes pretendemos con el " 
trabajo: "dar o brindar un instrumento (diseño de espacios) que posibilitara a corto, 
mediano y largo plazo una reconstrucción, organización y consolidación de unas 
mejores y más sólidas relaciones sociales para la mejor planificación del barrio y l a  
comuna". 
Las etapas por las que transcurrió el trabajo fueron: 
2.1. Encuentro y coordinación 
Conocimientos de los diferentes grupos y organizaciones existentes en el barrio y la 
posibilidad de coordiación. i) 
Se da un acercamiento sobre la percepción del sitio, con la utilización de un lenguaje 
gráfico (planos). 
Esta primera etapa se desarrolló en el transcurso de cinco talleres, realizándolos cada 
semana. 
1Ci 
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23. Instrumentalización de la planeación participativa para el análisis y 
formulación de actividades y diseño participativo (opciones) 
- Constitución del comité coordinador 
- Socialización de instrumentos de análisis y planeación 
- Difusión de la propuesta 
23. Definición del anteproyecto, del documento plan y de las recomendaciones de 
gestión 
- Conformación de comisiones de trabajo por núcleos 
- Análisis del documento 
- Definición de estrategias 
Se realizó en dos talleres. En general, se efectuaron dieciocho talleres 
3. Obstáculos o barreras en el desarrollo del trabajo 
Se hace la diferencia de las partes con el propósito de identificar en análisis los agentes, 
condiciones y limitaciones de las mismas, en el desarrollo del trabajo, pensando en 
que para su aplicabilidad permita ser visualizado, abstrayendo la primera parte, para 
el caso de instituciones: 
3.1. La parte operativa, teórica, instrumental y académica 
Esta parte consistió en el proceso académico que da como resultado la elaboración 
tanto del documento como del diseño arquitectónico en sí, que sirvió como proyecto 
de grado. 
Dentro de este proceso, se identifican los siguientes elementos que han incidido en 
el óptimo desarrollo del trabajo: 
- La universidad no tiene en su programación académica, instituída la extensión 
o el trabajo directo con la población, a no ser de algunos casos esporádicos, lo 
que incide tanto en la preparación docente como en la formación misma de 
los futuros profesionales. 
- La formación universitaria está siendo dirigida a capacitar al profesional, no 
para el trabjao o relación con el movimiento poblacional, sino para trabajar en 
una elite netamente intelectual. iñr 
- El punto anterior nos conduce a identificar cómo las universidades o al menos 
en nuestro caso, no han permitido la apropiación o aproximación a metodolo- 
gía~  y técnicas para trabajar con la población. 
- Lo mencionado hasta este punto nos indica cómo entonces, aparte de ahondar 
teórica, metodológica y técnicamente el trabajo con la población, también al 
asumir este tipo de trabajo, se presenta un choque en la visión del mismo en- 
tre quienes lo efectuamos y quienes supuestamente serían los asesores. Pero @ 
este choque no es el inconveniente, sino la forma de hacer coincidir el tiempo 
académico y el tiempo del trabajo con la población, sobre todo, cuando quie- 
nes lo asesoran no perciben estas diferencias. 
- Por último, creo que otro elemento central en este análisis, es precisamente la 
falta de un marco referencial de la ciudad, que creo no es un problema indivi- 
dual o de un grupo estudiantil o de asesores, sino más bien el de una continua 
reflexión y elaboración conjunta de las instituciones (en este caso la universi- 
dad, directivas, estudiantes, docentes). 
32. La parte práctica, dinamita y cambiante del trabajo 
El desarrollo de esta parte está basado en la relación horizontal estudiantes-pobla - 
dores, a través de los talleres. 
Entre los elementos que se constituyeron en barreras para un óptimo avance y 
continuidad de la propuesta, señaló: 
- Poca instrumentalización didáctica en la ejecución de los talleres, que desper- 
tara mayor interés y dinámica. 
- Al haber sido abordada sobre la marcha tanto la metodología como el marco 
referencial, se podria afirmar que incidió en la fortaleza o apropiación de las *l 
ideas básicas. 
- No existió un análisis social alrededor de los campos que podrían integrar el 
comitk coordinador, con el fin de prever algunos roces entre las organizacio- 
nes. 
- Prácticamente no se ha llegado a madurar lo suficiente en las organizaciones 
barriales, para permitir al menos llegar a concensos sobre necesidades comu- 
nes. 
- Por filtimo, es importante mencionar cómo en el momento de estar en los fina- 
les del anteproyecto, se presentó la coyuntura de elección de las juntas admi- 
nistradoras locales, aspecto que se analizó muy superficialmente, pero sobre el 
cual se decidió participar conjuntamente como coordinadora, presentando 
una plancha unificadora. 
Luego que algunas organizaciones estuvieron apoyando la propuesta quienes 
! aparecieron en la plancha, comenzaron a aparecer en otras planchas de los grupos políticos, lo que dividió las opiniones en el comité y ayudó a su disolu - 
ción de hecho. 
La iniciativa de convocatoria del comité no volvió a aparecer, lo que ha dejado el 
trabajo sólo en la experiencia académica. 
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Proyecto de autoconstrucción y 
organización comunitaria Ambalema - Tolima 
El origen de Fedevivienda define a la entidad como un organismo federativo. En 
consecuencia su papel es el de representar, asesorar y capacitar a los miembros 
afiados. Son ellas las ejecutoras de los proyectos de vivienda o de promoción de la 
comunidad. 
La erupción del volcán-nevado del Ruiz. La confianza de CEBEMO en nuestra entidad 
sobre el buen uso que hiciéramos de las donaciones, nos llevó a la ejecucibn directa 
de los proyectos de reconstrucción en las regiones que fueron afectadas por el volcán. 
Esa circunstancia significó un mayor esfuerzo administrativo, pero de otra parte se 
nos planteó como un reto para contrastar los conocimientos sobre proyectos de 
vivienda y promoción de las organizaciones comunitarias, en situaciones concretas y 
proyectos bajo nuestra responsabilidad. 
Fedevivienda apoyó seis proyectos. En Caldas en los municipios de Viamaría y 
Chinchiná. En el Tolima en los municipios de Ambalema, Venadilo y Palocabildo. 
Este último con CINEP, entidad que asumió la responsabilidad directa del Proyecto. 
Haremos referencia a los dos proyectos ejecutados en Ambalema; uno en la cabecera 
municipal y el otro en la zona rural. Los dos son pioneros en la aplicación de la política 
sobre prevención. 
Se reubicaron dos grupos de población que hoy se encuentran fuera de riesgos 
volcánicos e inundaciones. 
El Servicio Nacional de Aprendizaje desplazó equipos de trabajo a los diferentes 
municipios del Norte del Tolima que sufrieron directa o indirectamente los efectos 
de la erupción. 
El equipo que se trasladó a Ambalema realizó un diagnóstico sobre la situación del 
Municipio e identificó la necesidad de reubicar la población que se encontraba ubic ada 
en zonas de riesgo. 
Locallzaci6n de Ambalema 
4 l 
Esta poblau6n se encuentra localizada en el V d e  del Río Magdalena, es un Municipio 
eminentemente agropecuario, el 80% de la población depende de esta actividad. Se 
registrp una alta concentración de la tierra y explotaciones de tipo capitalista donde 
se emplean maquinarias de alta complejidad tecnológica, en una tierra fértil y con 
buenos sistemas de riego generando una alta productividad. Los cultivos predomi - 
nantw son: el arroz, sorgo y algodón. Las haciendas son la principal fuente de empleo, 
con la característica lógica de ser estacionario, no sujeto a contratos permanente s y 
por tanto los jornaleros no perciben prestaciones sociales. 
Todo ésto presenta un marco contradictorio: una población social y económicamente 1 
pobre dentro de una gran riqueza agropecuaria. La otra fuente de empleo es el mismo 
Municipio, que ocupa 60 personas. Los ferrocarriles Nacionales, hoy en proceso de 
liquidación tienen una planta de personal de diez empleados. 
El comercio al por mayor y al detal no se encuentra muy desarrollado. Los excedentes 
que se generan por la explotación agrícola no se invierten en el Municipio. Sus 
propietarios residen en Bogotá, Ibagué o Cali como es el caso de la Hacienda Pajonal es 
de quien es propietaria un consorcio financiero del departamento del Vaile. 
Aunque Ambalema ha sido declarado monumento histórico y posee una tradición 
cargada de mitologías y folclor, su población presenta un bajo nivel cultural debido , ,
a la falta de políticas adecuadas que permitan promover y rescatar sus propios valore s 
e identidad. 
Cuenta con cuatro establecimientos educativos urbanos y ocho rurales a nivel primar io 
y con un establecimiento urbano y uno rural a nivel de educación media vocacional. 
Existe una baja cobertura de servicios educativos y un alto índice de deserción escolar. 
En general, los establecimientos educativos presentan deficiencias en la dotación e 
infraestructura. La educación media vocacional no capacita a la juventud para desa - 
rrollar actividades económicas propias de la región. El índice de profesionales nat ivos, 
vinculados al Municipio es muy bajo ya que no existen condiciones para el ejercicio 
profesional. 
4n 
En la década del 50, el ingenio "Pajonales" se perfdó como la empresa agroindustrial, 
lider del desarrollo económico y social en el Municipio. La calidad de los suelos, no 
óptimos para el cultivo de la caña de azúcar, obligó al retiro de esta empresa. Coincidió 
la quiebra de la empresa con un movimiento sindical que tenía proyección nacional. 
Hoy, se atribuye al movimiento sindical el retiro y quiebra del ingenio Pajonales. 
Pasado este momento de posi'ble reactivación el Municipio entró en una nueva etapa 
de estancamiento. No se registran nuevas inversiones, el número de construcciones 
para uso residencial permanece estático. Las familias con altas posiciones sociales y 
políticas, continúan ocupando el marco de la plaza concentrando la propiedad urbana. 
En la periferfa siguen asentándonse las familias de menores recursos y con el transar so 
del tiempo se van incrementando los índices de hacinamiento. El inquilinato encubierto 
y el incremento en los cánones de arrendamiento. 
Hasta el momento de la erupción, Ambalema era un Municipio que se encontraba 
por fuera del circuito nacional de mercado. El río y el ferrocarril que lo mantenía en 
comunicación con el resto del país perdieron importancia. Las vías con Ibagué y 
r Armero se encontraban en malas condiciones, prácticamente trochas. 
El Municipio vivía de su viejo esplendor. Epocas doradas por el cultivo del tabaco y 
el ingenio Pajonales que no resultó exitoso en términos del capital agroindustrial. 
Este breve bosquejo sobre la situación de Ambalema nos permite hoy, decir que la 
erupción del Volcán-Nevado del Ruiz fue, en lo económico, beneficiosa para el 
Municipio. 
Se reactivó elviejo proyecto de la construcción de la carretera de Bogotá-Albán-Cam- 
bao, acercando este Municipio con la capital del país. Se construyó la vía que comunica 
a Ambalema con Cambao y el desaparecido Armero. Algunos hacendados se bene - 
ficiaron de la legislación sobre exención de impuestos y rentas complementarias para 
las industrias agro-industriales que se localizaran en la región afectada por el volcán 
y de la liberación de gravámenes para la maquinaria que se importara. Se identificó 
el riesgo planteado por una segunda erupción del volcán, lo cual permitió la canali - 
zación de recursos hacia el Municipio para la construcción de viviendas y por este 
medio se dio apoyo a organizaciones comunitarias pre-existentes a la erupción. 
La primera decisión fue la de apoyar el proyecto identificado por el SENA, para ser 
ejecutado en la cabecera municipal. Resurgir identificó la necesidad de trasladar la 
población campesina de la vereda "Cuatro Esquinas" compuesta por 43 familias. Este 
asentamiento se encontraba localizado en la ribera del Río Lagunilla. 
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La capacitación 
Pasada la experiencia del movimiento sindical que se di6 alrededor del Ingenio 
Pajonales, los movimientos sociales en el Municipio entran también en una etapa 
crítica. La actividad de las organizaciones pasó a ser parte del recuerdo. 
Las organizaciones comunitarias, juntas de acción comunal, se encontraban desarti- 
dadas del movimiento nacional y débiles en sus estructuras locales. 41) 
Con la presencia del SENA se reinicia el proceso de organización comunitaria que 
se refleja en la constitución de 15 juntas de acción comunal y otros organismos 
comunitarios. La población, con posterioridad al auge del movimiento sindical de la 
tpoca del ingenio, era renuente a la organización comunitaria. 
De las 15 JAC que hoy existen, el 80% se consolidaron en los últimos treinta años. 
Es el SENA quien inicia con una serie de talleres sobre formación de líderes comu- 
nitarios, la capacitación a la comunidad de Ambalema. De este proceso surgen nuevos " 
iíderes y se fortalecen otros que no habían podido proyectarse por las característic as 
partidistas locales. 
La primera etapa de la capacitación se inicia en Febrero de 1986, cuando se desarrolla 
la metodologla CIPACU, capacitación integral para la participación comunitaria 
urbana, elaborada por el SENA. 
Esta metodología se plantea como objetivo central, coadyuvar a la educación para la 
autogestión. Con las herramientas metodológicas diseñadas, la población identificó 
la necesidad de reubicar las familias que se encontraban en riesgo y otras necesidades 
municipales en el campo de la conservación y protección del medio ambiente, gene - *l 
ración de empleo, capacitación técnica, etc. 
Este proceso de capacitación lo continuamos durante los tres años de permanencia 
en el Municipio. 
Barrio Villa Teresa 
Este proyecto localizado en la cabecera municipal, da inicio a nuestras actividades. 
Se reubicaron 68 familias, la mayoría no propietarios de vivienda (sólo un caso era 
propietaria), un90% de estas familias perciben ingresos no superiores a los dos salar ios 
mi 
mínimos legales. Los restantes hasta tres salarios mínimos legales. La composición 
promedio de las familias es de seis miembros, en su gran mayoría matrimonios jóvenes 
y un gran peso de población infantil el 90% menores de diez años. 
Este proyecto en sus comienzos estuvo signado por múltiples dificultades: políticas, 
sociales y en menor importancia de tipo económico. 
Políticas 
La práctica partidista común al quehacer político nacional parece cobrar mayor fuerza 
en el Norte del Tolima. Sus pobladores cuentes de los servicios básicos necesarios 
para el sostenimieto de sus familias, recurren al intercambio de "favores"c0n los 
políticos, como medio para acceder a los bienes y servicios que requieren. Esta 
costu~nbre que a fuerza de repetirse casi adquiere el carácter de Ley, generó en la 
población una actitud de desconfianza con toda persona o institución que brinda 
apoyarlos para que mejoren sus condiciones socio-económicas, sin pedir nada material 
a cambio. 
En un principio desconfiaron de Fedevivienda. No concebían que se hubiese tomado 
la decisión de apoyar a 68 familias para que salieran de la zona de riesgo. Que 
plante6ramos apoyarlos en la realización de proyectos de capacitación. Que ofrecié - 
ramos apoyarlos económicamente y técnicamente en la construcción de sus nuevas 
viviendas, sin costo alguno. La única retribución esperada era la voluntad del grupo 
por fortalecer una expresión organizativa de tipo comunitario y cívico. 
La nueva situación que planteó Fedevivienda no favorecía a los políticos locales. Sin 
que fuera explícito, se evidenciaba el carácter de sus prácticas partidistas. Por ést o 
un grupo de concejales hicieron eco a las dudas que expresaban algunos miembros 
del grupo y se encargaban de reforzarlas. 
El indicio claro de esta situación se expresó en la falta de apoyo que recibimos por 
parte de la administración municipal. 
Luego de largas negociaciones, numerosos viajes e invitaciones logramos, con el apo yo 
de las minorías políticas en el concejo (galanistas y jaramillistas) que dieran en ve nta 
un terreno ejidal para la ejecución del proyecto. Terreno fuera de zona de riesgo, 
pero con una topografía que planteó dificultades técnicas y por tanto mayor inversión 
en trabajo y dinero. 
Sociales 
Cada barrio del Municipio tenía su junta de acción comunal, pero como es común su 
quehacer organizativo era .débil. Las asambleas se convocaban para las elecciones 
para las corporaciones y de Presidente. 
En síntesis, no tenían costumbre de realizar proyectos conjuntos con lo que ésto im- 
plica: estrechar lazos de solidaridad, expresar sus opiniones, confrontar sus posiciones, 
decidir conjuntamente la realización de actividades que beneficiarían a un grupo. 
Hubo n d d a d  de trabajar intensamente para que las actitudes y pr6cticas implíci tas 
y nccawh para el desarrollo y consolidación fueran apropiadas por los miembros IL 
de este ptttV0 p p o .  
Económicos 
El mayor costo estuvo representado por la compra del terreno y la topografía de éste. 
Terreno con altas pendientes, inundaciones, la presencia de un pozo sCptico que 
r e t a .  la iniciación de la segunda etapa por las fallas técnicas en su construcción. 
La inversión en la construcción de las redes de acueducto y alcantarillado, contábamo S 
fuera realizado por resurgir. 
* 
Otro sobrecosto estuvo representado por la adopción de la construcción en tierra. 
Tecnología que se había elegido por considerar que correspondía con la tradición 
constructiva en el Municipio. 
Las dificultades en esta materia se dieron por: lentitud en la producción de los bloque s 
en tierra, ubicación de la arcilla adecuada y por tanto prolongación en el período de 
construcción. Debe añadirse la desconfianza que se generó entre las familias por la 
estabilidad y duración de la obra. 
Identificado el problema Fedevivienda decidió cambiar la tecnología. Finalmente 1 os 
muros se construyen en ladrillos de concreto, fabricados por la misma comunidad y a 
las cubiertas en teja de barro, hecha en los chiicales de la vereda Cuatro Esquinas, 
conservando el diseño arquitectónico que se realizó con las familias, con la metodología 
de talleres participativos. 
Tiempo de ejecucibn 
Contando desde el momento en que el SENA identificó la necesidad de reubicar las 
sesenta y ocho familias hasta la entrega de las viviendas, transcurrieron tres años. 
Obras construidas 
Con trabajo comunitario se construyeron las siguientes obras: redes de acueducto y " 
alcantarillado, 68 viviendas, una, destinada para una tienda comunal. 
Obras sociales 
El trabajo en capacitación sobre asuntos organizativos, administrativos y municipales 
fue intenso. De esta labor se dedicó de manera permanente la trabajadora social. 
Entre los resultados tangibles de esta actividad señalamos: la existencia real de una 
organización comunitaria con actividades y proyectos conjuntos, la tienda y los cultivos 
hidropónicos, por ejemplo: el interCs por participar en las elecciones para el concej o 
municipal, uno de los concejales elegidos para el periodo 89-90 es del barrio. El grupo 
tuvo acompañamiento presencial hasta julio de 1989. El evento que cerró esta etapa 
fue la evaluación con las familias adultos y niños del barrio "Villa Teresa". Los 
resultados de esta evaluación son: 
Organización 
Con el proyecto de vivienda, se logró consolidar la organización de la comunidad, 
hasta el punto de considerar que sin ésta no es posible adelantar proyectos que los 
beneficie. Además la organización ha adquirido un carácter permanente. 
El impacto del proyecto desarrollado alrededor de la vivienda fue un ejemplo en el 
Municipio por la organización, por las formas de trabajo desarrolladas y por el impulso 
que adquirió la comunidad. 
Político 
A partir de la capacitación dada a la comunidad, ésta considera que deben participa r 
activamente en las decisiones políticas y plantean la capacidad que tienen para hacer 
parte de la administración municipal, negociar con el Estado y el sector privado. 
Igualmente llevarán al concejo representantes de la comunidad, los que han estado 
en permanente proceso de formación y capacitación. 
Técnico 
Para la comunidad el proceso de construcción de las viviendas, asesorado por Fede- 
vivienda, fue bien desarrollado con altos niveles de información, empleando buenas 
formas de trabajo por la distribución de grupos, por los materiales empleados, por el 
proceso de aprendizaje y los resultados finalmente obtenidos. 
En general, según la comunidad, las viviendas se adectian a sus necesidades, a las de 
las familias y al clima. 
Los inconvenientes que las familias del barrio identifican son: la falta de apoyo del 
Municipio y de las entidades encargadas de la prestación de los servicios básicos: 
agua y energía. 
Con el Municipio, los problemas se presentaron desde el inicio del proyecto ya que 
IK) había interts para hacer la venta de los terrenos para el plan de vivienda. Poste - 
domente se apoyó desde la administración municipal la división territorial del barrio, 
lo que obviamente ha repercutido en la comunidad. 
Otro de los problemas que afectan a la comunidad es la falta de empleo estable, para 
lo que se han planteado algunos proyectos rentables, pero desafortunadamente, hasta 
el momento no se han podido iniciar. La comunidad se ha empeñado en desarrollar 
la vivienda posponiendo los proyectos de carácter comunitario. Esto para los líderes 
significa una lucha diaria con la misma comunidad y con los políticos de la región que 
aprovechan esta circunstancia para ganar espacios, continúan ofreciendo prebendas 
lo cual pone en riesgo la autonomia lograda. 
Aldea del Danubio 
Este proyecto, desarrollado en el área rural, contempla la reubicación de 43 familias 
parceladas, residentes en las márgenes del Río Lagunilla y que alcanzaron a verse 
afectadas por la erupción: inundación de sus viviendas, destrucción de chircales, daños 
en las parcelas y algunos perdieron familiares en Armero. 
Se encontraban habitando zonas catalogadas, según estudios técnicos, como de alto 
riesgo por posibles flujos de lodo o por inundaciones causadas por una futura erupción. 
Las familias se empleaban como jornaleros en las haciendas de la zona, en particular 
de las que se dedican al cultivo del arroz. Del total de familias el 85% se emplea en 
el campo, el 15% restante deriva sus ingresos de los chircales. En la zona existen cinco 
chircales (producción artesanal de ladrillo y tejas de tierra cocida). Como efecto de 
la erupción la situación económica se agudizó de tal manera, que los chicaleros 
disminuyeron la producción por carecer de capital de trabajo suficiente. 
Los ingresos familiares mensuales, en el 95% de los casos, no sobrepasa el 1.5. S.M.L, 
el 5% restante perciben hasta 3 S.M.L. 
En promedio el tamaño familiar es de 5 miembros. La pirámide de edades se estrecha 
en los rangos comprendidos entre los 15-20 y los 40-45. Los adolescentes permane- 
cen en el Municipio hasta cuando culminan sus estudios secundarios. Emigran bus- 
cando oportunidades para completar su formación técnica o empleo. 
Con las familias de la vereda Cuatro Esquinas, hoy Aldea El Danubio se inició el 
trabajo de apoyo al desarrollo de la organización desde mediados de 1986. Se reali- 
zaron talleres, se promovieron encuentros sobre asuntos organizativos, administrativos 
y de manejo del Municipio, agrarios, etc. Se estrecharon los lazos organizativos con 
las demás juntas de acción comunal, en particular con la del Barrio V i a  Teresa. 
Las obras de la Aldea El Danubio se iniciaron en junio de 1988 y se concluyeron en 
febrero de 1989. El retardo en la iniciación del proyecto fue ocasionado por la demora 
en la ejecución de las obras de infraestructura a cargo de RESURGIR. Estas com- 
prendían: tanque de almacenamiento, pozo para la extracción de agua, ampliación y 
adecuación de la carretera central a la aldea, puente sobre un canal de riego y redes 
de acueducto, alcantarillado y energía. Dificultades contractuales con los ingenieros 
responsables de éstas, prolongaron el inicio de las obras y recargaron de actividades 
a la comunidad. 
Los ingenieros contratados por RESURGIR incumplieron los terminos pactados, las 
familias de la Aldea El Danubio se vieron obligadas a ejecutar las obras que no 
realizaron los ingenieros, v.gr., el puente de acceso a la aldea, reparaciones del tan que 
de almacenamiento. 
Obstáculos de tipo técnico y burocrático han impedido que el total de las familias 
ocupen las nuevas viviendas. Ha sido difícil localizar una fuente de agua potable para 
la aldea. La empresa de energía eléctrica puso trabas para la conexión de las redes, 
éstas fueron conectadas en julio de 1989. 
Resultados de la evaluación realizada por la comunidad de la Aldea El Danubio 
Cuando el SENA y RESURGIR plantearon que esta comunidad debía ser reubicada 
por el riesgo que plantea una segunda erupción del volcán, su respuesta era de 
incredulidad y escepticismo. El proyecto se inició con esta cuota. Para ellos la nueva 
aldea era vista como el medio para adquirir vivienda propia, la prevención al riesgo 
era problema de las instituciones. 
Hechos posteriores, a la iniciación de las obras, como fue el desbordamiento del Río 
Lagunilla y la inundación de la vereda, sucedidos en noviembre de 1988, les demostró 
la necesidad y veracidad del peligro. Hoy reconocen que uno de los logros del proyecto 
es el poder brindarles a sus hijos un sitio seguro-de residencia. 
Los campesinos de esta vereda estaban organizados con una junta de acción comunal, 
existente desde 1979. Se diferencia de otras juntas del Municipio en que ésta era más 
dinámica. Realizaban actividades alrededor de la concentración escolar que era el 
único eje aglutinador. 
La experiencia de la construcción de la Aldea, la capacitación, el trabajo colectivo, 
ta satisfacción de una de las necesidades bbicas de la población, amplió los horizontes 
de la organización. 
@ ph$ean en este momento los siguientes proyectos: adquisición de tierras para 
explotir comunitariamente, instalación de una tienda comunal con fondos DRI, crear 
un hogar comunitario asesorado por el ICBF , construir la sede para la oficina de 
TELECOM e impulsar las huertas caseras con cultivos hidropónicos. En lo político 
pretenden continuar su participación proponiendo un candidato, de la aldea, para las 
pr6xhas elecciones de concejo. 
Los resultados de la evaluación hecha por las comunidades del Barrio Villa Teresa y H 
la Aldea El Danubio ratifican la eficacia y eficiencia de método y metodologías 
adoptadas para la capacitación. Con el propósito de ampliar los espacios participat ivos 
se decide dar una información y capacitación amplia, no restringida a los miembros 
de las juntas directivas. Esto di6 como resultado la promoción de nuevos líderes, 
hombres y mujeres y despertó el interés de los niños por los asuntos de sus asenta- 
mientos. 
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El problema de la habitación popular: 
Análisis de causas y propuestas de acción 
* 
1. El problema de la habitación popular 
I 
Entendemos por habitación popular el conjunto de aspectos necesarios para el ade - 
cuado desarrollo de la vida familiar y social de la población, haciendo hincapié en las 
capas de menores recursos, que son las que tienen mayores dificultades para cubrir 
esas necesidades. Esto significa incluir en el concepto de habitación popular no sólo 
el usufructo de una vivienda adecuada, sino también el de los servicios físicos y socia les 
imprescindibles, así como la cobertura de las necesidades de trabajo, alimentación, 
salud, educación y esparcimiento, que tambien son básicas. 
Y concebimos la habitación popular en América Latina como un problema, en la 
medida que bastante más de la mitad de la población no satisface adecuadamente 
esas necesidades, alojándose en viviendas precarias o tugurios, careciendo de servi cios 
esenciales como saneamiento, agua o alumbrado, no teniendo atención alguna de 
salud, o sufriendo condiciones de sub-empleo, ocupación en actividades informales 
o desocupación total. Este panorama, que es de antigua data en nuestros países, se 
ha visto agravado en los últimos años por la crisis de la deuda externa y las políticas 
de sacrificio popular que han impuesto a los gobiernos, los bancos e instituciones 
1 acreedores para negociar la refinanciación del pago de esa deuda. 
i El problema reconoce sus causas fundamentales en la escasez de bienes y servicios 
I I  necesarios para corifigurar condiciones de habitación popular adecuadas, asi como 
i en las dificultades de las capas de menores ingresos para acceder a los mismos. El 
primer aspecto que es el básico en los países de economía socialista o de transición ' @ al socialismo, se agrava en esos casos por las condiciones de bloqueo y aislamiento 
económico impuestas a los mismos por el capitalismo internacional y el gobierno 
norteamericano. 
En los restantes países latinoamericanos, cuya economía corresponde al modelo 
capitalista dependiente, ambos factores son igualmente agudos y adquieren hoy ca- 
racteres dramáticos en función de la situación de subempleo, recesión y estancamient o 
económico, resultado de la dependencia, cuya causa inmediata es el endeudamiento 
externo y cuya consecuencia más dramática es precisamente el grave deterioro de la 
calidad de vida de las grandes mayorías. * 
Este panorama se da, en general, junto con la inexistencia en dichos países (en especi al 
en los gobernados por regímenes autoritarios) de canales de expresión y participac ión 
popular con niveles efectivos de incidencia que permitan a los sectores afectados, 
intervenir directamente a trav6s de sus organizaciones propias en el diseño de poií ticas 
que se trazan presuntamente para superar este problema. 
El resultado es la inadecuación de esas políticas, y de las acciones que las implement an, 
a los verdaderos intereses, necesidades y pautas culturales de la población involucrada, 
la inexistencia -o la no- aplicación cuando existen de leyes y normas que apunten a 
la solución de esta problemática, un sistema jurídico inadecuado, que no responde a 
la tradición y cultura populares y se traduce en un conjunto de disposiciones inope- 
rantes, engorroso y que no responde al real sentir, ni a las conductas de la población. 
Por último, un régimen de propiedad del suelo que permite la abierta especulación 
con el mismo, favoreciendo un proceso concentrador, opuesto a su condiciómde bien 
social. 
Es en este marco que los sectores populares, tanto a nivel urbano como rural, ante 
la inexistencia de políticas eficaces de solución a la problemática de la habitación, 
diseña sus propias estrategias para enfrentarla. Estas se basan en última instancia en 
la postergación de otras necesidades, o en el deterioro creciente de las condiciones ' 
físico-espaciales, expresado en el hacinamiento, en la degradación de los espacios 
construídos, en la invasión de terrenos inseguros, inundables, mal ubicados o carentes 
de los servicios imprescindibles, en el deterioro del medio ambiente o en la construc- 
ción de viviendas precarias. 
Estas estrategias, que resultan de la insuficiencia de recursos de esos sectores para 
acceder a otras soluciones agravan en definitiva aún más su situación social. 
2. Las acciones emprendidas 
m 
En el análisis de las acciones empredidas en el campo de la habitación popular, 
resultan caracterizados claramente diversos actores o agentes cuyos roles, intereses, 
incidencia e interrelaciones definen las características de aquellas: el Estado, repre- 
sentante de los objetivos e intereses de los sectores dominantes en cada sociedad, el 
sector privado capitalista, las organizaciones de la población en sus diferentes niveles 
(social, político, laboral), y finalmente las entidades sin fines de lucro que actúan en 
este campo, como instituciones de promoción social e investigación, universidades, 
etc. 
# 
La interacción de los referidos actores determina que alguno de ellos resulte domi - 
nante, imponiendo sus objetivos a los demás, aún cuando estos puedan también 
alcanzar parcialmente los suyos propios. 
Esta consideración permite distinguir en las acciones emprendidas, aquellas en la que 
ese rol dominante es desempeñado por el Estado, de aquellas en que ese papel lo 
asume el sector capitalista privado o las organizaciones populares, que son las tres 
situaciones de mayor relevancia. El análisis que sigue, se apoya en el estudio de un 
conjunto representativo de casos presentados en los XIII y XIV Talleres Latinoame - 
Y 
ricanos sobre el hábitat popular organizados por el CEHAP-PEVAL en Medellín en 
agosto y septiembre de 1986. La intención de extraer conclusiones comunes lleva a la 
no consideración explícita de ciertas características específicas, en particular las que 
tienen que ver con los regímenes políticos de los países en los cuales esas experiencias 
se desarrollaron, su nivel de extensión geográfica, etc. Sin embargo, el análisis revela 
que por encima de esas particularidades, es posible distinguir grandes líneas modelo S 
de actuación comunes, que validan las conclusiones extraídas. 
2.1. Rol dominante del Estado 
Nos referimos fundamentalmente a las experiencias de solución a los problemas de 
la habitación popular en el marco de los países capitalistas dependientes. Cabe 
remarcar que, en estos casos, se dan situaciones difierentes según el régimen político 
imperante, lo cual se traduce en el grado y el carácter de la integración posible entr e 
el Estado, las organizaciones populares, el capital privado y otros actores. 
Este análisis difiere en los casos de los países en transición al socialismo o socialista, 
en los cuales la problemática se centra en la escasez de bienes y servicios y en los 
cuales existe un marco jurídico-legal, una planificación y programas concretos que 
apuntan a la solución de los problemas de habitación del conjunto de la población. 
La participación de ésta se da a través de diversas formas organizativas y abarca tanto 
el nivel de los programas concretos como el más general de diseño de política. 
h 
En los países capitalistas dependientes, por su parte, las acciones apuntan, en principio, 
a las capas mayoritarias de la población alcanzando, sin embargo, sólo a atenuar los 
problemas urbanos y exclusivamente a nivel de la tierra o la vivienda, sin abarcar las 
restantes dimensiones de la habitación. Aún cuando el propósito de esas acciones 
aparece como el de llegar a los sectores de menores ingresos, en los hechos este 
objetivo se desvirtúa. La articulación de los intereses del Estado y del capital privado, 
se expresa, entre otros, a través de una inadecuada instrumentación de las acciones. 
Una expresión de ello lo constituyen los criterios que se utilizan para fijar las cuotas 
y tarifas para acceder a la tierra, vivienda y servicios; los cuales procuran princip al- O 
mente asegurar la recuperabilidad de las inversiones. 
Estas acciones, en las cuales la iniciativa y las propuestas surgen del Estado, por lo 
general, no parte de un diagnóstico previo, o si lo hacen, aquel se realiza sin partici - 
pación de los destinatarios. 
Ese diagnóstico, así como la elaboración de las propuestas y la gestión del programa, 
son llevados a cabo por los equipos técnicos del Estado que, si bien pueden ser 
multidisciplinarios, generalmente carecen de la coordiiación necesaria e incluso 
pueden pertenecer a diferentes organismos del Estado, los que a veces llegan a 
... - superponer su acción. 
Los recursos también los provee casi enteramente el propio Estado reservándole a la 
comunidad, la oportunidad de participar aportando mano de obra, sin intervenir 
significativamente en la gestión de los programas. Ello lleva a una administración 
excesivamente centralizada de los recursos en el aparato del Estado que impide su 
aprovechamiento óptimo. 
Puesto que estas acciones no tienen como objetivo la real participación de la pobla- 
ción, tampoco se contempla capacitarla a ese efecto. Como consecuencia de ello, las 
- acciones no recogen las pautas culturales de los pobladores, ciñéndose a normas y 
reglamentaciones oficiales elaboradas verticalmente. La ausencia de una planificación 
de carácter más general en la cual se inscriban las acciones emprendidas, impide 
considerar y prevenir sus posibles efectos negativos, en particular, los que se refieren 
al medio ambiente y a la estructura urbana. 
Por tiltimo, estas acciones no buscan promover el desarrollo de las organizaciones 
populares, ni su articulación con otros actores sociales y por consiguiente, afianzan y 
reproducen las relaciones sociales de dependencia preexistentes. 
22. Rol dominante del capital privado 
a 
Las acciones en las que interviene este actor, son básicamente de dos tipos: aquellas 
en las que lo hace como agente productivo y aquellas otras en que interviene como 
intermediario financiero. 
La finalidad de estas acciones es el lucro y para alcanzarlo, requiere de inversiones 
rentables y de bajo riesgo, condiciones poco comunes en los proyectos de habitación 
popular. Por ello, el capital privado ha seguido históricamente alguna de las siguientes 
4 
estrategias frente a estas alternativas de inversión: 
2 la intervención, asegurándose la tasa de ganancia deseada a través del desmejora- 
miento de la calidad del producto, y 
3 la intervención al amparo del Estado. 
Esto explica que el capital privado no participe en estos programas de habitación 
w popular o que cuando lo hace, sea en condiciones desfavorables, tanto para los 
pobladores como para el Estado, quien frecuentemente debe asumir las posibles 
pérdidas y riesgos de dichas acciones. Estas condiciones no sólo reproducen los efect os 
negativos señalados en el caso de las acciones estatales, sino que contribuyen a 
agudizarlas. 
23. Rol dominante de las organizaciones populares 
Las acciones emprendidas por iniciativa y decisión de las propias organizaciones 
populares son características de los países capitalistas dependientes en los que, a 
través de la movilización popular y sus luchas reivindicativas, aquellas procuran suplir 
b la falta de soluciones de parte del Estado al problema de la habitación popular. 
Son en su mayoría, experiencias piloto que benefician a un número limitado de familias 
de los sectores más carentes y que procuran abarcar todas las dimensiones del 
problema de la habitación popular. Son diseñadas a partir de un diagnóstico partici- 
pativo de la comunidad e implementadas a través de la propia gestión de los pobla - 
dores. Ello permite que ajusten las normas y reglamentaciones a la realidad, tomando 
debidamente en cuenta sus pautas culturales y que programen las actividades de 
acuerdo con el "ritmo" de la población. 
Aún cuando estas acciones tampoco forman parte de una planificación de mayor 
alcance, tienen, por lo general, repercusiones favorables sobre el medio ambiente y 
* la estructura urbana, en tanto dimensiones que, a esta escala de solución, los propios 
pobladores procuran cuidar. 
En la mayoría de estas experiencias los recursos financieros provienen de organismos 
internos o externos, sin ánimo de lucro. Su administración y la gestión de los programas 
son realizadas por las organizaciones populares, las que han podido efectuar un uso 
más eficaz de ellos. 
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La intervención de los equipos técnicos es, por lo general, a solicitud de las organi - 
zaciones y uno de sus aportes es a través de facilitar el acceso a tecnologías y 
conocimientos requeridos en el proceso de producción y gestión de soluciones. 
No obstante cabe señalar que, en tanto estas acciones se desarrollan en el marco de 
restricciones que imponen las economías capitalistas dependientes, las soluciones que 
ellas consiguen no son de la calidad socialmente deseable. 
Por último, es necesario tener presente que en la mayoría de los casos aún se trata 
de proyectos en curso concebidos como procesos que todavía han de entregar impor - 
tantes luces respecto a esta temática. 
U 
3. Propuesta de acción 
Los problemas señalados en el capítulo 1 no tienen solución si no es en el marco de 
cambios sociales profundos que lleven a la modificación de las concepciones y los 
procedimientos de la remuneración del trabajo y del acceso y usufructo de los bienes 
sociales. Ello no significa que no pueda hacerse nada hasta que ellos se den: por el 
contrario, son posibles acciones que, al tiempo de contribuir a avanzar en el camino 
de estos cambios, alivien la situación de los sectores explotados. 
Esas acciones deberán adoptar, naturalmente, características propias en cada país y w 
cada sociedad, de acuerdo a su historia, sus tradiciones y sus formas de vida. No es 
posible, por tanto, establecer fórmulas de carácter general, que no reconocerían esas 
particularidades. Pero si es posible señalar que las estrategias que se emprendan, 
deberán precisamente reconocer y contemplar esos aspectos y apoyarse decididamen- 
te en la iniciativa, la participación y la capacidad de gestión de la propia población. 
Esto aparece como un requisito imprescindible para asegurar la eficacia de esas 
acciones, y para que las mismas contemplen efectivamente los problemas y necesidades 
de los grupos sociales a los que pretenden dirigirse, respetando sus pautas culturale s 
y su identidad. 
La adopción de una estrategia de este tipo implica ya un cierto avance en el camino 
hacia una sociedad más justa y democrática y coadyuva al mismo tiempo en la 
construcción de ese camino, al reconocer el derecho y la posibilidad de cada uno de 
defuiir su propio destino. Esto requiere la existencia de un conjunto mínimo de 
condiciones políticas que hoy no están dadas en muchos de nuestros países, pero que 
serán alcanzadas más tarde o más temprano por la lucha de los pueblos. Ello permitirá 
conquistar de manera creciente espacios de participación que reconozcan la actuación 
y la voluntad de los sectores populares organizados (en movimientos de pobladores, 
en sindicatos, en cooperativas) y permiten a su vez generar nuevas formas de organi- 
, zación y articulación de estos sectores. 
Para los pequeños espacios que hoy puedan estar abiertos o consigan crearse, y para 
los grandes espacios que abrirá la conquista de la democracia plena en nuestros países, 
es que planteamos las siguientes propuestas de acciones que son necesariamente 
convergentes y que se enmarcan en los modelos antes caracterizados, apuntando 
fundamentalmente a la situación en los países de capitalismo dependiente, en los que 
hoy los movimientos populares trabajan por la construcción de aquellos espacios. 
Un primer aspecto consiste en el reconocimiento de la necesidad de que el Estado 
asuma, de acuerdo al rol social que le compete desempeñar, la responsabilidad de 
llevar adelante las acciones necesarias para el mejoramiento de las condiciones de 
habitación popular, y en particular asegurar su financiamiento. Eso implica la adop- 
ción de políticas de reestructuración del gasto público, privilegiando la inversión social 
frente a los gastos destinados a la mal llamada "seguridad, y buscando ya desde la 
obtención de los recursos la redistribución de la riqueza social. Pero estas acciones 
repetirían los errores y carencias antes señalados, si no se conciben, desde el princi pio, 
a partir de la autogestión de los pobladores organizados autónomamente, autogestión 
expresada en la planeación, en la programación, en el proyecto, en la organización 
de la producción y en la administración de los recursos. A su vez, para que ellas 
lleguen efectivamente a los sectores más carentes, es preciso implementar mecanismos 
que establezcan cuotas y tarifas proporcionadas a los ingresos de los pobladores, que 
contribuyan a una distribución más igualitaria del ingreso, así como procedimientos 
de financiamiento colectivo, con fondos internos de respaldo mutuo, que permitan 
afrontar los problemas derivados de los ingresos irregulares. 
Las experiencias de tipo puntual o piloto, que contemplan cabalmente la participació n 
popular, desde que configura uno de sus objetivos principales, tiene importancia a su 
vez, en la medida que ponen en práctica otros modelos de acción, que permiten 
visualiar y probar alternativas diferentes, al tiempo que crean y consolidan nuevas 
formas de organización popular. Ellas requieren buscar la multiplicación de sus efect os 
para trascender lo meramente demostrativo y alcanzar niveles reales de incidencia, 
4 lo que puede conseguirse a través de la utilización de los recursos públicos con 
autogestión de la comunidad, de la articulación de las organizaciones de pobladore s 
con otras organizaciones populares que reivindican el mejoramiento de la calidad de 
vida, y por el empleo de procedimientos que optimizan el resultado de los esfuerzos 
realizados, como los bancos de materiales, los fondos rotatorios, la autoproducción, 
las compras en escala, etc. Estos procedimientos también pueden aumentar sigd - 
cativamente la eficacia de las acciones emprendidas por el Estado, si su aplicación se 
realiza en el marco de la autogestión comunitaria señalado antes como imprescindib le. 
De 10 que se trata, en defhtiva, por una y otra vía, con sus diferentes alcances y 
metodos, es de potenciar los esfuenos que realizan el conjunto de la sociedad a través C' dei Estado y las familias a traves de las organizaciones de pobladores, para arribar 
acciones más amplias en calidad y cantidad, que si@quen pasos efectivos en el 
mejoramiento de la calidad de vida del pueblo. Y esto, que confluye en definitiva al 
*lanteo de cambios sustantivos en la organización de la sociedad, sólo puede lograrse 
si se parte de reconocer la obligación de esa sociedad de procurar la felicidad de 
todos y cada uno de sus integrantes, y el derecho de éstos de intervenir en la decisión 
de sus propio destino. 
Propuesta de generación de una red de intercambio de 
experiencias interinstitucionales en el ámbito de la habitación 
popular en América Latina y el Caribe 
1. La riqueza de experiencias que hoy surgen en el movimiento popular y en parti - 
cular .en los movimientos de pobladores de las distintas realidades de América 
Latina y del Caribe, implican una responsabilidad para los diferentes actores de 
estos procesos en potenciar, mejorar y articular estas experiencias. Esto permite 
superar la fragmentación y el aislamiento en que normalmente se desarrollan es- fi 
tas experiencias. . 
2. La insuficiencia en términos de comunicación y conocimiento de las experiencias, 
sus dificultades, sus metodologías y sus éxitos, atentan contra la generación de 
una mayor eficiencia de estas acciones. 
3. Reconocemos los distintos esfuerzos e iniciativas de articulación que han em- 
prendido sobre todo, organizaciones no gubernamentales en el ámbito de la habi- 
tación popular latinoamericana. Pero también lo verificamos como un proceso 
que se inicia. 
4. El objetivo específico de esta tarea está en la consolidación de una red latinoa- a 
mericana y del caribe de intercambio interinstitucional de entidades que estén re- 
alizando prácticas específicas en el ámbito de la habitación popular y de las 
organizaciones de pobladores. 
Esta dinámica, obviamente, se enmarca en un proceso más amplio, en donde el objetivo 
central está en la consolidación de las organizaciones populares, y en particular d e 
los movin$entos de pobladotes oomo actor sodat, en los distintos niveles territoriales 
(local, nacional y latinoamericano). Entendemos la consolidación de esta red como 
un espacio o herramienta que puede contribuir para el contacto y articulaci6n de las 
organizaciones popdared p en particda de pobhdores. 
Como dbjetivo especítico, se propone participar en el debate y la umstrucci6n de u o 
penshento latinoamericano respecto de la problemática de la habitación ppuíar. 
Marco operativo de la red 
1. Esta red procura complementar y fortalecer los valiosos esfuerzos de artkulación 
b 
actualmente en desarrollo, realizados por instituciones no gubernamentales de 
Latinoamerica. 
2. Podrán participar de la red los organismos gubernamentales, no gubernamenta- 
les o centros universitarios que suscriban el documento de definiciones generales 
(ver anexo). 
3. Se proponen inicialmente como áreas temáticas privilegiadas a ser desarrolladas, 
las siguientes: 
- habitación popular, 
'C 
- movimientos de pobladores, 
- identidad cuítural, 
- tecnología apropiada e industrialización de la construccióit, 
- planificción informal, 
- educación popular y organizaciones autogestionarias. 
y 4. Se propone constituir una red descentralizada de información, en donde en prin- 
cipio no sea una institución la que concentre la informacibn, sino que refuerce el 
sistema de intercambio interinstitucional. Este sistema operativo se evaiuará al 
cabo de un año de funcionamiento del mismo, a efectos de realiza h ajustes 
que sean necesarios. 
5. Como etapa de consolidación del sistema, los suscritos al acuerdo tendrán la res- 
ponsabilidad de enviar informes de sus practicas por lo menos cada cuatro meses 
a los demás integrantes de la red. 6, 
I 
6. Se propone como fecha tope el 31 de diciembre de 1986 para la confirmación ins- 
titucional de la integración a la red. 
7. Se proponen dos tipos de formas de intercambio: 
- Documentos de descripción, evaluación y sistematización de prácticas, así co - 
mo invetigaciones relativas a las áreas temáticas descritas. 
- Videos de registro de experiencias. 
8. Se propone así mismo promover encuentros e intercambios de técnicos y pobla- 
dores a nivel subregional y regional. 
9. Sin perjuicio de la estructura descentralizada de la red, se propone la elección de 
una coordinación general de la misma, que tenga por objetivos iniciales, en un 
plazo de ocho meses, los siguientes: 
- La puesta en marcha del sistema. 
- La expansión de la red a otros organismos. 
- Proponer, de acuerdo a las circunstancias, un programa de trabajo, una defini- 
ción detallada de objetivos y un proyecto de estatutos. 
- De acuerdo a lo anterior, realizar las gestiones para lograr un financiamiento 
básico del sistema. 
10. Es responsabilidad básica de las instituciones integrantes de la red apoyar las 
gestiones de financiamiento que realice la coordinación. 
Habitabilidad: 
Cantidad vs. Calidad 
en la aproximacion 
al problema de vivienda 
Por: 
Arquitecto 
Alberto Saldarriaga Roa 
Bogotá, abril de 1982 
Habitabi1idad:Cantidad vs. Calidad 
en la aproximación al problema de vivienda 
Alberto Saldamaga Roa 
"La desproporción entre las soluciones de vivienda que resultan de la 
aplicación de normas perfeccionistas y la realidad de nuestro medio se 
hace más protuberante a medida que se baja en la escala económica 
de la población: una gran cantidad de familias no pueden acceder a 
esas soluciones porque su capacidad económica no se lo permite; y 
además, como la capacidad de inversión de la comunidad es muy limi - 
tada y esas soluciones unitarias tienen un costo unitario relativamente 
alto, la cantidad de viviendas que se podrla producir se restringe fuerte - 
mente. De esta manera, muchas familias quedan por fuera de toda po- 
sibildad de solución: unas porque no tienen capacidad econbmica y 
otras porque la cantidad de soluciones ofrecidas son suficientes". 
Normas Mínimas de Urbanización y Servicios Públicos. 
Instituto de Crédito Territorial, 
Bogotá, 1971. 
1. El marco de referencia 
El párrafo anterior resume en gran medida lo que puede denominarse el "axioma" de 
recursos en América Latina. La predominancia de términos de tipo cuantitativo 
(cantidad, capacidad económica, capacidad de inversión, costo, etc.) indica claramen- 
te que este enfoque es defmitivamente basado en los aspectos cuantificables y si, por 
equivocación apareciese la expresión "calidad de vida", ésta sería referida seguramente 
a términos igualmente cuantificables. 
En el transcurso del tiempo, la aproximación cuantitativa a la respuesta del problema 
de vivienda ha derivado, en forma casi inevitable, a la conclusión de que sólo median te 
rtducciones considerables en la "cantidad" de área predial y de vivienda y en las redes 
de b f i a c s t r u m  se podrá continuar atendiendo en forma por demás exigua, el 
Wcit creaente de unidades de vivienda urbana. La "lógica" de esta conclusión parece 
foeta de dsda sospecha. 
Si se observan las "soluciones" logradas mediante estos criterios, se llega muy rápida- 
mente a la conclusión de que ellas son peores que el problema mismo. La población 
que carece de vivienda se ha filtrado en diversas "soluciones espontáneas": inquilina 
tos, invasiones, etc., cuyo impacto urbano y social es muchas veces inferior al de las 
grandes extensiones de terreno deterioradas premeditadamente por las instituciones 
oficiales, con un costo considerablemente menor. No es difícil afirmar que muchos 
de los nuevos barrios construidos por el Instituto de Crédito Territorial en Colombia 
en los últimos años, constituyen una muestra notable de deterioro urbano con el 
correspondiente deterioro social. Si se tiene en cuenta que esas "soluciones" cubren 
un porcentaje muy bajo de población a un costo elevado por el recargo incomensurable 
de la burocracia y de los manejos indebidos de fondos públicos, se consolida entonces 
un panorama franca mente desolador en términos sociales y profesionales. 
El concepto de "habitabilidad" en términos generales se refiere a la obtención de 
condiciones adecuadas para la permanencia de las personas en un lugar y para el 
desarrollo satisfactorio de las actividades propias de su permanencia. Este concept o, 
aplicado a la vivienda se refiere al establecimiento de condiciones "míni mas" de 
alojamiento, con el suministro de unos servicios básicos y con una distribución tal del 
espacio que se cuente con un lugar adecuado para cada actividad del individuo o de 
la familia. Existen obviamente factores cuantitativos que hay que tener en cuenta: 
área, cantidad de servicios necesarios, especificaciones de esos servicios, cantidad de 
luz y sol que ingresa a los espacios, resistencia y propiedades de los materiales 
empleados, etc. Pero existe un sinnúmero de condiciones cualitativas que, en última 
instancia definen la habitabilidad de la vivienda, principalmente la aptitud de la 
,solución para estar continuamente evolucionando con las variaciones de sus habitantes 
",,y para atribuir al espacio habitable un sentido coherente con el medio, la cultura y 
, b s  expectativas de sus usuarios. 
/ 
La renuencia a proponer aproximaciones que tengan en cuenta aspectos cualitativos 
de la respuesta al problema de vivienda se fundamenta primordialmente en la consi- 
deración pragmática de que estos aspectos son "costosos" o no son significativos. El 
objetivo general de aumentar el número de viviendas ofrecidas sin determinar una 
perspectiva futura de la solución, excluye toda consideración impertinente acerca de 
"qué" se ofrece y de cómo esa oferta afecta el comportamiento de los habitantes, sea 
positiva o negativamente. 
Las soluciones oficiales de vivienda urbana en América Latina se dirigen a grupos de 
población que, a pesar de ser &cados cuantitativamente como de "bajos ingresos" 
son conformados heterogheamente por f d a s  de diferente procedencia regional y 
en su gran mayoría con poca experiencia de vida urbana. Su antecedente los coloca 
en desventaja frente a cualquier solución que se ofrezca y más particularmente aquella s 
que sólo cuentan el aspecto minimhdor de la oferta. 
La estructura administrativa de las instituciones de vivienda está prevista sólo para 
dar soluciones de tipo cuantitativo, genéricas y de carácter masivo. Son centraliz adas, 
aislan sus equipos técnicos de un contacto directo con la población receptora, trabaj an 
esta población como cifras anónimas, carentes de identidad cultural y de indicadores 
de sus necesidades, buscan soluciones generalizadas que se adjudican indiscrimina- 
damente y se desentienden, lo más rápidamente posible, de las respuestas entregadas. 
De hecho, ésto implica que la poblacibn adjudicataria corre a cargo de la adecuación 
final del espacio habitable y que esta adecuación no siempre conduce a un mejora- 
miento global de la respuesta. 
La experiencia acumulada a través de muchos años de actividad institucional en el 
campo de la vivienda "económica" ha probado ser de poca o ninguna utilidad. Las 
instituciones de vivienda en Colombia (y quizá en América Latina) carecen de memoria 
y por lo mismo de capacidad reflexiva. La evidencia de la intervención de los usuarios 
en la adecuación de sus respuestas apenas ha servido para proponer algunas reduc- 
ciones en la entrega inicial, con la reducción correspondiente de especificaciones y 
el sobrecargo al usuario de ese costo que tarde o temprano lo habrá de asumir. 
2. Un enfoque alternativo 
La reducción cuantitativa del tamaño de la vivienda ha sido indudablemente uno de 
los puntos de interés del planeamiento y de la arquitectura en el Siglo XX. El 
"existenzminimum" de la Bahuhaus en 1928 es quizá el más notable de los antecedentes 
inmediatos de esta búsqueda. Pero, tras ella se encuentra un supuesto equivocado: la 
existencia humana raras veces puede ser reducida a un esquema exiguo de compor- 
tamiento y de acción. La consideración funcional de la vivienda evidentemente aportó 
nuevos elementos a la consideración de alternativas para la respuesta a problemas 
generales de enfoque arquitectónico. 
Pocas aproximaciones se han pretendido dar desde el punto de vista cualitativo. Un 
ejemplo reciente y notable es el "Pattern Language" de Cristopher Alexander, aplicado 
al proyecto PREVI de Lima en el año de 1969. En él se combinaron de modo 
interesante los "hallazgos" culturales de la población de las barriadas limeñas y las 
propuestas de observación directa y de concepción teórica de los diieñadores. La 
aproximacibn "tipol6gica"de cierta resonancia reciente logra en modo semejante 
mptar algunos aspectos cualitativos de los modos de habitar de una población. * 
Es evidente que la aproximación cualitativa es válida siempre y cuando existan ante - 
cedentes y valores culturales que puedan y deban ser recuperados. En la sociedad de 
masas esta consideración no tiene valor, puesto que el "ideal" radica en los compor- 
tamientos predeterminados que se pueden regular mediante un nivel muy alto de 
sometimiento social. Por ello mismo, las soluciones cuantitativas y masivas son acep- 
tables, ideológicamente hablando. 
El supuesto que permite aceptar la validez de un nivel cualitativo como guía del 
enfoque de la solución del problema de vivienda, se encuentra en el hecho de que la * 
población de escasos recursos tiende casi espontáneamente a generar un término 
espacial mínimo dentro de sus limitaciones y posibilidades. El "desperdicioVe espacio 
es una tendencia propia de los sectores que, al ascender socialmente, expresan su 
situación mediante el exceso espacial. Se podría hablar de un "equilibrio cultural" del 
espacio habitable, el que se puede comprobar fácilmente mediante el análisis de la 
vivienda en diversas culturas tradicionales no sólo de América Latina sino del mundo. 
Si el supuesto es válido, se puede tener confiabilidad en aproximaciones como las ya 
mencionadas del "pattern language" o de las tipologías, en cuanto ellas puedan resumir 
la búsqueda del mínimo aceptable en términos culturales. 
na 
Pero en un análisis más profundo, la aproximación cualitativa exige adentrarse en la 
consideración de la necesidad de "actualizar" el modo de habitar y sobre todo, de 
incorporar las exigencias de infraestructura que son ya imprescindibles: agua potable, 
energía, combustible, comunicación, disposición de residuos, etc. En la aproximación 
cuantitativa, como ya se dijo, este problema se reduce a la construcción de redes y 
grandes sistemas que se extienden por el subsuelo o el aire y se conectan hasta formar 
enormes conjuntos de considerable costo e impacto ambiental. La aproximación 
cualitativa se basa en el principio de la "tecnología apropiada" cuya principal cara c- 
terística es la búsqueda del aprovechamiento económico de los recursos y la configu- 
ración de una infraestructura reducida a su mínima expresión, suceptible de ser 
autónoma, es decir, de no formar parte de red alguna. 
r 
Es evidente a estas alturas que, una aproximación de tipo cualitativo exige una 
transformación significativa de la estructura administrativa de las instituciones de 
vivienda y de la participación profesional en el trabajo. Se requiere por una parte un a 
considerable base investigativa y por otras una "descentralización" de la acción, con 
un contacto mayor entre el profesional y el problema, con la reducción de escala de 
las soluciones (lo que no necesariamente implica una reducción en el número de 
unidades producidas) y con una mayor participación de los usuarios en la respuesta. 
D A ojos de los actuales esquemas burocráticos esto puede parecer excesivamente difícil, 
pero no se ha comprobado que sea más costoso que el trabajo actual. 
El "falso realismo" de la aproximación cuantitativa se apoya firmemente en la creenci a 
de que la única medida de relalidad es el costo de la solución. A este falso realismo 
se opone la misma realidad en la que la solución es apenas una precaria receptora 
de transformaciones tanto más costosas en relación con la inversión inicial, cuanto 
más difíciles de organizar en una totalidad coherente. Si a ésto se añade el costo 
creciente de la estructura burocrática que produce la solución y administra los pro - 
gramas y se añade el deterioro del espacio urbano, se llega a la triste conclusión de 
k que sus efectos no sólo son ambiental y culturalmente negativos sino que también son 
económicamente desastrosos. 
CIUDAD ALTERNATIVA 
"Por una ciudad 
con participación popularu 
Por: 
COPADEBA-CEDAIL 
República Dominicana 
1989 
Proyecto Domingo Savio 
En 1986 el actual gobierno dominicano comenzó una política de Renovación Urbana 
en toda la ciudad capital, motivado en gran medida por la conmemoración en 1992 
del V Centenario de la llegada de europeos a nuestra isla y claro esta también por el 
afán de satisfacer un hambriento sector de poder (capital inmobiliario) que requería 
@ de la revalorización de amplias zonas de nuestra ciudad. 
Este proceso de remodelación se ejecuta sin la participación de la población afecta da, 
con una política de desalojos quedando miles de viviendas demolidas y en consecuencia 
miles de familias sin hogar, siendo desplazadas a las afueras. 
Ante todo ésto, el Comité para la Defensa de los Derechos Barriales (COPADEBA) 
y el Centro de Asesoría e Investigaciones Legales (CEDAIL) despliegan un conjunto 
de acciones en defensa de los afectados y en búsqueda de la suspensión de los desalojos, 
para ésto no sólo asumen la protesta como medio, sino que también lanzan una 
propuesta distinta a la acción del gobierno, que garantice el respeto a la dignidad de 
los moradores y el mejoramiento de los barrios, con el concurso de sus habitantes. 
Esta propuesta se elabora en el sector Domingo Savio, conformado por los barrios 
"Los Guandules" y "La Ciénaga de Guachupita". Entre las razones que motivaron la 
elección de la zona están: 
- Es una zona amenazada de desalojo aunque no inmediatamente (así se tendría 
el tiempo necesario para la elaboración de una propuesta que impida la erra- 
dicación del sector y fortalezca la organización junto a la mejora de su hábi - 
- La experiencia y fortaleza de la organización a diversos niveles. 
- La existencia de estudios previos sobre la zona. 
- Las condiciones físicas de los barrios y su ubicación respecto a la ciudad. Etc. 
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El Proyecto 
La zona de intervención, sector Domingo Savio, presenta una diversidad de situacione s 
en términos de topografía, suelo, servicios, edificaciones, etc. que damanda una 
variedad de respuestas puntuales que se correspondan con los lineamientos generales. 
Para ésto hemos reaiizado varios talleres tanto para el equipo técnico como para los 
moradores de manera que la formulación de un plan definitivo surja de una verdadera 
participación de la población. 
Los barrios se han organizado por comités de cuadra que funcionan como organismos 
de base y se reunen semanalmente dentro de una dinámica de reflexión/acción que 
les permita ver los problemas, discernir sobre éstos y buscar soluciones con propuesta s 
concretas que discutidas con los técnicos se materialicen en soluciones alternativas. 
Aquí en este espacio, es donde se conjugan el saber popular y el científico-técnico, 
permitiendo que los moradores sean sujeto de todo el proceso y el proceso mismo 
fortalezca su estructura de organización. 1 
Después que un comité de cuadra ha determinado actuar sobre un problema concreto 
de su brea, comenzamos un proceso de diagnóstico, integración y solución. El diag - 
n6stico e investigación participativa pretende que los mismos moradores se estudi en 
a sí mismos y a sus problemas, identificando las causas y situaciones que generan tal 
o cual problema. 
En esta dinámica de investigación se involucra a los vecinos afectados por el problema 
y se les integra al proceso, permitiendo así que el comité de cuadra se fortalezca y 
pueda generar otros comités. 
Finalmente se plantean soluciones que después de discutir y asumir una definitiva se 
gestionan los medios para ejecutarla; estos medios serán diferentes según sea la 
naturaleza y magnitud del problema. 
Entendemos que en un proyecto como el nuestro, no se puede formular unilateral - 
mente todo el plan, sino que por la diversidad de situaciones y por la misma partici - 
pación de los moradores el plan debe ir generándose en un proceso que permita ir 
dando respuestas puntuales, que de una u otra forma expresen el resultado final de 
todo el proyecto. 
, 
4 1 
Nuestra situación, es un equipo tecnico que ha sido formado por una organización 
popular para la realización de propuestas que desmonten toda la maquinaria del 
Estado, en términos de intervención urbana, como también para trabajar junto al 
pueblo en la búsqueda de un hábitat más justo y apropiado para 61. 
Por tanto hay que entender que la formación y vida de los niveles de organización no 
tienen como finalidad el proyecto de remodelación, sino que su función es más 
profunda, ya que junto a toda acción de mejoramiento físico va una acción política 
encaminada a fortalecer y perpetuar las redes de organización como mecanismo e 
*, instrumento de liberación. 
El saneamiento de una cañada pretende no s610 mejorar el medio ambiente, sino 
integrar a la organización a todas las familias que viven junto a ella, ésta es la gran 
importancia de la acción. 
Es por ésto por lo que se hace necesario que los moradores sean los sujetos de su 
propio accionar y que sea de la 'realidad misma que se desprenda toda acción, 1 garantizando así que los pasos que se vayan dando sean eficaces y certeros. 
I < 
Hemos asumido como criterio primordial el desarrollo de una visión de conjunto, por 
V parte de los moradores, sobre la solución de los problemas que les afectan, de forma 
que se fortalezcan las redes de solidaridad y eliminen las actitudes individualist as. Por 
ésto hemos enfrentado la problemática de los servicios (agua, alcantarillado, basura, 
etc.) en primer lugar, ya que como afecta a la totalidad, motiva a enfrentarla en 
conjunto, fortaleciendo así a la organización. 
1 Entendemos la remodelación urbana como un medio para la transformación de la 
1 '  realidad, no s610 física, sino social y política. Porque si se limita a mejoras físicas, no 
pasará de ser más que una acción de reforma, manteniendo al sistema intacto. 
q Por tanto nuestro equipo, en su accionar técnico, está motivado por una voluntad 
política que permita que el proceso no sea entorpecido y que su relación con el pueblo 
m1 
sea horizontal, acompaÍíándolo en todo su desarrollo. 8 $' 
Queremos indicar, que nuestra intitución apenas está iniciando sus labor& como 
equipo técnico, por lo que el proceso esta en su etapa iniciaí, sin negar que en estos 
siete meses de trabajo las experiencias generadas junto a los moradores nos han 
ayudado a darificar y enriquecer nuestros criterios. 
Caso: Proyecto Domingo Savio 
TambiCn entendemos que por el hecho de ser un equipo surgido de la propia iniciativa 
del pueblo oqpizado nos son propias un conjunto de condiciones que garantizan En República Dominicana el desarrollo urbano de sus ciudades principales ha estado, 
- ~todaslasdíti&desanagranposibtlidad&&&enelcntso&nuestro siempre conducido por el gobierno central; los conceptos de descentralización, auto- 
tnbaja gobierno municipal, etc. no han tenido incidencia, al menos en términos prácticos y 
F&tnte, es de nuestro interb compartir coa otras instituciones todo lo que somos 
y a la vez enriquecernos con las experiencias de otros proyectos que nos permitan un 
mayor desarcoilo en materia de intervención urbana. 
informacibn personal 
Nombre: 
AndrCs Navarro Garda 
Profesió~ Arquitectura 
(estudiante de término) 
Organización: 
"Ciudad Alternativau 
(equipo técnico para remodelación urbana) 
l Cargo: Asistente del Departamento de Arquitectura 
Dirección: 
Av. 25 de febrero, manzana A, 
Edificio 12, apartamento 2-1 
V i a  Duarte, Santo Domingo R.D. 
de aplicación. 
A principio de la década de los 70, comienza a experimentarse una acelerada inter - 
vención urbana del Estado, especialmente en la ciudad capital, Santo Domingo. El 
gobierno del doctor Joaquín Belaguer ejecuta entre otros, diversos proyectos de 
construcción de redes viales (avenidas) y edificaciones en torno a las mismas (multi - 
familiares) con el fin de "mejorar el tránsito" y "dotar" a diversas zonas de la ciudad 
* de infraestructura urbana y "disminuir el déficit habitacional". 
Todo este proceso de Remodelación Urbana fue detenido al concluir el último período 
1 de los 12 años del doctor Balaguer en 1978. 
En 1986, después de 8 años, asume nuevamente la presidencia el doctor Balaguer y 
de inmediato se ponen en ejecución, proyectos paralizados desde su última gestión y 
nuevos proyectos de remodelación urbana. 
Se experimenta un proceso de sustitución de sectores populares por complejos habi- 
tacionales con avenidas e instalaciones modernas. Esto claro está, implicaba la de- 
r molición de miles de viviendas quedando miles de familias desalojadas sin ubicación, 
por lo que se generó una oposición de los moradores de dichos sectores, la cual fue 
enfrentada con violencia por parte de las autoridades. 
En medio de este estado de agresión oficial, el comité para la Defensa de Derechos 
Barriales (COPADEBA) y el Centro de Asesoría e Investigaciones Legales (CE- 
DAIL), lanzan públicamente una propuesta opuesta a la del gobierno, para desmontar 
toda la política de remodelacibn por parte del Estado y detener el ritmo acelerado 
de desalojos que estaban expulsando a los pobres de la ciudad. 
Ciudad Alternativa, por tanto surge de una verdadera autogestión del movimiento 
popular con la finalidad, no sólo de mejorar las cosas, sino de cambiarlas; de crear 
una nueva forma de convivencia urbana. 
b 
Esta propuesta de remodelación urbana con participación popular es "Ciudad Alter - 
b nativa" que en septiembre del año pasado sale a la luz pública y que desde enero de 
este año labora con un equipo técnico interdiscplinario. 
Hasta el momento hemos estado trabajando en cinco grandes áreas: 
- Asesorías: a organizaciones, comunidades y proyectos 
- Proyectos de investigación 
- Acuerdos y relaciones institucionales 
- Proyecto Domingo Savio 
- Actividades diversas 
Proyecto Domingo Savio 
Dentro de los planes gubernamentales uno de los más grandes proyectos es el "Plan 
Regulador de la Zona Norte" (zona Norte de Santo Domingo) que implica la erradi- 
cación de los barrios marginados de la zona Norte y toda la margen del Río Ozama 
para construir edificaciones (habitacionales e institucionales), redes viales (Avenida 
de Circunvalación Interna y Externa) y sanear el Río creando un paisaje que embe - 
llezca la ciudad. 
Estos sectores erradicados, serían reubicados en un asentamiento al Norte de la ciuda d 
en un territorio sub-urbano llamado "Guaricano", todo ésto con las implicaciones y 
consecuentes características de un sistema como el nuestro. 
El sector "Domingo Savion que comprende los Barrios "Los Guandules" "La Ciénaga 
de Guachupita", ambos en la margen del Río Ozama y ubicados relativamente cerca 
del centro de la ciudad, ha sido escogido como sector piloto para elaborar la propuesta 
más amplia de intervención. 
Las razones para esta elección han sido: 
- Es una zona amenazada de desalojo aunque no inmediatamente. Esto plantea 
la urgencia de un proyecto alternativo y al mismo tiempo da margen para ela - 
borar la propuesta antes de que se produzca la intervención del Estado. 
- Las condiciones favorables que posee la zona para una remodelación con par - 
ticipación de la población, en términos de niveles de organización y situación 
técnica. 
- La existencia de algunos estudios previos que sirven de base. 
El proyecto consiste en remodelar el sector con la participación de los moradores 
organizados, asumiendo todos los principios y criterios que caracterizan una verdad era 
participación consciente de la población. 
Esta remodelación implica el mejoramiento y10 construcción de los servicios sociale s 
básicos, equipamiento comunitario y viviendas, para ir logrando en el proceso no só lo 
un hábitat más humano, sino la concreción de un poder popular que permita la 
ampliación del proyecto a todos los sectores del pueblo que demanden soluciones y 
respuestas a sus necesidades. 
Apenas iniciamos las labores dentro del proceso con una inserción del equipo técnico 
a todo lo que es la estructura organizativa de los moradores de forma que la relación 
moradores-técnicos se fortalezca en una dinámica de intercambio y participación. 
Criterios conceptuales 
Nuestra institución, por su naturaleza posee un marco conceptual que sirve de guía 
a toda nuestra acción dentro del proceso que desarrollamos. 
Partimos de la premisa de que todo proyecto que de una u otra forma se relacione 
con el pueblo debe respetar la subjetividad del mismo. Para ésto entendemos que la 
participación popular es el medio que ofrece mayor garantía al éxito de todo proyecto 
de esta naturaleza. 
Entendemos la participación como un proceso con numerosas implicaciones y a 
medida que se aplica va generando otras nuevas, es eminentemente dinámico, evolutivo 
y transformador. Este concepto implica el papel del pueblo como sujeto del proceso, 
su auto-determinación en todos los aspectos de su desarrollo histórico y su protago - 
nismo en la gestión de su futuro. 
Un proyecto de remodelación urbana con participación popular, no es un fin en sí 
mismo, ya que si así fuera, no tendría mucha diferencia a cualquier proyecto asisten- 
cialista característico de este sistema, sólo serviría para callar la problemática y 
perpetuar las estructuras. 
La participación va encaminada a un fin que engloba todos los factores que afectan 
al pueblo y los proyectos sobre los cuales se aplica, sólo serán mecanismos para ir 
concretizando el fin último, el cambio. 
En otro sentido asumimos el criterio de partir de los moradores, de sus necesidades 
y prioridades, siendo ellos mismos que las definan y jerarquicen. Nuestra institución 
no decide por sí sola las líneas de acción sino que los moradores organizados, junto U' 
a nosotros, van definiendo cuáles problemas ameritan ser intervenidos a corto, me - 
diano y, largo plazo. 
Para viabilizar nuestra relación con los moradores debemos experimentar una inser - 
ci6n en su medio, de manera que nuestra identificación con sus luchas y aspiraciones 
sea más cercana a su realidad. Es preciso acompañar al pueblo en todo momento ya 
que ésto permitirá crear un espacio de confianza e intercambio donde el saber 
científico-técnico de nuestro equipo se fusionen con el saber popular de los moradore S, 
complementándose uno al otro, de forma que se desarrolle un proceso educativo que 
permita (equipo técnico y moradores) crecer en múltiples sentidos. a 
Para ésto nuestro equipo, en su accionar técnico, está motivado por una voluntad 
política, que nos impulsa más allá del interés profesional, de manera que el proceso 
no sea entorpecido y que la relación horizontal con el pueblo sea garantizada. 
Todo el proceso está envuelto dentro del criterio metodológico de "acciónlreflexión" 
que permite ir evaluando tanto la realidad como la acción para fortalecer los criterios 
de planificación de los pasos futuros, mejorando y optimizando el trabajo. Esta 
metodología propicia el diálogo y la acción consciente en los oradores correspondién - 
dose coherentemente con el concepto de participación popular. 
C 
Por la naturaleza de nuestra institución y por el tipo de proyectos que ella está llamada 
a desarrollar, estamos conformados con un criterio interdisciplinario, entendiendo 
que los múltipes problemas que afectan al pueblo no pueden diagnosticarse, analizarse, 
y enfrentarse unilateralmente, sino que en la confluencia de las diversas disciplina S 
se producirán junto a los moradores las respuestas más certeras. La multidimensio - 
nalidad de la realidad demanda una estructura caracterizada por su heterogenidad 
cognoscitiva. 
Junto a todos estos criterios asumidos, la actitud de ser críticos y objetivos para 
experimentar en la medida de las necesidades, cambios y reestructuraciones es decir 
para ir moldeando el proceso según demande la realidad. Los esquemas rígidos no a 
favorecen al trabajar con el pueblo, ya que no permiten su evaluación y objetividad, 
sólo una estructura subordinada al proceso dialéctico nos permitirá enfrentar en cada 
lugar y momento la gran variedad de problemas. 
La Organización 
Sin el pueblo organizado es impropio emprender un proyedo como el nuestro. Es la 
organización una condición necesaria, ya que ella es la garantía para una verdadera 
participación y autogestión de la población. En nuestro caso, la organización era una 
condición dada de antemano, sólo era necesario fortalecerla y extenderla. 
COPADEBA emprende una política de desarrollo y crecimiento de sus organismos 
de base, los "comités de cuadran, siendo éstos, núcleos de moradores que operan en 
pequeñas áreas del barrio identificados por su relación de vecindad y por problemas 
comunes. Este es el espacio donde pueden los moradores, independientemente de su 
ideología política o religiosa, participar en todo el proceso. 
Mediante delegados de la estructura de base, se van conformando otros niveles de 
organización más formales, que laboran con una visión más universal, permitiendo 
así que primen los intereses de la totalidad. 
Los comités de cuadra van creciendo como células, extendiéndose por toda la zona 
e involucrando a un mayor número de habitantes. Se reunen semanalmente dentro 
de la dinámica de acciónJreflexi6n que les permite ver los problemas, discernir sobre 
éstos y buscar soluciones con propuestas concretas, que discutidas con los técnicos 
se materialicen en soluciones alternativas. 
Es importante señalar que la organización en nuestro caso tiene una fmalidad política, 
es decir, que un comité de cuadra no se forma para únicamente mejorar una cañada, 
un callejón o las viviendas de sus miembros, sino para apropiar al pueblo de un 
instrumento de reinvindicaciones y liberacibn, donde los valores de lucha y solidar idad 
sean desarrollados y aplicados. 
Por tanto hay que entender que su finalidad no es el proyecto de remodelación, sino 
que su función es más profunda, ya que junto a toda accion de mejoramiento físico 
va una acción política encaminada a fortalecer y perpetuar las redes de la organización. 
En este sentido, el saneamiento de una cañada pretende no sólo mejorar el medio 
ambiente, sino integrar en el comité de cuadra a todas las familias que viven junto a 
ella y desarrollar su capacidad de análisis y acción ¿sta es la gran importancia de la 
metodologia. 
Dentro del sector también existen otras modalidades de organización (eclesiales, de 
la escuela, comité de lucha popular, junta de vecinos, partidos políticos, etc.) con las 
cuales se establecen mecanismos de comunicación, colaboración e integración al 
proceso, respetando la naturaleza de cada una. 
Siete meses de trabajo 
8 
Como expliqué anteriormente el trabajo de nuestra institución se ha concentrado en 
cinco grandes áreas: asesorías, proyectos de investigación, proyecto Domingo Savio, 
establecimiento de acuerdos y relaciones institucionales y actividades varias. En este 
ensayo me limitaré a expresar el trabajo relacionado con el proyecto Domingo Savio . 
Inicialmente emprendimos un proceso de relación con la organización popular (CO - 
PADEBA), de forma que el equipo técnico conociera la estructura general de la 
misma. Luego comenzamos los contactos con los moradores del sector: primero para 
ir explicando y promoviendo el proyecto de mejoramiento (haciendo un paralelo entr e 
la intervención del Estado y la modalidad que planteamos) y segundo, para darnos a 
conocer como entidad gestada por la propia organización. 
Realizamos varios talleres, tanto para el equipo técnico, como para los moradores. 
Estos talleres pretendían ir formulando el proyecto como globalidad e ir identificando 
las necesidades prioritarias del sector. De esta forma establecimos un plan de trabajo, 
que a lavez que permitía cumplir con los requerimientos de los diversos departamentos 
del equipo (Dep. sociales, Dep. Jurídico, Dep. Ingeniería y Dep. de Arquitectura), 
se encaminaba a dar respuestas a problemas puntuales del sector. 
La primera etapa: El diagnóstico ~ b )  
Consiste en la recopilación de información documental sobre estudios ya realizados 
en los barrios, como en el levantamiento de la situación socio-política y física del 
sector, 
La investigación participativa ha sido un medio facilitador para el levantamiento. Los 
comités de cuadra dentro de la dinámica reflexión/acción, ha ido identificando los 
problemas locales. En este sentido es preciso indicar que el ritmo de trabajo de cada 
comité no necesariamente es igual al de los demás, por lo que los resultados no se 
generan en un mismo momento. 
Y 
Este conjunto de diagngnósticos puntuales permiten ir dominando la situación global y 
detectandolos problemas que inciden a nivelgeneral en la zona. Entre estos podríamo S 
mencionar: cañadas contaminadas, inundaciones, ausencia de tuberías adecuadas para 
agua potable, calies deterioradas, no canalización de aguas negras, etc. 
Es importante señalar, que los mismos moradores han decidido enfrentar los proble - 
mas comunes a todos. Criterio éste, que ha permitido la incorporación de nuevos 
miembros y surgimiento de otros comitts. Tambitn se logra así el desarrollo de la 
solidaridad y esfuerzo comtin. 
Hemos realizado talleres para capacitación de delegados de los comites de cuadra, 
con la fuialdad de realizar labores m8a especializadas. En este sentido hay un equip o 
de moradores que junto a nosotros esta levantando en término global, todas las vías 
de circulación del sector. Hemos logrado un alto grado de aproximación en los 
primeros levantamientos, paso que nos garantiza un estudio minucioso más adelante. 
Otros talleres que hemos realizado han permitido el desarrollo de temas como: el río 
y el barrio, el diseño urbano, 10s servicios sociales, aspectos organizativos, etc. Esto 
con la visión no sólo de que el pueblo se apropie de nuevos conocimientos, sino que 
tenga la posibilidad de analizarlos y tliscutirlos. 
Acturilmente estamos asistiendo a divcrsos coniités de cuadra en la solución de 
saneamientos de cañadas, mejoraniicnto de caminos peatonales, mejoramiento e 
instalación de tuberías, etc. TambiCn cstamos supeMsando el arreglo de una calle 
que los moradores organizados logriiron conseguir por parte del ayuntamiento. 
Con los pasos que hemos realizado podemos aprcciar dos tipos de pequeños logros: 
por un lado el inicio del mejoramic~iio puntual en algunas zonas y por otro lado el 
fortalccimiento y ampliación de la organizaci0n. El primero sirve como elemento 
demostrativo y despierta en 10s moradores no organizados la necesidad de integrarse 
al proceso; el segundo permite que se puedan rcalizar acciones de mayor alcance. 
Finalmente es preciso indicar que cl marco sociopolítico en que estamos envueltos 
actualmente ha obstaculizado a cierto nivel nuestra labor. La falta de energía eléctr ica 
y agua potable, la dificultad de transporte, la ddficiencia del correo, tienden a reduc ir 
nuestra eficiencia. 
La tcnsión social que vive el país y la campaña electoral dificultan nuestro trabajo 
con los moradores. El proyecto dc rcmodelacihn del Estado, con otros intereses y 
procedimientos, pero con grandes recursos y poder, interfiere en nuestra labor. Pero 
todo Csto, justifica más nuestra existencia y es motivo para seguir desarrollando todo 
este proceso. 
Consideraciones 
En este corto tiempo que tenemos laborando, hemos ido esclareciendo y consolidando 
nuestro marco conceptual, mediante la confrontacibn de la teoría con la práctica. 
Proyectos como el nuestro necesitan poseer una disposición de asimilar y entender 
el proceso del pueblo, con su lentitud, sus contradicciones, sus complejos y frustra- ni 
ciones. También debe tener la capacidad de descubrir y rescatar todo el potencial 
que hay en el interior de la población que muchas veces ha sido subestimada. 
Por otra parte estos proyectos, han sido criticados por algunos sectores, basándose 
en el largo tiempo de duración que se necesita para desarroilarlos. 
Estos sectores entienden que la efectividad de una remodelación urbana está sólo 
en función del tiempo en que se ejecute, independientemente del costo social que 
conlleve el mismo. También para ellos es una cuestión de mejoramiento físico del 
entorno, sin más implicaciones. E O ,  
Entendemos que nuestro proyecto está muy lejos de esa concepción limitada y reac- 
cionaria de la remodelación urbana. 
El factor tiempo es importante, pero en la medida que no altere la dinámica de 
autodeterminación y desarrollo de la organización. 
En nuestro país, el pueblo ha sido víctima de grandes engaños y frustraciones. El 
asistencialismo de nuestro sistema ha invalidado en gran medida el potencial de la 
gente. Los proyectos urbanos del Estado han fracasado en su mayoría y han dejado 
en los sectores populares muchas cicatrices por la violencia en algunos casos y la 1 l  
corrupción en otros. 
Ante todo ésto es que debemos enfrentarnos, creando expectativas que deben ser 
respondidas con objetividad y honestidad. Entendemos que la lucha no es contra el 
deterioro físico del sector únicamente. La verdadera lucha es contra un orden esta - 
blecido que se niega a cambiar. 
Nuestro proyecto tiende a crear una visión comunitaria de la vida, creando espacios 
de organización bajo los intereses de la comunidad. pretende crear un hábitat real- 
mente humano. Aspira a la creación de una sociedad en la que todos tengamos 
participación en los bienes y servicios, en las decisiones y la cración cultural. 
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Documento final del 16 Taller Latinoamericano 
DISERO, PRODUCCION Y MEJORAMIENTO 
DEL HABITAT POPULAR URBANO 1989 
1. Presentación 
Este documento corresponde a la transcripción del resultado de los grupos de trabajo 
del 16 Taller Latinoamericano sobre Hábitat Popular "Diseño, Producción y Mejora- 
miento del Hábitat Popular Urbano" que se realizó en la ciudad de Medeliín del 4 al 
22 de septiembre de 1989. Se complementa para una mejor información con el 
programa de trabajo del taller, el cual contiene la ubicación, antecedentes, objetiv os, 
los criterios de trabajo, la metodología y el cronograma inicial. Así mismo se anexa 
el listado de los participantes y de los documentos básicos del taller, los cuales pod r8n 
ser consultados o solicitados al centro de documentación del Cehap. 
El talier fue organizado por el Centro de Estudios del Hábitat Popular -CEHAP- 
como parte de su programa educativo, y contó con el apoyo financiero para las becas 
de los participantes no colombianos, de la Organización de los Estados Americanos 
OEA y del Instituto Colombiano de Estudios Técnicos en el Exterior ICETEX. 
El taller constituyó un encuentro de comunidades, instituciones y profesionales, para 
compartir sus experiencias en una perspectiva de integración y de mutuo aporte. Se 
fundamentó en los estudios de caso presentados por cada uno de los participantes y, 
en el trabajo de grupo con temas complementarios de reflexión y discusión y contó 
con la participación de representantes de organizaciones no gubernamentales, comu - 
nidades y entidades municipales, departamentales y nacionales de 13 diferentes países: 
Haití, Argentina, México, Bolivia, Uruguay, El Salvador, Costa Rica, Paraguay, Co- 
lombia, Ecuador, República Dominicana, Guatemala, Honduras. 
Para llevar a cabo los objetivos (ver programa del taller), se presentaron conferenci as 
y experiencias de trabajo por parte de los participantes, se conformaron equipos de 
trabajo por grupos afines y temas de interés. Como resultado práctico se presentan 
en este documento, las conclusiones de cada uno de los grupos. 
2. Grupos de trabajo, temas y participantes 
' Wpo No. 1 a 
Te*: Participacibn desde el Estado, desde Las Orgariizaciones No Gubernamentales 
y desde,las Comunidades 
Pa?ticipantes: 
Colombia: 
Gloria Naranjo (Antropbloga), Beatriz Velásquez (Socióloga), Patricia Montoya (An - 
tropóloga), Gustavo Calderón (Sociólogo), Carlos H. G o d e z  (Poblador), María 
Victoria Rivera (Socióloga), Gloria Janaer López (Trabajadora Social) 
Haitl: 
Ronald Blain (Arquitecto) 
Paraguay: 
Sorge Herreros (Arquitecto) 
República Dominicana: 
Andrés Navarro (Arquitecto) 
Grupo No. 2, 
Tema: Universidad-Planeación Participativa- Ordenamiento Territorial 
O 
Pmamcipantes: 
Argentina: 
Mabel Irene Geraldo (Arquitecto) 
Colombia: 
Mónica M. Gallego (Estudiante Construcción), José Jaramillo (Arquitecto), Lilian 
Zapata (Estudiante Ingeniería) 
Guatemala. 
Fredy Roberto Mena (Arquitecto) 
México: 
Oscar Picaso (Arquitecto) 
Grupo No. 3 y 4, 
Temas: 
3A: Síntesis Estudios de Caso; 
3B: Modos de financiamiento y formas económicas alternativas; 
4A: Algunos aspectos tCcnicos orientados para el abaratamiento de costos en proyectos 
de interés social; 
4B: Diseño y Tecnología. 
Participantes: 
Bolivia: 
Alejandro B. Medina (Arquitecto) 
Colombia: Carlos Beli (Arquitecto), John Jairo Arias (Economista), Clara Beatriz 
Castro (Ing. Administrativa). 
Costa Rica: 
Sergio A. Garro Vargas (Ing. Civil) 
Ecuador: 
Luis Manuel Salgado (Arquitecto) 
1 El Salvador: 
I Guillermo A. Cartagena (Arquitecto) 
1 
: 1 
Uruguay: 
1 
Miguel A. Navarrete (Arquitecto) 
1 
l 
Grupo No. 5, 
Tema: La evaluación, breve ensayo sobre la utilidad y alcances de su aplicación. 
I 
Participantes: 
~ond"ras: 
Dennis R. Velásquez A. (Ingeniero) 
Coordinador académico del taller: 
Colombia: 
Ebroul Huertas Gómez (Arquitecto) 
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Grupo de trabajo No. 1 
Participacion desde el Estado, desde las Organizaciones C a 
Contenido 
1. Metodología 
No Gubernamentales y desde las Comunidades 
11 Participación del Estado 
Contexto de la participación: la sociedad civil y el Estado. 
Precisiones sobre el Estado y algunas características sobre su participación y fd o- 
sofia de la participación desde el Estado. 1 
III Participación de las ONG y de los técnicos. 
La participación de organizaciones técnicas-profesionales en el asunto del hábi- 
tat popular. 
Contexto histórico de las ONG. Q 
Diversos tipos de organizaciones no gubernamentales. El papel del técnico. 
IV Participación popular 
Participación popular en el desarrollo del hábitat. Características de una fdosof ía 
de la participación desde la sociedad civil. 
La participacibn y el problema del hábitat popular. Alternativas y restricciones. 
Tres etapas del proceso de participación. 
Metodología 
2. Analizar los estudios de caso, recogiendo aspectos participativos, referidos a las 
siguientes pautas: 
a) La organización y el desarrollo integral comunitario 
Criterios 6 
Iniciamos haciendo dos preguntas: ¿A dónde queremos llegar en dos semanas de 
trabajo? y ¿Qué hemos acumulado en la primera semana? El grupo no parte de cero 
para definir la metodología de trabajo, se apoya en los siguientes elementos: los 
objetivos iniciales y la temática central del taller, previamente conocidos. Los est udios 
de caso presentados en la primera semana, de los cuales seleccionamos los que estaban 
presentes en el grupo y con referencia a algunos que contuvieran aspectos relevantes 
sobre la participación. Aportes de los miembros del grupo sobre el tema de la 
participación en los tres niveles a analizar. De acuerdo a lo anterior, definimos los 
siguiente pasos en el trabajo del grupo: 
1. Definir nuestro marco general dentro del Taller, como parte del área social, eco- 
nómica y legal. En este campo nos proponemos explicitar los enfoques y los pro - 
cedimientos que encontramos en la acción específica e interdisciplinaria, en los 
estudios de caso seleccionados, destacando nuestra mirada sobre los aspectos 
participativos que alli encontremos. 
b) Los procedimientos autogestionarios 
c) La planeación participativa 
d) Las metodologías de investigación y acción 
e) Los procesos para la toma de decisiones 
f) La gestión de recursos y la producción comunitaria 
g) Las modalidades de financiamiento 
h) La coordinación interinstitucional y el trabajo interdisciplinario 
i) La educación popular y la capacitación 
j) Los aspectos jurídico-administrativos. 
Con este paso el propósito es nutrir al grupo de la experiencia latinoamericana y hacer 
la devolución organizada de esta información al conjunto del Taller. 
A la vez se analiza cada estudio de caso, para aportar elementos más generales que 
logren una visión global del tema, con miras a ir identificando elementos de síntesis 
y conclusión para el trabajo en la tercera semana. 
3. Con base en los estudios de caso y en los nuevos aportes, se tienen mejores crite- 
rios para construir unos objetivos específicos que aborden el tema de "las tres 
participaciones". Se definieron los siguientes: 
a) p e h i r  un marco conceptual de la praticipación en los tres niveles. 
b) Ubicar estrategias y mecanismos de participación en los tres niveles. 
c) Identificar algunas características de la intervención de cada uno de estos ni- 
veles en el hábitat popular. 
4. Hacer la lectura y discusión en grupos sobre documentos referidos a la participa - 
ción. 
a) Documentos de los talleres 13 y 14, retomando elementos de análisis sobre la 
participación. 
b) Documento sobre participación popular de la República Dominicana. 
c) Documento, sobre la participación en la vida regional y local de la Universi- 
dad de Antioquia. 
d) Documento sobre elementos para un Plan de Desarrollo Integral de los parti- 
cipantes del Posgrado. 
5. Trabajo en plenaria para la discusión sobre cada participación popular y comuni - 
taria del Estado y de las ONG. Se podría trabajar de nuevo p& grupos para abor- 
dar cada participación y poder profundizar un poco más. 
6. Producir resultados mediante elaboraciones individuales y de grupo, teniendo en 
cuenta el trabajo realizado sobre los estudios de caso, en un cuadro que conten- 
dría en la línea vertical los casos y en la horizontal las diez pautas definidas. De- 
ben apuntarse a la producción de nuevas conceptualizaciones y en lo posible, 
plantear estrategias y recomendaciones para la participación desde las comuni - 
dades, las ONG y el Estado. 
Participación del Estado 
Contextos de la participación: La Sociedad Civil y El Estado 
El concepto de desarrollo participativo directa o indirectamente se inspira en una 
participación popular o comunitaria, concebida no sólo como una política sino como 
una fdosofía. La ambigüedad misma del concepto de participación comunitaria ha 
creado confusiones y muchos problemas. Desde los lugares más contradictorios se 
reclama autoridad para hablar de ella y para actuar en su nombre, por 6sto parece 
muy conveniente hacer la diferenciación de enfoques y de intereses para pensar 
necesariamente las relaciones posibles y deseables. 
Hoy se hace necesario revisar los dos enfoques de participación comunitaria que en 
los úItimos tiempos han ganado mayor presencia. El primero, que habla de partici - 
pación comunitaria como medio para solucionar las necesidades más sentidas de una 
comunidad, que se compone exclusivamente de los hasta ahora excluidos: enfatiza la 
participación popular en los marcos extrainstitucionales y deriva las reformas econ 6- 
micas, políticas y sociales exclusivamente de la conquista del poder político. 
El segundo, que afirma que participación debe ser principalmente aquello que afecte 
o se relacione con las políticas estatales, es decir, en su definición de participación el 
referente principal son los gobiernos, porque de ellos -más que de la sociedad civil- 
dependería el mayor o menor grado de participación social. Desplaza el énfasis de la 
participación de la comunidad para ponerlo en el compromiso de los grupos más 
poderosos y el Estado. Como la historia ha llevado por caminos distantes al Estado 
respecto a la sociedad civil, se hace imperioso reconocer unas füosofías de la parti- 
cipación diferenciadas, que son producto de las experiencias divergentes acumuladas 
hasta el presente. Nos acercamos al planteamiento de que la participación toca no 
sólo con el Estado sino ante todo con la capacidad de la propia sociedad civil para 
movilizarse, para adecuar el orden político representativo a la democracia política 
participativa. 
Precisiones sobre el Estado y algunas características de su participación 
Si se observa la participación del Estado desde las manifestaciones externas, se percibe 
un Estado actuando a traves de una "planeación" sectorial y vertical sobre el cqajunto 
de la sociedad, con intervenciones por ejemplo, sobre el sector salud, en educación, 
transporte, etc. Al ahondar en este ejercicio se percibe que el Estado: promueve, 
rehabilita, produce, subsidia, organiza, capacita, asesora, regula y controla en dife- 
rentes niveles (nacional, re-al y lacaí) y a diversos individuos, grupos y fuerzas en 
escena en la sociedad. 
S610 reseñando algunas de las características de esta intervención y en un sentido 
tendencial, se encuentra por ejemplo en el caso del hábitat que las acciones estatales 
son: parciales, porque sólo cubren sectores minoritarios de la población y abarca 
sólo aspectos puntuales en el campo en donde entra a trabajar; son acciones tempo - 
rales, casi siempre sin ninguna continuidad en el tiempo y abarcan períodos cortos. 
No sistemáticas, en el sentido de que son acciones aisladas y sin criterio de una 
planeación participativa; además es un actuar compartido, con escasa coordinación 
y sin concertación en donde la más de las veces la responsabilidad la asumen otras 
organizaciones no gubernamentales y los distintos grupos de pobladores. 
Pero en lo que se quiere hacer mayor énfasis en este ensayo, es en que se debe ir más 
allá del aspecto fenoménico del simple accionar y cómo se comporta para adentrarse 
en la "naturaleza" del Estado. Allí se conoce su esencia, su significado, su finalidad. 
No se puede mirar la participación del Estado sólo como el producto institucional de 
planes, programas, normas, funciones, asignaciones presupuestales, reglamentos, etc. 
Se deben conocer las relaciones sociales en las cuales se inscribe, lo otro sería entender 
al Estado sólo como el aparato estatal en su conjunto y las instituciones que lo 
componen. 
El Estado es más bien una relación social, atravesada por un conjunto, no sólo de 
instituciones, sino de ideologías y prácticas de agentes, mediante las cuales se ejerce 
la dirección política y cultural de unos sectores que se consideran como legítimos, 
contra otros que disputan el poder. Por lo demás, en el conjunto de las relaciones 
económicas, socio-culturales y políticas, establecidas históricamente, el Estad o asume 
la forma de estado burgués; aquí los grupos que se consideran hegemónicos tienen 
como papel fundamenal, dentro de la lógica capitalista, el garantizar la producción 
-y por ende la valorización- del capital y el viabilizar la reproducción de las condiciones 
materiales, sociales y políticas. 
Por lo anterior, las políticas estatales no son lo que dicen ser, en tanto encubren, a 
través de objetivos como "elevar el nivel de vida", "dotar de infraestructura necesar ia", 
"impartir salud y educación a toda la población Y... pero la finalidad no tiene su razón 
en los objetivos proclamados, la fundamentación no se da en las necesidades de la 
población, sino en la misma necesidad de reproducción de fuerza de trabajo, por 
ejemplo, en el hábitat en la construcción de medios de consumo colectivo. 
En el marco anterior, a los otros sectores que se encuentran dentro de este tipo de 
relaciones estatales, le corresponde desde acciones organizadas, coordinadas y co ns- 
cientes, asumir un papel protagónico, como es movilizarse por sus derechos y exigir 
a los diferentes entes estatales responsables, incluso a nivel constitucional, que asuman 
tal responsabilidad. Para este caso, si es necesario los sectores populares deben llegar 
a acuerdos con los organismos oficiales e incluso si es menester, se deben ir copando 
~ espacios que el Estado este cediendo, por presión de la población, por inoperancia 
* E  1 d o por demagogia. 
1 Caracteristicas de una filosofía de la participación desde el Estado, serían: 
1. Insistir en su propio fortalecimiento, por la vía de la participación para reinsti- 
tucionalizar, desconociendo la existencia de "otra institucionalidad" que ha creci- 
do al amparo de la inexistencia de representatividad social en el Estado. 
2. Una nociva persistencia en captar enfoques de participación más propios de la 
sociedad civil, lo cual ha maniatado al Estado para actuar sobre su propia reade- 
9 cuación y a la vez le ha reportado fracasos en su intento de integrar a la sociedad 
civil para sus exclusivos intereses. 
3. Utilización y validación de un enfoque de participación comunitaria interesada - 
mente referido a los grupos más necesitados de la población, reduciendo las ne - 
cesidades humanas fundamentales de estos grupos socio-económicos y 
articulándolos a su sistema político de contraprestación clientelista de obra con- 
tra la pobreza a cambio de votos. 
4. Negación sistemática a reconocer como interlocutores para el desarrollo a los 
sectores mayoritarios de la sociedad civil no representado en el Estado. Repre- 
O senta a sectores minoritarios, con poder económico y político. 
Para el Estado una propuesta de acciones, puede ser: 
1. Cambio y adecuación de su estructura institucional y legal para abrir canales de 
participación a todo sector social. 
2. Comprometer a las fuerzas sociales con poder económico y político y al Estado 
que las representa, en las soluciones a la crisis, en beneficio de las mayorías de la 
sociedad civil. 
I 
\ ' ~  3. Redistribución del usufructo de bienes y s e ~ c i o s  proporcionados por el Estado. 
4. Ganar efectividad en los programas y políticas institucionales que buscan mejorar 
condiciones generales de vida de la población. 
5. Impulsar reformas socio-económicas y políticas de caracter fundamental, para el 
bienestar común. 
Apoyar y potenciar iniciativas y proyectos provenientes de diversos sectores de la 
sociedad cid. 
6. Crear mecanismos institucionales capaces de combinar participación con hetero- 
geneidad y formas directas de representatividad, con mayor receptividad de las 
instituciones públicas. 
7. Las posibilidades de promover la participación deben encaminarse a la búsqueda 
permanente de espacios de concertación a intereses más enfrentados y resolver 
los conflictos más candentes que obstaculizan los intereses más generales. 
Desestimular las intolerancias mutuas de los actores en conflicto, para neutralizar 
los sentimientos de exclusión. 
Participacibn de las Organizaciones No Gubernamentales y de los técnicos 
La participación de las organizaciones técnicas-profesionales en el asunto del hábitat 
popular urbano. Queremos aclarar que cuando se habla en este documento sobre el 
rol que juega o que debe jugar el técnico frente al problema del hábitat popular, se 
hace referencia al técnico como persona, independientemente del tipo de institución 
a la que esté integrado. Ahora bien, se ha tomado la ONG como la modalidad más 
característica en este campo de trabajo, por lo que se debe a n a l i i  en cierta medida 
su accionar. 
En América Latina, el proceso de migración campo-ciudad ha producido, entre otros 
factores, el crecimiento descontrolado de sus principales ciudades. Esta situación ha 
generado características comunes a todas ellas, que las defmen como centros de 
codictos. 
La población que ha ido conformando los cordones de miseria en las afueras de la 
ciudad, frente a la ausencia de condiciones mínimas de vida, ésto es, ausencia de 
fuentes de empleo, de servicios sociales, de instalaciones urbanas, de una vivienda 
adecuada, etc. han ido conformando sus propias redes de sobrevivencia. 
El Estado ante ésto, se ha caracterizado por un silencio absoldlo en algunos momen tos 
o por acciones que responden a los intereses de sectores poderosos. En algunos casos 
se experimenta la expuisiSn de esos sectores a zonas suburbanas para la revalorización 
de terrenos urbanos. En otros casos se promueve la autoconstmcci6n como forma de 
autoexplotación, para disminuir los presupuestos de los proyectos. 
Frente a esta posición oficial y frente a los sectores de poder, los pobladores de las 
márgenes de la ciudad han ido formando niveles de organización. Estas formas de 
organización en algunos casos se tornan de carácter coyuntural, en otros, de trayecto ria 
constante y definida. 
Es importante recorrer el camino por el cual se han dado en América Latina los 
movimientos que luchan por reivindicaciones ligadas directamente al suelo urbano, 
los servicios sociales y la vivienda, con una visión crítica para poder colaborar en 1 a 
superación de sus limitaciones. Estos movimientos encuentran su determinación ob- 
jetiva en la combinación de las siguientes realidades: 
- La imposibilidad que enfrentan los pobladores para obtener una vivienda ade - 
cuada con el conjunto de servicios sociales y de infraestructura ligada a eila. 
- La dificultad de no poseer ingresos fijos y suficientes, ya que no tienen acceso 
a las estructuras formales de producción. Por ésto recurren a la conformación 
de modalidades de sobrevivencia constituyendo el llamado sector informal. 
- Por su condición socioeconómica no son sujetos de prestaciones laborales, se- 
guridad social y préstamos, por parte del "sector formal" de la sociedad. 
La dificultad que presenta la heterogeneidad de los pobladores en términos de 
ocupación, que propicia en algunos momentos el fraccionamiento de los intereses. 
Este hecho impacta las formas y metas de las reivindicaciones. Comúnmente las 
reivindicaciones de estos movimientos están directamente relacionados con sus con - 
diciones inmediatas de vida en su hábitat, sin lograr conciencia de las causas objetivas 
que determinan su situación, ni del hecho de irse ligando a otros sectores en proceso 
de lucha. Lo que reivindican se limita a lo económico y físico y una vez logradas sus 
aspiraciones concluyen la lucha. Esto explica el hecho de que sectores que en épocas 
fueron de vanguardia, llegaran a convertirse en apacibles zonas integradas. 
Otro elemento importante es, que este tipo de reivindicaciones pueden ser satisfecha S 
poco a poco (a cuenta gotas) sin que se vea afectado todo el funcionamiento del 
sistema, de forma que se calmen las motivaciones de movilización de estos sectores. 
Ahora bien, ante todo ésto, no podemos negar la existencia de organizaciones popu- 
l&es que han asumido un papel de carácter crítico y objetivo, visualizando las reiv in- 
dicaciones sólo como medios para alcanzar metas más profundas y permanentes. 
Esta realidad en el accionar de los pobladores ha sido el escenario donde han iniciad o 
los técnicos, su papel dentro del proceso popular. En unos casos los técnicos de 
desarrollo (como el caso del proyecto Chaco i, de C.P.E.S. en Paraguay y el Proyecto el 
Nueva Esperanza, por IIDW-FAU-UNNE, Argentina). En otros casos son los mismos 
pobladores que gestionan la iancorporación de técnicos en su trayectoria de lucha 
(como el caso de COPADEBA en Santo Domingo, República Dominicana, formando 
el equipo tkcnico de ciudad alternativa). 
Contexto histórico de las Organizaciones No Gubernamentales 
Para dar respuesta al fracaso de los gobiernos en atender a las más básicas demandas 
de los sectores marginados de la sociedad, se han venido dando alternativas de 
intervención por parte de organizaciones con carácter de autonomía en relación al a, 
Estado. Este movimiento tiene sus inicios a partir de los años 70 con el resurgimiento 
de las movilizaciones populares y una cierta apertura política debido a las presiones 
de los países donadores para una democratización efectiva. 
La Iglesia Católica encabezó el movimiento al dar a nacer en su seno el fenómeno 
que conocemos como las ONG. Responden a necesidades concretas reivindicadas 
por los sectores populares que no tienen acceso a los recursos económicos que les 
permitieran resolver sus problemas. 
El aporte de las ONG como asesores técnicos, como entidades que conocen más 
sobre el tema y además con la estructura y el equipamiento adecuado, ha sido e, 
considerado como importante tanto desde el punto de vista de los pobladores mismos 
como de los agentes financieros. Y eso ha sido la clave de su plena vigencia hasta la 
fecha. Podríamos aseverar que se observa el accionar de diversos tipos de organiza- 
ciones no gubernamentales. 
Las ONG pueden ser catalogadas en tres categorías: 
- El primer grupo utiliza su status sólo como etiqueta. A nivel internacional, és- 
to significa que trabajan al servicio de gobiernos, de organizaciones privadas 
no controlables o de consorcios transnacionales con dudosos intereses. A nivel 
nacional, estas organizaciones son sólo órganos ejecutores al servicio de astu- 
O, tos hombres de empresa que sólo buscan enriquecerse con fondos de la coo- 
peración económica, o bien ocupan el papel de entidades asociadas a grupos 
locales que explotan a la población y aprovechan de encubrir este proceso con 
el concepto de "participación". 
1 Majid Rahnema, asesor del P.N.U.D. (Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo) 
Discurso pronunciado en las 18 con ferencia de la SID (Sociedad Internacional del Desarrollo). 
A estas organizaciones que sólo trabajan para el propio bolsillo, debería combatírs eles 
mediante la introducción de un código internacional de comportamiento de las ONG. 
d 
- El segundo grupo de ONG, el más numeroso, está compuesto por organiza- 
ciones que llevan a cabo proyectos convencionales de desarrollo, realizándo - 
los en ocasiones con mayor eficiencia en los costos, con mayor comprensión 
por las realidades locales y con más sensibilidad por el entorno cultural de los 
grupos destinatarios y a veces con el interés real de hacer participar a éstos en 
sus actividades. 
Este grupo de ONG realiza por lo general una labor más eficiente que la de 
organizaciones oficiales encargadas de responsabilidades sólo en raras ocasio - 
ei nes cuestiona el "carácter subsidiario" de la cooperación económica tradicio - 
nal y por razones de eficiencia y diplomacia evitan en lo posible todo tipo de 
roces con sus interlocutores oficiales, no debería sobreestimarse el significado 
de su labor para los desposeídos. 
Porque además su éxito es destacado en muchas ocasiones como una prueba 
de la rectitud de la política de desarrollo tradicional y contribuye así a frenar 
procesos de desarrollo desde la base. 
I - El tercer y último grupo de ONG es básicamente distinto. Está firmemente 
enraizado en la base y concibe al ser humano y a la cultura como una unidad. 
a Se opone a recetas tecnocráticas para las deficiencias de la política de desa- 
rrollo tradicional, que contribuye a profundizar las dependencias y ha llegado 
a la conclusión que sólo los propios afectados pueden encontrar la solución a 
sus problemas. Por ello busca su participación, su consejo y su confianza. 
No es su intención dictar determinados proyectos a la población destinataria 
l 
! , sino identificar junto con ellas sus problemas y buscar en forma común las so - luciones pertinentes. No se trata de "desarrollar" o "instruir" a la población si- 
no de poner a su disposición los medios para que transite su propio camino de 
desarrollo. 
S610 el último grupo puede sacar tanto a los dadores como a los destinatarios del 
callejón sin salida en que se encuentra actualmente la política de desarrollo. Sólo éste 
Yeed-backl', obtenido del contacto con la población directamente afectada, puede 
conducir a una real cooperación y a soluciones creativas, que se enriquezcan mutua- 
mente. 
El papel del técnico 
Si pretendiéramos definir esquemáticamente un marco conceptual del ejercicio téc- 
nico comprometido, se asumirían los siguientes elementos: una opción clara y definida; 
una preparación técnica- científica sólida: honestidad profesional; conciencia de equi- 
po; disponibilidad del compromiso. 
U~ia  opcibn clara y defirtida: 
Para que el aporte técnico pueda ser un factor colaborador en todo proceso popular, 
debe estar impulsado por una verdadera opción de servicio. Esto es así, porque el 
.-ritmo del pueblo es diferente al de la otra parte de la sociedad para la cual se forman 
profesionales. Este ritmo está caracterizado por muchas condiciones que ameritan 
una readecuación del técnico. Para ésto es necesario más que un interés técnico-cien- 
tífico, una voluntad política. 
Esa opción implica salir del mercado de la profesión; salir un poco de los patrones 
sociales y asumir un nuevo estilo de vida. Las actitudes de disposición de insertars e 
en los sectores populares, de volver a comenzar constantemente, de respetar la 
voluntad del poblador, de relacionarse como persona, de aprender de la gente, de 
aspirar a una transformación real, sólo se desarrollan si hay una verdadera opción, 
clara y definida. 
Una preparación técnica cientifica sólida: 
La competencia de los profesionales y de los técnicos insertados en el pueblo debe 
ser completa, ya que estar ubicado de este lado implica enfrentarse en el plano 
profesional a toda una maquinaria que se mueve en vía contraria y que sólo una 
preparación sólida podrá desmontar los planteamientos que "justifican" su acción. Es 
importante entender que porque algo sea del pueblo, no tiene ningún derecho a ser 
mediocre o incompetente. Contrario a ésto la eficiencia es algo de lo que el pueblo 
debe apropiarse y asumirlo como propio en todo su pensar y accionar. Para ésto 
necesita colaboradores (los técnicos) que junto a él puedan elevar sus niveles de 
discernimiento, planificación y acción. 
Honestidad profesional: 
Es importante que el técnico mantenga su especificidad como agente externo en el 
proceso. Esto es, que no confunda los roles que cada actor del proceso debe asumir. 
La labor técnica aunque sea impulsada por una opción política, nunca debe perder 
su objetividad. La voluntad y participación popular son condiciones que no deben ser 
mistificadas. Por tanto el técnico debe siempre responder apegado a la realidad, ya 
que de lo contrario estaría inconcientemente engañado y confundiendo al pueblo. 
El quehacer profesional debe ser siempre el apoyo y acompañante del quehacer 
político del pueblo, sólo así se garantizará la no manipulación y la efectiva conduc ción 
del proceso popular. 
Conciencia de equipo: 
Los valores de competencia e individualidad que imprime la formación tradicional 
del técnico deben ser despojados de la persona. El proyecto con el pueblo debe ser 
asumido con carácter interdisciplinario. 
Es necesario partir de la realidad de la gente y esa realidad es polidimensional por 
lo que debe ser enfrentada por un conjunto de saberes técnico-científicos. Esto implica 
una capacidad de diálogo y concertación que permita dar respuestas eficaces. 
Disponibilidad de contprorniso: 
Es importante entender que introducirse en el proceso de los sectores populares lleva 
implícito un conjunto de posiciones que van comprometiendo la persona del técnico 
ante toda la sociedad. 
Si no se tiene desde el inicio una clara visión de este compromiso, se corre el peligro 
de abandonar tarde o temprano el camino. 
El cqmpromiso que se asume al inicio, tiende a desarrollarse más. Van surgiendo 
cada vez más implicaciones que deben ser asumidas. Así que la disposición de un 
compromiso pleno, como profesional y como persona es la clave para una auténtica 
opción de servicio al proceso de transformación. 
Participación popular 
En el desarrollo del hfibitat 
Antes de referimos a la participación de los sectores populares, queremos describir 
rápidamente el rol que compete a la sociedad civil, como globalidad de la realidad 
que estamos enmarcando. 
Hacen parte de la sociedad civil en las condiciones de América Latina los sectores 
subalternos y las mayorías pobres, sectores intelectuales y democráticos proclives a 
estas mayorías, pero también grupos económicos que lograron el control político de 
la sociedad en su conjunto y del Estado. América Latina cuenta con sociedades civile S 
debilitadas y desarticuladas en su representación social en el Estado. Estos estados 
han sido históricamente monopolizados por sectores minoritarios de la sociedad civil 
con el control económico, político y social. Hoy la solución a la crisis latinoameric ana 
tendrá su desatranque fundamental en los sectores populares y democráticos de la 
sociedad civil, cuyo potencial de cambio se encamina a la transformación del Estado r 
a romper la posesión de este por parte de minorías privilegiadas. 
Las características de una filosofía de la participación desde la sociedad civil. Serían: 
1. Se han armado redes de organizaciones y movimientos sociales que forman un te- 
jido social como expresiones de nueva institucionalidad, basada en la legitimidad 
y en formas democráticas que recuperan la sociedad civil como constituyente pri- 
mario. 
2. Desarrollar una capacidad política que gestiona la política jerárquica tradicional 
y expresa tendencias al suprapartidismo y al policlasismo. Se trata de una alterna- 
tiva ideológica que puede interpretarse como democracia participativa afianzada 
en una utopía pluralista. Pone en juego mecanismos de poder difusos en el seno 
de la sociedad civil. 
3. Refleja intereses de clases y grupos subordinados y marginados del Estado a 
quienes inspira un etnos altruista para convertir aquellos intereses en generales, 
en defensa de una vida digna y plena para todos. 
4. La filosofía de la participación propia de movimientos sociales de base de la so - 
ciedad civil es más profunda y comprometida con transformación significativa de fl 
la sociedad, desde lo cotidiano hasta lo institucional. 
Para la sociedad civil, una propuesta de acciones, puede ser: 
1. Buscar espacios para la ampliación y consolidación de la sociedad civil como vía 
a la democratización de la sociedad. 
2 Fortalecer su capacidad de movilizarse para alcanzar una democracia política 
participativa. 
3. Trabajar por una cultura de la democracia y la convivencia, de garantías para la a 
vida y para la acción política como inspiración ética que guíe procesos de cambio 
social. 
4. Participar de la dinámica y fuerza histórica del movimiento social de base y sus 
formas de hacer política. 
5. Apoyar la negociación y el diálogo entre fuerzas enfrentadas para darle salidas 
políticas a los conflictos. 
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6. Proponer proyectos originales y creativos que se apoyen en el conocimiento de 
las regiones y en la asunción de los elementos más valiosos de nuestra tradición 
política y cultural. 
7. Volver a lo regional y a lo local como el reencuentro con una historia, como cen - 
tro de la socialización de cohesión social, de encuentro entre los pobladores y sus 
proyectos como vía de gestar proyectos locales, globales y fuerzas sociales que los 
sustenten. La participación y el problema del hábitat popular. 
5" Debe entenderse como un movimiento amplio y pluralista, de movilización, que está 
al margen de los canales formales de participación del Estado. A nivel local, o 
concretamente en el mejoramiento del hábitat popular sería la definición de proble- 
máticas comunes que conlleven un proceso donde se involucren las instituciones, los 
técnicos y los pobladores, para la consecución de logros progresivamente. 
Busca ser generador de un proceso de actores sociales donde se involucre la educació n, 
la capacitación, la toma de conciencia y la capacidad de decidir y actuar. En el caso 
del hábitat popular la consecución de la vivienda no debe ser el fin de una participac ión, 
debe ir unida a un programa de mejoramiento que necesariamente conlleve procesos 
de desarrollo integral a largo plazo, donde las reivindicaciones no acaban en la 
W completa definición del hábitat como hecho físico (estructura habitacional, servicios 
públicos, equipamiento comunitario), sino que conllevan proyectos de economías 
alternativas, solidarias, mayores accesos a salud, recreación, etc., caso Mi Casita, del 
Cehap en Medellín. 
La producción masiva de vivienda popular estipulada por el Estado ya sea sector 
oficial o privado se vuelve excluyente para el grueso de la población, que está más 
dentro de la informalidad y carece de poder adquisitivo para poder adquirir vivienda, 
tal como se ilustra en el caso de la producción masiva de vivienda en el Valle de 
Aburrá, en Medellín. 
q La producción de vivienda popular no puede excluir como alternativa entre otras 
muchas, la de autoconstrucción como proceso de autogestión que permita en forma 
cuestionable o no la consecución del hábitat, sin considerar que ésta sea la panacea, 
ya que conlleva en su proceso el problema de sólo querer resolver la carencia de 
vivienda y di fácilmente se acaba la participación. 
Lo fundamental de todas las alternativas de producción de vivienda o mejoramiento 
de éstas, es generar en última instancia procesos organizativos y de movilización 
popular. 
Retomando las discusiones que se han dado al interior del grupo de estudio de las 
diferentes formas de participación, creemos que la participación popular, debe liev ar 
al nivel macro el fortalecimiento de la sociedad civil y la democratización del Estado, 
sobre todo a nivel local aprovechando las coyunturas políticas y jurídicas como en el 
caso de Colombia no lo son las leyes de descentralización administrativa, la elección 
popular de alcaldes, inclusive la reforma urbana que han comenzado a romper los 
viejos canales de poder local, ilustración de ésto se puede ver en el caso del Movimien to 
Acción Peñolista, del Municipio del Peño1 Antioquia. 
Estos procesos de participación popular no pueden ser iguales en todas las formaciones 
histórico sociales (México, Haití, etc.) ya que cada contexto sociopolítico y económico 
permite en mayor medida o no fortalecer los canales de participación. 
Ha sido claro también de la discusión grupa1 y amplia del Taller el que no se debe 
dejar de lado la responsabilidad el Estado de sus deberes para con el ciudadano, 
considerando además que el manejo de entender el Estado ajeno al ciudadano ha 
propiciado una mínima participación del grueso de la población que constituye la 
sociedad civil (caso colombiano). 
Como una forma de fortalecer la participación popular, los movimientos de autogestión 
y de mejoramiento de la vivienda pueden unirse a otras organizaciones como las 
sindicales, otros movimientos autogestionados, porque así no desaparecen tan fácil 
con la solución de la coyuntura. 
Alternativas y restricciones 
Si bien la autogestión en América Latina, en muchos casos surge dentro de un marco 
de crisis y escasez real de recursos, este proceso no es exclusivo de estos momentos 
históricos ya que el movimiento autogestionario "cubre innumerables áreas de la 
actividad humana, tanto en los aspectos productivos como en los mecánicos de 
distribución, mercadeo, crédito, actividades industriales y agrícolas, etc." (Autogestión 
vivieada y organización popular" Santana Pedro y otros). 
En este sentido la autogestión deben mantener su autonomía, pero establecer rela - 
ciones y compromisos con entidades, instituciones, empresas, cooperativas, etc. que 
promuevan diferentes frentes de acción para dichas actividades. En lo que se refiere 
con autogestión a nivel de la vivienda popular y en general, la autoconstrucción, ha 
sido una de las formas más destacadas en la solución del Mbitat ya que representa 
una economía con respecto a costos de otras formas de producci6n, en particular las 
*i r J  mashas, &&do a los altos costos de fkanciaci6n. 
l Gran parte del deterioro espaaal físico y social lo encontramos a partir de la soluci6n 
masiva y la inmediata acción de transformaci6n de los pobladores, de acuerdo a 
recursos propios. Aunque en gran proporción la autoconstrucci6n ha sido en forma 
individual por encargo hasta el 70 y por desarrollo evolutivo en vivienda de producc i6n 
estatal o privada, lo que plantea como alternativa el desarrollar formas que logren 
involucrar un colectivo en aras de hacer un aprovechamiento óptimo de los recursos, 
I tanto económicos como humanos ya que la asesoría técnica en forma aislada resulta q 3 inexistente por costos, al igual que la consecusión de líneas de crédito, distribución de materiales, etc. para ello se ha recurrido a la asociación donde además de la forma 
puramente artesanal del proceso, pueden implementarse formas tecnológicas que den 
efectividad al proceso. El proceso debe contener como ya se ha anotado un elemento 
fundamental que es la concientización de ser un colectivo ya que de otra forma, la 
conformación de un movimiento u organización de carácter sólido y permanente se 
dificulth. El sentirse colectivo debe partir necesariamente de problemáticas comunes, 
de lo que se siente y se vive como problema, la necesidad de una vivienda, su dotación 
de servicios básicos, etc. por ello se adoptan diferentes formas de acción. 
En general los problemas que deben enfrentar se basan en un marco legal, el suelo 
urbano, créditos a bajo interés y asistencia técnica, la relación y articulación con otras 
organizaciones, en aras de transmitir su experiencia. En lo referente al marco legal, 
a partir de las discusiones de grupo, se plantea la necesidad que las organizaciones y 
en general el movimiento amplio de autogestión debe involucrar o incidir sobre una 
política local, regional o incluso nacional a nivel de la vivienda, donde paralelo a la 
política estatal, se plantea como alternativa de ejercicio real y capacidad de decisión. 
Este marco legal también incluye una ingerencia a nivel local en esferas de planeación, 
reordenamiento territorial y en general, que el movimiento se consolide con base en 
un conocimiento del espacio y el territorio con el fin de adquirir una capacidad de 
proponer sobre el desarrollo de la ciudad y la localidad; ya que en otro sentido, se 
convertiría sólo en movimiento de respuesta y reclamación, de reacción, de recreación 
y no de acción. 
Estas formas de acción y participación si bien pueden ser una propuesta que parte 
del Estado con el fin de evadir su presencia, deben ser canalizados por los pobladores 
que son los actores principales y quienes padecen las carencias del beneficio social, 
sin embargo es relievante también la presencia de grupo y sectores diferentes, lo que 
se ha denominado un movimiento amplio de autogestión. 
A través de procesos educativos y de los logros y manejos de recursos, la organización 
debe incrementar su capacidad de negociación, de concertación y manejo de relaciones 
interinstitucionales, entes oficiales y partidos políticos que pueden intentar acogerlos 
y aprovechar dicha estructura en aras a sus intereses. 
La organización en cuanto a recursos debe ser generadora de mecanismos de auto - 
financiamiento, para no depender de recursos externos a la misma, pués al agotarse 
dispersa a los pobladores. Un proceso de autogestión debe partir en lo fundamental 
de establecer diferencias culturales, sociales, económicas y políticas, tanto a nivel 
nacional como local y regional. Se ha mencionado la problemática común como 
generador del movimiento, ésto necesariamente debe involucrar niveles micro como 
puntos de partidas: el barrio, hasta convertirse en movimientos amplios de autogestión 
a nivel local. 
La participación y la organización comunitaria de los sectores urbanos populares debe 
tener dos sentidos: un objetivo político de cambio social y de un sistema más demo- 
crático y también como una forma de mejoramiento del hábitat. De lo primero 
podemos encontrar como ejemplo concreto en el Taller, el caso de República Domi - 
nicana, donde el fin de la movilización es la organización politica y el problema del 
hábitat sólo fue el motor inicial de la participación popular, ya que la gran mayoría 
de los casos presentados eran movilizaciones micro motivadas por coyunturas y 
emergencias, donde generalmente se involucran las ONG como forma de canalizar 
los auxilios de los países extranjeros, en la mayoría de los casos. 
Tres etapas del proceso de participación 
Finalmente, queremos resaltar tres etapas que deben ser asumidas en un real proceso 
de participación; la organización, la capacitación y el desarrollo. 
La organización 
Es importante entender que una verdadera capacitación no podrá efectuarse sin los 
moradores organizados, esta condición es completamene necesaria, porque en ella se 
deberán desarrollar una serie de actitudes y convicciones que hará eficaz todo el 
proceso. Ahora bien, la organización misma debe romper con esquemas tradicionales 
de estructuración, debe asumir su dinámica de acción, todos los moradores deben 
sentirse elementos activos e importantes en la organización y deben ser partícipes de 
las decisiones. 
La estructura organizativa debe ser espacio donde los moradores adquieran y desa - 
rroiien la conciencia grupal; es aquí donde las actitudes individualistas que fomenta 
el sistema imperante deben ser destruidas y reemplazadas por otras que fortalezcan 
la solidaridad, que estimulen los vínculos fraternales que ayuden a visualizar el pro- 
yecto como una globalidad que debe beneficiar a todo el conjunto. Es también el 
l .Y espacio donde se debe asumir un compromiso concreto por la superación del barrio, 
"la metodología no aspira a la sola participación de los individuos. Pretende que es a 
participación sea consciente y, por lo tanto, comprometida. Busca en consecuencia 
un compromiso del individuo no sólo con sus propios intereses, sino que, más aún, 
en favor de los intereses de la colectividad de la que uno forma parte2 
\ 
La organización es donde se podrán materializar las discusiones y debates necesarios, ' 
donde todos los elementos que actúan en el proceso (moradores, técnicos, colabora - 
dores, etc.) podrán intercambiar criterios y formular el desarrollo del proyecto con- 
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creto. Es el medio del pueblo para realizar acciones de presión, denuncia y lucha para 3 lograr objetivos reivindicativos. Esto es, a pesar que la organización popular sea el 
medio por el cual se concretizará el proyecto, será también el instrumento político 
que utilizará el pueblo para transformar su realidad. 
, La capacitacióli 
1 En proyectos para la intervención en el hábitat popular urbano donde se involucran 
I muchos elementos técnicos es necesario la capacitación de los moradores hasta un 
¡ nivel que les permita incidir al máximo con sus criterios y aspiraciones. Esta capaci- 
tación tendrá varios niveles que deben ser asumidos por los moradores, según sean 
sus actitudes y facilidades. 
Debemos tener bien claro que esta metodología participativa es un proceso de edu- 
cación, en el cual se desarrollan tanto los moradores como los técnicos que colaboran 
en el proyecto, es decir que todos los miembros de la organización deben recibir 
dentro de la dinámica, un cierto grado de capacitación. Para ésto hay variedad de 
caminos a escoger, cuya elección depende de la realidad y las situaciones que se 
presenten en el campo de acción. En proyectos de mejoramiento barrial, la aplicación 
de talleres para la capacitación de personas de la comunidad, que tengan actitudes y 
facilidades para una o varias tareas, es una vía de elevar el nivel de participación de 
los moradores a través de sus representantes. 
La dinámica establecida en organismos de base de la estructura organizativa es otra 
rfli c' vía (podríamos decir principal) de fomentar y elevar el nivel de participación de las 
personas. Estos organismos de base aseguran que las líneas y objetivos del proyecto 
respondan fielmente a las necesidades de la colectividad, es por ésto la importancia 
que tiene, el que en ellos se vierta todo el potencial necesario para su desarrollo y 
fortalecimiento. 
2 &or M. Havavan. Unicef. "Fundamentos de la metodología participativa y de la investigación 
participativa". 
Entendemos que los tecnicos, en la medida de su inserción en las bases de la organi- 
debe percibir niveles de formación de los moradores y las facilidades que 
presenten, pues así los planes de capacitación podrán enfocarse con miras a fortalecer fi 
las actitudes ya existentes y de desarrollar otras que son necesarias para el buen 
desarr~o de la metodología participativa. 
Desarrollo 
En esta etapa del proceso, en la que el nivel de organización y capacitación permite 
ejecutar tanto investigaciones puntuales como proyectos parciales, se irán materiali- 
zando logros encaminados a la realización del proyecto global. 
Es importante entender, que la etapa de desarrollo no puede ser postergada por R 
mucho tiempo, ya que los moradores necesitan ir palpando los logros obtenidos a 
través de la organización. El pueblo ha sufrido muchas frustraciones y engaños y en 
el principio puede mostrar cierta desconfianza a la novedad de una metodología de 
trabajo que rompe todos los esquemas alienantes del sistema. 
Ahora bien, entre estas tres etapas se debe experimentar un dinamismo de retroali - 
mentación que permita, en el avance del proyecto, el fortalecimiento de la organiza - 
ción, la elevación del nivel participativo de los moradores y la amplitud y concreción 
del proyecto mismo. Entendemos también, que el orden de las etapas lo impondrá la 
realidad misma, los esquemas rígidos niegan completamente la metodología partici- 
pativa, es preciso asumir todo el proceso partiendo de lo que existe, de las necesidades 
primarias de la colectividad. Un tipo de proyecto como éste demanda desde su inicio * 
"tener los pies en la tierra". 
, 
Queremos hacer notar, que un proyecto participativo no puede concluir en simples 
reformas físicas (mejoramiento urbano), su naturaleza le impone ir más lejos, debe 
incidir en las estructuras del sistema y ésto se genera en la medida en que permita el 
desarrollo de la conciencia del pueblo y el pueblo fortalezca su poder político mate - 
rializado en la organización popular. La finalidad última no es la reforma, sino el 
cambio. 
Grupo de trabajo No. 2 
Tema: Universidad, 
Planeación Participativa, Ordenamiento Territorial 
Objetivo general: 
Realizar un análisis de los estudios de caso presentados en función de las tres h e a s  
de interés fijadas para el grupo: extensión universitaria, ordenamiento territorial, 
planeación participativa. 
Objetivo especíjco: 
Obtener de  cada uno de los trabajos, elementos evaluativos que puedan ser incorpo- 
rados a una propuesta de acción particular para cada uno de los temas. 
Metodología: 
1. Elaborar un listado de las experiencias identificando el origen de la asesoría: Es - 
tata], Organizaciones no gubernamentales, extensión universitaria. 
2. Selección de las experiencias que puedan brindar aportes en las tres líneas de in- 
terés del grupo. 
3. Profundizar y rescatar puntos relievantes de las experiencias seleccionadas, para 
su conocimiento y análisis, que permitan alcanzar los objetivos propuestos recu- 
rriendo según las necesidades que se presenten a los asesores de mesa. 
4. Reflexión grupal de los aportes a rescatar del conjunto de experiencias. 
5. Conclusiones y recomendaciones. 
Esquema de la metodologla: l Origen Organizaciones no Gubernamentales 
l 
Listado de las experiencias: (ONG-ESTADO-UNIVERSIDAD) Q 
selección de acuerdo a líneas de interés. 
~UNIVÉRSIDAD: (Extensi6n-investigaci6n)-ORDENAMIENTO TERRITORIAL 
PLANEACION PARTICIPATIVA. 
Reflexiones por agrupamiento: 
1 44 - Proyecto Ciudad Alternativa. (Andrés Navarro, República Dominicana). 
- Programa de pequeños proyectos productivos. (Marta E. - Colombia). 
- Reasentamiento para damnificados por las inundaciones del Rio Paraguay. 
(Jorge A. Herreros, Paraguay). 
CONCEPTOS METODOLOGIAS - Proyecto de Autoconstrucci6n y Organización comunitaria. (Janeth M p e q  
CONCLUSIONES PARCIALES Colombia). 
INTERRELACIONES jn Q 
REFLEXIONES SOBRE LO RESCATABLE Y LO POSIBLE I - Problemática del Hábitat en Haití. (Ronald Blain, Haití). 
ORDENAMIENTO TERRITORIAL UNIVERSIDAD - Visión amplia de soluciones de vivienda en Uruguay. (Miguel Navarrette, 
PLANEACI~N PARTICIPATIVA EXTENSION E INVESTIGACI~N Uruguay). 
CONCLUSIONES FINALES 
Orig& Extensión Universitaria: 
! - Experiencia en Planeación y Diseño Participativo. (José Jaramillo, Colombia). 
Listado de Experiencias 
Origen estatal: 
- Proyecto de reubicación habitacional 10 de octubre (Guillermo Cartagena, El 
Salvador). 
- Proyecto Metrópolis (Sergio Garro, Costa Rica) 
- Políticas Estatales de vivienda en barrios de invasión, piratas y de producción 
estatal. (Dennis Velásquez, Honduras). 
- Participación del Estado en la solución del Hábitat Popular. (Boris A. Medi- 
na, Bolivia). 
l 
- Reconocimiento de elementos autogestioniarios en algunas experiencias de 
w O trabajo comunitario. (John J. Arias, Colombia). 
- Actores y territorios. (Gloria Naranjo, Colombia). 
- Elementos epistemológicos para una planeación urbana participativa en el co - 
I rregimiento de Taganga. (Carlos Bell, Colombia). 
l 
I 
- Organización y Promoción comunitaria a partir de la autoconstrucci6n. (Ma- 
l 
, be1 Geraldo, Argentina). 
- Participación de la Facultad de Arquitectura de la Universidad Carlos de 
Guatemala en proyectos Habitacionales de interés social. (Freddy Mena, 
Guatemala). 
- Proyecto La Antioqueñita. Vivienda Autogestionada. (M. Victoria Rivera, - Problemas Habitacionales en el Valle de Aburrá. (Posgrado Colombia). 
Colombia). 
- Consultorio del Hábitat Popular. Experiencia en La Unión. (Liliana Zapata, 
- Programa acciona1 de Desarrollo Urbano. (Oscar Picazo, Mkxico). Colombia). 
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"g. - 
- Experiencia del Taller Sociológico Zona Picacho. (Mónica Gallego, M. Elena 
Vtlez, Colombia). 
An 
- Vivienda campesina aledaña a Cuenca (Ecuador). (Luis M. Salgado). 
- Mi Casita (San Antonio de Prado-Antioquia) Colombia. 
Selección de experiencias: 
La U~tiversidad: 
para poder analizar objetivamente los aportes de las experiencias seleccionadas par a 
el desarrollo de este tema, se diferencian dos categorías: 
Extensión Universitaria y Centros de Investigación Universitaria. (h 
Categorías no excluyentes entre sí pero por sus particularidades son diferenciables. 
Por efectos metodológicos, detallamos ordenadamente a continuación los aspectos 
relievantes referidos en forma separada a la extensión universitaria y a los centros de 
investigación, partiendo del estudio de las experiencias presentadas en el Taller. 
Extensibtt utiirlersilaria: 
Inicialmente partimos de las necesidades que tenían de clarificar la realidad de los 
procesos vinculados con el desarrollo del tema de la universidad, para ello se evaluó 
cada experiencia a la luz de los parámetros generales. 
O 
Estudio de Caso: Universidad de San Carlos de Guatemala 
El ejercicio profesional supervisado (EPS) de la Facultad de Arquitectura de la 
Universidad de San Carlos de Guatemala, es un programa de extensión académica 
docente, requerimiento curricular previo a graduarse y ejercer la profesión; participan 
en él estudiantes de último grado que han cumplido los requisitos académicos y 
administrativos que exige la Facultad. Es una experiencia que confronta teoría y 
práctica dentro de la realidad nacional, en la que comparten conjuntamene pueblo, 
instituciones descentralizadas, autónomas, el Estado y la Universidad. ** 
3 Fuente: 
Gula y normas del programa Ejercicio Profesional Supervisado de la Facultad de Arquitectura, 
enero de 1989. 
Orígenes: 
Se inicia en el año 1973 con la participación de cuatro estudiantes quienes en forma 
individual deciden proyectarse al interior del país en nombre de la Facultad de 
Arquitectura y que posteriormente se estructuran académicamente dentro de la 
formación profesional. 
Fines: 
La toma de conciencia y participación en la solución de los problemas más apremiantes 
del pueblo, conociendo su esencia, es decir, llegar al descubrimiento de sus determi- 
nantes. 
Contribuir a la formación de arquitectos mediante la participación del estudiante en 
la solución de problemas que presenta la realidad nacional con los centros de población 
pequeños o intermedios del interior de la república. 
Constituirse en instrumento académico para vincular a la Universidad con el pueblo 
mediante los contactos directos.que se establecen a través de profesores y alumnos. 
Promover la superación académica de la Facultad mediante la realimentación con la 
experiencia adquirida en la realidad. 
Objetivos: 
Trabajar conjuntamente con comunidades y asentamientos urbanos del centro del 
país en búsqueda del desarrollo integral. Exponer al estudiante a una actividad de 
aprendizaje, investigación y servicio, que le permita adquirir la capacidad necesaria 
para generar los mecanismos y condiciones apropiadas para realizar su práctica en 
forma consecuente. 
Conocer y contribuir en la medida en la que permitan los medios, a la solución de los 
problemas comunitarios específicamente los que competen al profesional de Arqui- 
tectura. 
Agentes participantes: 
La Universidad: 
estructura académico-docente que recibe financiamiento de instituciones nacional es 
para ayudar a cubrir las necesidades de los estudiantes en las distintas comunidades. 
Docentes: asesoría en los campos de investigación, enseñanza-aprendizaje y s e ~ c i o  . 
Estudiantes: 
Confrontación teórico-práctica enmarcada dentro de un contexto nacional y colabo - 
raudo como canalizador en la solución de problemas de otras disciplinas. 
La comunidad: 
Se integra a través del desarrollo del trabajo identificando sus necesidades y con e l  
aporte de su mano de obra. 
Metodologla de trabajo: 
Se divide el área de trabajo en 2 sectores: rural y metropolitano. Se establecen 5 
regiones de trabajo a las que llega un número de estudiantes equitativamente distri- 
buidos de acuerdo a la población estudiantil de la promoción. 
Cada estudiante tiene una comunidad asignada la cual no es una limitante física para 
su proyección ya que debe atender también a las aldeas y10 poblados cercanos. 
El estudiante realiza en su práctica las tres actividades de trabajo definidas por la 
coordinación del programa: investigación, enseñanza-aprendizaje y servicio. 
Infraestructura de apoyo: 
El Centro de Documentación de la Facultad de Arquitectura, el Centro de Investi- 
gaciones de la Facultad de Arquitectura, el apoyo de otras facultades. 
Limitaciones: 
No existe participación multidiiciplinaria dentro del programa a nivel docente y 
estudiantil, lo que en alguna medida reduce la posibilidad de proyectarse en una mejor 
forma. El factor económico de la población estudiantil, ya que generalmente es el 
mismo estudiante quien cubre su permanencia en las comunidades de práctica super - 
visada. 
Estudio de caso: El consultorio del hábitat ~ o ~ u l a r  
Orlgenes: 
Objetivos: 
Y t d1 Cumplir la función de asesoría y extensión que debe ejercer la Universidad Nacional 
respondiendo a los requerimientos de los sectores populares y ofreciendo a los 
estudiantes un campo de práctica y proyección social a traves de su participación. 
Realizar un trabajo interdiscipliiario con todas las facultades de la Seccional y enlazar 
l todas las áreas del conocimiento y la investigación. 
Se crea por iniciativa estudiantil a partir de la necesidad de confrontar la teoría con 
la práctica y a raíz de los desastres ocurridos en la ciudad. 
IFr 
I Lograr la articulación de la docencia para la confrontación teórica-práctica. 
Propiciar la articulación de personas y organizaciones del sector popular para la 
participación del análisis de alternativas y la elaboración de las propuestas para e 1 
mejoramiento de la calidad de vida de los pobladores. 
k 
Agentes participantes: 
Doce~rtes: 
A partir de la asesoría técnica dentro del campus universitario. 
Estudiantes: 
Su participación ha sido en la conformación de un marco conceptual y en la realización 
de trabajos que de alguna manera llevan a cabo la confrontación teórico-práctica. 
'% 
La contiinidad: 
Participa colaborando con el diagnóstico de las necesidades y la búsqueda de sus 
soluciones. 
l .  Metodología de trabajo: 
No existe una metodología definitiva en tanto no está implementada la propuesta a 
todos los niveles universitarios. La metodología existente es interna al grupo de 
estudiantes y funciona a través de comisiones. 
1 , ' Instrumentos de apoyo: 
El bienestar universitario que ha aportado medios y materiales para la realización d e  
los trabajos. 
La participación esporádica y voluntaria de catedráticos en la asesoría contando con 
el apoyo de sus laboratorios. 
203 
Limitaciones: 
No e.xistt una estructura acad6mica que sustente la propuesta, la Universidad no se a) 
materializa como participante. 
W consultorio adolece de una infraestructura física adecuada así como de recursos 
financieros que sirvan de apoyo para el desarrollo del programa. 
Se carece de metodología específica ya que la labor del estudiante en la actualidad 
es de militancia. 
6J 
Estudio de Caso: Programa de extensión del 
Taller Sociológico en la Zona del Picacho 
Origen: 
Proviene de la inquietud docente de desarrollar un programa de confrontación te6 - 
rico-práctico, integrando de modo activo los estudiantes en el área de construcción, 
al grupo de trabajo interdisciplinario que venía actuando en la zona (trabajo social y 
geología), donde el papel del arquitecto constructor es básico por sus conocimientos 
técnicos. 
(B 
Objetivos: 
Dar una asesoría técnica en el lugar orientada a las personas que lo requieran, ya sea 
por reforma, por deterioro o por inversión. 
Participar en programas de diseño y asesoría que cubren necesidades prioritarias de 
la comunidad: alcantarillado, vías y muros de contención. 
Implementar programas de concientización a nivel estudiantil que permitan la conti- 
nuidad del desarrollo del programa y que en un futuro se salga de los lineamientos 
académicos. 
Agentes participantes: 
Docentes: 
Su participación es en el área social, en el área técnica no se cuenta con su participdc ión 
lo que constituye un limitante si se considera la importancia de los asesores para el 
desarrollo del programa. 
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Estudiantes: 
En este momento se cuenta con la participación de una egresada cuya participacibn 
en el proyecto tuvo origen académico. Se cuenta también con la participación de 
cuatro estudiantes de último nivel de la carrera de construcción que desarrollan 
conjuntamente la asesoría técnica. 
Coiizunidad: 
Es el agente más importante, ya que a raíz de sus inquietudes se presta la asesoría y 
su participación activa hace que el programa se desarrolle. 
Metodología: 
Se convoca a la comunidad a reuniones (una o dos por semana), y ellos plantean sus 
inquietudes, luego el grupo interdisciplinario procede a actuar de acuerdo a lo que 
la comunidad considere prioritario. 
En el campo de la construcción se da a la comunidad conferencias con el fin de 
capacitarlos técnicamente sobre la manera correcta de construir sus viviendas o 
mejorarlas de acuerdo a las condiciones y características de la zona. Para lograr ést o 
se hace necesario utilizar recursos didácticos: carteleras, maquetas, fotos para hacer 
más fácil la comprensión de la información. 
Instrumentos de apoyo: 
Coriocimientos docentes en el área social. Aportes de los compañeros que conforman 
el grupo interdisciplinario. Nuestros conocimientos que son puramente técnicos. 
Limitaciones: 
Los problemas constructivos que presentan la mayoría de las viviendas deben su origen 
a problemas geológicos y por esta misma razón las soluciones técnicas adquieren un 
carácter provisional. Las soluciones técnicas a los diferentes problemas constructivos 
en algunos casos resultan inadecuadas debido a factores económicos y lo que es más 
importante socio-culturales. 
INVESTIGACION UNIVERSITARIA - TEMATICA: 
Extensión universitaria. 
Estudio de Caso: Centro de Investigación Universitaria 
Programas: 
De investigación y desarrollo en viviendas inscritos en procesos evolutivos de la 
comunidad en áreas urbanas. 
Orígenes: 
El centro se formó a partir del interés de un docente investigador de la Facultad de 
Arquitectura y de un grupo de alumnos, para abordar situaciones de marginalidad 
habitacional a través de propuestas viables y acordes con el propio proceso de 
evolución de una comunidad, observando que ese proceso existe cuando se tienen los 
mínimos elementos para el avance. 
Objetivos generales: 
Producir modelos o propuestas generalizables para abordar la problemática del hábitat 
popular, delsector de escasos recursos económicos, dentro de un proceso de desarrollo 
de la comunidad o autogestión. 
Específicos: 
Desarrollar trabajos interdisciplinarios para posibilitar abordaje de carácter integral 
a la temática a investigar. Establecer un sistema de conocimiento basado en aplica- 
ciones concretas que nos permitan una evolución constante en cuanto a tomar contacto 
con la realidad, reflexionar y reformular propuestas. 
Premisas básicas: 
Indagar las formas posibles y apropiadas de relación entre nuestra tecnología y la 
realidad que nos rodea y condiciona. Todos los obstáculos presentados por la realidad a 
son estorbos ajenos al problema ni mucho menos al diseño de su solución, sin datos 
del mismo. 
Agentes participantes: 
Universidad: 
Equipo Básico Coordinación. 
Subequipos: 
De elaboración teórica, de trabajo de campo, de registro y evaluación, de propuestas. 
Comunidad. 
Ente(s) fmanciador(es) para el desarrollo de las propuestas. 
Limitaciones: 
La actividad de un centro de búsqueda experimental está a diferencia de la de un 
centro de investigación teórico - condicionada por las posibildades concretas de 
experimentar, por la falta de organismos financieros o propiciadores de dichas expe - 
riencias. 
Las caracaterísticas de los planes piloto implica tener muy claro que es una acción 
muy limitada con fines investigativos y no es posible involucrarse en el efecto mult i- 
plicador que ellos pueden tener, por más tentador que sea, sí apoyar las comunidades 
en la búsqueda de grupos técnicos de acción. 
Los tiempos de los procesos son propios de cada comunidad, lo que es de costosa 
comprensión para los entes financiadores. 
Líneas de acción: 
UNNE 4: Consolidación de barrios marginales. UNNE 6: Vivienda Nueva, relocali- 
zación por emergencias. Proceso de organización de la comunidad. Hay tres instancias 
de propuestas: 
- Diseños de sistemas de vivienda nuclear para población urbana marginal 
(UNNE-UNO), implica desarrollo de tecnologías apropiadas. 
"CI 
- Diseño de proceso de organización comunitarias a través de propuestas de 
mejoramiento del hábitat (UNNE-6) o (UNNE-4). 
Metodología: - Apoyo a los procesos organizativos de las comunidades en relación al hábitat, 
en un rol de asesoría interdisciplinaria. 
Investigación - Acción Participativa. 
al 
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Otras experiencias: 
El diseño y la planeecion técnica participante: 
Ebroul Huertas - Colombia (aspectos teóricos) 
Marco referencial: 
Los pobladores por necesidad y cultura son diseñadores, constructores, planif~cadores 
de sus viviendas, en esta realidad cabe la pregunta sobre el hacer profesional y de 
funcionarios en la producción y control del espacio urbano. 
La práctica de separación del diseñador, planificador, funcionario, del ciudadano sin 
poder y del usuario comprador de la vivienda mercancía hace que se formulen como 
válidos criterios cuantitativos y normas mínimas de diseño y urbanización precari zadas. 
La realidad a la que nos enfrentamos, nos plantea la reestructuración de los conoci - 
mientos con los cuales el diseñador y planificador elabora planes y diseños y además 
en el proceso de trabajo participativo en estas líneas de acción, se hace neceario 
enfrentar estas temáticas: 
1. La necesidad de una reflexión cualitativa del espacio. 
Es urgente superar las visiones ideológicas, políticas, económicas e introducirnos 
en la ciudad como lugar de existencia del espacio habitable como el ámbito de 
nuestra cotidianidad con sus aspectos culturales, sicológicos, ambientales que po- 
co o nada se incorporan en el análisis urbano. Pero este análisis debe ubicarse en 
un contexto de cultura democrática que incentive y dinamice la identidad cultu- 
ral. 
2. La necesidad de interrogarnos acerca del disfrute del entorno. 
Se refiere al disfrute del entorno como parte del disfrute de la vida, entendido el 
entorno como lugar, como ámbito donde un individuo es tanto como individuo 
como en relación a otros y a la naturaleza, al espacio y tiempo social donde las 
cosas adquieran significación. 
Es introducir la participación activa como un elemento central para el disfrute 
del espacio, como lugar de cotidianidades, de sueños y de fantasías. 
3. La autogestión en la producción del hábitat 
Entendiendo la autogestión como un proceso de recuperación del poder delega- 
do en el manejo de la cotidianidad y en la toma de decisiones sociales que afecta 
directa o indirectamente la vida cotidiana. Además como estrategia de formación 
democrática para la participación como ejercicio de poder por parte de la comu- 
nidad. 
4 3 La autogestión comunitaria en: la planeación, diseño, producción, uso, manteni- 
miento, evaluación, producción de información y conocimiento o investigación 
sobre el hábitat popular, como gran instrumento de acción. 
4. El diseño ambiental urbano arquitectónico y la planeación urbana participantes 
como instrumentos de educación democrática. 
El diseño y la planeación participativa, como procesos de educación no formal 
son instrumentos de educación democrática. El planificador contiene una previ- 
sión y tiene para nosotros una connotación de mayor amplitud. 
El diseñar está más próximo a la materialidad del objeto, la ~ l a ~ c a c i ó n  más ha - 
tli cia la posibilidad el objeto. 
5. El territorio, su planificación y la organización civil 
Tiene especial importancia el control del poder local municipal o su connotación 
territorial, fundamentalmente urbana en la cual los movimientos cívicos y organi- 
zaciones territoriales van a tener un nuevo papel. 
Experiencia en Taganga (Carlos Bell) Colombia 
Razones para la elección de la zona: 
aD 
Taganga corregimiento del Municipio de Santa Marta es en el que más éxito en 
Colombia ha tenido en aplicar los programas de "Erradicación Pobreza Absoluta" 
(suministros de servicios públicos para la vivienda urbana) hasta el momento se ha 
intervenido un 70% de los sectores subnormales de la ciudad, a través de acciones 
cívico- militares (convenio ejército, ICT,BCH y la Alcaldía Municipal). 
La comunidad ha participado básicamente en forma operativa (mano de obra), método 
característico de la acción cívico-militar). 
Taganga no ha sido involucrada en estos procesos. 
O 
Temor a repetir la experiencia anteriormente mencionada, podría generar problemas 
a la identidad cultural de Taganga por lo que se hace necesario llamar a reflexión. 
Desarrollar un referente conceptual coherente acerca de la planeación urbana parti - 
6 
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Uneamientos generales (respuestas puntuales): Componentes del programa: 
Producir teoría de la planeación urbana participativa, para la configuración de un * 
marco de referencia metodológico. 
Aportar elementos metodológicos de concertación. 
Rescatar la cultura urbana como participación política. 
Proceso de diignóstico, integración, solución. 
Diseñar un modelo de elaboración urbana participativa, útil para corregirnientos y 
comunas para los planes de desarrollo municipal. Rescatar el "Derecho a la Bellezaw. a 
Programa de pequeños proyectos productivos C.V.C. PLADEICOP - 
Marta Espinosa. Colombia. 
Localizado en la zona rural de Tumaco. Orientado básicamente a realizar actividad es 
productivas y de comercialización agrícola. 
Razones para la elección de la zona: 
a 
Los indicadores de nivel de vida de esta población se encuentran por debajo de los 
promedios existentes a nivel nacional. 
La población desarrolla actividades económicas básicamente de subsistencia. 
Lineamientos generales (respuestas puntuales) : 
Consolidar procesos que ayuden a elevar los niveles de vida e ingresos a través de 
mejoramiento de las condiciones básicas de producción, comercialización e infraes- 
tructura comercial y productiva. 
Ampliación y promoción de las formas organizativas de la comunidad (juntas). WI 
Se ha trabajado sobre la investigación acción participativa. 
Realización de talleres de diagnóstico participativo. (Proceso de diagnóstico, integra- 
ción, solución). 
Asistencia tCcnica y transferencia de tecnología, comercialización, infraestructura 
comercial y productiva. 
Los pobladores han determinado (identificacación-priorización), las obras demostra- 
tivas para ejecutarlas. 
Realización de talleres de planificación (baraja de la planificación) concertación para 
la ejecución de las obras. 
Procesos de diseño participativo (identificación, planeación, diseño, construcción y 
mantenimiento). 
Organización y participación comunitaria - proceso de gestión, congestión y autoges- 
tión. 
Ciudad Alternativa - República Dominicana - Andr6s Navarro 
"Por una ciudad con participación popular". Trabajo localizado en los barrios "Los 
Guandules" y "La Ciénaga de Guachupita" Urbano. 
Razones para la elección de la zona: 
Amenaza de desalojo. La experiencia y fortaleza de la organización a diversos niveles. 
Existencia de estudios previos. Condiciones físicas y ubicación con respecto a la ciudad. 
Lineamientos generales: (respuestas puntuales) 
Talleres tanto para el equipo técnico, como para los moradores. Fortalecimiento de 
los comités de cuadra (organizaciones de base). 
Trabajos demostrativos en el nivel del comité de cuadra (proceso de diagnóstico, 
integración y solución). Respuestas puntuales que expresen el resultado final de todo 
un proyecto. 
Los niveles de organización y formación no tienen como finalidad el proyecto de 
remodelación, ya que junto a la acción física va una acción política, que fortalece y 
perpetúa las redes de organización. 
Entender la remodelación urbana como un medio para la transformación de la Líneas de acción: 
realidad, no sólo física sino social y política. 
c Inserci6n, consolidaci6n de la planeadn y expansión de la propuesta. Identificaci6 n 
Todo proyecto debe repetar la subjetividad interna en relación con el pueblo. y relaciones compatibles a la vez que su priorizaci6n. 
Se de un criterio metodológico "Acción reflexión*, que permita ir evaluando 
tanto la realidad como la acción. 
Experiencia en planeación y diseño participativo Centro de Barr,io. 
José Jaramillo, Colombia. 
kc 
Localización : 
En la zona urbana de Medellín -Barrio La Esperanza, Comuna 6- Orientado al diseño 
en una franja de terreno, donde se pretendía a partir de la propia motivación e iniciat iva 
de la población, definir espacialmente unos servicios que permitieran el mejoramiento 
social y ambiental del sitio. 
Razones para la elección de la zona: 
Es una propuesta lanzada a la Universidad por un docente (concejal). 
4 
El grado de reconocimiento, apropiación y de las organizaciones del barrio en torno 
al espacio. 
Lineamientos generales: 
Constituir el taller participativo como espacio de cualificación, elaboración y co ordi- 
nación organizativa para los actores del barrio y estudiantes. 
Generar la apropiación del comité coordinador sobre el proyecto para propiciar la 
cogestión y autogestión del proceso. 
Ampliar las formas organizativas existentes. w 
La formación del trabajo se basa en un actuar sobre el diagnóstico, integración 
solución. 
Apropiaci6q cualXcaci6n y participación en la elecci6n de las juntas adminstrativas 
locales (proceso de descentralización municipal). 
1 La Politica Nacional de Desarrollo Urbano de Mbxico. Oscar Picaso 
I )J. Problemática Urbano Regional: 
La problemática de los asentamientos humanos dentro del territorio tiene tres ca- 
racterísticas principales: 
- Aguda dispersión de las poblaciones rurales. Excesiva concentración urbana 
eni unas cuantas ciudades donde se aloja el 30% de la población nacional. 
- Marcada desigualdad en la distribución espacial de la riqueza, de las activida- 
des productivas y de la población que se traduce en una insuficiente u t h  -
ción de potencialidades regionales. 
- Propuesta de ordenamiento territorial: Para disminuir estas desigualdades re - 
gionales generadas por la concentraci6n-dispersión de los asentamientos hu- 
manos y sus actividades productivas, se hizo necesario establecer la 
planificación del desarrollo socio-económico a nivel nacional sobre la base de 
dimensiones espaciales. 
Esto se refiere a la consolidación e impulso de sistemas y subsistemas urbano- 
regionales con la aplicación de políticas y ejecución de acciones en forma dife- 
renciada y jerarquizada de acuerdo a prioridades. 
l i s  Institucionalidad: 
!p 
'8 (3 Para el logro de impactos significativos en la organización territorial del desarrollo 9.. 
I b r - i  socio-económico se ha requerido de configurar un marco institucional y administrativo 
1 que planifique, programe, ejecute y evalúe las acciones. 
Dentro de este contexto se hizo necesario contar con un organismo impulsor del 
desarrollo urbano que i n t e ~ e n e  n las funciones de normatividad, promoción y guía 
fundamentalmente. 
Este organismo se denomina Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología, el cual se 
coordina con gobiernos estatales y municipales en el ámbito de sus competencias par a 
administrar los recursos económicos y el personal idóneo para la aplicación de la 
normatividad y ejecución de acciones de desarrollo urbano. 
Para que las acciones del desarrollo urbano lleguen hasta los sectores de menos 
recursos económicos y logren un mejoramiento en una calidad de vida, se han formu - 
lado instrumentos normativos como mecanismos obligatorios de coordinación y con- 
certación de acciones y obras para ordenar y regular el crecimiento de los centros se 
población. 
Estos instrumentos son los planes o programas de desarrollo urbano que cumplen un 
proceso de vigencia jurídica que le da fuerza de Ley para autoridades y particulares. 
A once años de la formulación de la Ley General de Asentamientos Humanos en 
México, se han formulado planes de desarrollo urbano para: 31 estatales, 40 regio- 
nales, 2337 municipales, 460 de centros de población y 150 esquemas de desarrollo 
urbano. 
Estrategias de desarrollo urbano, vivienda y ecología: el ordenamiento territoria 1 está 
inscrito dentro de una política global integral definida dentro del plan nacional del 
desarrollo. Las acciones más importantes en materia de desarrollo urbano, vivienda 
y ecología se estructuran conforme a tres líneas estratégicas: 
- Ordenamiento territorial y de los centros de población que se orientan a 
transformar el patrón territorial nacional excesivamente centralizado, disperso 
y desequilibrado. 
- Dotación de suelo, vivienda y servicios que se dirige a satisfacer las necesida- 
des básicas. 
- Mejoramiento ambiental que se aboca a prevenir y controlar la contarnina- 
ción. 
Con base en estas directrices las acciones prioritarias se concentran en 168 centros 
en un sistema urbano nacional: 3 ciudades grandes, 59 ciudades medianas y 106 centros 
de apoyo (80 de los cuales son asentamientos rurales). 
El proyecto estratégico se concibe como un instrumento central para organizar y 
coordinar toda la gama de acciones necesarias para lograr que un conjunto seleccio- 
nado de ciudades medias desempeñen un papel de primer orden para alojar el futuro 
crecimiento demográfico y económico y que capten las migraciones provenientes del 
campo, de manera que tiendan a controlar la expansión de las áreas metropolitanas 
de las ciudades de México, Guadalajara y Monterrey. 
Esta política en un planteamiento más amplio contempla la estructuración del sistema 
urbano nacional compuesto por tres conjunto superpuestos entre si que son: 
- Red Nacional para la prestación de servicios dirigida a distribuir equilibrada- 
mente en el territorio la oferta de crecimiento y servicios básicos a toda la po- 
blación. 
- Centros estratégicos orientados a apoyar la descentralización de la población 
y de las actividades económicas. 
- Las zonas críticas tanto en el medio urbano como en el rural que requieran 
una atención prioritaria. . 
Incidencia de la planeación en zonas precarias: México tiene zonas precarias prácti - 
camente en todas sus ciudades con tres constantes básicas: 
- Se ubican en zonas no aptas para el desarollo urbano, carentes de servicios bá- 
sicos; 
- Habitantes de escasos recursos por lo que la vivienda y condiciones de vida no 
cumplen con el mínimo deseable, y 
- La fuerza de trabajo es grande aunque no calificada por lo que normalmente 
son subempleados y desempleados. 
La planeación del desarrollo urbano de los centros de población define en sus estra- 
tegias políticas kterurbanas de conservación, crecimiento y mejoramiento para se c- 
tores de la ciudad. 
Las acciones realizadas por organismos ejecutores federales, estatales y municip ales 
realizan obras prioritariamente en sectores ya consolidados que permiten la recupe - 
ración de las inversiones, sin embargo, los nuevos asentamientos no reciben en la 
, mayoría de los casos un beneficio directo de las obras por su insolvencia económica 
y régimen de tenencia de suelos irregular, por lo que para satisfacer sus necesidades 
inmediatas de empleo, salud, alimentación y vivienda realizan procesos muy largos de 
promoción social y de esfuerzo individual y colectivo. 
Ante esta realidad aún no ha sido posible contar con los instrumentos que permitan 
que las acciones del desarrollo urbano lleguen hacia amplios sectores de la población. 
Marco conceptual 
Universidad - Planeacion Participativa - Ordenamiento Territorial 
Para iniciar la reflexión es necesario reconocer la realidad de dependencia y control 
sobre los países de América Latina, materializados en una sociedad caracterizada p or 
una injusta distribución de los recursos entre los diferentes sectores y la inaccesibilidad 
d e  los sectores populares a la técnica, dependencia que se refleja en aspectos no sólo 
económicos sino políticos y culturales. 
En esta realidad no podemos negar que la Universidad a lo largo de su historia ha 
estado al margen de ocasiones tan importantes como por ejemplo, la planeación 
participativa y el ordenamiento territorial, élla ha sido un instrumento pensado d esde 
la concepción del subdesarrollo, visible muy claramente en la debilidad de la infraes - 
tzctura científico-tecnológica que es una constante más o menos grave en los dife- 
rentes países de América Latina. 
Entendiendo la realidad de los sectores populares como el producto de los desbara- 
justes anivel político, social y cultural cuyas raíces profundas se encuentran en factores 
de orden estructural e institucional, vale la pena reflexionar frente a esta realid ad, 
cuál es el compromiso de la Universidad como institución inscrita en el marco social, 
cuál es el rol a desempeñar por el profesional en formación y el futuro egresado y 
cuál es su responsabilidad en decisiones como: la planeación participativa y el ord e- 
namiento territorial. 
Los lineamientos adoptados y realizados en el área universitaria, presentan su parte 
de responsabilidad y debe ser el análisis de éstos en forma crítica, lo que nos debe 
obligar al planteamiento de nuevas formas de trabajo que deben pensarse desde una 
reflexión de la realidad socio-económica y política que busquen en este sentido, formar 
un profesional capaz de apropiarse de la realidad existente, investigarla y mejorar1 a 
despojándose de su actitud puramente academicista, que le impida abordar la pro - 
blemática social desde la comunidad, conjugando el saber popular con la técnica. 
Desarrollo 
Frente a la realidad de América Latina, partimos de la premisa de considerar a la 
Universidad como el arma intelectual capaz de enfrentar la guerra del subdesarrollo, 
si se logra en todos los casos, que el intelecto dirija la toma de las decisiones políticas 
y no las fuerzas políticas al intelecto, como viene sucediendo en nuestras estructuras 
de gobierno. 
Partimos de la necesidad de reconocer dos líneas de trabajo: 
a) La creación y fortalecimiento de grupos y políticas encaminadas al desarrollo de 
t & tecnologías avanzadas que nos permitan el manejo de una visión del progreso, 
abordada desde perspectiva de desarrollo tecnológico autóctono. 
b) Dar salida a su prioridad actual. La accesibilidad a la técnica de las mayorías, és- 
to es, crear y dar alternativas de mejoramiento del nivel de vida a los sectores po - 
pulares. 
En general la Universidad debe conjugar integralmente sus tres funciones: docencia, 
extensión e investigación. Son niveles con compromisos diferentes pero que responden 
a un mismo objetivo: Articular la enseñanza, aprendizaje y búsqueda a los problemas 
que presenta la realidad específica de nuestros países. 
'' La docencia debe implementarse a los contenidos teórico-prácticos del conocimiento, 
en una estrecha relación con las posibilidades que brindan la extensión con el apoyo 
y la experiencia de los centros de investigación. 
La extensión y formación teórico-práctica conectada a compromisos que como actores 
de una sociedad, los estudiantes deben empezar a transitar y que les permitan ver la 
profesión no sólo como una posibilidad económica sino fundamentalmente como un 
servicio a la sociedad. No aislar los centros de investigación de este proceso formativo 
sino convertirlos en los impulsores de una acción conectada a las vías de solución de 
los problemas que arroja la realidad de cada región. 
En el caso de la atención a los sectores populares, creemos debe tenerse en cuenta 
consideraciones tales como: 
1. Crear programas multi, inter y transdisciplinarios, para lo cual es necesario la 
reestructuración y el fortalecimiento de políticas generales de educación superior 
I a nivel estatal y autónomo encaminadas en la búsqueda de vincular la universidad 
con el pueblo: vista ésta como un anexo de unión entre la comunidad y el estado 
mediante la interacción que debe darse en una relación de tipo horizontal en dos 
sentidos: 
Er 
Comunidad Universidad Estado 
En el caso específico de la problemática del hábitat popular, la relación universid ad- 
comunidad debe traducirse de lo macro a lo micro y de lo general a lo particular, es 
decir, desde la toma de decisiones gubernamentales a nivel de ordenamiento territorial, 
planeación participativa y otros, hasta el diseño, construcción y evaluación de los 
módulos habitacionales, en procedimientos que deben tener en cuenta a la comunidad 
como sujeto actor participante, enmarcado en una concepción de trabajo tan general 
como: e 
Desarrollo Teórico 
Relación con la Comunidad 
Evaluación 
Proponer soluciones 
Suplir necesidades 
Reformar propuestas 
Al respecto, en el aspecto teórico creemos que dentro de la formación teórica y la 
relación con la comunidad es necesario buscar un lenguaje común, que permita 
bloquear la comunicación que ha producido la especialización y la división del trabajo Qil 
intelectual, en cuanto la evaluación de este proceso debe incorporarse la retroalimen- 
tación a las distintas disciplinas universitarias con el propósito de adecuar constante- 
mente las redes curriculares y por ende la formación de profesionales apegados a una 
realidad nacional, la cual es constantemente cambiante, ello permitiría: Generar 
nuevos procesos formativos y nuevos procesos de enseñanza que recojan de alguna 
forma el saber popular y el técnico en forma creadora. 
Con una práctica supervisada, el estudiante además logra confrontar los conocirnient os 
teóricos adquiridos con la práctica ajustados a las realidades particulares de cada 
país, alcanzando al igual que el docente un nivel de profesionalismo que promueva 
una visión de servicio a la sociedad sin una visión puramente economista. O 
Finalmente creemos que mientras no cambien las estructuras políticas de toma de 
decisiones, forma clara de desbordar la universidad, en busca de un desarrollo autó- 
nomo a partir de las experiencias presentadas al Taller creemos que existen instru- 
mentos y mecanismos válidos que pueden desarrollarse con las particularidades de 
cada país, en formas tales como: 
1. Fortalecimiento de grupos de trabajo en la temática que interactúen en el sector 
popular ya sean de origen estudiantil, docente o mixto, lo validamos como una de 
, 2) las alternativas de readecuar la cátedra universitaria buscando acoplar esta forma 
sobre la base de la exigencia que posibilita la lucha permanente contra las viejas 
ideas al interior de la universidad. 
En este aspecto, es muy importante rescatar la misión que tienen estos grupos de 
ayudar a la autogestión de las comunidades a partir de la búsqueda de que ellos 
mismos sean actores e investigadores y se apropien de diferentes técnicas en la 
edificación de sus relaciones con la sociedad. 
2. Establecer relaciones con los sectores privados y las organizaciones no guberna - 
' ' 
mentales en proyectos de interés social. El acercamiento de la universidad a la 
proposición de soluciones productivas alternativas deben estar necesariamente 
conectadas al manejo de los medios de producción, viable en la conformación de 
grupos alternativos que involucren tanto a estudiantes, docentes, investigadores y 
técnicos ya sea de la empresa privada, el Estado, las ONG y en general de quie - 
nes tienen el manejo o incidencia de alguna forma en el desarrollo de centros po - 
blacionales. 
El papel de la universidad como ente pensante debe ser el factor de articulación entr e 
las instancias gubernamentales, institutos independientes y los requerimientos de la 
comunidad. Por lo que se hace necesario estar involucrado tanto en el proceso de 
'' planificación-ámbito territorial- y en la formulación de sus estrategias y seguimientos 
sistemáticos de las acciones ejecutadas. 
Para ésto debe de generarse un proceso proactivo de las diferentes instancias en un 
territorio, con respecto a sus propios ámbitos de acción -ONG, estado, universidad- 
de manera que se permitan optimizar los procesos de planificación y a la vez la 
cualificación del mismo a permitir un continuo intercambio. Entonces la planeación 
participante deberá ser el mecanismo obligatorio para la coordinación y concertación 
de acciones y obras. 
La planeación participativa como proceso regulador y orientador del crecimiento 
u urbano, debe ser un proceso paulatino, orgánico y continuo, desde las escalas del 
vecindario, pasando por la comuna, la municipalidad, la metrópoli, la región, eI 
departamento y el nivel nacional, con el objeto de equilibrar las desigualdades regi o- 
nales generadas por la concentración y dispersión de los asentamientos humanos en 
la distribución espacial de la población, de las actividades productivas y de las riq uezas 
generadas, que se traduce en una insuficiente utilización de sus potencialidades. 
Esta realidad a la que nos enfrentamos, nos plantea la reestructuración de los cono - 
cimientos con los cuales el diseñador planifica y elabora planes y diseños. Y además 
en el proceso participativo se hace necesario enfrentar estas temáticas: ñ) 
- Reflexión cualitativa del espacio. 
- El disfrute del espacio. 
- La autogestión en la producción del hábitat 
- El proceso como instrumento de educación democrática 
S 
- El territorio, su planificación y la organización civil. 
Pero la participación en la toma de decisiones durante los procesos de planeación 
variara según el ámbito territorial de acción, esta variación significa que el grado de 
ingerencia está directamente relacionado a la afectación de su ámbito inmediato d e  
vida y a la vez si existen unos niveles de organización mas consolidados. 
El texto de estos procesos de planeación participante está muy cercano a la necesidad 
de posibilitar, de construir una cultura participativa, una democracia urbana. El 
ordenamiento territorial y la participación comunitaria deben ser los mecanismos de 
transformación del ámbito territorial urbano. 
a 
Para establecer el ordenamiento territorial es condición indispensable impulsar la 
planeación como instrumento rector de los procesos sociales en la dimensión espacial 
de su desarrollo en donde la teoría y la práctica respondan a los patrones culturales, 
sociales, antropológicos, econó micos, tecnológicos y políticos locales en forma integral 
hacia un aprovechamiento nacional de los recursos y la preservación del medio 
ambiente. 
La planeación debe partir de un marco de desarrollo socio-económico sobre la base 
de dimensiones espaciales y a nivel regional y de centros de población congruentes 
con procecesos viables participativos que determinen objetivos y estrategias para 
satisfacción de necesidades de los núcleos de población carentes de vivienda equipa - r 
miento y servicio. 
La participación es un proceso social, es parte intrínseca de toda instrumentación d e 
la planeación en donde intervienen todos los sectores y grupos sociales como sujetos 
actuantes exigiendo diversos niveles de injerencia. 
Grupo de trabajo No. 3A 
Tema: Síntesis Estudios de Caso 
Metodología del análisis: 
Partiendo del método de caja negra, los integrantes del grupo, en una primera 
instancia, expusimos ante la mesa todas las consideraciones de cómo poder elaborar 
una metodología de análisis, en tal sentido se consideró conveniente el estructurar lo 
con base en los temas centrales de las ponencias, agrupándolas en tres grandes áreas: 
1. Participación estatal, 
2. Participación universitaria, y 
3. Participación popular 
Bajo este criterio se comenzaron a vertir de manera individual los puntos más rele- 
vantes de los distintos estudios de caso, con el objetivo de poder determinar cuáles 
podrían ser los puntos de aííalisis o discusión para las próximas sesiones de trabajo. 
Así de manera global obtenemos: 
Sobre la participación o intervención del Estado: 
Es evidente que existen diversas formas en las que el Estado puede o no intervenir 
en mayor o menor grado, en los desarrollos populares, dependiendo tanto de los 
planes reguladores como de las políticas específicas, identificándose de manera ge- 
neral los siguientes problemas: 
En relación a las normas mínimas de diseño éstas pueden ser estrictas o no, y sus 
variables son sectorializadas en cuanto al tipo de estrato al que están dirigidas, pe ro 
la normatividad en lo que corresponde a asentamientos populares no indica ningún 
lineamiento a seguir, o si lo especifica éste está fuera de esquema. 
A nivel del trabajo con la participación de la comunidad dentro del desarrollo de la 
misma vivienda, las mismas característidas del asentamiento (origen, procedencia, 
heterogeneidad, etc.) y su capacidad económica o de recursos, permite tanto la 
participación del Estado o en su defecto de la comunidad. Se visualiza que existe un 
vacío en las políticas concretas. 
Se destaca el hecho de que las zonas informales son las menos normadas y además 
de que la acción del Estado es mínima, al respecto ésta siempre es rebasada por el 
r4pido crecimiento del espacio urbano, debido al alto índice de crecimiento pobla - 
cional como al bajo índice de educación, por lo que se concluye que la relación entre 
estos dos aspectos y el cumplimiento de la norma es básico. 
Así mismo se visualiza que existen intereses primarios a nivel de Estado, que son 
contrarios a los intereses de la comunidad en la mayoría de los casos, por lo que los 
recursos se canalizan de manera arbitraria, lo cual es consecuencia de la baja parti - 
cipación de la comunidad. 
Es de hacer notar que por parte de los organismos estatales existe una clara intención 
del mejoramiento barrial, pero que a la fecha únicamente se puede caracterizar por 
su improvisación. 
Sobre la participación o intervención de la Universidad 
A este respecto se concluye que a excepción del caso de la República de Guatemala, 
todas las acciones son casos aislados, y son dirigidos únicamente a solventar un 
requisito de graduación y aún cuando de la convivencia e integración al medio se 
obtengan buenos resultados no existe relación entre la concreción y la etapa concep - 
tual. 
Los esfuerzos no tienen continuidad. Una revisión de las políticas internas a nivel de 
institución y planes de estudio merece una revisión de parte de las autoridades 
competentes. 
De la participación o intervención de las entidades no gubernamentales o asociacio- 
nes populares sin fines de lucro. 
Se destaca que las ONG tienen participación plena dentro de las normativas en el 
sentido de que las acciones por ellas realizadas en su producto se hacen palpables. 
Es intención del grupo dejar asentado que el aporte de mayor importancia de la ONG 
es el que han y están creando un espacio de reflexión, por medio del cual se pueden 
canalizar las medidas pertinentes al Estado en relación a los requerimientos de las 
comunidades de bajos ingresos. 
Adicionalmente se trataron aspectos relacionados con los modelos de financiamiento 
entre los que se destaca: 
Es indudable el hecho generalizado de que la deuda externa y la recuperación de los 
préstamos dentro del sector formal merman la inversión pública en el sector de la 
vivienda para bajos ingresos, lo cual no permite su desarrollo. 
Será de gran interés al respecto presentar un cuadro comparativo que destaque cifras 
porcentuales de la participación de los costos del terreno, materiales, mano de obra, 
salario mínimo, para poder proyectar o deducir causas y efectos sobre esta situación . 
El análisis de tal punto deberá resaltar el hecho de que los esquemas de financiamient o 
están ligados a las estructuras políticas y a la intención de los gobiernos de mejora r 
los estilos de vida de las familias más necesitadas. Vemos también que entre más 
escasos son los recursos del Estado, más recurre a la comunidad y a sus propios 
recursos y el mayor o menor grado de ello depende desde sus inicios al ordenamiento 
territorial: 
Vemos necesario el hecho de destacar que la participación de la comunidad es 
limitado, y que ésta se involucra para que supla las acciones que el Estado no puede, 
pues el desarrollo de la población es más rápido que la planificación como conse - 
cuencia desborda a la organización. Y esta planificación tal como se plantea deberá 
cimentarse desde el inicio, lo cual en mayor o menor grado puede significar una 
comunión entre el técnico y la comunidad. 
Sobre el diseño, tipología, estándares y procesos constructivos, el hermetismo de las 
instituciones normadoras no permite que soluciones alternativas puedan ser incorpo- 
radas a los métodos tradicionales. Se requieren políticas que acepten las innovacion es 
a todo nivel (materiales, procesos constructivos, concepto espacial, tipología, etc .). 
La variedad de las soluciones pueden ser adaptadas a cada realidad tomando en 
cuenta la investigación participativa o no, para que la solución sea adaptada al medio, 
dejando al margen los efectos de la transculturización. 
La tipología deberá ser analizada al detalle para poder adaptar las soluciones, tant o 
en lo concerniente a la construcción en altura como a los métodos específicos de 
evacuación de aguas residuales o construcción de techos, pues creemos que la tipología 
varía o no dependiendo si es estatal o de ONG, por lo que la aplicación deberá ser 
de igual forma puntual. 
Existen de igual forma diferentes políticas de subsidio, totales, nulas o parciales. 
La intención general es de que la asistencia técnica sea horizontal. 
La aplicación de normas totalizantes aún cuando éstas son obsoletas es un punto que 
de& preocuparnos. 
La p ~ i c a c i b n  urbana debe enfocarse en sentido preventivo y de saneamiento. Existe 
la necesidad de coordinar técnicamente la planeación y la acción. 
La participación de la comunidad genera una cultura de democracia, pero debe de 
entenderse que la ingerencia de ésta es relativa y limitada al nivel de ente generador 
de necesidades sobre las cuales el técnico, actúa como catalizador, que conjuga los 
criterios sociales y técnicos propiamente, para generar un planteamiento óptimo. 
La ingerencia de la comunidad en los distintos niveles de planeación, se verá por lo 
O tanto íntimamente relacionada con la cultura política imperante, que será la que 
determine su relación. 
Grupo de trabajo No. 3B 
Contexto 
Tema: Modos de financiamiento 
y formas económicas alternativas 
El pago de la deuda externa tiene un peso determinante sobre la asignación de los 
recursos para la inversibn social y en general sobre cualquier tipo de inversión, que 
pueda el Estado redizar en un período dado. Es entonces, la gran dependencia y la 
pérdida de autonomía de los estados nacionales ante la presión de los organismos 
financieros internacionales que a través de políticas de austeridad, buscan que inter- 
namente los países puedan cumplir el pago de la deuda, como se ha venido configu - 
rando el contexto latinoamericano hoy. 
Obviamente que estas políticas de austeridad tienen incidencia sobre la inversión 
social, que ante los requerimientos de los organismos internacionales que tienden a 
recuperar los dineros asignados en el corto plazo, afectan las finanzas públicas y la 
consecuente capacidad de pago de los estados. 
Pero si analizamos la inversión social y los efectos futuros para el desarrollo, pode mos 
decir que es sobre ella donde descansa la potencialidad de un país, pues es la población 
su gran activo, que en condiciones de salubridad y alimentación adecuadas garanticen 
un hombre sano e integral capaz de asumir el desarrollo socio-económico de la 
sociedad. De igual forma, si cuentan con la capacitación que les permitan aprovechar 
tecnologías autóctonas y avanzadas en el aprovechamiento de los recursos renovables 
y no renovables, que poseen con abundancia, Latinoamérica podría desarrollar una 
ciudad con adecuadas condiciones de habitabilidad: vivienda con servicios fundamen - 
tales, trabajo garantizado e ingresos con la suficiente capacidad de compra para 
obtener aquellos bienes y servicios acordes con su concepto de desarrollo social y las 
costumbres culturales. 
A diereqcia de esta inversión social, podríamos preguntarnos: ¿qué riqueza social 
generan los gastos militares que consumen un gran porcentaje de los recursos econó- 
micos y fmancieros de los Estados Latinoamericanos, además de los recursos com - 
prometidos con el pago del servicio de la deuda? A excepción de mantener el status 
quo y los desequilibrios socio-económicos que generan condiciones de miseria en la 
gran masa de la población a la cual, sinembargo, es el mejor activo de un país?, Pero 
es este tipo de gastos militares lo que le permite a aquellos grupos de poder económic o 
y poiítico, mantener una legislación excluyente que fracciona toda concepción de lo 
nacional. 
Pero cuando por presiones sociales ejercidas por estos grupos excluídos, se legisla en 
favor de sus intereses, muy pronto vuelve el Estado, en tanto relación social constitu tiva 
del capitalismo a propiciar las mejores condiciones para que el capital impere sobre 
el desarrollo humano. 
Reflexiones para la formulación de alternativas de financiamiento 
para la construcción del hábitat popular 
Sin perder de vista la situación de Latinoamérica en el contexto internacional y las 
presiones económicas y políticas que recaen sobre sus países, buscamos reflexionar 
algunas alternativas puntuales que envuelvan la acción de un grupo de pobladores 
que puedan generar efectos multiplicadores en su entorno social. 
Estas reflexiones se encuentran enmarcadas en el acontecer del modo de producción 
capitalista dinamizado a través de las formas sociales de producción, en el contexto 
de la formación social de Latinoamérica en general y de Colombia en particular. El 
Estado excluye de sus programas a los grupos poblacionales que no tienen capacidad 
de pago, no garantías que la sustenten. Asume la construcción del hábitat urbano 
como una mera asignación de unidades de vivienda y no como un proceso de cons- 
trucción de ciudad, atendida ésta como el resultado de complejas relaciones sociales, 
económicas y culturales, que en últimas determina el tipo de sociedad que alberga. 
de producción artesanal como: fábrica de bloques, talleres de cerrajería, ebanister ía, 
tiendas comunales, zapaterías y en general todas aquellas actividades requeridas para 
~m • la habitabildad del conjunto. 
Desarrollar estudios de factibiidad econámicos con criterios mínimos básicos de 
evaluación, que analicen la rentabilidad de las actividades económicas anteriormente 
señaladas. 
Constituir fondos rotatorios comunitarios a partir de los excedentes que produzcan 
estas actividades económicas, como también de los recursos provenientes del Estado 
o de organismos de ayuda internacional. 
Un modo de financiamiento alternativo que proponemos para la construcción del 
hábitat popular parte de la base de contemplar a priori las posibilidades de orientar 
los recursos económicos y humanos en forma eficiente, que se generan en el proceso 
de consolidación de una comunidad. Es decir, fomentar los sectores económicos de 
transformación y servicios que usualmente se dan en los barrios populares, a fin de 
garantizarp una estabilidad económica y social que posibiliten la conformación de 
un fondo solidario para efectos de asumir conjuntamene el mejoramiento de hábitat. 
Se propone que el diseño de las viviendas y del equipamento urbano contemple 
espacios destinados al establecimiento de actividades económicas que fortalezcan los 
ingresos de estos sectores para así, mejorar sus condiciones de habitabilidad. Talleres 
# Como es fácil observar, existe una estrecha relación entre la economía informal y los 
habitantes de los barrios populares. Por lo tanto, definir una línea política de fuia n- 
ciamiento del hábitat popular implica necesariamente el establecimiento de políticas 
para el sector informal que lleven a su promoción y estructuracibn (créditos blandos, 
préstamos asociativos, señales de comercialización, etc.) con el fin de fortalecer los 
ingresos de los moradores, mejorar su capacidad de ahorro y así poder acceder a los 
créditos de vivienda. 
Estas políticas deberán plantearse de la siguiente forma: 
- Consolidación de la economía interna de la unidad vecinal a fin de que el ca- 
14 pita1 rote entre sus habitantes, promocionando y fortaleciendo para eilo las 
formas económicas de producción y servicios con las cuales satisfacen sus ne- 
cesidades sociales. De esta forma el capital permanecería en la comuniad. 
- Conectar la economía que generen estos núcleos a las políticas de desarrollo 
regional y las oportunidades de las regiones y sectores geográficos, que por su 
coyuntura sean más dinámicos y presentar situaciones estables de empleo y 
desarrollo económico a fin de construir allí asentarnientos humanos adecua- 
dos con todos los requerimientos de infraestructura urbana necesarios que 
asienten a la población en esos lugares. 
- Integrar los desarrollos de los núcleos habitacionales municipales y regionales 
t 
a los grandes planes de desarrollo para que se constituyan en elementos indii- 
pensables de los mismos y se manifiesten en la formulación de las políticas in- 
ternacionales de desarrollo social y económico. 
Grupo de trabajo No. 4A 
Tema: Algunos aspectos técnicos orientadores para el e l 
..abaratamiento de costos en proyectos de interés social 
Introducción 
B ) ,  
De los casos presentados en este Taller y de la generalidad de las soluciones latinoame- 
ricanas en proyectos de viviendas, para atender las necesidades habitacionales de 1 os 
sectores de niveles más desprotegidos, podemos sacar como conclusión que las solu- 
ciones buscadas para bajar cada vez más los costos, han ido en desmedro de la "calidad 
de vida" de los usuarios. 
Esta calidad de vida ha sido afectada por distintos factores tales como: localizaci 6n 
no adecuada de los conjuntos habitacionales, carencia de servicios, no previsión de 
áreas comunales, reducción de las áreas de los lotes, reducción del área habitable y 
diminución de la calidad de la construcción en todos sus aspectos. 
En Latinoamérica se está llegando a un límite en el que se hace prácticamente *i : 
imposible el acceso a la vivienda. Se hace por tanto necesario estudiar los factores 
que afectan dichos costos. 
Dichos factores pueden ser agrupados en tres grandes áreas: 
a) Acceso a la tierra 
b) Materiales y sistemas constructivos 
c) Financiamiento 
Se encara el problema solamente en los apartados a) y b) 
Objetivos 
Como objetivo general se plantea estudiar aspectos de la producción y el hábitat 
popular, lo que involucrará todo lo referente a planteamientos urbanísticos y cons- 
tructivos. Partiendo de la selección de tierras en las que se va a actuar (posibilidade s 
de posteriores intervenciones e integraciones para lograr unidades armónicas dentro 
de los conjuntos ya sea a distintos niveles, como locales, regionales o nacionales; e n 
cuanto a sus servicios, a las calidades de subsuelo). Para ello deberían dictarse normas 
y procesos constructivos acordes con la realidad nacional o local. 
Trataremos de enfocar el problema económico desde el punto de vista de los mate - 
riales, los sistemas constructivos y los proyectos, tratando de extraer del medio los 
elementos culturales escenciales (costumbres, formas de vida, materiales y sistemas 
constructivos utilizados), buscando bases para formular propuestas en las cuales los 
usuarios se sientan identificados , permitiendo mediante sistemas flexibles (viviendas 
evolutivas) contemplar casi en forma individual cada grupo familiar. 
Desarrollo 
Acceso a la tierra: 
De acuerdo a lo aportado en los estudios de caso y al analizar el porqué las zonas 
donde se desarrollan la mayor parte de los programas habitacionales para los sectore s 
más desprotegidos, no son los más aptos y económicos que debieran ser. Por eso es 
importante insistir en la necesidad de que los países latinoamericanos implementen 
organismos con ingerencia jurídica y capacidad técnica para administrar la adquisi- 
ción, planificación y asignación de terrenos para proyectos de vivienda y para proyec tos 
de interés general, de manera que se pueda desligar de intereses político partidistas 
y de intereses creados en cuanto a lo económico, que en la mayor parte de los casos 
conllevan al alto costo de los terrenos y de la solución final, lo que generalmente se 
cobra como "costo trasladado" a los usuarios, con lo que se agrava aún más la 
problemática económica- social. 
A nivel general se manejan porcentajes sobre los rangos de incidencia que debe tener 
el "Costo en verile" respecto al costo final de la solución habitacional, que debería 
fluctuar de un 2% a un 7%, dependiendo de los lugares a intervenir, sean éstos rural, 
semi-urbano o urbano y de las diferentes características propias de cada país o regi ón. 
Pero este "costo en verde", es en el mayor de los casos un valor irreal y que en defuiiti va 
es lo que más influye en la evaluación del costo final, ya que siempre se obvia el análisis 
técnico preliminar que evalúa las condiciones geológicas, topográficas que junto a la 
factibiidad de servicios básicos (agua, electricidad, transporte, etc.) y de las fuentes 
de trabajo, son los elementos que determinan el éxito o fracaso de los programas 
habitacionales. 
Definitivamente la mala escogencia de terrenos adecuados para proyectos habitaci o- 
nales, tiene como consecuencia un incremento de hasta un 100% o más en "sobre 
costo" de las obras de infraestructura con respecto a proyectos elaborados en condi- 
ciones aceptables. Además de que implícitamente se asocia un incremento en el valor 
de la fundación de cualquier sistema constructivo. 
Por esta razón las personas encargadas del diseño y planificación de proyectos habi- 
tacionales deberían hacer conciencia sobre la importancia que representan los estudios 
preliminares y factibilidad para la selección de terrenos, no tanto en lo que estos 
representan económicamente (porque es un porcentaje ínfimo respecto a lo que puede 
ser el "sobre costo"), sino en lo que éstos contribuyen a evitar grandes erogaciones 
sin sentido, por la falta de previsión y análisis (Ley de tierras urbanas a nivel de 
catastro zonificado). 
Hay que ser realistas, la creación del espacio que permita lo anteriormente planteado 
no es fácil y más bien debe surgir a partir de la voluntad política que brinde su apoyo 
con el compromiso de que se le permita operar en forma ai~tónonta, de tal forma que 
este organismo (sea: banco, instituto o comisión, etc.) esté fuera de las influencias 
nocivas y al mismo tiempo cuente con las herramientas para que la obtención se haga 
a través de avalúos por parte de algún organismo imparcial gubernamental como 
(tribunales, tributación directa, etc.) y que además tenga la capacidad de poder 
disponer de ellas a través de expropiación, decreto, imposición o mutuo acuerdo. 
Específicamente en el aspecto técnico debería exigirse una evaluación básica sobre: 
Topografía que permita: la factibilidad de desarrollo urbanístico de manera que "a 
prior?' se pueda pensar sobre el interés o no de desarrollar un proyecto respecto a 
los costos que estos puedan representar. 
Las facilidades o problemas que se pueda contar para la implementación de los 
sistemas básicos como son: la evacuación de aguas pluviales y su riesgo de inundación 
o fuerte escorrentía: la facilidad de implementación de redes sanitarias y su conexión 
con sistemas existentes o puntos de descarga o tratamiento y la accesibilidad de las 
redes del sistema eléctrico. 
La determinación de fallas, coberturas, porcentajes de utilización y zonas de protec- 
ción, que en caso de que se seleccione el terreno para la elaboración del proyecto, la 
información recolectada, sea la base y fundamento para el diseño más económico. 
Estudios de suelo que permitan evaluar la calidad del suelo (caracaterísticas, índices, 
granulometría, etc.) y por ende las condiciones operacionales y económicas en que 
se podría desarrollar un proyecto. 
La capacidad de infiltración determina la trabajabilidad del proyecto en época lluviosa 
(la más crítica generalmente y que influye en el plazo de ejecución y se traduce en un 
costo financiero), así como el sistema de recolección de aguas servidas, sea por redes 
o sistemas de infütración individuales, los que influyen altamente en el costo. 
La capacidad de soporte de un suelo, que afectará desde un principio las metodologías 
y "sobre costos" de las obras de fundaciones de cualquier sistema constructivo, sea 
éste de forma puntual corrido o losa. 
Factibilidad de los servicios: de manera que de antemano se conozcan las necesidade S, 
tanto de transporte, recolección de basuras, atención médica, educación, religión, 
deportiva y esparcimiento comercial y se pueda daeterminar su costo o su mejor forma 
de interactuar con servicios ya existentes. 
Las fuentes de trabajo: que pueden desarrollarse y ser absorbidas por el medio en 
que se desarrolle el proyecto, así como su transporte a ellas, de manera que éste no 
sea un factor que empeore la condición socio-económica. 
Materiales y sistemas constructivos 
En general a nivel latinoamericano se advierte una actitud estática de conformismo 
que produce una situación de "estancamiento" en el empleo de materiales y sistemas 
constructivos como factores determinantes para lograr bajar los costos de construcci ón 
dirigida al acceso a la vivienda de los sectores poblacionales de menores ingresos. 
Entre las principales causas que generan este fenómeno están las siguientes: 
- El poco interés de los gobiernos y sus organismos correspondientes en gene- 
rar e impulsar un proceso de concientización e investigación a nivel institucio- 
nal, técnico y poblacional que induzca a encontrar soluciones alternativas, 
modernizando los sistemas constructivos de bajo costo. 
- El desarrollo tecnológico de la construcción para los sectores populares, está 
limitado a algunas pocas experiencias, sin un adecuado apoyo económico y 
científico. 
- Demasiada acción "paternalista" de los organismos intervinientes que generan 
tecnologías socialmente "separadas" entre los sistemas propuestos y las reali- 
dades socioeconómicas de la población. 
- La propuesta "innovadora"aporte en el diseño, materiales y procesos cons- 
tructivos es muy dispersa y puntual por parte de los profesionales y técnicos 
como agentes de cambio y acción. 
- En algunas casos se presentan soluciones improvisadas y poco adecuadas que " 
provienen más de fines político-proselitistas y no cumplen un objetivo real de 
aporte tecnológico que permita un acceso digno a la vivienda popular. 
- Existe un aislado mejoramiento de los sistemas tradicionales tanto en los ma- 
teriales como en los procesos constructivos para lograr una fácil y práctica 
ampliación de los usuarios en auto construcción. 
En síntesis, la problemática de la tecnología para vivienda de bajo costo que cumpla 
las condiciones mínimas de habitabilidad en Latinoamérica parte fundamentalmente 
de la "mala" implementación de las políticas que fijan lineamientos de acción para 
llevarlas a la práctica y obtener resultados reales, adecuados y óptimos. .i 
La situación económica en crisis debido principalmente a la deuda externa en la que 
está sumergida Latinoamérica en general, hace que no se cuente con los recursos que 
impulsen la investigación, la propuesta y la acción en la aplicación de tecnologías 
apropiadas. 
Esto solamente se da en forma aislada implementada generalmente por organiza- 
ciones no gubernamentales que cuentan con apoyo financiero externo a sus países. 
Se observa la mala coordinación entre los niveles de decisión y los niveles técnico- 
profesionales que puedan generar propuestas adecuadas al hábitat popular. Esto se 
@ 
debe principalmente a los modelos de gobierno de tipo "decisionista" donde impera 
más el criterio político que no busca un equilibrio con el criterio técnico social. 
Desde el punto de vista de la economía de los materiales, entendemos se debería 
prestar fundamentalmente importancia al estudio y ensayo de nuevos materiales y 
técnicas acordes a la localidad o región en la que se va a actuar tratando en lo posible ' 
de comprender y respetar al máximo los elementos culturales de forma tal, que evite 
la pérdida de dichos elementos por la masificación, perdiéndose la individualidad y 
,, sus características propias de las áreas en las que se va a actuar. 
Reciclar o reactivar pequeñas industrias dedicadas a la fabricación de elementos, d e  
manera tal que se logre la identidad caracterizadora de la zona o región a interneni r, 
mediante el uso de los componentes en la construcción del hábitat. 
Se identifica dentro de los procesos de producción de vivienda, la falta de flexibilid ad 
por parte de las instituciones normadoras y falta de recursos para investigaciones de 
nuevos materiales y procesos constructivos tendientes a solucionar el problema habi - 
tacional de interés social a nivel urbano. 
2 
Si se logra de alguna manera abaratar los componentes de la vivienda, lo ideal sería 
que se pudiera traducir en una mayor área de lote, para que se pueda prever el 
crecimiento normal de una comunidad, sin caer en hacinamiento u otros problemas 
que se generan por ello. 
Grupo de trabajo No. 4B 
Tema: Disefio y Tecnología 
Introducción 
La estructura del presente trabajo tiene como propósito principal el lograr como 
producto, un documento que pueda ser dirigido tanto a las direcciones o rectorías de 
+ 
las universidades, como a los niveles de decisión de los gobiernos de los diferentes 
países representados en el XVII Taller, para que se tomen las acciones pertinentes y 
poner en práctica las medidas que conlleven a una solución viable de los problemas 
reales dentro del marco del diseño y la tecnología para las viviendas de carácter social. 
En tal sentido se plantea un proceso metodológico que conlleva a la concreción y 
concertación de aspectos representativos de los estudios de caso presentados; de tal 
forma el documento desglosa los objetivos, el análisis enfocado en tres aspectos 
estructurales, un diagnóstico proyectivo y una propuesta teórica, la cual permita un 
espacio de reflexión y de recomendaciones para poder poner en práctica los criterios 
aquí vertidos. 
Objetivos 
E 
i 
Destacar, definir y limitar la intervención del técnico dentro de los procesos de 
producción de vivienda, dirigiendo el análisis en lo correspondiente a los sistemas 
, constructivos, los materiales, las tipologías "tradicionales y modernas", enmarcadas en 
un criterio de adecuación al medio. 
Destacar, definir y limitar la intervención del Estado, las Organizaciones no Guber - 
namentales y la Universidad con el fin de pronosticar un mejor desarrollo de la 
interacción de estas instituciones en busca de la mejoría del hábitat. 
Metodología 
Estableciendo el marco de referencia a nivel Latinoamericano, con base en los estud ios 
' 4 de caso, el proceso metodológico se enmarca en un análisis inducto-deductivo en el 
que se destacan tres factores primordiales para el análisis 
a) El lote con servicios y sus inherencias con relación a las normas de tenencia de la 
tierra y las modalidades de accesibilidad, las normas mínimas de construcción y 
sus dimensiones y la manera en que las entidades normadoras se presentan como 
obsoletas a tal respecto y la calidad de los servicios, llamados básicos con los que 
soluciones de este tipo cuentan y el estancamiento al que se ven atados por tal so- 
lución, tanto los moradores como la misma ciudad. 
l b) La tecnología: Inducida de los sistemas constructivos y los materiales. La inter- 
ú. 1 5 3  vención técnico-profesional que se destacará en la promoción de soluciones tipi- 
ficadas como tradicionales o como nuevas formas y la incidencia de todo ello en 
Como objetivo general del documento se plantea el generar medidas que los diferentes la adecuación al medio. 
niveles de acción deben tomar, según sbs capacidades, para que a nivel técnico se 
busque la forma de solucionar el problema habitacional de los sectores de más bajos 
ingresos. 
Específicos: lograr sentar las bases para que la inquietud de crear un catálogo de 
nuevas y múltiples soluciones pueda ser implementado al corto plazo, el cual deberá 
involucrar aspectos de producción, mejoramiento y diseño del hábitat popular urbano, 
tanto a nivel de la unidad habitacional como a la totalidad de la urbanización y que 
c) Los procesos de intervención tanto de las entidades estatales como de las Organi- 
zaciones no Gubernamentales y sociales, que conllevan o no a una reducción de 
las calidades de vida o del retraso de la materialización de las soluciones, por me- 
dio de lo cual se propondrán los marcos de acción delimitados para cada uno de 
estos organismos. 
El análisis diagnóstico 
. - 
involucre una propuesta de normas y procesos constructivos acordes a las realidades r V 
nacionales y al sentir popular. I Abstraer un elemento común de las situaciones latinoamericanas se dificulta por las l 
! mismas circunstancias particulares de cada país, sin embargo a nivel general se 
Analizar las soluciones de lotes con s e ~ c i o s  y soluciones en altura, para que en el identifica: 
contexto de las normas, tenencia de la tierra, dimensiones y servicios, se defina una 
evaluación y los criterios de solución. 1 
1. Del anilus de las diferentes realidades se hace necesario capitalizar las nuevas 
ideas y diferentes maneas de diseñar y construir, recopilando información de ex- 
periencias foráneas para que con base en la evaluación de estas soluciones se ,lF 
puedan proponer otras alternativas adaptadas a las idiosincracias y realidades 
particulares, para que el resultado de ésto sea trasladado a través de los canales 
pertinentes a los niveles de decisión. 
2. Partiendo de los tres puntos básicos planteados en la metodología se identifican 
las siguientes situaciones: 
a) Se detecta que los costos de las soluciones habitacionales tienen incidencia tan 
palpable en soluciones como: lote con servicios y vivienda urbanizada, donde el 
costo es el factor primordial que dificulta la accesibilidad a la vivienda. Se estima * 
que como punto de partida se deberán buscar los elementos directrices para su 
reducción. 
b) Los materiales que tienen la mayor incidencia a este respecto deberán ser trata - 
dos de manera particular con el fin de que la reducción esté basada en el abarata- 
miento de los insumos, aprovechando la inmediatez de los recursos que ofrece el 
medio. 
c) Las normas como punto medular de la habitabilidad a nivel urbano se detecta, 
son obsoletas y contraproducentes debido a que la aplicación de las mismas, pro - 
ducen asentamientos de limitado desarrollo. El área mínima de lote no permite e 
un crecimiento evolutivo de las soluciones con lo cual se estanca un posible desa- 
rrollo. 
d) Con relación al punto anterior, vemos cómo urbanizaciones diseñadas con crite - 
rios tradicionales normados en el tiempo mantendrán su carácter de soluciones 
de "precarias" imposibilitando su crecimiento. 
e) La adaptación al medio acorde a las necesidades tiene que estimar las necesida- 
des de crecimiento para que una urbanización diseñada en términos normados 
logren con el tiempo desarrollarse 
41 
f) La vivienda evolutiva debe enfocarse tanto a nivel horizontal como a nivel verti- 
cal. El ptoblema de la densificación y la escasez de la tierra debe ser previsto des- 
de la conceptualización de la capacidad de los servicios. 
g) Hacer un análisis a profundidad de los elementos esenciales; de los medios en 
que se va a intervenir. Estudiar la forma de vida del individuo o medio. 
Y también del estudio de materiales técnicas y sistemas constructivos tendientes a 
abaratar dicho producto (vivienda), posibilitando de esa manera un mayor acceso a 
1' 
los habitantes de menos recursos. 
Proponer un sistema de análisis de materiales para el manejo de tecnologías y mate- 
riales. Con el abaratamiento del producto, se lograría dar un mayor desahogo en 
cuanto al tamaño de los lotes y las áreas habitables, posibilitanto la flexibilidad de 
desarrollo progresivo, sin afectar las condiciones mínimas de habitabilidad dotadas 
inicialmente. 
Grupo de trabajo No. 5 
introducción 
Por su parte, el seguimiento se define como una actividad sistemática que a partir de 
la identificación, medición y cuantificación de las acciones realizadas genera infor- 
Tema: La Evaluación: Breve ensayo * B mación respecto al progreso observado en el cumplimiento de las metas propuestas. Si bien el seguimiento constituye un valioso instrumento de apoyo gerencial para la 
sobre la utilidad y alcances de SU aplicación toma oportuna de decisiones, la evaluación en cambio y en una prospectiva más amplia, 
retoma y anaiiza la información que proporciona el seguimiento para determinar ent re 
otras cosas la efectividad de las acciones y actividades desarrolladas y su correlación 
con los objetivos que sustentan la ejecución. 
El tema de la evaluación, tan de moda en nuestros días, deviene en parte por la 
precaria situación económica que afrontan nuestros países del tercer mundo que, en 
aras de un mejor aprovechamiento de los escasos recursos financieros de que disponen, 
se han visto "obligados" a revisar sus habituales procedimientos de ejecución, tecno- 
logía, calidad de sus recursos, etc. e investigar mecanismos alternos de solución técnica 
adecuados al creciente proceso inflacionario. 
Con tantas facetas de aplicavidad, el querer definir en forma generica, los mecani s- 
mos de inserción y operatividad de la evaluación resulta desmesurado si se intenta 
desarrollar en un período tan corto, como lo es un seminario taller; de allí que el 
presente trabajo no pretende aparecer como un modelo de investigación, antes bien 
habrá que consolidarlo como un ensayo de aproximación a lo que consideramos útil 
y aplicable de la evaluación. 
Consideraciones generales sobre la evaluación 
Ei seguimiento y la evaluación son actividades cuyo fin primordial es el generar 
informaci6n de carácter cuantitativo y cualitativo, tanto para el control y orientación 
de los proyectos en proceso, como para el diseño de programas y formulación de 
politicas cuando éstas se enmarcan dentro de un sistema de planificación. 
Definir con propiedad lo que es la evaluación, resulta un tanto complejo por la 
diverisdad de consideraciones al respecto, sin embargo, podríamos caracterizarla 
como un proceso'rnetodológico secuencial u ocasional que a partir de ciertos criterio s 
y objetivos pre-establecidos, efectúa un análisis retrospectivo de las actividades desa- 
rrdladas e impactos generados por la acción misma, a fin de orientar y mejorar el 
objeto-sujeto de la evaluación. 
Vista de esta forma, la evaluación se plantea como una actividad analítica, generado ra 
de información cualitativa, de gran utilidad para el correcto desarrollo y gestión de 
un proyecto. No obstante, para que su utilidad trascienda al contexto de los programas 
y políticas se requiere del apoyo de una evaluación previa o ex-antes y otra posterior 
o ex-post ya que ambas suministran los parámetros de comparación entre una situación 
inicial sin proyecto y otra derivada de la ejecución o aplicación del mismo. 
Como estas dos últimas evaluaciones mencionadas, se aplican a un universo mucho 
más amplio que el de la evaluación continua, el análisis comparativo de sus resultados, 
resalta con mayor propisdad los impactos y efectos colaterales, provocados por el 
proyecto mismo y10 circunstancias ajenas a él. 
Aspectos a considerar en la evaluación 
Tomando en cuenta que la razón principal de cualquier evaluación, es la de establecer 
la efectividad de una acción o actividad, la conclusión de sus resultados estará dete r- 
minada en principio, por el análisis del costo-beneficio y por el grado de cumplimiento 
de los objetivos. 
Es muy común que en un proyecto, los objetivos y a veces las metas, no estén muy 
bien defrnidas, de allí que el principal escollo para formular con claridad los criterios 
de la evaluación, lo constituya la naturaleza y especificidad misma de los objetivos. 
Ya sea que éstas se encuentren bien definidas o no, el desarrollo de los criterios de 
cualquier evaluación, deberá estar supeditado a la consideración de tres aspectos 
básicos: 
1) El objeto-sujeto a evaluar (qué es lo que se va a evaluar) 
2) Finalidad de la evaluación (por qu6 o para qué se evalúa) 
3) Destinatario de la evaluación (quiénes la solicitan) 
El objeto-sujeto a evaluar 
En teorfa la evaluación de los proyectos suministra información para el diseño de ,B 
progrmas y a su vez la evaluación de éstas, contribuye a la formulación de políticas. 
Sin embargo, existen muchos proyectos individuales que no corresponden a la estruc - 
tura de un programa ni cuentan con una definición de política. En la práctica toda 
evaluación confronta el análisis de área o etapas de un proyecto-programa, unas 
referidas al proceso de concepción e implementación del mismo y otras a su ingerencia 
en el contexto, siendo las más comunes, las que a continuación se desriben: 
Areas inherentes al proyecto 
Evaluación del estudio-diagnóstico; de la fase de programación- diseño; de la ejecución * 
e implementación del proyecto; del perfil estructural y funcional de la entidad ejecu - 
tora; de los procedimientos utilizados. 
Area de contexto 
Evaluación de los resultados; los efectos directos e indirectos; la ingerencia de otro s 
programas; los beneficiarios o destinatarios. Abordar cada uno de estos aspectos 
implica de por sí, un estudio aparte, por tanto, sólo los dejaremos indicados. 
Finalidad de la evaluación 
r 
Tal como se mencionó anteriormente, toda evaluación debe obedecer a un fin deter - 
minado y preciso que en términos generales es el de medir en tiempo, el grado de 
cumplimiento de los objetivos propuestos, ya sea en el proceso de gestión de un 
proyecto o de un programa mediante la efectividad de sus proyectos. 
Esto que en teoría es fácil de formular, al momento de quererlo operacionalizar se 
nos plantea una serie de inconvenientes prácticos, ya que no siempre los objetivos del 
programa están bien determinados, lo más común es que éstos sean vagos, imprecisos 
y formulados de una manera general. 
No obstante, se da en la evaluación, otro tipo de finalidades más concretas y que @ 
obedecen a múltiples razones, tales como: 
- Determinación de la eficacia de un proyecto en torno a su costo- beneficio. 
- Modificar y mejorar técnicas, estrategias y procedimientos utilizados. 
- Continuar o suspender un programa 
b - Reproducir un proyecto o diseñar un programa. 
Fuera cual fuese la finalidad de la investigación, es recomendable el cerciorarse 
primero de que el tema merece ser evaluado, ya sea por su alcance, importancia o 
implicaciones futuras. 
Destinatarios de la evaluación 
Otro de los elementos a considerar en toda evaluación, lo constituye el usuario o 
usuarios potenciales de la información, factor determinante para definir los criterios 
y profundidad del esquema de investigación. El conocer a priori, el nivel jerhquico 
y naturaleza del usuario demandante y los objetivos que persigue, es de suma impor- 
tancia para decidir el grado de esfuerzo, enfoque y amplitud que debamos asignarle 
a la evaluación. 
El no considerar este aspecto, obliga muchas veces a destinar más tiempo del necesario 
en investigar, analizar y procesar información para quienes no tienen ingerencia, 
capacidad o intereses de intervenir en la orientación del programa evaluado, lo cual 
constituye una pérdida de tiempo y esfuerzo irreparable para el técnico evaluador. 
Así mismo, se debe tener presente que la información demandada por los organismos 
financieros, dista mucho de la requerida por las entidades de proyección social, ya 
b que al primero le interesa más el análisis del costo-beneficio y no tanto el impacto 
social generado, que sí es válido y útil para otros. 
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Aspectos económicos- 
financieros de la vivienda popular 
Alberto Henao R 
1. Crecimiento y distribución del ingreso: 
3 La nueva estrategia del desarrollo parece orientarse hacia la estructuración de políticas 
económicas y sociales tendientes a impulsar el crecimiento económico paralelamente 
con una adecuada distribución del ingreso, tanto en la relación estructural del mismo, 
como en la adecuada distribución del ingreso (producto) generado por el sistema 
económico en su conjunto. 
No obstante la distribución del ingreso, puede reorientarse en dos sentidos diferentes: 
- Distribución del ingreso por estratos o niveles, propendiendo por el aumento 
del ingreso de la población de más bajo ingreso y diminución del ingreso de 
los estratos altos (alto ingreso). 
f I 
- Distribución del ingreso entre los propietarios de los factores de producción 
(asalariados, inversionistas industriales, y financieros, propietarios inmobilia- 
rios) propendiendo por una relación más compatible con los objetivos de cre - 
cimiento económico, buscando garantizar adecuados recursos de inversión 
productiva ó adecuada capacidad de compra por parte de la población asala- 
riada. 
Aspectos aparentemente incompatibles, pero que sin embargo están estrecha- 
mente relacionados a través del aumento de la demanda efectiva de bienes de 
consumo (ampliación del mercado interno) como factor dinamizador de la in- 
). versión privada, que le permita salir del estado de recesión en el que se en - 
cuentra. 
2. El sector de la construcción: 
En este contexto de politíca de distribución con crecimiente como estrategia de 
desarrollo y reactivación, se ha determinado que el sector de la construcción presenta 
fas condiciones técnicas, económicas más adecuadas para impulsar el desarrollo de 
los distintos sectores económicos, en los supuestos siguientes: 
Q 
De aiií que se pueda estructurar el análisais de las condiciones de existencia social y 
de la calidad de vida de la poblaciónen lo que al hábitat se refiere. 
E 
- aumento del gasto público en obras públicas. 1 Identifiquemos dos (2) subsectores básicos: 
- sector intensivo en mano de obra con bajos y medios níveles de calificación l - La edificación y la vivienda. 
- sector con alto componente interno en el producto. 
- sector de alta interdependencia con los demás sectores. 
- subutiliición de la capacidad instalada en el sector. 
~ i )  
- La construcción de obras civiles y de la infraestructura. 
, - sector altamente competitivo. 
- alta demanda interna por la producción del sector: vivienda y edificaciones, 
obras civiles, infraestructura física, y de servicios. 
Sin entrar en una exposición de detalle de esta política y sin desarrollar una más 
amplia discusión sobre la validez de los supuestos anteriores, es necesario señalar los 
factores contrastantes que deberán identificarse para una evaluación de tal política, 
como son: 
Ci 
- El déficit presupuesta1 de gastos e inversión del sector público. 
- El creciente nivel de tecnifrcación del sector. 
- Los condicionantes del endeudamiento externo para la ejecución de obras pú - 
blicas por firmas internacionales. 
- La creciente concentración industrial y de capitales del sector y la consecuen- 
te monopolización. 
- La insolvencia de la demanda por la producción del sector. 
'9 
No obstante la importancia del sector en tanto condición técnica para lavida ecnómi ca 
y social o sea en tanto estructura y adecúa el espacio físico en relación con los proce sos 
económicos y sociales, configura el marco adecuado para absomer la problemática 
de la vivienda y del hábitat y de los asentamientos humanos. 
De la caracterización de estos dos sectores puede anticiparse una evaluación del 
déficit habitacional, de edificación y servicios públicos. Sin s ~ b a r g o  más que una 
caracterización especifíca, de la situación Colombiana, trataremos de fijar algunos 
elementos o relaciones estructurales del sector que se constituyen en marco de 
referencia para el análisis de la problemática económica y financiera de la vivienda 
popular en América Latina, de las respectivas politícas y estrategias así como las 
alternativas de solución a dicha problemática. 
Se abordarán pues los siguientes aspectos: 
- El proceso inflacionario y el mercado de capitales. 
- La estructura del mercado de la vivienda. 
f 
- La creación de infraestructura física, social y de servicios. 
- El diseño de programas finacieros de vivienda y se definirán algunas opciones 
que se han planteado en el medio Colombiano para ei acceso a ia vivienda y a 
los servicios públicos y comunitarios. 
3. El proceso inflacionario y el mercado de capitales: 
- La determinación de los índices de inflación están referidos fundamentalmen- 
te a evaluar los cambios en el sistema de precios relativos, en el sistema mone - 
terio nacional. O sea ante el fenómeno de la desvalorización de la moneda, 
P como unidad de cuenta, se soporta como consecuencia, una pérdida del poder 
adquisitivo de la misma, de un período a otro. 
Ante esta situación se agudizan los conflictos entre los distintos propietarios 
de los factores de producción, siendo particularmente grave la situación de la 
población trabajadora que ve disminuir su ingreso real, cuando las alzas en los 
sueldos y salarios no compensan el encarecimiento de los productos básicos; 
encarecimiento que se mide en principio por el indice de inflación, pués las al- 
zas en los demás bienes se orientan a los costos de producción y recaen en úí- 
tima instancia en el consumidor final. a 
No obstante se genera una distorsión paulatina en el sistema de crédito finan - 
ciero, particularmente en el crédito para consumo, en el sentido que se hace 
necesario renegociar permanentemente la deuda en contra de los deudores, 
para salvaguardar el interés de los acreedores, lo que lleva a una elevación es- 
peculativa de las tasas de interés; siendo necesario ejercer cierto control del 
mercado de capitales para garantizar el adecuado desarrollo de las inversio- 
nes financieras (ahorro personal, empresarial, público). 
a! 
Será pues necesario analizar las repercusiones de esta situación de la vivienda. 
4. La vivienda como bien de consumo o de inversión: 
La vivienda, como lugar de habitación es un bien de consumo durable del que se 
puede hacer uso a través de su adquisición (compra) o a través de la disponibilidad 
de uso (arrendamiento). 
En tanto bien de consumo durable es posible determinar su vida útil, como el tiempo 
durante el cual éste bien mantiene su valor de uso, como lugar de habitación. 
6. 
A su vez podemos determinar su vida económica como el tiempo de uso, en relación 
con la disponibilidad económica para adquirir otra vivienda y realizar la actual por 
su valor residual. 
Otra consideración importante hace referencia a su cáracter como bien de consumo 
necesario o bien de consumo suntuario. 
La asumimos como bien de consumo necesario, cuanto se está definido por la nece - 
sidad humana de disponer de un lugar humanamente habitable (necesidad básica). 
Y como bien de consumo suntuario, cuando su utilización está referida a niveles de 
calidad que superan la necesidad básica y adquieren formas suntuarias o funciones 'e 
por fuera del mismo habitar o se dispone de una o más viviendas (campestre, semi - 
campestre, recreo, turismo, etc). 
A este respecto hay una estrecha relación entre el nível de ingresos de la población 
y la calidad de la vivienda y por tanto el precio de la vivienda. 
ingreso = consumo. 
ingreso = consumo de vivienda. 
ingreso = calidad de vivienda consumida. 
Sin embargo es de anotar que al aumentar el ingreso (personal o familiar), aumenta 
la propensión marginalal ahorro y disminuye la propensión marginal a consumir, lo 
que se manifiesta como un efecto contradictorio en el consumo de vivenda, pues ella 
misma como bien durable absorbe parte del ahorro (personal o familiar). 
Esto en razón de las características del bien durable, en cuanto su consumo se prolonga 
en el tiempo. Haciendo que al mayor bien durable, haya mayor consumn unidad 
de tiempo, pero a la vez la mayor durabilidad o calidad sea menor el consumo por 
unidad de tiempo y por tanto se da una cristalización del ahorro (personal o familiar). 
Aparece pues una tendencia en las sociedades de libre empresa, cual es la de adquirir 
vivienda ya no para habitar sino para ser ofrecida en el mercado en venta o arrenda- 
miento, así pues se configuran los inversionistas en vivienda, que esperan recuperar 
la inversión hecha en la misma y obtener un rendimiento por dicha inversión, es decir 
remuneración al ahorro y remuneración al riesgo de la inversión. 
5. El acceso a la vivienda: 
Del ingreso (personal o Familiar) disponible, las familias destinan un porcentaje para 
las necesidades habitacionales bajo la forma de arrendamiento o de pagos parciales 
para la obtención del bienvivienda, de modo que le permita cubrir las otras necesidades 
básicas. 
Por lo tanto, el ingreso disponible para vivienda, determina las posibilidades de acceso 
al mercado de la vivenda. 
Hay pués una relación entre el precio de la vivienda y el ingreso disponible para la 
misma, de modo que a mayor ingreso disponible, mejor vivienda accesible. 
Si se destina un 25% del ingreso para vivienda entonces el precio de la vivienda será 
el valor actual correspondiente a una cuota periódica de 0.25 y en el plazo ofrecido 
digamos 15 años y la tasa de interés del mercado: 
VA = P/A(20%,15) = 467.5473 = 100 x 4.675473 
o sea que esta familia podrá acceder a un crédito para vivienda de $467.55 por cada 
$100.00 que destine al pago de vivienda. 
Si su ingreso es: $20.000 mes 6 2400.000 año y el ingreso para vivienda es el 25% o 
sea : $60.000/aiio. 
tasa de interCs efectivo anual 20% 
plazo 15 años. 
precio de la vivienda será: 600 x 467.55 = $280.530 
VA = A(P/A 20%, 15) = 60.000 x 4.675473 = 280.528 
Es importante resaltar la estrecha relación que existe entre la capacidad de ahorro 
de la unidad familiar y el valor de la vivienda a que puede acceder. 
Es decir,si la familia dispone de sus ahorros acumulados para el pago inicial, el monto 
a financiar será posiblemente menor, pues se reducen los costos financieros para un a 
mismo tipo de solución. 
Caso 1 Caso2 
C.1 = 100.000 C.1 = O 
y = 240.000 $/año - 
y.d.v. = 25% 
Y = 60.000 $/año - 
Plazo 15 años 
interés: 20% /año 
Vr. solución: $280.530 = 
C. Anual = A/p(20%,15) CA = A/P(20%,15) 
= 180.530 x 0.213882 = 280530 x 0.213882 
=38.612.12 6 1601% de 
y = 60.000 6 25% de y. 
Díferencia: $210388/año 
o sea el 8.9% de su ingreso. 
Para determinar la capacidad de ahorro y el ingreso disponible para la vivenda debe 
hacerse un estudio socio-económico de la familia, que determine: estabilidad labor al, 
estabilidad del ingreso, composición del gasto familiar, hábitos de consumo y nível 
cultural. 
Otro aspecto importante a señalar es la incidencia del plazo en las cuotas de amor - 
tización, pués como veremos en el largo plazo no varía sensiblemente la capacidad 
de pago. 
Préstamo: 116.89 Ingreso: 100 
Interés: 20% anual Ingreso disponible: 
25%=25  
Plazo:15 años Plazo: 20 años 
P = R(P/R,20%,15) R = P(R/P 20%, 20) 
= 25 ~4.675473 = 116.89 x 0.205356 = 2400 
= 116.89 o sea 24% del ingreso 
= 25 ~4.869581 = 121.74 
Podría afirmarse que por el mayor plazo de 5 años para e¡ mismo préstamo no nubo 
una disminución sensible (solo 1% del ingreso) del ingreso destinado al pago de la 
deuda, en el caso de que la tasa de interés permanezca ccnrtante. 
La demanda por vivienda: 
Como ya se expresó, está determinada por el nível de ingreso de la población en lo 
referente a la calidad habitacional. 
En cuanto al n h e r o  de soluciones está determinada por el factor demográfico y 
socio-económico y cultural de la población, en relación con el parque habitacional 
existente y los niveles de precariedad y hacinamiento. 
Ante la presencia de un déficit acumulado, creciente o decreciente será posible 
encontrar un mayor o menor precio ante determinados rangos de calidad habitacionai, 
con elasticidad precios diferentes para cada uno de los rangos establecidos. 
Vivienda Vivienda Vivienda 
suntauria necesaria precaria 
,Ingreso alto X 
Ingreso medio X 
Ingreso bajo X - 
Vivienda por Vivienda Vivienda 
encargo masiva autopromovida 
y Alto X 
Medio X X 
Baio X X 
No. y X 
La oferta de vivienda: 
la estructura de la oferta está referida a los distintos agentes promotores inmobil iarios a 
que puedan ser: 
- Los usuarios mediante procesos de autoconstrucción individual (familiar) ó 
colectiva (comunitaria) 
- Los promotores privados (arquitectos, constructores, empresas promotora 
con 6 sin ánimo de lucro) que produce vivienda individual por encargo 6 pro - 
gramas masivos o de escala. 
- Los promotores públicos (entidades, municipios, instituciones gubernamenta- 
les) por ejecución directa o por subcontratación con los promotores privados 
o con los propios usuarios. 
- Los agentes inmobiliarios de vivienda usada por la compraventa o el arrenda - 
miento. 
La distribución y estructura, de la oferta está determinada por la capacidad técnica, 
administrativa y financiera, que les permite ofrecer calidades y cantidades de vivienda 
diferentes en relación a los usuarios potenciales. 
Y 
Es de anotar que no hay un comportamiento definido de los precios de oferta pues 
la oferta quedando referida a las expectivas de la demanda por ser un bien durable 
y de alto costo que no permite la existencia de existencias reguladoras, pero que sin 
embargo tiende a comportarse como un sector monopolista en la medida en que 
alcanza economías de escala o que mantiene níveles de exclusividad. 
No obstante hay que tener en cuenta tres aspectos de vital importancia, que afectan 
el desarrollo normal del mercado de la vivienda, como son el recurso del acceso a la 
tierra, el acceso a los servicios públicos y el control público a los asentamientos 
humanos. 
- El control de asentamientos puede asimilarse a la existencia de normas regu - 
ladoras y estándares de habitabilidad que operan como restricciones técnicas 
a la producción de vivienda y que tienden a concentrar y monopolizar dicha 
producción (obstáculo superable). 
- El acceso a los servicios públicos opera como una restricción a la localización 
de programas (proyectos) y que por los altos níveles de inversión requerida 
condicionan de una manera más radical las posibilidades de ampliación del 
parque habitacional y que como veremos incide en el precio final de la vivien- 
cL da y exige un esfuerzo mayor del sector público para garantizar la prestación 
de tales servicios públicos lo que repercute en reducción de costos para el 
promotor, aumenta el precio de la tierra, e incrementa los costos de perma- 
nencia de los usuarios. 
- El acceso a la tierra definitivamente opera como una restricción privada al de - 
sarrollo del sector, en tanto presume la necesidad de un fraccionamiento de 
las áreas urbanizables en cada vez mayor número de propietarios, pero cuya 
oferta es mucho más inelástica que la de la propia vivienda, generando una 
cy inelasticidad ficticia de la oferta de vivienda respecto al precio. 
Esto es la consideración de la vigencia de la propiedad privada de la tierra y 
del "libre" mercado de la misma. 
6. El mercado financiero aplicado a la vivienda: 
Hasta el momento hemos constatado las interacciones del mercado de la vivienda 
como sino hubiese restricciones de recursos en los distintos actores para producir y 
acceder a la vivienda, sin embargo es necesario señalar que como los demás sectores 
éste opera en un mercado y en unas condiciones de producción y de consumo que le 
exigen una adecuada concentración y asignación de recursos para mantener su diná- 
-3 mica sectorial. 
Adicionalmente, el hecho de ser una problemática social de primer orden el acceso 
a la vivienda, hace que el sector público deba intervenir sensiblemente en el desarrollo 
del sector y garantizar la disponibilidad máxima posible de recursos para su desarrollo. 
Se consolida pués en torno al sector de la vivienda un flujo de recursos financieros 
tanto en el sentido de la oferta como la demanda por vivienda. 
- Respecto a la oferta: 
El sector público dentro de su política monetaria y financiera, propende por la 
b canalización de recursos financieros a través de los distintos mecanismos co - 
mo: estímulo del ahorro privado, estímulo a la inversión directa en el sector, 
asignaciones presupuestales, tasas de interes preferenciales, controles de pre- 
cios de insurnos, materias, maquinaria y equipo, tecnologia e investigación en 
el sector. Que en síntesis se convierten en subsidios directos a la producción. 
+ Respecto a la demanda: 
am&m recursos de crCdi60á a los usuarios potenciales, subsidia directa o in - 
(diredamente, las htas & aédito o a través de tasas de interés preferenciales e 
&a& del apoyo directo a los procesos de consolidación de los asentamien- 
No obstantes deben ser evaluadas estas acciones para determinar los efectos 
reales de la politica financiera, asociada al problema habitacional 
- Canalización del ahorro privado: 
Ahorro familiar o inversión fmanciera. 
La característica básica del ahorro familiar es que un ahorro de corto plazo 
que se revierte a un consumo futuro de allí que la tasa de interés al ahorro se 
coloque por debajo de la tasa media de rentabilidad financiera. 
Veamos: 
C.D.T a 1 año : %i = 36% VA = 100 x %i = $137 
Depósito UPAC a 1 año: %i = 27% VA = 100 x %i = $127 
217.47950 $/Año 
6 18.12330 Slmes 
i 0 6 1.33 salario mínimo mensual 
Subsidio otorgado: 
i = 3 0 %  
t = 15 
P = $406.728 
C.A. = P (CAP, N%, 15) 
= 406.728 x 0.305977 = 124.449 (2) 
:Y Diferencia (2) - (1) = $37.458.4 
o sea: con i = 20% P = C.A. (PICA, 20%, 15) 
= 37.458 c 3.268212 
Valor neto del subsidiado = 122.42% 
Crédito externo público: 
Intéres pagado e intéres cobrado. 
US $1,1 año Prima rate 10.50% VA = 1.105 
US $1.105 x 244.63136 = 270.31766 
US $1 = 136.22 $ 1  año, t.int. = 32.5% VA = 180.49$ 
Valor del subsidio : 89.83$ 
Es decir, hay lugar a tasas preferenciales de interés a los constructores: 
Financiación del usuario: 
Programa de I.C.T. 
Solución mfnmima 
30 salarios mínimo 
Area construida 25.30 m2 
Area lote 36.72 m2 
Tasa de interés 18% 
Tasa seguros 2% 
Ingreso requerido : x 
Ingreso disponible para vivienda: 0.40 x 
Cuota anual = P (AP, 20%, 15) = 406.728 x 0.213882 = 86.991.79 (1) 
C.A. = 0.40 x = 86.991.79 
Ingresos: x = 86.991.7910.4 
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Introducción 
L 
Medellín, una de las ciudades más desorganizadas del país con aproximados mill6n 
y medio de habitantes (1'473.351 según datos del censo 85), cerca de 200.000 subem- 
pleos y más de 100.000 desempleos directos está caracterizada como una de las urbes 
más conflictivas donde la violencia social ha llegado a su clímax por la falta de 
oportunidades en los campos educativo, alimentario, en salubridad, en vivienda, etc. 
y donde los llamados "programas de desarrollo" que involucren una verdadera reforma 
urbana, una mayor cobertura de los sekcios públicos domiciliarios (agua, luz, telé- 
fono y alcantarillado) y no domiciliarios (salud, educación, etc.) y donde los "efectos 
del desarrollon se sientan realmente entre las grandes mayorías, se han quedado en 
el papel o no han logrado pasar el segundo o el tercero de los retóricos debates tan 
acostumbrados y tan poco efectivos en las corporaciones públicas (concejos munici- 
' 7 pales y asambleas departamentales). 
Es en Medellín, con Medellín y para Medellín; vale decir, para el conjunto de su 
comunidad que nos hemos dispuesto como economistas y estudiosos de las ciencias 
sociales a realizar lo que sería un diagnóstico y un análisis sobre los servicios públicos 
domiciliarios para plantear unas conclusiones y unas recomendaciones viables de 
lograr en el corto, mediano y largo plazo, puesto que concebimos la investigación en 
términos de la acción como premisa fundamental para hablar de desarrollo. 
De igual manera, entendemos la problemática de éste tipo de servicios públicos, 
estrechamente relacionada con el "hábitat popular" porque no puede haber un hábitat 
saludable y acorde con las necesidades del desarrollo físico, espiritual y material del 
conglomerado humano cuando: 
a. Familias de 8 6 10 personas están habitando las calles, las riberas de las quebra- 
das y los ríos o debajo de los puentes. 
b. Dichas familias numerosas se les condena a vivir en un rancho de 4 x 3 6 4 x 2 me- 
tros en condiciones de la más absoluta miseria. 
e 
c. Nos encontramos con 300 6 400 mil subempleados o desempleados muchos de los 
cuales son profesionales, técnicos o tecnólogos. 
d. A un gran número de ranchos y casuchas donde habita un grueso de la población, 
no llega el agua, ni la energía ni mucho menos existe alcantarillado. 
e. A la insalubridad de dichas viviendas se le suma la contaminación del aire y del 
espacio que en el caso de Medellín, ha llegado a niveles tóxicos e imprevisibles 
sobre sus consecuencias para las próximas generaciones. m 
f. Cerca del 72% del total de usuarios de dichos servicios, tienen que pagar o desti - 
nar mensualmente el 30,40 y muchas veces hasta el 50% de sus cada día mengua - 
dos ingresos familiares para cubrir la "boleta" o "factura de servicio". 
Lo anterior y mucho más, nos ha llevado a plantear en estos talleres la necesidad de 
que se discuta y analice el problema de los servicios públicos como algo irnprescindi ble 
sin lo cual, no se puede hablar de "hábitat popular". 
De esa manera, a continuación se plantearán lo que podrían ser unos objetivos o 
metas a lograr durante el diagnóstico y evaluación del problema. 
* 
Objetivos 
A Generales 
1. Demostrar que el problema de los servicios públicos de acueducto, energía, 
teléfono y alcantarillado se agudiza cada día más en el país en general y en 
Medellín en particular, como consecuencia del aumento progresivo en los ni- 
veles de deuda externa. 
Se pretende con ello hacer ver que, contrario a lo que afirman las Empresas " 
Públicas de Medellín, la prestación de los servicios públicos se ha ido deterio - 
rando en forma progresiva al tiempo que lo ha ido haciendo la capacidad ad - 
quisitiva o salario real de los usuarios. Todo ocasionado por el también 
progresivo y cada día mayor nivel de la deuda interna y externa de las empre- 
sas. 
0' 
2. Demostrar que el aumento continuo en los precios de las tarifas afecta diiec- 
tamente la fuerza laboral, real y potencialmente, es decir, a la mayoría de la 
población. 
Se busca de esa manera, evaluar cómo la gran mayoría de la población se en - 
cuentra ubicada en los estratos socioeconómicos dos y tres (más adelante de- 
sarrollaremos estos conceptos) la cual, sufre permanentemente los rigores 
L dados por los aumentos progresivos y continuos en los precios de ras tarifas o lo que se ha dado en llamar bien o mal la "upaquización". 
B. Específicos 
1. Conocer las razones por las cuales, servicios de primera necesidad como 
acueducto, energía, alcantarillado y telefonía urbana se encuentran "upaquiza- 
dos". 
Se pretende con eilo develar por lo menos en parte, las políticas trazadas por 
el Banco Mundial en materia de servicios públicos; pues se considera que el 
llamado "ente autónomo" en Antioquia no es tan "ente" ni tan "autónomo" ya 
t t  
que es a través de esas empresas que se filtra el capital transnacional y cuyo 
único objetivo no es el de desarrollar las cuencas hidrográficas y demás recur 
sos potencialmente enrgéticos, sino el de lograr altas tasas de ganancia a costa 
del bolsillo de las grandes masas populares. 
2. Probar que la actual asignación de tarifas en dichos servicios públicos, es lesi- 
va e injusta para los intereses de las grandes mayorías por cuanto, se constitu- 
yen en un porcentaje importante del cada día menguado ingreso familiar. 
Se quiere con ésto, demostrar que a la problemática económica, social y polí- 
tica generada por la voracidad de los monopolios y el consecuente aumento 
del desempleo, se les suma ahora la puesta en práctica de una política repre- 
v siva en las tarifas de los servicios impuesta desde hace algunos años por las 
Empresas Públicas de Medellín. Represiva por cuanto, se tiene la evidencia 
de que las zonas más marginadas de la población; es decir, las ubicadas en los 
estratos bajo-bajo y bajo según el Departamento Nacional de Planeacion 
(DNP) y que en general les falta uno, dos o tres de los principales servicios 
públicos han tenido que pagar más que las zonas comerciales y residenciales 
de estrato superior (medio-medio, medio-alto y alto). 
3: .Demostrar que la falta de conocimiento real que la mayoría de la población 
tiene, respecto a conceptos tCcnicos como cargo fijo, cargo mínimo, impulso 
telefónico, etc. hacen menos efectivo un control fiscal popular del presupues- 
to, los ingresos y los servicios de las familias. 
De esta manera, se quiere comprobar cómo otro de los problemas centrales 
que afecta a la mayoría de usuarios residenciales de servicios públicos es la 
carencia de conocimientos y apreciación objetiva de aspectos técnicos como 
la forma de cuantificar los consumos, la ubicación en determinado estrato so- 
cio-económico, etc. que posibilitarían un control fiscal individual o colectivo 
de dichos servicios. 
Metodología 
La metodología desarrollada en la investigación fundamento o base de la presente 
ponencia, es bien diferente de la metodología que se empleará en la exposición de 
esta experiencia puesto que, la primera (la investigación), forma parte de un estudio 
detallado, analítico y descriptivo con la utilización de encuestas como instrumento 
aplicado a la técnica del muestre0 estratificado aleatorio con fijación proporcional 
y la segunda (la ponencia), corresponde a la síntesis de dicha investigación en per - 
manente confrontación con la concepción de la Banca Internacional sobre los servicios 
públicos y en confrontación con la concepción oficial del gobierno y de los adminis- 
tradores de las Empresas Públicas de Medellín como los directos responsables de la 
crisis y anarquía en la prestación de dichos servicios. 
En este sentido, vale la pena destacar que la presente ponencia ha sido elaborada 
tomando como base entre otras, las siguientes fuentes de información: 
a. La investigación (en la etapa final de su desarrollo) titulada: "Incidencia de la po - 
lítica tarifaria de los principales servicios públicos sobre la población de Mede- 
Unw por la estudiante de último nivel de Administración de Empresas, María 
Euge nia Ruíz Jimenez con la directa asesorfa o dirección de los suscritos econo- 
mistas Gloria Elena Montoya B. y Justo Pastor Jaramillo J. 
b. La documentaci6n interna secreta o no de las Empresas Públicas, como los infor - 
mes y balances f s d  y financiero, entre otros. 
c. La biblioteca general de dichas empresas. 
b d. La fuente directa que la constituyen los usuarios residenciales, entre otros. 
Teniendo en cuenta las anteriores consideraciones, se planteará a continuación la 
forma como se presentará el estudio del caso: 
En primer lugar, se hará un diagnóstico de los grupos enfrentados; es decir, de las 
Empresas Públicas de Medeilín con sus usuarios residenciales, los que constituyen el 
centro del problema a investigar incluyendo obviamente una breve historia sobre 
dichas empresas, la forma como establecen contratos técnicos y financieros con L entidades internacionales, su política tarifaria, grado de cobertura, etc. En est e mismo 
punto, se hará una breve evaluación de los usuarios del servicio, enfatizando en los 
"usuarios residenciales", planteando sus problemas y perspectivas. 
En segundo lugar, se hará un breve análisis donde se ubica el problema de los servicios 
públicos domiciliarios dentro del contexto de la problemática social regional, nacional 
e internacional. 
Por último, se plantearán unas conclusiones y recomendaciones naturalmente no 
terminadas ni definitivas, sino que aspiramos a que sirvan de punto de discusión para 
continuar los estudios, análisis y debates ojalá, ya no sólo en el ámbito académico, 
t profesional o laboral sino también (y eso es lo más importante), en el ámbito de la 
dinámica irreversible del proceso de transformación social en Medellín, en Colombia 
y en toda Latinoamerica. 
Las Empresas Públicas de Medellín 
Breve reseiia histórica 
Las Empresas Públicas de Medellín (EEPPMM), son un establecimiento público 
descentralizado del orden municipal, autorizado mediante Decreto Ley 1816 de 1955, 
creado mediante Acuerdo No. 58 del Concejo Municipal en el mismo año y organizado 
mediante Decreto Municipal No. 375 de ese año, Acuerdo No. 11 de 1974 y 18 de 
1984. 
Dichas empresas tienen fundamentalmente dos Órganos de poder: la Junta Directiva 
y la Gerencia General. 
El máximo organismo de dirección, es la J~irtta Direesva, quien administra el estable- 
cimiento de conformidad con los estatutos, dicta las normas de administración y vela 
porque tanto las disposiciones estatutarias como las que ella expida, tengan cumpli- 
miento efectivo. 
Las Empresas Públicas de Medellín, están divididas administrativamente en una 
Gerencia General y en las siguientes 5 gerencias subalternas: Gerencia Administrativa, 
Financiera, de Teléfonos, de Energía y de Acueductos y Alcantarillados. 
Actualmente las Empresas Públicas de Medellín como establecimiento público des- 
centralizado del orden municipal, ha concentrado las decisiones fundamentales en su 
Junta Directiva, de cuya composición siempre se ha prescindido de auténticos voceros 
populares y ha sido monopolio de representantes del gran capital industrial, comercial 
y financiero, que servilmente acogen silenciosa pero eficázmente las orientaciones de 
los prestamistas internacionales, gravando severamente nuestros intereses y deter- 
minando que los servicios públicos se convertirán en una empresa capitalista con 
rentabilidad suficiente para cubrir la onerosa y leonina deirda atenta con sus intereses 
usureros. 
Se traiciona de esa manera la filosofía del servicio público que por satisfacer neces i- 
dades vitales del hombre, su prestación no puede estar condicionada a si se tiene o 
no capacidad para comprarlo y su costo nunca debe erosionar el ingreso en forma tal 
que obligue a las familias a marginarse de otras necesidades primarias y de vital 
importancia para la vida como la alimentación, el vestido, la vivienda o la salud. 
Grado de cobertura 
e Las Empresas Públicas de Medellín, presta los siguiente cuatro s e ~ c i o s  domiciliarios: 
acueducto, alcantarillado, energía eléctrica y telefonía urbana. 
El grado de cobertura en general para los diferentes municipios y para Medellín en 
particular, es el siguiente: 
a. Servicio de acueducto y alcantarillado: 
Atiende los municipios de Medellín, Bello, Envigado, La Estrella, Itagiií y par- 
cialmente a Copacabana con un cubrimiento general del 96% para acueducto y 
J del 89% para alcantarillado según datos oficiales de la entidad. 
Instalaciones y valor facturado 
para dichos municipios 
A diciembre 31 de 1984 
Sector Número de%~alorfacturado% 
Instalaciones(en $) 
Residencial 236475 92.4 1.473'358.000 61.9 
Comercial 17.157 6.7 399'451 .O00 16.8 
Industrial 1.364 0.3 307'670.500 12.9 
El Resto * 1.101 0.4 165'381 .O00 2.0 
El resto significa, el servicio oficial, las pilas públicas y el preferencial. 
En total había para diciembre 31 de 1984,256.097 instalacinoes de acueducto en 
los municipios antes citadcis, encontrándose para Medellín que es el caso que nos 
ocupa, un total de 205.442 instalaciones tanto en el sector residencial, como en el 
Y industrial, el comercial y los demás de control oficial; es decir, que constituiría un 
80.22% lo que significa que el grado de cobertura para los municipios diferentes 
en la capital antioqueiia atendido por las Empresas Públicas para el servicio de 
acueducto, es de sólo el 19.78%. Ahora bien, respecto al número de instalaciones 
para usuarios residenciales en dicha ciudad, tenemos que es de 1.89.828,4 que sig - 
nifica un 92.39% que aportó durante 1984 a los ingresos generales de las Empre - 
sas Públicas de Medelün, la despreciable suma de $1.473'358.100. 
De otro lado, si se tiene en cuenta que el censo 85 reveló un total de 309.613 vi - 
viendas en la ciudad de Medellín, tenemos que hay un déficit en el servicio de 
acueducto de 119.784,6 instalaciones; vale decir, que hay en nuestra ciudad un 
38,@% de hogares o familias que carecee totalmente del servicio de agua ... y eso 
que empezó el invierno! !. 
Ahora bien, si respecto acueducto llueve ... frente al problema del alcantarilla- 
do, no escampa: con unas instalaciones totales de 194.327 para 309.613 viviendas, 
el déficit es sólo de 115.286 instalaciones que representan el 37.23%. 
b. Servicio de energía eléctrica: 
Atiende los 10 municipios del Valle de Aburrá incluyendo lógicamente a Mede - 
iiín, más 8 municipios localizados por fuera de la zona metropolitana con prefe- 
rencia en las regiones donde se han construido o están en proyecto las grandes 
hidroeléctricas. 
Por intermedio de la Empresa Antioqueña de Energía EADE, las Empresas Pú - 
blicas de Medellín entregan energía a 94 municipios más del Departamento de 
Antioquia, y a 3 municipios del Departamento del Chocó que pertenece al siste- 
ma interconectado del Instituto Colombiano de Energía Eléctrica ICEL. 
Se ha calculado que del total de energía eléctrica que se consume en Colombia, 
el 22,476 es generado por las Empresas Públicas de Medeliín; es decir, es la em- 
presa lider en la generación de ese tipo de energía. 
Ahora bien, para la sola capital antioqueña a 31 de diciembre de 1984, el número 
de instalaciones de energía en el sector residencial era de 227.680 para un total 
facturado en pesos ($) durante ese año de 2.880'901.000 lo que significa que, esta 
suma la aportó a los ingresos de las Empresas Públicas en ese año, la rama de la 
energía eléctrica. 
Si recordamos que el total de viviendas que tiene la zona estudio según el censo 
85 es de 309.613, tenemos un déficit calculado de 81.933 instalaciones de energía 
eléctrica que equivale al 26.46%, es decir, que el 26.46% aproximadamente de los 
hogares o familias de Medellín, carecen totalmente del servicio de energía eléc- 
trica. 
c. Servicio de telefonía urbana: 
Atiende las Empresas Públicas de Medellín los siguientes municipios correspon- 
dientes al Area Metropolitana y al Oriente cercano: Caldas, La Estrella, Sabane- 
ta, Envigado, Itaguí, Medellín, Bello, Girardota, Copacabana y Rionegro. 
El número de suscriptores totales en las diferentes ramas de la producción (co- 
a 
mercio, industria, oficial, residencial, etc.). en esta capital es de 233.192 dentro de 
los que se destacan el sector residencial que aportaron durante 1984 a los ingre- 
sos de las Empresas Públicas la despreciable suma de $1.330'056.000 pesos diitri - 
buídos de la siguiente manera: 
$751'262.000 por impulsos locales 
$388'945.000 por impulsos a través de Discado Directo Nacional (DDN), de las 
Empresas Departamentales de Antioquia (EDA) y del Toll Ticketing (TI'). 
$ por cargos fijos, la suma de $189'849.000. 
Política tarifaria 
A. Conceptos generales: 
- Kilovatio de energía: es una unidad de medición básica de consumo de ener - 
gía eléctrica, tiene un submúltiplo que se denomina vatio. Como es natural, un 
kilovatio está compuesto por 1000 vatios, esta medición se hace en una hora 
de trabajo. Observemos detenidamente los siguientes ejemplos: 
Una planclta consume en una hora 1.300 vatios, o sea 1.3 kilovatios hora de 
energía. 
f Diez bombillas de 100 vatios, consumen en una hora 1.000 vatios; es decir, 1 ki- 
r lovatio. 
- Cargo fijo: es el dinero que se le cobra al usuario para cubrir el costo de la in - 
versión efectuada en la construcción de un proyecto en una de las ramas del 
servicio (agua, energía, teléfonos y alcantarillado). Surge entonces de aquí la 
llamada "tarifa por cargo fijo" que es la que cobija todos los gastos invertidos 
en la realización y construcción de una hidroeléctrica, una planta telefónica o 
una planta de acueducto y alcantarillado. Una vez que el proyecto está termi- 
nado y listo para entrar en operación, surge el otro elemento clave en la deter - 
minación de las tarifas, cual es la siguiente: 
Y 
- Tarifa por consumo: es la que paga el usuario por cubrir los gastos de mante- 
nimiento, operación y administración del proyecto; es decir, lo que cuesta la 
transmisión y operación de la empresa para hacer uso o bien de un metro cú- 
bico de agua, un kilovatio de energía eléctrica, un impulso telefónico o la eva - 
cuación de un metro cúbico de desechos. 
Es de anotar que el consumo de energía eléctrica se cobra en kilovatios hora 
conforme a la siguiente tabla: 
Categ. nivel de energ la 
1 O a 200 kw 
2 200 a 400 kw 
3 400 a 800 kw 
4 801 a 1600 kw 
5 1601 en adelante 
Cada una de estas categorías de consumo, tienen un precio de 
mercado de acuerdo al estrato socioeconómico en que se encuentre 
ubicada la vivienda. 
- La estratificación socioeconómica: es uno de los criterios para la fijación de 
tarifas y que fue, obviamente, orientado por el Banco Mundial en el último 
lustro, acogido por el Gobierno Nacional a través de la Ley 14 de 1983 y en la 
cual, se concibe la vivienda como "todo espacio físico independienten sin tener 
en cuenta la existencia o no de los servicios públicos domiciliarios, su calidad, 
grado de cobertura, etc. 
En la siguiente tabla, se compaginan las diferentes características que deter- 
minan cada estrato socioeconómico: 
# Nombre Ingresoslmes Servicios Tipo de % 
públicos vivienda Usuarios 
1 Bajo-bajo hogar:-$10.000 Carecen Ranchos, 1.2 
per.: $7.500 de 2 6 más cuevas, chozas 
2. Bajo hogar:10-25.000 Puede faltar Semiterminada 26.9 
pers.:$7750-20000 1 6 2 servicios Obra negra 
3. Bajo-medio hogar:25-50000 Puede faltar Casas 41.7 
pers.:20-35000 1 servicio independientes 
4. Medio-medio hogar:50-90000 Todos Casas o apartamentos 17.4 
pers.:35-60000 los servicios zonas residenciales 
5. Medio-alto hogar:90-150000 Todos Amplias residencias 11.1 
pers.:60-100000 los servicios de 2 pisos 
6. Alto hogar: +/-de 150000 Todos Grandes mansiones 1.7 
pers.: + de 1000000 los servicios semicampestres 
b. Política tanyaria propiamente dicha 
Durante el período de 1955-74, las tarifas establecidas para cobrar a los usuarios de 
' Empresas Públicas de Medellín los servicios piiblicos de acueducto, alcantariiiado, 
energía eléctrica y telefonía urbana se establecían en el Concejo Municipal a trav6s 
de acuerdos y se estructraban en razón de los "avalúos catastrales" de las $viendas 
siguiendo el criterio de "tarifa de s e ~ c i o s  públicosn. 
A partir de 1975, en la estructuración de las tarifas se introdujo el criterio de "tarifas 
rentables" en virtud al peso que había adquirido la carga de la DEUDA sobre los 
activos de la empresa. Dicha situación se refleja en la siguiente tabla a diciembre 31 
de cada año: 
4 
Obsérvese cómo la deuda interna de 1984 ha crecido en un 966% en relación a la de 
, 
1975, en tanto la deuda externa ha tenido un aumento de 1039% en el mismo período 
y como la tasa de cambio ha sufrido una devaluación acumulada del 437%. 
Esto nos permite aseverar que la deuda externa se ha constituido en el factor deter - 
minante del alza continua en las tarifas de los servicios públicos y es indudable que 
las condiciones en que ha venido celebrándose la coritratacibn de los emprestitos 
internacionales por parte de las entidades descentralizadas que atienden los servicios, 
son violatorias de la soberanía nacional. La deuda interna y externa que cada día se 
acrecienta en las entidades de servicio público se paga con el producto de las tarifas , 
puesto que dichas empresas no disponen de otra fuente importante de recursos 
propios.Existen además, otros mecanismos a través de los cuales se aumentan cons- 
tantemente las tarifas como son el crecimiento geométrico mensual en cargos fijos y 
@ consumos de cada servicio y la estratificación socioeconómica. 
Dicha estructura tarifaria del crecimiento geométrico empezó a operar desde 1975 y 
es del 1.8% mensual para el cargo fijo y el consumo del acueducto y el alcantarillado 
que por ser acurnulativo, determinaría un aumento del 23.87% anual en la tarifa del 
servicio; del 2.2% mensual para el cargo fijo y el consumo de la energía eléctrica que 
Deuda 
externa 
3.181.654.504 
33.050.756.230 
Crecim. 
966 
Anos 
1975 
1984 
Deuda 
interna 
464.058.428 
4.483.994.670 
Crecim. 
% 
1.039.0 
Tasa 
USx$ 
26.06 
113.89 
siendo acumulada nos daría un incremento anual de la tarifa del 29.84%, y un aumento 
mensual que va desde 1.5% para el cargo fijo y el 4.2% para los niveles de consumo 
en las tarifas del servicio de telefonfa urbana. O 
Rape-o a la llamada "estratificaci6n socioecon6micaw de los usuarios del servicio 
pablico, ésta se introdujo en reemplazo de la vieja fórmula de los avaliios catastrales 
para modificar sustancialmente la estructura de la tarifa y en la que poco o nada 
interviene el elemento de los ingresos de los sectores populares, porque aquella se 
derrama sobre el elemento vivienda independientemente a que sus moradores tengan 
o no ingresos que cubran la carga tarifaria. 
Con la aplicación de lo que se ha venido llamando "la upaquizaci6n"de los servicios, 
las tarifas por consumos promedios han sufrido un apreciable incremento el cual, se * 
trata de ilustrar asi: 
Rama del servicio Tarifa en pesos Incremento 
público domiciliaria 1975 1 984 % 
Acueducto en m3 0.40 2.16 540.0 
Alcantarillado (*) 0.12 0.65 541.6 
Energia eléctrica 
en KWH 27.72 226.23 81 6.0 
Telefonía en 8 
impulsos (3 min.) 0.15 0.95 634.0 
(*) La facturación por alcantarillado representa el 30% de la del acueducto. 
1 
Al analizar detenidamente la tabla anterior, se observa que el aumento en cada una 
de las tarifas supera ampliamente la devaluación acumulada durante el período y que 
fue de un 437% por lo tanto, los incrementos tarifarios que las empresas derraman a 
los usuarios están diseñados para cubrir ampliamente la devaluación del peso colom- 
biano frente al dólar, en tanto que las unidades "upac" están estructwadas para corre gir 
h westla interna. 
Intervención de las entidades 
financieras internacionales en la política tarifaria 
9 
Las principales entidades financieras internacionales como el Banco Mundial, el 
Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento (BIRF), el Banco Interamericano 
de Desarrollo (BID) o el Chase Manhatan Banck en forma directa o a través del 
Fondo Monetario Internacional que ellos y otros socios controlan, imponen a las 
empresas de servicio público en general y a las empresas públicas de Medellín en 
particular, una serie de condiciones lesivas de la soberanía nacional en los contrat os 
para el desarrollo de obras de infraestructura: investigación, instalación y puesta en 
marcha de centrales hidro- eléctricas, plantas telefónicas, plantas de tratamiento de 
aguas, etc. los cuales son aceptados y firmados por el Gerente General de las Empresas 
4 Públicas de Medellín en desmedro de la población urbana y rural de los recursos natu 
rales. 
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9 
El presente informe constituye parte de un esfuerzo a nivel latinoamericano por 
analizar experiencias en el campo de la vivienda para los sectores populares. El 
programa de estudio busca analizar experiencias en República Dominicana, Colombia, 
Perú, y El Salvador. Ha sido financiado y coordinado por el Gobierno de la República 
Federal Alemana a través de la GTZ, como contribución al "Año Internacional de 
los Sin Techo". Se estudian diversos tipos de programas: mejoramiento barrial y 
programas de lotes con servicios. Se trata de documentar experiencias de caso bus- 
cando enfocar los aspectos claves para el éxito o el fracaso de los proyectos. 
El presente estudio analiza el programa de mejoramiento barrial realizado en el sec tor 
de Moravia localizado en un lugar céntrico de la ciudad de Medellín-Colombia. El 
3 terreno tiene un área de unas 40 hectáreas y sobre él se levanta una enorme montaña 
de basura. Desde 1977 y hasta 1983, fecha de iniciación del programa de rehabilitación 
del sector, el sitio funcionó como el basurero de la ciudad de Medellín. 
Al emprender la evaluación de un proyecto de carácter social como el que nos ocupa, 
el principal problema que se tiene que afrontar es el relacionado con el flujo de 
información financiera ya que si bien en algunos casos las entidades ejecutoras ponen 
a disposición de quienes la solicitan toda la información cuantitativa necesaria, en la 
mayoría, esta información se torna inaccesible para cualquier análisis, debido, en 
parte, a la tendencia de confundir evaluación con fiscalización. 
Además de lo anotado anteriormente, existe un gran rezago entre la ejecución de un 
proyecto y la sistematización de sus costos reales: es decir, si bien es posible obtener 
información global de proyectos específicos, la distribución de sus costos a través del 
tiempo y de diferentes contratos no está actualizada. 
Este documento forma parte de la investigación realizada por el Foro Nacional por Colombia 
sobre el "Programa de Mejoramiento de los barrios aledaiios al basurero de Moravia" del 
municipio de Medellfn. 
U 
Ubicación actual del terreno de Moravia 
En la actualidad Moravia se encuentra rodeado por equipamiento urbanístico de 
importancia. Estálocalizado entre la Terminal de Transporte, dos parques recreativ os, 
el Jardín Botánico de la ciudad, zona de museos como la Casa Museo del Maestro 
Pedro Nel G6meg la Universidad Nacional, la Universidad de Antioquia, área de 
ciínicas y hospitales de la ciudad, el Planetario Municipal, la Estación del Ferrocarril 
y una futura estación del Tren Metropolitano. Moravia es pués la puerta de entrada 
a la ciudad. Se encuentra localizada en un terreno plano dentro de una ciudad que 
se desarrolla fundamentalmente en terreno de montaña. Se encuentra a escasos dos 
y medio kiómetros del punto más céntrico de la ciudad. Cuenta con un área de 460 
mil metros cuadrados de los cuales 100 m2 están ocupados por la montaña de basura 
que como ya dijimos tiene una altura de 30 metros. 
La ocupación del sector 
Pueden señalarse cuatro motivos principales por los cuales la población ocupó este 
sector: 
1. Por su costado Oriental pasaba la vía del ferrocarril. Durante la época de la Mo- 
lencia, muchos refugiados de la zona de violencia emplearon el tren como medio 
de desplazamiento y ubicaron sus viviendas en las proximidades de las estaciones 
que les ofrecían seguridad. Obviamente fueron ocupadas con prelación aquellas 
zonas más próximas a la ciudad. 
2. El segundo motivo que explica la ocupación de estos terrenos es la proximidad a 
las riberas del rio Medellín. Este hecho permitía que los pobladores extrajeran 
los materiales de la playa para utilizarlos en la actividad ediicadora y para co - 
mercializarlos y poder de ésta manera tener un mínimo ingreso que les permitie - 
ra subsistir. Actualmente muchos de los trabajadores de la construcción laboran 
en el lecho del río extrayendo arena y piedra, procurando aumentar sus ingresos. 
3. La destinación del antiguo cauce del rio como lugar para arrojar basuras, atrajo a 
pobladores que tradicionalmente se dedicaban a la actividad de reciclaje, bien 
fuera laborando como basuriegos (comercialidores de basura) o como chuteros 
(para el consumo de basura). 
A partir de 1977 cuando el Municipio de Medellín cede el terreno a Empresas 
Varias de Medellín durante el período de cinco años como botadero de basuras, 
se incrementa el asentamiento de pobladores en este sector debido a que aumen - 
tó el flujo de basuras sin control por parte de las autoridades. Como se trataba de 
C o1 un relleno sanitario se debía controlar las invasiones, pero, no el trabajo de los 
basuriegos y chuteros que contribuirían a lograr este relleno con el reciclaje de 
las basuras. Empresas Varias debería cancelar un monto de dinero por el arrien- 
do del sitio con lo cual se constituriría un fondo que se destinaría totalmente para 
la construcción del parque. No sobra señalar que este parque nunca se construyó. 
El pretendido relleno sanitario nunca se logró ni se trabajó adecuadamente para 
ir uniformando la topografía. Lo que se logró fue una inmensa montaña de basu - 
ra. Los pobladores, al mismo tiempo, se fueron instalando en los alrededores de 
la montaña. Una buena parte de los invasores eran los propios recolectores de las 
basuras. Las condiciones de vida de estos pobladores son muy precarias y conti - 
núan siéndolo hoy día. Entre 1978-1979 se instalaron en la propia montaña de ba- 
sura cerca de 80 familias. Las viviendas rudimentarias que construyeron fueron 
levantadas con los desechos sacados de las mismas basuras. 
1 Moravia: ubicación, localización y conformación histórica 
l 
1 4. Una cuarta razón de ocupación de los terrenos la constituyen las condiciones to - 
I pográficas, pués como ya señalamos se trataba de terrenos planos sin ningún peli- 
gro de deslizamiento. El uso que le dió la municipalidad al terreno como basure- 
ro abierto facilitó la invasión progresiva de los terrenos: un atractivo adicional pa- 
ra los pobladores lo constituyó desde el comienzo la ubicación ventajosa en la 
trama urbana de la ciudad: se trataba de terrenos localizados en pleno centro de 
Los asentamientos que constituyen el sector de Moravia tienen, como es natural, su 
l .  propia historia, aunque comportan elementos generales con la historia de la mayor 
parte de los barrios populares de nuestras ciudades. 
I 
*I 
Moravia es el producto, como hemos dicho en las líneas anteriores, del crecimiento 
de la ciudad de Medellín y la forma que adquiere la ocupacion de estos terrenos, es 
a I 
l 
' 
el producto de las limitaciones y de la incapacidad del Estado para brindar alternativas 
de vivienda a los sectores de más bajos ingresos, que se ven expulsados del campo 
, por el desarrollo de la agricultura capitalista, así como por el desarrollo de un agud o 1 proceso de violencia que se desarrolla en el país a partir del año de 1948 en que es asesinado el líder político Jorge Eliécer Gaitán. La ciudad de Medeliín se convierte 
l 
l en un polo de atracción para la población migrante del Noroccidente del país como resultado del dinamismo industrial. En el período de 1920 a 1935 se establecen en 
la ciudad, además se trataba de una ciudad que no ofrecía otras alternativas de 
vivienda para pobladores de bajos recursos. 
Medellín industrias importantes en la rama textil que convierten a este centro urbano 
en uno de los más dinámicos en la generación de empleo en el país. 
El flujo migratorio es notorio como ya se indicó a partir de los años sesenta. A la 
incapacidad del Estado para responder con programas urbanos de vivienda responden 
espontáneamente los pobladores con la invasión de terrenos o con la compra de lotes 
sin redes de servicios en las zonas que se encuentran en el Valle de Aburrá. 
Una buena parte de los migrantes se localizan en la llamada Comuna Nororiental que 
ejerce una atracción hacia los migrantes por el precio más bajo de las tierras, como 
resultado de las limitaciones que presentan estos terrenos para actividades agrícolas 
o para actividades de construcción, por parte de los inversionistas privados por la 
poca estabilidad del suelo y los altos niveles de erosión que presentan. Allí se van 
localizando los sectores de menores ingresos, constituyendo la Comuna Nororiental 
en la cual vive, como ya indicamos, el 27% del total de la población con la que 
actualmente cuenta la ciudad de Medellín. 
El proceso de asentamiento ha sido -en el sector de Moravia- muy heterogéneo durante 
los 25 años de su historia. Se tiene referencia que las primeras invasiones se llevaron 
a cabo en 1961 por parte de familias que venían huyendo de la violencia política que 
se estaba desarrollando en los campos de la región Noroccidental del país. Uno de 
los pobladores ha dicho al respecto: "Los que vivimos en el cerro de basura, llegamos 
huyendo de la violencia política del campo y ahora somos víctimas de la violencia no 
sólo política sino económica y social de la ciudad. 
Objetivos generales proyecto de Moravia 
El Proyecto se plantea en términos generales como un Programa de Mejoramiento 
barrial que comprende tanto el reordenamiento urbano como la rehabilitación física 
del sector de Moravia, buscando tanto la permanencia en el lugar de la población 
asentada allídurante muchos años, como el mejoramiento de sus condiciones generales 
de vida a través de la ejecución de obras físicas en diferentes campos y mediante la 
generación de una dinámica de participación social en el seno de la comunidad, 
apoyándose y fortaleciendo las organizaciones existentes y buscando el desarrollo de 
nuevas formas organizativas a través de acciones que converjan hacia un desarrollo 
integral de la comunidad beneficiada. 
En esta medida, las acciones se encaminan hacia los siguientes campos: 
1. Saneamiento ambiental: 
Adecuación del actual basurero (Montaña de Basura) que comprende reacomo- 
do de las basuras, fumigación contra roedores, evacuación de gases, sistemas de 
drenaje, cubrimiento y afirmación de terreno y tratamiento de las carientes de 
agua (caños y quebradas) del sector. 
2. Aspectos físicos: 
De acuerdo con las necesidades de cada sector se implementarán prúgramas de 
dotación de servicios públicos, servicios comunales, sistema vial que permita la 
transformación urbana de la zona. 
3. Aspectos sociales y económicos: 
Se busca generar nuevas fuentes de empleo que sustituyan aquellas actividades 
que dependían de la Montaña de basura y crear nuevas posibilidades para un 
gran porcentaje de la población que se encuentra desempleado, a iravés de la 
creación de microempresas y la gestación de un plan ordenador de recolección 
de basuras directamente desde sus sitios de origen. Se busca además el mejora- 
miento de instalaciones deportivas y zonas de recreación infantil coma elementos 
importantes dentro del equipamento urbano y de gran uso social. 
4. Aspectos legales: 
En primera instancia se trata de reivindicar la propiedad jurídica de, Municipio 
sobre los terrenos en los cuales está asentada la población objeto de estudio y 
emprender luego un proceso de legalización de la tenencia para las fimilias que 
realmente estén viviendo en la zona y una intervención directa de los krrenos va - 
cantes. 
El proceso de legalización de la tenencia tendrá grandes repercusioies sobre la 
población beneficiada, ya que si bien al iniciarse el programa se cangeló cual- 
quier tipo de poseedores, una vez obtenido el título de propiedad se* incorpo - 
rados al desarrollo urbano general y al mercado de propiedad raiz enparticular. 
Aunque sin especificar los mecanismos, desde los inicios del programa se planteó 
la necesidad de recuperación de los costos de ciertas inversiones como por ejem- 
plo las conexiones domiciliarias de servicios públicos, el valor del teñeno, con el 
fin de no generar falsas expectativas al interior de la comunidad. 
Adicionalmente, y para agravar más el problema, viven alrededor y sobreel cerro de 
basuras más de 12.000 personas en condiciones infrahumanas. Cualquier calificativo 
que se usa para describir sus condiciones de vida se queda corto. Es el problema más 
vergonzoso que tiene la ciudad. 
A partir del anterior análisis la administración municipal de Medellín consideró que 
el problema del basurero presentaba característica políticas, sociales y económicas. 
Y la solución que se pretendió abarca estos tres aspectos. 
La adphktración señaló que la situación tenía el carácter de problema político 
"porque dado el número de personas afectadas, catorce mil aproximadamente, y dadas 
las condiciones en las cuales se han establecido a lo largo de los últimos 25 años en 
el sector, ninguna administración estaría interesada en tomar soluciones de fuerza 
para recuperar un terreno que, aunque es propiedad del Municipio, este hecho no 
pasa de ser un inútil argumento jurídico, cuando la realidad es que ya es prácticamen te 
imposible por caminos diferentes al que más adelante se propone, recuperar el dominio 
de dicho bien. A esto se agrega el espíritu social y de bienestar comunitario que orienta 
la administración central del Estado, que no vería con buenos ojos, y contradeciría la 
filosofía que lo anima, el caso de que se tomaran las vías de hecho para cualquier 
solución". (administración municipal). 
Caracteristicas generales 
que presentaba el sector de Moravia en 1983 
Al iniciar el programa se realizó un censo sobre el sector de Moravia que arrojó los 
siguientes resultados: 
A. Demografía 
Número de habitantes: 14.632 
Número de grupos de familias: 3.072 
52% de la población es femenina 
48% de la población es masculina 
51% de la población es menor de 14 años 
48% de la población es económicamente activa 
Existe un 40% de desempleo. 
B. Educación 
El analfabetismo llegaba a un 21.5% o sea a 3.145 personas. 
En el momento del censo la población escolar cubierta era de 1.000 niños. 
C. Condiciones económicas 
El 68% de las familias ganaban hasta un salario mínimo (que es el equivalente a 
un poco menos de la mitad de la canasta familiar). 
S610 el 8% de la población ganaba más de 2 112 (dos y medio) salarios mínimos. 
El 78% de las familias no tenían ningún ahorro. 
D. Tenencia de la tierra 
28% invasores directos 
50% compradores de mejoras o posesiones 
10 lotes cedidos o prestados 
E. Procedencia 
De vereda 6% 
De población 47% 
De ciudad 4% 
De gran ciudad 44% 
F. Estado de construcción de las viviendas 
Tugurio 52% 
En transición 18% 
Consolidados 28% 
El 90% de las viviendas estaban edificadas en un sólo piso. 
Estos datos han sido tomados del censo realizado como primera parte del Programa 
de Rehabilitación de los barios del Basurero de Moravia. 
Evaluación económica del proyecto 
Al evaluar cualquier proyecto del sector público, la mayoría de los cuales tienen que 
ver con la satisfacción de necesidades de infraestructura y, en general, con la realiza- 
ción de todo tipo de obras que redundan en el mejor estar de una comunidad y a los 
cuales no cabe asociarles una rentabilidad desde el punto de vista de la valorización 
del capital como es el caso de los proyectos del sector privado, puesto que las razones 
que justifican su realización son de otro tipo (utilidad general), es decir son proyectos 
de carácter social en donde las inversiones y gastos corren a cargo de la entidad estatal 
y los beneficios son recibidos directamente por una comunidad objeto del proyecto 
e indirectamente por sectores más amplios de la población, es necesario precisar en 
cuanto sea posible los efectos sociales o beneficios del proyecto y sus costos con el 
fin de establecer las bases objetivas sobre las cuales se sustenta el proyecto. 
Esta labor si bien es de primordial importancia, también es de las más difíciles de 
cuantificar, debido en gran parte a que muchos de los efectos de un proyecto social 
son más de tipo cualitativo que cuantitativo; sus efectos sociales se manifiestan en el 
mediano y largo plazo, además de la falta de índices económicos lo suficientemente 
confiables para la ponderación del bienestar social de una comunidad. 
En el caso del Programa de Mejoramiento de Moravia, se manifiestan claramente los 
beneficios sociales que ha recibido tanto la comunidad-objeto como la población en 
general en los aspectos ambientales, de salud, recreación, condiciones de empleo y "' 
reforzamiento de las organizaciones comunitarias, todos ellos de carácter cualitativo 
pero que son determinantes para el desarrollo armónico de cualquier comunidad. 
Los beneficios económicos que recibe la comunidad se materializan principalmente 
en los nuevos precios que adquieren las viviendas ocupadas por las familias que habitan 
en la zona, precios que se manifiestan abiertamente en la encuesta de hogares y que 
dan cuenta de la disposición a pagar de los beneficiarios por viviendas como las que 
actualmente habitan y ubicadas en el área de estudio. 
t 
La encuesta arrojó los siguientes resultados sobre precios estimados de la vivienda: 
Precios de 1983 
$ Col. U.S. $ 
Precio de venta 
promedio $875.581 527.458 6.681 
Precio de compra 
promedio$784.654 472.683 5.995 
Como se observa en los datos anteriores, las apreciaciones medias entre el precio de 
venta y el precio de compra se diferencian en un 12%, datos que podrían ser indicativos 
de la forma como opera el mercado de propiedad inmobiliaria y que corresponderían 
a una valoración comercial adecuada de las viviendas. 
Sin embargo, evaluar los beneficios económicos del proyecto por la disposición a 
pagar de los individuos por una vivienda similar a la suya presenta cierto grado de 
dificultad, puesto que en el precio de la vivienda se encuentra incluído no sólo el val or 
de la tierra sino también el trabajo incorporado desde tiempos anteriores a la reali - 
zación del programa de mejoramiento y su construcción no ha sido producto del * 
mismo. 
En cambio sí resulta viable la cuantificación del beneficio social del programa a trav 6s 
del ahorro que representa para las familias el hecho de que ciertas obras de infraes - 
tructura vial que debían ser realizadas por el sistema de contribución de valorizkió n 
son ejecutadas a través de la Oficina de Programas de la Alcaldía sin costo alguno 
i t  , c7!o,3,1,> 
para sus beneficiarios, es decir completamente subsidiadas. Para el análisis sólo s e  
tendrán en cuenta las obras viales y canalizaciones que tradicionalmente realiza 
a Valorización como organismo ejecutor de las políticas del Estado en el campo de la 
adecuación de la estructura física urbana. 
A traves del análisis del presupuesto ejecutado y contando con la ayuda del Ingeniero 
Fernando Valbuena, persona que ha estado trabajando con el Programa de Mejora - 
miento desde sus inicios, se seleccionaron la totalidad de los proyectos que de no 
haber sido considerados como objetivos espedficos del programa su ejecución hubiera 
generado cargas financieras para la comunidad, bajo la modalidad de contribución 
de valorización. Una vez totalizados sus costos, estos se distribuyeron sobre el total 6. del área disponible para vivienda, obteniendo así un promedio aritmetico de lo que 
l hubiese podido ser un gravamen de valorización. 
Costos de proyectos que hubiesen demandado valorizacion 
Proyecto 
Costos a 1983 
Canalización 
Q. Bermejala 83.898.0 31.064.20 
k ' canalización 
Q. El Molino 86.560.1 
(la. y 2a. etapa) 
Alcantarillado 
provisional 1.342.3 
Talud de Moravia 5.602.4 
1 )  Mejoramiento de vías 12.048.2 
Canalización caño 
El Bosque 21.084.3 
-------------- 
TOTAL 210.535.6 
&ea total del terreno: 400.000 m2 
Area ocupada por la vivienda: 137.580 m2, correspondiente al 35% del total. 
Costo del proyecto a distribuir: $84.214.24 (Miles) 
Gravamen promedio estimado: $612.1 m2 U.S.$7.76 
Aqui Solamente se tienen en cuenta las obras contempladas dentro del programa, 
dado que la zona en estudio se encuentra dentro del área de influencia de otras obras 
de infraestructura vial de carácter general como la pavimentación de la calle 77, la 
apertura de la vía regional y la futura estación del Tren Metropolitano en la Calle 73, 
las cuales están siendo ejecutadas por el sistema de contribución de valorización. Es te 
aspecto es importante porque se detecta una concentración de los subsidios en este 
sector de la población, recargándose los costos de las obras a otros sectores, puesto 
que la filosofía orientadora de ejecución de las obras por el sistema de valorización 
es la de buscar una zona de influencia tal que al derramar la contribución se recobren 
al menos los costos. 
Los ingresos del programa se materializarán en el Bono de Ayuda Mutua liquidado 
al salario real vigente. El total de ingresos se proyecta así: 
l 
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Proyección valor Bonos de Ayuda Mutua con salario mínimo 
l L. NOTA: los valores entre paréntesis corresponden al valor del salario mínimo integra i, 
a precios constantes de 1.983. 
1 
Año 
1985 
1986 
1987 
Suponiendo: 
No. de familias = 2.000 
Area promedio/farnilia = 60 m2 
a Tiempo de trabajo requerido de acuerdo con área promedio = 95 días. 
Total bonos requeridos: 95lvivienda 
Existe además un beneficio económico adicional para la comunidad, surgido de la 
diferencia entre el precio promedio estimado del terreno al iniciarse el programa 
E (1.500 /m2, U S ~  19.02) y el valor promedio del tiempo de trabajo comunitario aportado 
* 
y exigido a cada familia como contraprestación al programa para tener derecho a la 
escrituración del terreno en posesión. 
TOTALES 
No. Bonos 
20.000 
80.000 
120.000 
Valor total 
S 
12.000 
60.000 
93.750 
Valor 
$600 
(402.7) 
750 (392.7) 
937 (393.7) 
Se estableció la siguiente proyección en 
con el salario mínimo integral vigente: 
78.858.1 
TOTAL ESPERADO DE BONOS: 200.000 
A finales de 1985 se hizo un estimativo de 20.000 bonos entregados: a este ritmo sería n 
entrega de bonos y su valoración de acuerd o 
e Y 
1.000.11 
Valor a 1983 
En términos generales, este beneficio podría calificarse como la diferencia entre el 
precio de venta y el precio de compra del terreno, para la cual se hace un cálculo 
global ask 
Miles $ 
8.053.7 
31.413.6 
39390.8 
necesarios 10 años de labores para cubrir su totalidad. Sin embargo, la entrega de las 
primeras escrituras se convirtió en el factor esimulante del trabajo comunitario, Beneficio calculado por diferencia entre precio de venta y precio de 
esperándose que para el año de 1987 se cubran los objetivos esperados. compra de terreno 
Miles US 
102.14 
398.40 
49957 
US$19.02 
USS1.141.14 
U-55 
USS663.59 
US1.327.18&0, 
Valor promedio del m2 de terreno en 1983: 
Area promedio de terreno por familia: 
Total de bonoes requeridos por lote promedio: 
Precio estimado de venta de cada lote: 
Precio de compra (95 bonos x 396.37): 
Diferencia (beneficio por familia): 
Beneficio general (2.000 familias) 
$l.50o/m2 
60 m2 
95 
$90.000 
$37.655 
$52.345 
$104.690.000 
Relacidn de costos y beneficios en miles de pesos constantes de 1983 
a fio costos ingresos beneficios costos netos c.neto us$ 
TOTAL COSTOS: $351.600,89 US$4.459,11 
TOTAL INGRESOS: 78.858,lO US$ 1 .OOO,OO 
TOTAL COSTOS NETOS : 272.742,70 US$3.459.01 
TOTAL BENEFICIOS: 188.904.24 US$2.395,74 
Valor Presente de Costos Netos: VPCN (llevados a 1983) 
económico alguno porque sus posibles ocupantes permanecen aún en sus antiguos 
tugurios. 
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Los demás beneficios sociales del proyecto, aquellos que en general mejoran la calidad 
de vida de los beneficiarios directos pero que a su vez actúan sobre un entorno 
geogr&co mucho más amplio pueden sintetizarse en los siguientes: 
l a. Beneficios ambientales, ocasionados por el cierre del basurero con lo cual cesa el 
proceso de combustión de aquella enorme montaña de basura que semejaba una 
l especie de volcán en permanente actividad dentro del centro de la ciudad y que 
i \ se constituía en un elemento que polucionaba el aire en grado considerable. 
VPCN = 21 .O00 + 175.254,25 (P/F, 12%,1) + 39.425,12 
(PIF, 12%,2) + 76,454,22 (P/F, 12%,3) - 39.390,80 
(PIF, 12%,4) 
VPCN = $238.291,51 = US$3.022,09 
Valor Presente de los Beneficios: VPB 
VPB = 84.214,24 (PIF 12%,1) + 104.690 (PIF, 120h,2) 
VPB = 158,649.52 = Us$2.012,04 
158.649,52 RELACION BENEFICIO-COSTO: BIC = 238.291 ,51 = .67 
Para actualizar los valores de costos y beneficios se tomó como parámetro una tasa 
de rentabilidad del capital social del 12% anual. 
La relación beneíicio/costo (.67) menor que la unidad no indica necesariamente que 
el proyecto no sea recomendable desde el punto de vista social, sino que precisaría 
de un análisis más detallado de los beneficios susceptibles de cuantificación. También 
debe tenerse presente que dentro de los costos están incluídas las inversiones y 
materiales de Vallejueio, programa que albergará a 500 familias de la zona crítica d e 
laMontaña de Basura, proyecto que en su etapa actual no cabe aún asignarle beneficio 
w 1 'u 
l De igual manera se eliminan otras fuentes de contaminación de propagación que erradicaron la población de insectos y ratas que habían llegado a constituirse en 
una amenaza no sólo para la comunidad de Moravia sino para gran parte de la 
población de Medellín. 
1 
En general, todas las acciones que emprendió la municipalidad sobre la montaña 
de basuras tendía a buscar un mejoramiento de la calidad ambiental de la ciudad, 
objetivo éste de gran beneficio para la sociedad pero de imposible cuantificación. 
En la actualidad, la montaña está en proceso para convertirse en otro pulmón de 
Medellín y en un centro recreativo para los habitantes de Moravia. 
Beneficios en el campo de la salud, estrechamente relacionados con los benefi- 
cios ambientales, pero reforzados aún más con algunos proyectos específicos so- 
bre la zona de estudio como fueron las canalizaciones de caños y quebradas, la 
construcción de redes de acueductos y alcantarillados, la asistencia médica per - 
manente, las campañas de prevención de enfermedades virales (vacunación), el 
apoyo a los centros asistenciales existentes y la construcción de un nuevo centro 
de salud, son aspectos relevantes para el desarrollo integral de una comunidad y, 
aunque poco susceptibles de cuantificar en un corto plazo, sus resultados se ma- 
nifiestan en la disminución de la morbilidad infantil por enfermedades de tipo 
respiratorio, de la piel y gastrointestinales. 
Q c. En el campo del empleo también se evidencian claramente los beneficios sociales 
del proyecto sobre la población-objetivo ya que a través de la integración comu - 
nitaria se impulsaron y desarrollaron nuevas fuentes de empleo a través de la 
creación de microempresas y famiempresas que aunque no presenten en la actua- 
lidad grandes tasas de rentabilidad, impulsan y promueven en la comunidad un 
espíritu de participación en el desarrollo de actividades productivas. 
d. -te% además grandes logros a nivel de la organización comunitaria, ya que a 
través del proceso de mejoramiento como un todo, en el cual la comunidad ac- 
tuaba tanto de sujeto como de objeto, eran necesarios la apropiación del espacio 
total por sus habitantes, la identificación de sus objetivos de lucha y el conoci- 
miento mutuo de sus pobladores. Es decir, era necesario un proceso de integra - 
ción comunitaria que permitiera convertir la marginalidad en plena participación. 
Impacto sobre las finanzas publicas 
La realización del programa de mejoramiento de Moravia no tendrá mayores reper - 
cusiones sobre las finanzas públicas durante un mediano o corto plazo en el aspecto 
concerniente al pago de impuesto predial puesto que aquellas propiedades cuyo valor 
catastral sea hasta de $50.000, correspondiente a un área aproximada de 56 m 2, estarán 
exentas del pago de impuesto predial. 
Pero en la medida que esta zona va adquiriendo una mayor identidad legal y se acelera 
su incorporación a la lógica económica del mercado del suelo urbano estará sujeta a 
los ajustes y cambios en la legislación de todo tipo de carga fiscales sobre la propiedad 
territorial. 
Por el lado de los servicios públicos si se produce un incremento considerable de los 
recaudos, tanto desde el punto de vista de recuperación de la inversión para conectar 
todas las viviendas a su red general como por el hecho de sanear los contrabandos e 
incorporar a un gran sector de la población a un consumo legal, regido por tarifas en 
constante aumento para responder más a las exigencias de los organismos internacio - 
nales de crédito que a nuestras propias condiciones de mercado, en donde existe un 
exceso de oferta frente a la demanda en el campo de la energía. 
Evaluación del impacto sobre la comunidad 
El análisis se basa fundamentalmente en la lectura comparativa de los resultados 
obtenidos en la encuesta de hogares realizada sobre una muestra de la población 
frente a los datos consignados en el censo predial y de población realizado en 1983. 
El ideal sería comparar los valores de todas las variables consigandas en la muestra, 
pero resulta demasiado extenso y superaría los alcances de la evaluación. 
Caracterización socio-económica de la población beneficiaria: aquí se analizan las 
w 
variables relacionadas con ingresos, situación laborarl, tanto del jefe del hogar como 
de los demás miembros de la familia, número de personas por vivienda, número de 
personas que trabajan, etc. Se detectó un 51% (135) jefes de hogares fermeninos y 
un 49% (130) masculinos, presentando los porcentajes más altos de jefes de hogares 
femeninos los sectores de Fidel Castro, Moravia, La Montaña, La Playa y el Chispero. 
Aunque el procentaje de este último sector es muy alto, su resultado no es tan 
significativo debido al tamaño tan pequeño de su muestra. 
Los lotes cubiertos por la encuesta tienen un área promedio de 55 m2, con un área 
(r; construida aproximadamente igual a 48 m2, con un 83% de viviendas habitadas por 
una familia, 13% habitada por dos familias, 3% habitadas por 3 familias y 1% de las 
viviendas donde se alojan bajo un mismo techo 4 familias. 
El grado de hacinamiento puede considerarse de acuerdo con el número de personas 
que habitan en una vivienda de 48m2 de construcción: 
En el 14% de las viviendas (38) habitan de 1 a 3 personas 
En el 21% de las viviendas (56) habitan de 1 a 4 personas 
En el 20% de las viviendas (55) habitan de 1 a 5 personas 
En el 15% de las viviendas (40) habitan de a 6 personas 
O En el 13% de las viviendas (35) habitan de 1 a 7 personas 1 En el 27% restante viven más de 8 personas por vivienda, presentándose casos 
¡ extremos, 6 viviendas con 12 personas cada una. 
Por ello, al no pretender hacer un análisis exhaustivo de los resultados de la encuesta 
sólo se tomarán aquellas variables que tienen mayor relación con los objetivos de la 
evaluación. 
La encuesta se realizó sobre un total de 265 viviendas, en donde habita un total de 
1.476 personas, de las cuales sólo trabajan en la actualidad 254 en forma permanente, 
correspondiente al 17% del total de la población encuestada. 
Antes de entrar a describir los resultados sobre ingresos del jefe de hogar y de 10s 
miembros de la familia, es preciso anotar el valor de algunos indicadores económicos 
que pueden servir como punto de referencia para la comparación de la evolución de 
los salarios y el empleo: según datos suministrados por el Departamento Administra- 
. 
tivo Nacional de Estadística DANE, el valor de la canasta familiar para obreros en 
' 
febrero de 1983 era de $18.665 y en diciembre del mismo año ascendió a $21.297. 
Para abril de 1986 se tiene una canasta familiar para obreros de $35.579. 
El salario mínimo urbano ha sufrido las siguientes transformaciones desde 1983 hasta 
la actualidad. 
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El problema de la tierra urbana en las ciudades 
latinoamericanas y el problema de la vivienda popular 
Pablo Tnvelli 
"Es en la ciudad, que debería ser el lugar privilegiado de convivencia 
humana, donde la economía de mercado ha revelado los peores frutos 
del egoismo individualista que la caracteriza, institucionalizándose en 
un sistema de injusticia radical en el cual, en nombre de sus principios, 
violenta los derechos más elementales de vastos contingentes de po- 
blación". 
Este documento preparado para el Seminario "Alternativas para el papel del Estado en 
el problema de vivienda para familias de bajos ingresos en América Latina" constituye 
una primera versión y por lo tanto estrí sujeto a modificaciones y correcciones. Convic- 
ne advertir al lector que siempre resulta diííeil e inconveniente generalizar a nivel lati- 
noamericano, especialmente en temas tan complejos como el del mercado del suelo y 
la vivienda popular. Existen muchas excepciones y para describir con precisión las rc- 
alidades a nivel de países se requeriría un esfuerzo mucho mayor de análisis y recopila- 
ción de antecedentes. Este documento debe ser considerado como un primer esbozo 
del problema. Se agradecer& por lo tanto, todas las sugerencias y críticas que puedan 
hacerle llegar a su autor. 
Introducción 
1. ¿El déficit habitacional, un problema sin solución? 
Cualquier política habitacional debe tomar como punto de partida el acceso de las 
personas a un espacio donde vivir, a un lugar donde habitar; debe considerar el acceso 
a la tierra. La afirmación de que las funciones vitales de las personas, los hogares y 
las sociedad en general, requieren de una dimensión espacial donde expresarse, 
constituye una cuestión trivial. Más que un simple espacio o su expresión física como 
lote de terreno, lo que se requiere es la dotación de un medio habitable, un espacio 
socidmente generado, cuyo acondicionamiento físico y social permita al desarrollo 
& asentamientos humanos. 
Interesa en este caso no solamente una pura cuestión espacial sino que, más que eso, 
su articulación con el medio social. Por esta razón, más que el tratamiento aislado del 
problema residencial, interesa en términos generales la producción de espacio habi - 
table, donde la función residencial, a pesar de su carácter dominante en términos 
porcentuales de uso de suelo, interactúa no siempre en una relación de subordinación 
con otras funciones urbanas. La disposición espacial de la vivienda y de las actividades 
no residenciales constituye un aspecto fundamental en la determinación de la calid ad 
de los espacios habitables, cuestión que ciertamente varía en función de la composició n 
socioeconómica de la población. 
La habitabilidad de un espacio constituye indudablemente un concepto relativo, que 
ha evolucionado largamente a travCs de la historia de los asentamientos humanos y 
en forma paralela al desarrollo político, económico y social de las naciones. Esto se 
manifiesta en la evolución de la Icgislación urbana y la ejecución de múltiples obras 
de infraestructura por parte del sector público, las que indudablemente han constri - 
buído a mejorar las condiciones de habitabilidad. 
La definición de estándares mínimos de habitabilidad que establecen las normas 
públicas para el medio urbano, son por lo general, bastante elevadas, lo que hace que 
con frecuencia no se respeten. Por esta razón, pareciera ser que estas normas repre- 
sentan más que nada una aspiración, sin que quede muy claro como es que han de 
lograrse, dadas las limitaciones que tiene el sector público en materia de recursos y 
las dificultades que enfrenta el sector privado para encarar este tipo de actividad en 
forma atomizada. Esta realidad lleva a pensar que los estándares de habitabilidad no  
constituyen una exigencia de desarrollo del espacio que surge como contraparte a un 
derecho natural y básico de todo hombre en cuanto a la calidad del medio físico y 
social donde vivir, sino que más bien como una especie de declaración de intenciones. 
En marcado contraste con los imperativos éticos, morales y sociales que subyacen en 
la definición del nivel de estos estándares de habitabilidad, la mayor parte de las á reas 
metropolitanas de América Latina ofrecen un cuadro patético y desolador en cuanto 
a las condiciones de habitabiidad tan precarias en que residen vastos contingentes 
de población. Agrava las tensiones las grandes diferencias y consecuente efecto- 
demostración que surge de la coexistencia de agudas diferencias en las condiciones 
de habitabiiidad del medio urbano. 
A pesar de los esfuerzos desplegados por los gobiernos, el deficit de vivienda va en 
aumento y peor aún, la disponibilidad de suelo que reuna condiciones humanas de 
habitabilidad mínimamente aceptables, se hacen día a día relativamente más escasos 
y también más inaccesibles para las grandes mayorías que constituyen la población 
de menores ingresos. 
Frente a esta realidad surgen normalmente planteamientos "pragmáticos" que enfati - 
zan la magnitud del problema frente a los recursos disponibles, indicando que el 
problema no tiene solución en el corto plazo y que, por lo tanto, hay que diseñar 
estrategias de iargo alcance. Explicación que, normalmente va acompañada de una 
excusa política, en el sentido que el déficit es un problema que se arrastra por muchos 
años, por lo que tanto, la responsabilidad recaería en aquellos que ejercieron ante- 
riormente el poder. 
En definitiva y con diferentes grados de claridad, suele plantearse que bajo las 
condiciones vigentes, no hay solución al problema habitacional, como tampoco lo 
habría para otras manifestaciones del problema social. 
Asociado a estos planteamientos'y de manera implícita hay una gran rigidez en la 
visión del orden económico y social. Las condiciones generales del orden económico, 
político, social e institucional no forman parte de las variables sujetas al cambio. La 
definición del problema aparece entonces, enmarcada en una estrecha perspectiva 
sectorial, que conduce con frecuencia a un callejón sin salida. Dado que el sector 
privado 5610 atienda a los estratos de mayores ingresos, el sector público debe atender 
las necesidades de los más pobres, pero en la medida que existe una vasta gama de 
problemas sociales que atender, resulta ilusorio pensar que pudieran destinarse los 
recursos necesarios para terminar con el problema acumulado en materia habitacion al 
en el mediano plazo. Los recursos no alcanzan, aún cuando con el correr de los tiempos 
se hacen cada vez más reducidos los tamaños de las soluciones habitacionales. Es una 
simple cuestión artimética, de dividir los recursos disponibles en el presupuesto de 
vivienda, por el costo de una solución habitacional. 
Pero, al intentar encontrar caminos de solución al problema residencial, es necesario 
buscar las raíces más profundas del problema habitacional, las que ciertamente van 
más di4 de un simple problema de presupuesto público. Entre estas causas podemos 
encontrar algunas de carácter global y otras más específicas, relativas al campo 
urbano-residencial. 
1. Entre las primeras y en una perspectiva muy amplia se asocia la crisis habitacio - 
nal con el estado de subdesarrollo de las naciones. Su capacidad para resolver 
problemas sociales en general, queda limitada por las posibilidades reales de mo - 
vilización de recursos y acumulación. Por esta razón, el problema habitacional no 
se presenta en forma aislada, como el único problema social, sino que constituye 
un aspedo más del panorama del subdesarrollo. Entre los múltiples factores del 
subdesarrollo que dificultan la posibilidad de solucionar el déficit habitacional, 
además de muchos otros efectos nocivos, encontramos aspectos tales como: 
2. Una estructura productiva ineficiente y caracterizada por una heterogeneidad es- 
tructural. Se registra, en general una incapacidad crónica para absorber y utilizar 
la fuerza de trabajo en forma productiva, estimulando la creación de un sector in- 
formal urbano caracterizado por bajísimos niveles de productividad y empleo 1 1  t 
inestable. A pesar de la evolución en las perspectivas de análisis, subsiste la mar - 
ginalidad social unida muchas veces a la marginalidad ecológica, enfatizando que 
una proporción creciente de la población tiene graves problemas para incorpo- 
rarse en forma productiva, estable y bien remunerada al sistema económico. 
3. Otra faceta de este mismo problema, que también incide en la cuestión habitacio- 
nal, es la desigual distribución del ingreso., Los diagnósticos a nivel latinoameri - 
cano indican no sólo una distribución muy desigual del ingreso, sino que peor 
aún, una tendencia a que los frutos del desarrollo se concentren en un número li- 
mitado de personas, empeorando la situación. b 
4. Otro de los obstáculos generales es la carencia más o menos generalizada de 
mercados fmancieros bien desarrollados que permitan la captación de ahorros, 
asegurando al menos tasas de interés real positivas, ofreciendo diferentes alterna- 
tivas de plazos y mecanismos de operación. Asociado a esta limitante, aunque no 
necesariamente como consecuencia de la misma, hay por lo general, una restrin- 
gida disponibilidad de ahorro a largo plazo. Las alternativas de interés tienden a 
hacer viables sólo proyectos de altos retornos en el corto plazo, entre los cuales 
no es posible clasificar la vivienda popular y las inversiones en infraestructura ur- 
bana. Esto se torna crítico para el desarrollo habitacional, ya que la adquisición 
de la vivienda difícilmente podría ser realizada al contado, prácticamente para 
personas de todos los niveles de ingreso (Además, los pobres no están en condi- 
ciones de competir por estos recursos). 
5. La limitada cantidad de recursos públicos también constituye un serio obst6culo 
especialmente si se estudia su disponibilidad en términos de las tareas y requisi - 
tos globales del desarrollo económico y la magnitud de muchos otros problemas 
d e s ,  cuya solución depende del presupuesto del Estado. 
Zos recursos destinados a vivienda en términos globales, fluctúan por lo general, 
entre ua 24% del P.G.B. y la participación del sector público es bastante varia- 
ble. Además del financiamiento de largo plazo para viviendas ha de tenerse en 
cuenta que las inversiones en infraestructura urbana, cuando se recuperan, es só- 
lo en el largo plazo. 
6. Asociado a la carencia de recursos del sector público también podria detectarse 
un problema de prioridad en la asignación de estos recursos. Este problema de 
prioridades no sólo atañe la proporción del presupuesto que se asigna al sector 
vivienda, sino que también a la fracción que de estos se destina a la vivienda de 
los más pobres. Entre otras razones, esta baja prioridad podría explicarse porque 
los más pobres no sólo no rcditúan en términos económicos, sino que tampoco en 
terminos políticos. 
Un segundo grupo de antecedentes que dificultan la solución del problema habitación, 
tiene relación con problemas más específicos relativos al campo urbano y a sectores 
económicos vinculados con la construcción. 
1. El rápido crecimiento de población de las principales ciudades, tanto por conse - 
cuencia de los movimientos migratorios como por el crecimiento vegetativo im- 
pone requisitos de inversión urbana difíciles dc alcanzar. La demanda por 
espacios habitables crece en las últimas décadas, en un ritmo mucho más alto de 
lo que son capaces de responder los gobiernos. Esta situación que se espera con- 
tinúe, al menos, en la próxima década. se ve agravada por el hecho de que las ciu - 
dades tampoco están en condiciones de acoger con nuevos empleos a esta 
población, configurando así un panorama donde el grueso de la demanda habita- 
cional, socialmente definida, no tiene recursos para buscar una solución indivi- 
dual a traves del mercado. 
2. Frente a este panorama hay una gran carencia de suelo urbanizado (y en algunos 
casos urbanizables) en los lugares requeridos y a costos razonables. Se conjuga 
con los factores previamente enunciados una marcada carencia de políticas pú- 
blicas, tendientes a regular el mercado de suelo urbano. Este queda sujeto a fuer - 
tes movimientos especulativos que, en un contexto de rápido crecimiento urbano, 
tiende a generar fuertes alzas en los valores de terrenos. 
El fenómeno especulativo, presente a todos los niveles en el mercado de suelo no 
sólo tiene marcadas consecuencias distributivas, sino que además, genera fuertes 
distorsiones en el desarrollo físico de las ciudades. 
3. Pero no sólo van en alza los costos del suelo urbano, sino que también hay por lo 
general, un incremento muy fuerte en los costos de construcción. Múltiples estu- 
dios en diferentes áreas metropolitanas de Latinoamerica indican que los costos 
r ,  &e edificación o de suelo urbanizado o construído suben mucho más rápido que 
el nivel de salarios. 
Hipótesis de diferentes autores plantean que este fenómeno se explicaría, al me- 
17 nos parcialmente, por la mayor concentración económica que se va produciendo 
tanto en el sector inmobiliario, habilitación y urbanización de terrenos, como en 
la rama de la construcción y la producción de los principales materiales de edii - 
cación. 
4. La proliferación de soluciones ilegales definen una modalidad de implantación I 
en el espacio urbano que, por su carácter segregado (formación de vastas zonas 
homogéneas donde se instalan los más pobres) por su falta de planificación y mu- 
chas veces, por su inadecuada localización en términios de distancia a la ciudad o 
condiciones de habitabilidad, hacen que sea complejo y costoso regularizar estos 
asentamientos en términios legales y de inversiones en infraestructura. 
' A  ésto habría que agregar la precariedad y la mayor parte de las veces, la simple 
carencia de organizaciones populares en torno a la cuestión residencial, junto con 1 
la falta de instancias y mecanismos expeditos de participación. 1 
No se ha pretendido ser exhaustivo en la revisión de estos antecedentes que condi- 
-S 
cionan el problema habitacional; evidentemente, existen muchos otros aspectos a 
mnsiderar. Sin embargo, lo que se ha querido resaltar es el hecho de que la solución 
alproblema habitacional no sólo depende del presupuesto fiscal, sino que también 
del manejo de muchas otras variables. 
El origen inmediato del déficit habitacional radica en la evolución espacial del desa- 
rrollo económico, la concentración urbana y los movimientos migratorios de població n 
en el contexto una estructura productiva urbana incapaz de responder a los fenómeno S 
que genera el sistema ebnórnico. Su evolución y acumulación hasta llegar a los niveles 
que hoy se registran, obedece a las características particulares que ha adoptado el 
sistema económico y al rol que ha asumido el Estado frente a esta situación. 
3 
¿Significa ésto que no hay solución? 
Obviamente, no habrá una solución expedita mientras que el orden vigente en 10 
económico y social y su configuración espacial, se mantengan inalterados. Los múltiples 
factores señalados como condicionantes del problema habitacional, ninguno de los 
W e s  tiene un wic te r  rígido e inamovible, indican que podría haber múltiples 
de acción. Tal vez la única precondición indispcnsable sería la modifica- 
bYÍn d&f. td del Estado en cuanto a su compromiso de acción en la materia, ya que 
éste no s610 vale por lo que se pueda realizar directamente en el campo de las 
inversiones públicas en viviendas, sino también por la definición de las reglas del juego 
que impone a todos los actores sociales. 
Para aclarar en mejor forma este planteamiento, podría hacerse una referencia para- 
lela con el problema de hambre en América Latina, caso en el que resulta difícilmente 
sostenible que no hay recursos para solucionarlo y donde precisamente el problema 
clave radica en una falta de conciencia, de interés o de voluntad para solucionarlo y 
no en una carencia de medios. 
* Interesa plantear finalmente, en estas líneas introductorias el hecho de que siendo el 
problema habitacional un aspecto parcial de un problema económico y social más 
amplio, el otorgamiento de más acceso a la tierra para los más pobres conlleva la 
necesidad de dotar estos espacios de otros elementos que definan condiciones de 
habitabilidad mínimamente aceptables, con los consiguientes requisitos de inversión 
pública. Sin embargo, el sólo acceso a soluciones "básicas" en materia de vivienda no 
podría constituír sino un alivio momentáneo a las tensiones urbanas, en la medida 
que subsistan deficiencias agudas en otras facetas de la problemática social urbana. 
2. Suelo urbano, un recurso especial 
* 
El suelo urbano constituye un recurso escaso, de careacterísticas muy particulares. 
Por lo general, las políticas públicas en esta materia no han estado orientadas a lo 
que podría definirse como un objetivo central y prioritario: la provisión de suelos 
urbanizados, en el momento y lugar adecuado, a costos que permitan el acceso de los 
sectores populares a un espacio donde vivir. 
La mayoría de las políticas y normas existentes apuntan más bien hacia el logro de 
un ordenamiento físico o al financiamiento de los gobiernos locales. 
Esta situación es especialmente crítica en la medida que el mercado de suelo, operan do 
R, prácticamente sin restricciones, tiene una serie de limitantes, que no sólo impiden un 
funcionamiento eficiente del mercado, sino que además colocan serios obstáculos 
para la consecución del bien común, como objetivo de política aplicado al medio 
urbano. 
Estas limitantes surgen de: a) las imperfecciones en el régimen de competencia en el 
mercado de suelo; b) la formación de los precios y la especulación; c) algunas 
expresiones físico-espaciales que genera y d) algunos efectos en la distribución del 
ingreso. 1 
A Imperíecciones en ei régimen de competencia 
El mecanismo de mercado, tal acomo se expresa en sus formas más difundidas, no 
contempla la variable espacial. La incorporación de estavariable al análisis económ ico, 
iieva a la aparición de ineficiencias en la asignación de recursos (a través de la 
discriminación y la competencia monopolista) y en materia distributiva y a aspecto s 
no resueltos en la optimización de la asignación espacial de recursos. 
Por otra parte, también se presentan un conjunto de fenómenos tebricos y prácticos 
que llevan a que la libre competencia diste mucho de una situación de competencia 
perfecta. Estos obstáculos surgen del incumplimiento de una serie de supuestos de la 
competencia perfecta que no se verifican en el caso del mercado de suelo urbano. 
1. El suelo es un bien heterogéneo. No hay dos lote que sean iguales en la medida 
que sus características relevantes surgen principalmente de las condiciones del 
entorno inmediato y de su ubicación en el contexto urbano más general. Existen 
en realidad, muchos mercados de suelo de carácter local. Este problema se rela - 
tiviza en función del grado de sustituibilidad espacial de las actividades urbanas. 
2 Este es normalmente un mercado poco fluído. Hay en general una baja concu - 
rrencia, tanto por el lado de la oferta como de la demanda. Por el lado de la ofer - 
ta, el carácter local del mercado es prcisamente lo que condiciona que por 
definición sean pocos los oferentes. Por el lado de la demanda tampoco hay siem- 
pre mucha concurrencia en la medida que las diferentes actividades o funciones 
tienen distintos requisitos o preferencias locacionales. 
3. La posibilidad de ejercer un control monopólico y de discriminar el producto 
(suelo) se acentúa en la medida que existe un bajo grado de conocimiento del 
mercado. Hay por lo general, mala información sobre cantidades y precios tran - 
zados en diferentes espacios urbanos y peor aún, en términos de las tendencias 
futuras. 
4. La absoluta rigidez del suelo y la estructura físicaconstruida en términos de mo - 
vilidad espacial de recursos, imponen limitantes a una asignación óptima de re- 
cursos en el espacio urbano. Considérese por ejemplo, la incapacidad del mer- 
cado para desencadeliar por si mismo procesos de remodelación y renovación. 
1 Trivelli, Pablo 
5. Para garantizar una sana competencia, los modelos ideales requieren que haya 
facilidades de entrada de nuevos productores, cuestión que no existe, por defini - 
1 
, ción, en la medida que el suelo no se produce. Esto se relativiza en términos de la 
sustitubilidad locacional de las actividades. 
Se desprende de estos antecedentes que el mercado de suelo urbano, por sus carac - 
terísticas propias, difícilmente podría operar en condiciones de competencia perfecta. 
Este mercado se define con mayor exactitud como un caso de competencia monopólica 
\ e y bajo ciertas circunstancias, simplcmente como un monopolio. Debe quedar entonces 
claro que en el caso del suelo urbano, la libre competencia no es equivalente a la 
competencia perfecta, ni tampoco tiende a ella. 
B. Renta, precio del suelo y especulación 
A diferencia de la producción de otros bienes, el suelo urbano no se produce. La 
formación de precios se basa en la mayoría de las conccptualiízaciones teóricas, como 
el valor presente del flujo neto actualizado de rentas esperadas. Esto no quiere dcc ir 
que no haya que invertir para habilitarla, lo que si se quicre destacar es que el valor 
del suelo surge como consecuencia de un proceso social más amplio que no requiere 
como contraparte de un esfuerzo productivo, por parte de su propietario. 
t Y 
Esta situación ticne una serie de implicaciones para el mercado de suelo. En primer 
término, los valores empiezan a subir mucho antes quc los suelos sean efectivamente 
destinados a usos urbanos, trascendiendo barreras lcgalcs que puedan imponerse 
arbitrariamente, cuando hay un constante proccso de crccimicnto urbano. Esto impli ca 
que no es fácil acotar espacialmente el mercado de suclo urbano. 
Esta modalidad de formación de precios estimula la especulación, fenómeno más o 
menos generalizado en las áreas metropolitanas de los países organizados bajo eco - 
I .  nomías de mercado. Se ha argumentado en la literatura teórica que el fenómeno 
l especulativo podría, bajo ciertas circunstancias, llegar a ser beneficioso. Pero la 
I e especulación en el mercado de suelo urbano difiere de las características con que se 
define este fenómeno en otros mercados, debido a las propiedades que tiene el suelo, 
como también por la necesidad de incorporar la variable espacial. 
Difiere la especulación de suelo con la de otros bienes en términos de la amplitud 
del ciclo especulativo, que es más largo con el suelo, en la medida que no hay regulaci 6n 
expedita del mercado vía mayor produccibn en el corto plazo. Además, el especulador 
de suelo, como parte de su actividad, requiere que el medio se modifique, transfor - 
mando las características del entorno y por lo tanto, el valor del bien, lo cual también 
difiere con otros mercados especulativos en los cuales no se requiere una transfor - 
=ación del bien. Por otra parte, el carácter segmentado o local del mercado de suelos, 
acentúa la probabilidad de que se genera, en mayor proporción, una especulación 
monpólica más que una de carácter competitivo, acentuando asi la tendencia alcista 
en los valores de terrenos. 
La especulación con suelo urbano, prácticamente no tien: riesgos y tiende a autoper - 
petuarse en la medida que la retención especulativa a g u d i  la escasez de terrenos 
estimulando las alzas de precios. 
1 
Se configura de esta manera un cuadro en el cual se hace necesaria la presencia de 
una instancia pública para suplir esta deficiencia que presenta la libre operatoria del 
mercado, debido a que sus efectos nocivos no sólo dicen relación con problemas 
distributivos, sino también con la expresión espacial del desarrollo urbano. 
C. Expresiones íísicosspaciales del desarrollo urbano 
El desarrollo urbano presenta una gama muy amaplia de fenómenos físico-espaciales 
que tienen importantes consecuencias económicas. Interesa en este caso hacer refer - 
encia sólo a dos de ellos, que están directamente vinculados a situaciones en las que 
se registra una operación del mercado de suelo sin limitaciones normativas de caráct er t & 
público que pudiera inhibirlos: el desarrollo discontinuo ("leap frog development") y 
el desarrollo no planificado en extensión ("sprawo"). 
En ambos casos, se producen situaciones socialmente poco deseables desde el punto 
de vista de la eficiencia del desarrollo urbano, limitando las posibilidades de los 
sectores populares para acceder a un lugar donde vivir. 
El desarrob discontinuo surge normalmente como consecuencia de la retención 
especulativa de suelos en torno a los espacios urbanos, lo cual obliga a que la 
implantación de nuevos proyectos de ocupación del suelo deba alejarse de los már - 
genes de la ciudad. Estos mismos proyectos valorizan los suelos vacantes que son 
2 
retenidos en forma ociosa en los espacios intersticiales . A e 
Además de lo negativo que resulta este sólo hecho, como distorsión en el mercado 
de suelos y en el ordenamiento urbano, se producen adicionalmente, fuertes costos 
d e s  como consecuencia de los mayores costos de desarrollo y operación y las 
mayores distancias de viaje que han de recorrer las personas. 
2 Confetencia Nacional dos Bispos pag. 6-9; Ramos y Fibras pag. 4G41. Frey, Manzanilla e 
'- )'-te; Oeisse pag. 16; Ttivelli pag. 57 
Por otra parte, el fenómeno del "sprawl ha sido estudiado comparativamente con el 
desarrollo residencial planificado, con el propósito de indagar acerca de la eficiencia 
económica de diferentes opciones de desarrollo urbano, especialmente en la perspec- 
tiva de los requisitos de inversión pública a través de la acción municipal. La conclusión 
es que el desarrollo planificado para cualquier densidad, es menos costoso de genera r 
y operar que el "sprawl". 
Esta conclusión concuerda con el razonamiento teórico de que la suma de las deci - 
siones individuales que puedan adoptar los agentes económicos en el ámbito del 
desarrollo urbano, no llevan necesariamente a la solución espacial más deseable desde 
el punto de vista social. Subyacente en los fenómenos de "sprawl" y el desarrollo 
discontinuo, prevalcce una falta de visión de conjunto, deficiencias en la actividad del 
mercado inmobiliario y un cúmulo de externalidades que distorsionan una óptima 
asignación espacial de los recursos. 
D.Efectos distributivos 
La operatoria del mercado de suelo genera efectos regresivos sobre la distribución 
de la riqueza a travCs de la valoiización del suelo y su forma de apropiación y tambiin 
como consecuencia de la segregación socio-económica residencial. 
La renta del suelo constituye una categoría económica que no tiene como contraparte 
la realización de un esfuerzo productivo. 
El esfuerzo de desarrollo urbano socialmente desplegado por el sector público y 
también por los agentes privados que en él interviencn, se privatiza en favor de los 
propietarios del suelo a través de su valorización. 
Más aún, la posibilidad de esta ganancia estimula la especulación, con los efectos 
nocivos que ésta genera. Se articulan así, en el mercado de suelo, problemas distri- 
butivos con otros de eficiencia en la asignación espacial de los recursos. 
La falta de intervención pública y la extensión tributaria de las ganancias obtenidas 
por la valorización del suelo, afectan la distribución de la renta y de la riqueza en 
favor de los propietarios de terrenos, imponiendo una severa limitante a los sectores 
de menores ingresos de la población para acceder a un lugar mínimo donde vivir, en 
la medida que los terrenos quedan sometidos a procesos especulativos. 
También desde una perspectiva social conviene señalar el problema de la segregación 
socio-económica residencial, en vista de que el mercado de suelo la canaliza, la estimula 
y la acentúa. 
La segregación según estratos no sólo guarda relación con el prestigio que subjetiva- 
mente se le asigna al espacio, sino que también con una serie de aspectos que 
objetivamente diferencian la calidad física y funcional de comunas y barrios. 
Estas diferencias guardan relación con los servicios y funciones que presta el sector 
las que obviamente se localizan en función de la potencialidad de los mer- 
cados, estableciendo un nivel de servicios diferenciales según la distribución espa cid 
del ingreso. Pero también se detectan diferencias espaciales en las inversiones y 
servicios provistos por el sector público. Estas se acentúan a travCs de ciertos elemen tos 
dinámicos, tales como los presupuestos municipales, generándose un círculo vicioso 
que discrimina en desmedro de los más pobres. 
Especialmente relevante, resultan en esta materia las iniciativas gubernamentales de 
vivienda popular. Con el propósito de maximizar el número de soluciones habitacio - 
nales; en estos programas se intenta minimizar costos buscando terrenos baratos, 
normalmente periféricos y de bajo prestigio social por las características de la pob la- 
ción ya asentada. 
De esta manera, el Estado crea vastas áreas socialmente homogéneas de estratos de 
bajos ingresos, acentuando la segregación, al subordinar sus decisiones a las orienta- 
ciones del mercado de suelo. 
El fenómeno de la segregación está ligado en forma unívoca con el mercado de suelo, 
los precios de la tierra definen las pautas de localización a las cuales pueden acceder 
los diferentes estratos, pero simultáneamente la implantación de éstos en el espacio 
urbano contribuye a la determinación de los precios de la tierra. La segregación 
residencial constituye, entonces un resultado esperable en el marco de una libre 
operatoria del mercado de suelo, la cual puede verse reforzada por las normas y las 
decisiones adoptadas por el sector público. 
Este conjunto de antecedentes teóricos y prhcticos sobre la libre operatoria del 
mercado de suelo, sus múltiples imperfecciones en relación a los modelos ideales de 
competencia perfecta y los efectos negativos que ejerce en la asignación de recursos 
eq el espacio urbano imponiendo fuertes limitantes para el acceso a la tierra de los 
más pobres, señalan que, en este caso, el mecanismo de mercado es incapaz de orientar 
la iniciativa privada hacia fines globales socialmente deseables. 
Estas conclusiones, conocidas y suscritas por los participantes de la Conferencia de 
Vancpuver, desafortunadamente no han movido a los gobiernos a adoptar medidas 
Ck planificación y política pública para regular el mercado de suelo. I 
A nivel latinoamericano, practicamente no existen experiencias de una intervención pú- 
blica clara y definida en el mercado de suelo, a pesar de todas las ventajas que esto pu- 
diera reportar: a) en el logro de una mayor eficiencia para el desarrollo urbano; b) en 
la captación de una cantidad importante de recursos para el sector público como con- 
secuencia de la aplicación de medidas tributarias y c) en la apertura de nuevas y mayo- 
res posibilidades de ofrecer mejores alternativas habitacionales a los sectores 
populares. 
La conclusión más general que podría desprenderse de esta reflexión, es que para 
'L 6 lograr que el mercado de suelo conduzca con su óperatoria a situaciones social, 
económica y espaciaimente más deseables, es imprescindible que el sector público 
redefina las condiciones de operación del mercado. 
Esto podría lograrse por la vía del establecimiento de normas que trasciendan un 
enfoque puramente físico y el establecimiento de mecanismos y estímulos que orienten 
a los particulares, encuadrando al mercado como un instrumento al seMcio de los 
objetivos de una política de suelo y vivienda popular como instancias de desarrollo 
urbano. 
SI O 3. Sólo frente al mercado 
Al tratar el comportamiento del sector privado frente al suelo urbano y el problema 
habitacional es bueno tener presente que el estímulo de acción de este sector es el 
afán de lucro y que por lo tanto, el servicio ai consumidor tiene un carácter instru - 
mental. (No se hace referencia a instituciones sin fines de lucro, de beneficencia). 
Este antecedente trivial, parece necesario mencionar pues se suele atacar el compor- 
tamiento del sector privado al no proveer éste una solución habitacional para los más 
pobres. Lo errado de esta crítica reside en que ese no es su rol. 
Se insiste con frecuencia en los efectos nocivos que la actividad privada genera en el 
> t mercado de suelo y en el campo de la construcción, sin reparar que nunca se le ha 
asignado a éste un rol de protección del bien común3 . 
Previo al tratamiento específico del problema del suelo urbano, particularmente pa ra 
los más pobres, convendría identificar algunas características generales del modo de  
3 En este capítulo se intenta esbozar algunos rasgos distintivos del sector privado, por lo que no 
se hace referencia a la acción de instituciones sin fines de lucro o al desarrollo de proyectos 
mixtos público-privados, porque estos últimos no serían viables de no mediar distintas formas 
de subsidio estatal. 
accionar del sector privado en el mercado de construcción de vivienda. Es importante 
porque, por lo general, tiene una alta incidencia en la construcción nacional de 
viviendas que en algunos países puede llegar a un 80% o más, en años específicos. 
A pesar de las muchas diferencias entre países, podría plantearse que (a excepción 
de México) la mayor parte de las tierras que rodean las ciudades son de propiedad 
privada. Estas, por lo general han sufrido un proceso de fraccionamiento a partir de 
grandes propiedades agrícolas, presentando hoy un cuadro de alta dispersión en la 
propiedad 4. Esta situación no es obstáculo a un fuerte grado de especulación que 
conlleva fuertes alzas en los valores de suelo. Tampoco impide el ejercicio de un cierto 
poder monopólico que otorga la variable espacial (como ya se vió en el capítulo 
anterior). 
Un segundo antecedente es el grado creciente de concentración de la industria de 
construcción. A pesar de la relativa facilidad de entrada a esta actividad que explica 
la existencia de gran cantidad de pequeñas empresas constructoras, existe una impor - 
tante tendencia a la concentración en la medida que se desarrollan nuevas tecnologías 
y se expande el tamaño de los proyectos, permitiendo aprovechar fuertes economías 
de escala y captar externalidades que, de otra forma redituarían sobre terceros. Más 
aún, la mayor escala de operación permite incorporar la gestión de la variable espacial 
para maxirnizar la ganancia de los proycctos de mayor envergadura. En muchos de 
estos casos se pueden generar impactos urbanos de considerable magnitud, que con 
frecuencia requieren inversiones públicas posteriores. 
También hay normalmente en los agentes privados de financiamiento un grado con- 
siderable de concentración de la propiedad que se traduce en una asignación bastante 
poco competitiva de los recursos que administran. 
La escasez relativa de ahorro de largo plazo, condición necesaria para el financia - 
miento de la demanda en proyectos habitacionales, impone una orientación de estos 
recursos a proyectos con un corto período de recuperación de la inversión, cuestión 
que puede ser muy frecuente en el financiamiento de la oferta de vivienda (para 
financiar la ejecución de obras) pero no así en el caso de la demanda. Es precisamente 
esta una de las circunstancias que ha condicionado la vivienda: un derecho violado" 
CIDAP, Lima, Perú; 1981. pag. 42. 
4 La única excepción para la cual se tiene información, es el caso de tima donde la propiedad 
del suelo estada en manos de s61o 66 grupos o familias a principios de la decada de 1970. "La 
incorporaci6n de las entidades financieras a los negocios inmobiliarios: la seguridad de 
financiar la demanda. 
A este panorama poco competitivo ha de sumarse también la relativa concentración 
de empresas productoras de insumos para la construcción (cemento, vidrios, fittings, 
etc.), que en casos de estudio, han demostrado estar vinculados a empresas inmobi- 
liarias. Esta circunstancia también deriva en mayores costos de la construcción '. 
El desarrollo tecnológico que estimula la masificación de la actividad de la const ruc- 
ción llevando a la creación de grandes conjuntos residenciales (excepto para el 
mercado de más altos ingresos) y el desarrollo empresarial que incorpora nuevas 
técnicas y capacidades para una gestión mucho más compleja, llevan a la integración 
,, de intereses. Se aunan en las iniciativas más integradas los propietarios del suelo, los 
constructores, los financistas y los corredores de propiedades. En el análisis histórico 
aparece con frecuencia un cuarto socio en los proyectos de mayor envergadura: la 
empresa de transportes colectivos. En las experiencias de desarrollo especialmente 
periféricas, la extensión de los recorridos de las líneas de transporte en forma segur a, 
constituye un importante elemento en la planificación y promoción de los proyectos, 
que ciertamente estimula las alzas de valores de suelo, permitiendo una mayor ga- 
nancia. 
La lógica de la integración está.en el hecho de que se minimiza el riesgo para los 
agentes individuales y se maximiza la ganancia para todos y cada uno de ellos. La 
paraticipación del terrateniente permite "evitar" los costos del suelo, disminuyendo la 
n inversión inicial. Este tiene como ventaja el participar en las ganancias para todos y 
cada uno de ellos. La participación del terrateniente permite "evitarn los costos del 
suelo, disminuyendo la inversión inicial. Este tiene como ventaja el participar en 1 as 
ganancias crecientes que surgen como consecuencia de la urbanización y la posterior 
construcción habitacionai, es decir, capta parte de las rentas de intensidad. Para el 
constructor las ventajas vienen tanto de la dotación de tierra, como del financiamient o; 
~ 
permitiéndole emprender obras de mayor escala con las ventajas ya mencionadas. El 
financista se integra porque, además de los intereses del iinanciamiento que aporta 
~ a la construcción, obtiene utilidades y además, abre un canal para colocar fondos de 
~ largo plazo en un mercado muy poco riesgoso. El transportista es quien más se 
beneficia, pues de otro modo no tiene forma de captar ni aún parcialmente la valori- 
zación del suelo que genera el extender sus redes de servicio. 
Existe en todo este esquema un socio implícito, un socio siempre presente, un socio 
que normalmente paga parte de la cuenta, es un socio indirecto: el Estado. ¿En qué 
se basa esta afirmación?, ¿cómo se manifiesta esta participación?. Sólo una ilustración 
en la medida que éste no es el tópico central de este documento. No son pocos 10s 
casos en que el Estado fmancia costosas obras de infraestructura allí donde hay un 
5 Ramos y Frias, pag. 43-46 
activo mercado de suelo, ya sea en términos de redes troncales de vialidad, agua o 
alcantarillado, absorbiendo el impacto que los nuevos loteos y construcciones generan 
sobre las redes existentes y en general, sobre el resto de la ciudad. Esto, en forma 
expedita y prioritaria cuando la actividad inmobiliaria es para estratos altos y m edios 
y con menos prontitud pero, tal vez, con un mayor subsidio implícito a los loteadores, 
cuando regulariza y urbaniza los loteos ilegales. 
Este panorama general explica en cierta medida el desinterés del sector privado por 
vender simplemente lotes de terreno que incluyan grados variables de urbanización 
según el tamaño de los predios individuales, exceptuando circunstancialmente el @ 
mercado de suelos para los sectores de más altos ingresos. Debe quedar claro, entonces 
que el mejor negocio se realiza a través de un paquete integrado "suelo-vivienda-fi- 
nanciamiento" que incluye ocasionalmente el transporte. 
Diferentes estudios revelan que aúa las más modestas soluciones habitacionales en 
estructuras definitivas no están al alcance de una gran cantidad de hogares si estos 
no cuentan con ayuda estatal, es decir, el mercado no soluciona el problema habita- 
cional para grandes mayorías. 
Existen una serie de circunstancias que condicionan esta situación. 
b3 1. El valor de las soluciones habitacionales es demasiado alto y por lo tanto, tam- e 
bién lo serán las cuotas de servicio de la deuda, las que no deben sobrepasar un 
20 a 25% del ingreso familiar. 
2. No hay préstamos habitacionales de largo plazo inferiores a un monto que es re- 
lativamente alto y parejo en la banca privada. Préstamos de montos inferiores, 
como los que necesitan los más pobres no son convenientes desde el punto de vis- 
ta de la administración financiera. 
3. Pero aún cuando el ingreso les permitiera pagar las cuotas, existen exigencias 
económicas que son difíciles de cumplir, como por ejemplo, el pago inicial de un 
porcentaje del valor de la vivienda al contado. 4. * 
4. Hay con frecuencia inseguridad en cuanto a la estabilidad de los ingresos del ho - 
gar que no permiten adquirir compromisos de largo plazo. El incumplimiento de 
estos compromisos suele ser muy oneroso. 
5. Los más pobres no tienen avales ni garantlas reales, y tampoco organizaciones 
comunitarias que puedan suplir esta carencia. Por lo demás, el avalúo hipotecario 
de la misma vivienda es inferior al valor de venta, pues el banco se protege no s6 - 
lo del pago sino que también de un posible deterioro acelerado. 
Esto significa que alrededor de un 50 a 70% de la población urbana no puede acceder 
individualmente a través del mercado a ninguna solución de vivienda, pues no tiene 
los recursos necesarios y tampoco hay soluciones más baratas, exentas de ayuda estat al 
6 que pudieran estar a su alcance . 
Esta situación podría significar no mucho más que la identificación de una tarea muy 
precisa, en la cual debe activarse el rol subsidiario del Estado, sin embargo, la magn itud 
del problema acumulado y las consecuencias de todo orden que acarrea para el 
funcionamiento de la sociedad urbana inducen a cuestionar el orden económico 
vigente, al menos en su expresión actual. 
¿En qué quedan bajo estas circunstancias las directrices éticas y políticas sobre 
igualdad de oportunidades? ¿qué tan real puede ser el derecho a la vivienda? ¿qué 
instancias alternativas existen para reivindicar este derecho? ¿puede el Estado satis- 
facer este requisito básico de vivienda? 
Existe en la práctica un segundo canal de acción del sector privado a través de la 
venta de lotes de terreno. Ya se había mencionado quc Csta no constituye normalmente 
la mejor opción, al menos en el plano de los negocios que se incluyen dentro de la 
legalidad vigente. Se enfatiza el aspecto lcgal porque una cantidad sutantiva de estos 
negocios no cumplen con las nornmas vigentes, especialmente en lo relativo a las 
inversiones en urbanización. 
En vista de que los sectores de menores ingresos no pueden acceder a soluciones que 
incluyan una vivienda, por modesta que sea, se abre un mercado que ofrece una 
alternativa más barata: un lote de terreno. Este mercado, para poder estar a un nivel 
de precios que resulte viable para los sectores que componen la demanda y además, 
generar una ganancia, debe reunir condiciones de localización y urbanización, espe- 
cialmente desventajosas. 
Efectivametne, estos lotes se registran con frecuencia en lugares perifkricos muy 
alejados, donde el valor del suelo disminuye considerablemente, especialmente cuando 
se transan grandes cantidades de terreno en una sola operación comercial. En muchos 
casos no se respetan exigencias mínimas de habitabiiidad, vendiendo lotes en terren os 
sujetos a inundaciones, zonas áridas, laderas de cerros con demasiada pendiente, etc. 
a pesar de las restricciones legales que puedan existir. 
6 J. Van des Rest y J. iópez. pAg. 17. 
Las periferias elegidas no sólo se definen por la distancia física, sino también por 1 a 
estructura social. Los terrenos seleccionados para los lotes de bajos ingresos se ubican 
con frecuencia en lugares periféricos, preferentemente en la misma dirección (a par tu 
del centro) donde se asientan los estratos socio-económicos bajos y muy bajos. 
Esto responde al hecho de que sería difícil ubicar a otros estratos en esos espacios, 
dadas las fuertes externalidades que generan los residentes establecidos. Por otra 
parte, este mismo hecho deprime los valores de suelo de tal manera, que la limitante 
que imponen las condiciones socio- espaciales imperantes tiende a reproducir la 
estructura social existente a través de la operatoria del mercado de suelo. 
Estas mismas circunstancias, es decir, la distancia física y social con repecto a la 
ciudad, explican la dificultad de extender redes y servicios. De realiqrse estas inver- 
siones, las ganancias del loteador tenderían a desaparecer. Es por esta razón, que en 
una gran ma oría de los loteos "piratas" o "brujos" no se cumple con los requisitos de 7 inversiones . 
Todas estas desventajas no hacen que los precios sean especialmente provechosos. 
Mientras más apremiante sea la situación habitacional de los estratos de menores 
ingresos que concurren a estos mercados, mayor es la posibilidad de explotarlos. Esto 
no sólo se manifiesta en los precios del suelo, que pueden llegar a ser iguales o más 
altos aún que los precios de lotes urbanizados en espacios de mayor prestigio social, 
8 sino que también en el tipo de contratos de venta que se establece . 
En la medida que los loteos son ilegales, los contratos también lo son. Estos establecen 
condiciones muy desventajosas para el comprador, exigiendo una alta rigurosidad en 
el pago, que de no ser respetado le implica fuertes pérdidas. 
Este constituye normalmente un alto riesgo cuando el ingreso de los estratos tiene un 
carácter inestable, más aún cuando la transferencia legal no se realiza hasta no haber se 
cancelado una fracción relativamente aha del valor del contrato. Para el caso de los 
"loteos piratas", los compradores deben afrontar en forma posterior el pago de los 
sitios, el saneamiento legal de los títulos y la realización de costosas obras de infra es- 
tructura. 
Se generan en estos casos presiones sobre el Estado, que frecuentemente afronta 
conjuntamente con los pobladores la ejecución de estas inversiones, convirtiéndose 
tacitamente en el socio indirecto de los loteadores privados. 
7 Conferencia Nacional dos Bispos, pag. 16-1 7, Geisse 17 
8 G. Geisse, pag. 18; G.Riofrio p.136; H. Marroquín pag. 7-9 
Las vastas concentraciones de pobreza en algunos espacios urbanos resultan poco 
atractivas, para estimular la instalación de equipamiento privado. El comportamiento 
espacial de la demanda, unido al bajo poder adquisitivo configuran áreas de mercado 
muy reducidas, que sólo viabilizan servicios locales de muy baja jerarquía. 
Una vez más el Estado debe acudir en la provisión de equipamento, al menos a un 
nivel mínimo. Se establecen entonces lazos de dependencia con respecto a la ciudad, 
l que implican la necesidad de desplazamientos muy costosos en tiempo y dinero. 
l 
* Y Solo frente al mercado, un poblador de limitados recursos tiene pocas probabilidades 
de realizar una transacción favorable, tiene más bien todas las posibilidades de perd er. 
1 
' La mano invisible se concretiza en una relación muy desigual que enfrenta poderosos e ilustrados intereses de loteadores con el de simples y modestos pobladores acosados 
par la carencia de un lugar donde vivir. 
1 La formación de organizaciones para la adquisición de terrenos y su posterior urba - 
nización, por parte de los beneficiarios señalan un camino adecuado para superar 
muchos de los problemas antes señalados. Sin embargo, la heterogeneidad económica 
y social de los 'sin casaw coloca un'fuerte impedimento a la formación de organizacio nes 
orientadas a la solución del problema habitacional. Estos problemas organizativos 
aumentan cuando el Estado se les opone buscando la disuación de supuestos o reales 
I, 
* gérmenes opositores. 
Se recoge como hipótesis central de este acápite, el que el sector privado de la 
construcción y el desarrollo urbano no está en condiciones de solucionar el problema 
residencial de los más pobres, no es su tarea y tampoco tiene interés en asumirla. 
Esta realidad no impide que el sector privado actúe a través de ventas de terrenos, 
legales e ilegales, para atender un mercado siempre deficitario en el cual suele 
encontrar un socio indirecto que concurre en los costos, pero no en los beneficios. 
En el trasfondo del mercado habitacional está siempre la actividad privada en el 
O * mercado de suelo. Dadas las características especiales de este recurso, la operator ia 
del mercado es imperfecta y está sujeta a fuertes procesos especulativos que elevan 
el costo del desarrollo urbano e imponen serias distorsiones espaciales. 
Estos antecedentes invitan a reeditar la ya clásica discusión entre mercado y plani fi- 
cación, como instancias alternativas que no siempre buscan un rol exclusivo y exclu- 
yente para el Estado, sino que más bien encuadrar la operatoria de los agentes privados 
incorporando una visión global de la cuestión urbana y la definicibn más positiva de 
tareas públicas para el resguardo del bien común. 
4. El sector público, más allá de un rol subsidiario 
Al estudiar el rol del Estado frente al problema habitacional conviene tener presente 
cuál es el enfoque dentro del cual los gobiernos encuadran esta tarea. Por lo general, 
más que una tarea planif~cada en el mediano y largo plazo que responda a la respon - 
sabiidad del Estado de garantizar el respeto a un derecho de toda persona, la acción 
pública en materia habitacional está normalmente orientada a sofocar y aliviar los 
problemas más inmediatos, en función del grado de presión de los diferentes grupos 
sociales y en una perspectiva que generalmente adopta un carácter asistencial. Más 
aún, también existen casos en que la labor pública se define en términos de un rol L 
subsidiario del Estado, entendido como la tarea de asumir todas aquellas tareas 
socialmente necesarias que, por razones de rentabilidad u otros motivos no sean de 
interés del sector privado. 
El reconocimiento de la vivienda como un derecho inalienable ha pasado a constituir, 
a la luz de los hechos un elemento del discurso político que poco se respeta en la 
práctica. Efectivamente lo usual es encontrar que en muchos países se repita el hecho 
de que el déficit habitacional va en aumento. También es frecuente enfrentar la 
argumentación de los gobiernos en el sentido de que no está en condiciones de hacer 
frente al problema en el corto y mediano plazo debido a que no cuenta con los recursos 
necesarios. ¿Cómo se explica esta insuficiencia?, ¿por qué no existen los recursos 81 w 
necesarios para resolver este problema?, ¿constituye ésto efectivamente la mayor 
dificultad? 
Indudablemente el Estado no cuenta con cantidades ilimitadas de recursos, pero 
ciertamente dispone de un presupuesto y otros mecanismos de gobierno que le 
permiten una vasta capacidad de acción. Surge entonces en forma más o menos nítida 
la existencia de un problema de prioridades de la tarea habitacional del sector públi co 
frente a otras responsabidades de gobierno. (los recursos destinados a vivienda varían 
entre un 2 y6% del P.G.B. en diferentes países). Surge en forma implícita, por cierto, 
pero nunca declarada oficialmente, el hecho de que hay una baja prioridad para los 
sectores populares, porque es justamente en estos contingentes de población donde 
U' m 
se concentra una parte sustantiva del déficit habitacional. 
Los-esfuerzos públicos abarcan una amplia gama de soluciones alternativas para 
diferentes grupos sociales. Sin embargo, podría decirse que la mayor parte de los 
recursos fwales están orientados al desarrollo de soluciones para los grupos de 
ingresos medios y medio bajos, a través de diferentes formas de subsidio. Por otra 
parte, una proporción considerable de los recursos se destina a la construcción de 
*das definitivas, lo cual implica: a) que en la medida que estas soluciones públicas 
son relativamente m a s  y requieren un aporte monetario de parte de los beneficiari os, 
los grupos de menores ingresos quedan normalmente excluidos de estos programas 
y b) el mismo costo de las viviendas y el monto limitado de recursos que se destina 
al sector vivienda, traen como consecuencia el que se pueda atender a un número 
relativamente reducido de hogares, al menos si se le compara con los requisitos de 
construcción necesarios para solventar el déficit acumulado. Esta situación persiste, 
a pesar de que el tamaño promedio de las viviendas públicas ha disminuido con el 
transcurso del tiempo, intentando por esta vía lograr un aumento en la cantidad de 
viviendas ofrecidas. 
En relación a este problema se da otro interesante fenómeno asociado con la evolución 
de las políticas de vivienda en el transcurso de los sucesivos gobiernos. Al asumir el 
poder, en una primera etapa, el énfasis se coloca normalmente en la construcción de 
viviendas, para ir evolucionando en el tiempo hacia alternativas más elementales y 
más baratas (sitio urbanizado) que permitan masificar el número de beneficiarios y 
también llegar a los estratos de menores ingresos. 
El problema es que los más pobres tienen una baja prioridad real en los programas 
públicos, entre otras razones, porque reditúan muy poko, tanto en el plano cconómico, 
como en términos políticos. Efectivamente, en el plano económico, los más pobres 
disponen de una exigua posibilidad de aportar recursos monetarios de su presupuesto 
familiar para el financiamiento de la vivienda, si es que algo pueden aportar. El liecho 
es que la recuperación de las inversiones en vivienda se hace en el muy largo plazo o 
sencillamente, se traduce en un subsidio casi total. 
Por otro lado, en el plano político hay dos aspectos que interesa mencionar, cuando 
los gobiernos están sujetos a estímulos en esta variable. Primero, la mera solución 
habitacional resuelve sólo un aspecto parcial de la problemática social de los m5s 
pobres, lo cual implica que a pesar de los esfuerzos realizados por el sector público 
en la dotación de un espacio habitable, subsista el descontento popular. 
Por otra parte, aún cuando pudiera esperarse un cierto grado de beneficio político 
como consecuencia de este tipo de programas sociales, el carácter de marginación 
económica, política y social de los grupos sociales aludidos condicionaría una respuesta 
muy escasa. 
En cualquier caso, los requiermientos de suelo en las políticas públicas de vivienda 
son siempre muy altos, dada la magnitud del problema acumulado que se ha de 
resolver. La magnitud de la demanda de suelo se hace aún más voluminosa si a los 
cálculos de los requisitos actuales se suma las necesidades de superficie habitable que 
sea necesario proveer para atender al crecimiento urbano en las próximas décadas. 
A pesar de la urgencia y de la magnitud del problema no ha existido en América 
L;ttina, políticas de suelo tendientes a proveer las cantidades de suelo necesarias, en 
el momento y en el lugar adecuado, con una dotación de infraestructura básica y a 
precios que permitan el acceso al suelo, precisamente de aquellos que quedan mar- 
ginados al no existir política pública9 salvo intentos muy pardales y no siempre exitosos, 
no ha habido políticas que hayan incursionado en esta materia más allá de las típicas 
normas de uso de suelo que poco y nada aportan en la regulación del mercado. 
Salvo el caso de Colombia, tampoco han existido intentos de emplear instrumentos 
tributarios en las políticas de suelo. 
Estos han demostrado, en otras realidades, ser de gran utilidad, tanto en el control 
de la especulación, como en la orientación del mercado, aportando cuantiosos recursos 
para el financiamiento del desarrollo urbano''. 
. A pesar de las conclusiones de la Conferencia del Hábitat A(Vancouver, 1976), 
suscritas por todos los gobiernos participantes, en la que respecta a suelo se plantea 
"la tierra, por su carácter único y por la importancia crucial que tiene para los 
asentamientos humanos no puede ser tratada como un bien ordinario, controlada por 
individuos y sujeta a las presiones e ineficiencias del mercado..", a pesar de ésto, e 1 
suelo sigue estando sujeto a las presiones e ineficiencias del mercado y a la especu - 
lación, que no sólo genera perniciosos efectos espaciales sino que, además, tiene una 
fuerte connotación regresiva en materia de distribución de ingreso. 
¿Qué explicación podría tener esta carencia de política?, ¿cómo podría justificarse 
el hecho de que una cantidad importante de recursos es transferida a los propietarios 
y especuladores de terrenos cuando se masifican las políticas públicas de vivienda, 
haciendo aumentar la demanda de suelo? y ¿por qué el Estado se subordina a la lógica 
de un mercado de suelo plagado de ineficiencias y regresivo en cuanto los efectos 
ditributivos que genera, cuando el propósito de las políticas sociales de vivienda es 
justamente el inverso?. 
La explicación de esta carencia debe buscarse en referncia al contexto global de 
subdesarrollo, el carácter de la admnistración pública y la burocracia, el rol del Estado, 
no como pudiera definirse en términos ideales, sino en su expresión real y concreta, 
en la incapacidad general y el desinterés por manejar los procesos espaciales, etc. 
10 Hardoy, J.E. 
La respuesta a los interrogantes planteadas requeriría una indagación de cierta en- 
vergadura, para llegar a una respuesta exhaustiva que identifique todas las causas 
posibles. A continuación se esbozan sólo algunas, que podrían ser de importancia: 
l. En primer término, en la medida que los gobiernos tienen las facultades jurldicas 
para actuar en el plano de la política de suelo, la razón más global y comprensiva 
podría identificarse en la falta de voluntad de interés y de decisión política, para 
diseñar e implementar una estrategia de acción sobre el mercado de suelo. 
2. Esta falta de voluntad e interés podría estar condicionada por un conjunto de si - 
tuaciones inherentes a la administración pública, especialmente cuando los ins - 
trumentos de política de suelo son de complejo diseño y costos de operar, + 
especialmente en materia antiespeculativa. Entre otros aspectos podría señalarse 
la falta de recursos humanos debidamente burocrático normalmente difícil de 
agilizar. 
3. También relativo al sector público, se registra a nivel de espacios urbanos, espe - 
cialmente en áreas metropolitanas una marcada desvinculación entre las diferen- 
tes políticas sectoriales y la política de desarrollo urbano. La superación de est e 
aspecto resulta fundamental si se pretende regular el funcionamiento del merca- 
do de suelo, dados los fuertes efectos estructuradores en el desarrollo y la valori- 
zación del suelo que implican muchas inversiones públicas. 
4. Por úitimo, hay que tener en cuenta que las ganancias que realizan los propieta- 
rios del suelo son considerables. Más aún, los grupos de interés suelen concen- 
trarse y vincularse intersectorialmente, tal como ya se vi6 en el acápite anterior. 
No es de extrañar, entonces que estos grupos de interbs ejerzan fuertes presiones 
sobre el sector público, para evitar que se altere esta fuente de ganancia, espe- 
cialmente cuando no tiene visos de agotarse en el futuro. 
En circunstancias de que subsista el déficit habitacional en un contexto de persisten te 
crecimiento poblacional en las áreas urbanas y con al menos un moderado crecimiento 
económico, seguirá habiendo especulación con el suelo urbano a no ser que el sector 
público se decida a intervenir. 
Hay una cantidad de antecedentes que permiten afirmar que la especulación con el 
suelo urbano seguirá siendo atractiva. Entre otros factores podría enumerarse: 
1. Estadísticas internacionales indican que la valorización del suelo otorga una 
oportunidad segura de ganancia, prácticamente sin riesgo, como consecuencia 
del crecimiento urbano. Tal vez las únicas excepciones en las cuales podrían dis- 
minuir los precios del suelo se refieren a situaciones intraurbanas muy particula- 
res y también d caso en que se de una crisis económica que produzca un colapso 
del mercado de suelo. 
2. También se estimula la especulación como instancia de acmulacibn y protección 
contra la inflación, especialmente cuando los mercados financieros están insufi- 
cientemente desarrollados. 
3. Mientras no se presenten claramente mejores alternativas de inversión en otros 
campos de actividad económica. 
4. En la medida que subsistan fuertes ventajas tributarias en materia de suelo, entre 
los que también habría que contabilizar las facilidades de evasión. 
5. Mientras el Estado siga realizando la mayor parte de las obras de infraestructura 
urbana, aportando así un fuerte estímulo a la valorización del suelo sin requerir 
aporte alguno de los particulares. 
a) Dada la cantidad restringida de recursos que se dedica a estas inversiones en re - 
lación a la magnitud de las necesidades, se presenta un déficit crónico de suelo 
urbanizado que afecta principalmente a los más pobres. Las presiones del sector 
privado, especialmente de las empresas inmobiliarias, tienden a orientar las in- 
versiones públicas hacia sectores y zonas donde se ubican los estratos más pu- 
l dientes, donde el mercado habitacional es más activo. 
6. Mientras existan normas rígidas de expansión urbana, las que inducen a las em- 
presas inmobiliarias a acaparar y especular con suelo, como reserva para su acti - 
vidad constructora en el mediano y largo plazo. 
7. Finalmente, y aunque parezca paradoja, seguirá existiendo especulación mientras 
haya especulación. Esto se debe a que el fenómeno especulativo tiende a auto - 
propagarse en el tiempo, ya que uno de los efectos nocivos que genera es la re - 
tencibn de suelos fuera de la oferta del mercado, agudizando la escasez relativa 
de terrenos y provocando alzas en los precios, siendo precisamente las alzas en 
los precios del suelo las que estimulan la especulación. 
a U b) Paradojalmente, este esfuerzo resulta muchas veces estéril en la medida que mu - 
chos terrenos servidos con infraestructura son retenidos con fines especulativos. ' 
Se impone por esta vía un alto costo social que afecta el desarrollo de la ciudad 
en períodos futuros. Pero, resulta grave e inmoral el despilfarro de recursos que 
significa esta rentecibn de terreno ocioso, especialmente si las obras han sido fi - 
nanciadas por el sector público. 
El acceso a la tierra aparece bajo estas condiciones, como un primer obstáculo para 
los programas de vivienda popular. No hay en este caso soluciones rápidas y sencillas. 
El mercado de suelo no se comporta como el de otros bienes, el suelo no se produce. 
Lo que se produce es un espacio socidmente adaptado, que requiere de inversiones 
para articularse con la ciudad. Este requisito de inversión impone otra fuerte limitante 
envista de los altos costos que significa la urbanización de los terrenos y el equipam ento 
social. 
La realización de inversiones en infraestructura urbana constituye un elemento de 
eniciai importancia para el mercado de suelo y el desarrollo urbano. Conviene, 
entonces hacer algunas consideraciones al respecto. 
Cuando las grandes obras de infraestructura (troncales o matrices) deben ser finan- 
ciadas por el Estado, se producen algunos fenómenos sobresalientes: 
c) No basta entonces con que se genere una fuerte inversión pública en infraestruc - 
tura para lograr agilizar la oferta de terrenos urbanizados y así superar el déficit. 
La inversión pública es una importante fuente de valorización de los terrenos en 
una primera etapa y es precisamente, por esta razón, que se estimula la especula - 
ción. Estas inversiones no sólo orientan el desarrollo urbano, sino que también la 
especulación de terrenos. 
d) Se acumulan y se agudizan así los problemas de suelo urbano, particularmente 
para el caso de los más pobres que deben esperar años para que lleguen estas in- 
versiones a sus barrios. La falta de planificación de muchos de los asentamientos 
precarios y la tardanza con que se realizan las inversiones conducen a mayores 
dificultades en su ejecución, las que se traducen en mayores costos1'. 
Una vez más es posible apreciar que surgen deficiencias en la operatoria del meca - 
nismo del mercado en relación al suelo urbano. Una vez más surge la necesidad de 
una mayor intervención pública en la operatoria del mercado de suelo urbano. 
Parece imprescindible desarrollar mecanismos de planificación que permitan que los 
recursos públicos alcancen en mejor forma los objetivos de bien común que debieran 
estimular y orientar la acción del Estado.Esto aparece aún más necesario al constatar 
que el sector privado no está en condiciones de emprender, a través del mercado y co- 
11 Naciones Unidas, 'Politicas de tierra urbana y mecanismos para la regulación del mercado de 
tkrras. 
mo consecuencia de un conjunto de decisiones atomizadas, la realización de obras de 
inversión en infraestructura pára el desarroUo urbano. 
Considerese el caso en el cual los incrementos o adiciones marginales al sistema de 
r d t s  existente en una ciudad deben ser fmanciados por quienes requieren de estas 
inversiones. Bajo estas circunstancias, sólo se realizaran obras marginales a) en espa- 
cios inmediatamente adyacentes a las redes existentes y b) en tierras más distantes 
donde la ganancia inmobiliaria permita financiar estas obras. Este último caso se 
producirá incluso en lugares apartados de las redes existentes, requiriendo fuertes 
inversiones, las que podrh pagarse como consecuencia de la valorización del suelo, 
coincidiendo normalmaente, con áreas muy exclusivas para sectores de altos ingresos. 
En otras circunstancias no se realizarán estas inversiones, ya que las características 
propias del mercado de suelo normalmente tienden a impedir un acuerdo entre 
particulares para su financiamiento. El resultado esperado es entonces, un estanca- 
miento del desarrollo urbano. 
El problema de las inversiones en infraestructura urbana y los altos costos asociados, 
sumados a las alzas seculares en los valores de suelo, imponen una fuerte restricción 
al acceso a la tierra por parte de los grupos más pobres en el medio urbano. Lo más 
grave es que en una perspectiva dinámica estas circunstancias tienden a agudizarse: 
el dkficit acumulado de infraestructura aumenta y los valores de suelo siguen su 
trayectoria de alzas. 
Más aún, a estos antecedentes habría que agregar el hecho de que los aumentos de 
salario de los más pobres crecen a un ritmo muy inferior a los del suelo y los costos 
de construcción, haciendo cada vez más lejana la posibilidad de acceder al suelo a 
travks de un esfuerzo individual, o enfocado desde otra perspectiva, aumentando 
permanentemente los requisitos de subsidio que debe aportar el sector público para 
asentar a los sectores populares en un espacio donde vivir. 
En la medida que se agudiza el problema, se estimula indirectamente la generación 
de soluciones ilegales, ya sea en términos de loteos piratas o de tomas ilegales de 
terrenos. 
Esta alternativa cuando es permitida, impone altos costos sociales que se manifiestan 
a) en la carencia de equipamento e infraestructura y los altos costos de su provisión 
a posteriori; b) la carencia de títulos de dominio que inhióe y posterga los esfuerzos 
por realizar mejoras en materia residencial y c) los costos de operacibn que impone 
@ marginaci6n eco16gica y social; no cabe ninguna duda que es más caro ser pobre. 
Cuando el Estado permite estas alternativas, muchas veces al no tomar acciones 
específicas al respecto, implícitamente ignora su existencia. Se abre cauce a la masi- 
ficación de estas soluciones ilegales, aumentando y acumulando los problemas socia les 
ya señalándolo parcialmente en el tiempo. 
Cuando el Estado establece una aplicación rigurosa y total de la legalidad vigente, 
excluyendo toda posibilidad de loteos ilegales, tomas de terrenos, sin activar programas 
públicos de vivienda o políticas de suelo que ofrezcan opciones alternativas de acceso 
masivo a soluciones habitacionales, se genera una fuerte presión sobre el stock de 
vivienda existente, agudiindo problemas sociales de hacinamiento, promiscuidad, 
alzas en las rentas y una aceleración en el deterioro físico de las viviendas. 
Estos antecedentes apuntan hacia la necesidad de que los gobiernos interesados en 
resolver el problema de la vivienda popular adopten un conjunto de medidas tendientes 
a regular el desarrollo urbano en forma más efectiva. 
Resulta particularmente importante el diseño de medidas de política que permitan 
una mayor inte~encibn pública en el mercado de suelo urbano para lo cual existe 
una amplia gama de instrumentos disponibles en esta materia: intervención directa 
en el mercado, normas de uso, tributación, programas de inversiones, equipamiento, 
etc. Esto sería todavía limitado en la medida que no se adopten políticas complemen - 
tarias en el campo de la vivienda: tecnologia, financiamiento, organización y partici- 
pación de la comunidad, subsidios, iniciativas mixtas, ahorro popular, etc. 
Podrían existir muchas alternativas de acción pública que permitirían aliviar el pro - 
blema habitacional, pero éste no podrá resolverse definitivamente mientras subsistan 
las condiciones que definen nuestra condición de subdesarrollo. 
5. Comentario final 
Bajo las condiciones actuales parece bien difícil que pudiera superarse el déficit 
habitacional siquiera en el mediano plazo; por el contrario las tendencias generales 
indican que el problema se estaría agravando progresivamente. 
Esta realidad llama a enfatizar tres aspectos básicos: 
a) control y regulación del mercado de suelo 
b) superación de esquemas atornizados 
c) redefinición de las políticas de infraestructura y equipamento. 
La regulación pública del mercado de suelo constituye un prerrequisito fundamental 
para implementar políticas masivas de vivienda popular. Hay en este aspecto no sólo 
una necesidad de espacaio sino que también una expresión social de inserción en el 
medio urbano. 
En esta materia, la política pública debiera superar la subordinación que presenta 
ante un mercado lleno de imperfecciones y sujeto a fuertes presiones especulativas. 
Para estos efectos, hay una amplia gama de experiencias de regulación pública del 
mercado de suelos. Los instrumentos de política permiten múltiples combinaciones 
en función de los particulares objetivos que pueda adoptarse. Hay en esta materia 
alternativas que van desde la intervención directa del sector público, hasta manejo de 
normas físicas del uso del espacio y medidas tributarias, que permiten combinar 
estímulos de ordenamiento físico, económico y de financiamiento público. 
Los hitos alcanzados en experiencias internacionales en materia de control y regu- 
lación del mercado de suelo indican que no hay serias limitaciones en materia de 
alternativas técnicas de acción. 
Cualquier intento de atacar el problema habitacional en forma masiva no puede quedar 
sujeto a mecanismos en que se enfrente la solución en forma individual. Sin duda que 
sería necesario fomentar el desarrollo de organizaciones de base como contraparte 
de la acción pública. Surgen aquí algunos obstáculos en relación con la capacidad 
organizativa, la estabilidad de las organizaciones y las tendencias a la manipulación 
política de los grupos de base. 
Por último, la acción pública en materia de infraestructura debiera encuadrarse dentro 
de un planteamiento de desarrollo urbano que incorpore explícitamente la regulación 
del uso del suelo y las políticas habitacionales. Estas inversiones difícilmente serán 
hechas por agentes privados sobre la base de adiciones marginales a las redes. La 
política pública de suelo controla entonces una instancia de gran poder potencial, de 
activación y control del mercado de suelo. 
La complementación de las inversiones públicas en infraestructura con las de quipa- 
miento, ejercen un amplio margen de maniobra tanto en la orientación del desarrollo 
urbano como en materia de financiamiento a través de la estructura de tarifas, en la 
medida que en muchos casos se trata de monopolios naturales en manos del Estado. 
A este nivel tan general de &S, resulta difícií definir medidas específicas de acción 
para casos y situaciones que pueden presentar vastas diferencias, más aún, cuando la 
falta de especificación de contexto sólo permite identificar las medidas generale s que 
"debiera" adoptarse. S610 resta plantear, que sin una política activa de regulación d el 
mercado de suelo y del desarrollo urbano a través de las inversiones públicas, las 
alternativas de solución habitacional para los más pobres que habitan las ciudades, 
se harán cada día más desventajosas y más remotas de alcanzar. 
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Evaluación de las agencias estatales 
implementadoras de sus políticas 
de vivienda. El Caso de Colombia 
El punto de partida para este estudio lo fijamos en 1918, cuando se expide la Ley 46, 
que exige a los municipios la construcción de viviendas para los trabajadores. Esta 
diiposicibn legal descentralista, sigue sin modificaciones por 18 años y en verdad ha 
sido imposible obtener cifras sobre las ejecutorias de los municipios de Colombia en 
este lapso. En 1932, hace 50 años, surge el Banco Central Hipotecario,,cuyo ingre- 
diente fundamental fue la Ckdula Hipotecaria, que hoy continúa casi sin modificacio - 
nes. 
En 1936 se expiden las leyes 61 y 170, que modifican la Ley 46 de 1918, pero que en 
e, esencia obligan a los municipios a construir viviendas para sus trabajadores, adjudi - 
cándolas a precios bajos y mediante amortización a largo plazo, generalmente a 20 
años y con intereses que en muchos casos no superan el 2% (dos por ciento anual). 
El primer inciso del artículo 1 de la Ley 61 de 1936, es del tenor siguiente: 
"Es obligación de los municipios que tengan un presupuesto de veinticinco ($25.000) 
a cincuenta ($50) pesos anuales, destinar el 3% para la construccibn de viviendas 
adecuadas para los trabajadores, los cuales deben llenar los requisitos que determine 
el Departamento Nacional de Higiene. Si el valor del respectivo presupuesto es mayor 
de cincuenta mil pesos ($50.000) y menor de cien mil pesos ($100.000), la destinación 
para los efectos indicados será del cuatro por ciento (4%), y si sube de cien mil pesos 
Y ($100.000), será del cinco por ciento anual (5%)". 
En el Articulo 4Q de la citada Ley aparece una diposición que faculta a los goberna - 
dores de departamento para negar la aprobación de los presupuestos que no cumplan 
lo prescrito por el Articulo 1 de ella y en el Articulo 5, se dice que los concejos no 
podrh  contra-acreditar las partidas destinadas a edificaciones obreras. 
En 1938 aparece la Ley 166 que vuelve sobre los Fondos Obreros Municipales y en 
1939, mediante Decreto 200, surge el Instituto de CrCdito Territorial como entidad 
cretamente la emergencia creada por el derrumbamiento de unas viviendas en el 
Municipio de Sandoná, Departamento de Nariño, al Sur de Colombia. A traves de 
los años.se convirtió en constructor de vivienda urbana; con sucesivas disposiciones 
la Caja de Crddito Agrario, Industrial y Minero, participó en la soluci6n de vivienda 
rural y construyó algunas concentraciones de vivienda. La más cercana a Medellín se 
levantb en el Municipio de Copacabana. 
En 1962, el Instituto de Crédito Territorial hizo una investigación sobre la realidad 
de los Fondos de Vivienda en el Departamento de Antioquia y encontró que sumados 
los metros cuadrados comprados por los Fondos Obreros se podría construir una 
ciudad tan grande como Medellfn. Se descubrió que la única actividad que podían 
realiir los municipios con el 5% de los fondos, era comprar tierra así no existiera 
demanda de viviendas. 
"El Articulo 14 del Decreto Nacional 1465, reformó en parte lo establecido por la Ley 
61 de 1936, cuando dijo: "los gobernadores de los departamentos no podrán aprobar 
los presupuestos de aquellos Municipios cuyas rentas ordinarias sean superiores a un 
millón de pesos ( $1.000.000 ) anuales, sin que figure la respectiva aprobación para 
la construcción de vivienda que corresponda al Municipio, de acuerdo con el artículo 
1 de la Ley 61 de 1936. Esta suma deberá ser consignada a la orden del Instituto de 
Crédito Territorial, entidad que tendrá la obligación de invertir dichos fondos en el 
respectivo Municipio". 
Nadie puede negar la trascendencia del Fondo Obrero, o de viviendas para trabaja- 
dores. El tiende a cumplir una imponderable función social, cual es la de proporcionar 
casa a personas que la necesitan yque no disponen de medios suficientes para obtenerla 
de otra manera, pero cabría esta pregunta: La organización actual del Fondo responde 
a los fines propuestos por el Legislador? Indudablemente que no. Muchos municipios 
hacen los aportes de rigor legal en sus respectivos presupuestos, pero nada más. Esas 
sumas de dinero permanecen en las arcas fiscales, sin que sea posible su inversión en 
la construcción de viviendas. Y lo que es más grave, los concejos , en presencia de 
dificultades económicas, apelan a los dineros de ese fondo para aliviar en parte la 
penuria de los otros. Se valen del sistema de "préstamos", de traslados, burlando así 
la noble finalidad querida por la Ley. 
%e ha considerado muy peligrosa la desintegración de estos fondos, aunque sea como 
efecto de prCstamos a corto plazo, porque las eventualidades a que está sometida la 
vida administrativa de los municipios y la ejecución de los presupuestos, crean la 
posibilidad de que los fondos prestados se perjudiquen notoriamente en el cumpli - 
mento de sus finalidades específicas, pudiéndose dar el caso de violaciones de las 
leyes que, al menos en su espiritu e intencibn, persiguen con la constitución de esos 
fondos especiales, altas finalidades de carácter social, benéficas al bien común". 
Sin embargo, la disposición legal hoy vigente que obliga a los municipios a destinar 
el 5% de su presupuesto a los Fondos de Vivienda para sus trabajadores, desconoce 
la realidad de cientos de municipios -más de 700 en Colombia-, que tienen una tasa 
de crecimiento negativo, o sea, que no requieren de la construcción de viviendas 
nuevas. 
Se descubrió también que en algunos municipios se ordenaba la construcción de 
viviendas con personal, equipo (volquetas), materiales, etc. del municipio, cuyos costos 
nunca se contabilizaban y finalmente se obtenían viviendas grandes, bien acabadas, a 
muy bajos costos (irreales) que luego eran adjudicadas a plazos de 20 años, sin cuota 
inicial e intereses del 2%. Fue fácil detectar cuotas mensuales entre $20 y $100. 
Hemos iniciado este escrito con la historia de los Fondos de Vivienda, porque es la 
institución colombiana más antigua y aún vigente, con las bondades y consecuencias 
que se anotaron. No fue posible entonces, en 1962, saber cultntas viviendas había 
construído los fondos desde su creación en 1918. Hoy tampoco se sabe. 
En 1968 surge, como fruto de una Reforma Constitucional y Legal, el Fondo Nacional 
del Ahorro como una entidad que aglutina las cesantías del sector oficial a nivel 
nacional, con algunas excepcioncs. 
Se estructura la Caja de Vivienda Militar, con cubrimiento nacional, con aportes de 
la Nación y cuotas que son deducidas de las nóminas de los oficiales, sub-oficiales, 
personal civil de Las Fuerzas Armadas (EjCrcito, Fucrza Aérea y Marina) y de Policía, 
incluyendo en esta última el personal de agentcs. 
En 1972 surge el sistema UPAC (Unidades de Poder Adquisitivo Constante) y las 
corporaciones de Ahorro y Vivienda, que captan ahorro privado con destinación 
específica a programas de vivienda. (Numeral 14 del Artículo 120 de la Constitución 
Nacional). 
En el período 1974178, se presenta en el "PLAN PARA CERRAR LA BRECHA" la 
conformación de les E.D.U. (Empresas de Desarrollo Urbano) con capital mixto 
(Nacional y local), pero 100% oficial, sin vinculación del sector privado, como Socie - 
dades Ltda., dirigidas por Juntas con mayoría de miembros del Sector Privado, elegidos 
por el Presidente de la República y gerente nombrado en igual forma, a pesar de que 
la conformacibn del Capital siempre hay mayoría local (Departamental y Municipal), 
el control fiscai lo ejerce la Contraloría General de la República. De tstos E.D.U. 
se han constituido 13, que han corrido igual suerte. Otros se encuentran en vías de 
extinción. La cantidad de entidades OFICIALES o PARA-OFICIALES, existentes 
en Colombia, exigirán más tiempo y dedicación para obtener una información confiable 
que de todos modos no cabria dentro de los límites de tiempo y espacio fijados para 
este tema. Tampoco tuvo el autor la capacidad investigativa que lograra cubrir todo 
el espectro del tema. Antes de analizar los puntos fundamentales, digamos que existen 
entidades como CAVIPETROL, que construye viviendas para los obreros de ECO- 
PETROL; CORVIDE, Corporación de Vivienda y Desarrollo, dependencia del Mu- 
nicipio de Medellín que pretende resolver los problemas de vivienda de las gentes de 
menores ingresos; INVICALI, Instituto de Vivienda de Cali; la Caja de Vivienda 
Popular de Bogotá; CORNOTARE, Corporaci6n de Empleados Notariales y de 
Registro, etc. 
Evidentemente, hablar del Sector Oficial como motor de realizaciones, sin tratar sobre 
las diposiciones OFICIALES que alimentan el sector, dejaría sin piso buena parte 
de esta exposición. 
Por ello, procedemos a relacionar ALGUNAS disposiciones que rigen el desarrollo 
urbano en Colombia: 
l. No existe una ley que trate sobre el desarrollo urbano. 
2. La competencia para el planeamiento de las ciudades está en cabeza de los muni- 
cipios. Ley 4a. de 1913. 
3. Existen más de 980 Fondos Municipales de Vivienda ordenados por Ley, y con- 
trolados por el Gobernandor de cada Departamento. 
4. El Banco Central Hipotecario, adscrito al Ministerio de Hacienda, atiende pro- 
blemas de vivienda para la clase media en ciudades capitales de departamento, 
principalmente. 
5. El I.C.T. atiende problemas de vivienda para clases populares y media en capita- 
les y ciudades intermedias, está adscrito al Ministerio de Desarrollo Económico. 
6. El Fondo Nacional de Ahorro atiende en las ciudades problemas de vivienda de 
algunos empleados del sector oficial a nivel nacional. Está adscrito al Ministerio 
de Desarrollo Económico. 
7. La Caja de Vivienda Militar atiende problemas de vivienda de los Militares y Po- 
lidas en ejercicio o en retiro. Está adscrito al Ministerio de defensa. 
8. Las trece (13) empresas de Desarrollo Urbano (E.D.U.), atienden diferentes 
problemas de desarrollo Urbano, inclusive construyen viviendas con planos del 
ICT y financiación del Banco Central Hipotecario. están adscritas al Ministerio 
de desarrollo Económico. 
9. Las Cajas de Compensación Familiar están facultadas para construir planes de 
vivienda para sus trabajadores afiliados. Están bajo el control de la Superinten- 
dencia de Subsidio Familiar, adscrita al Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. 
10. Existen multitud de cooperativas con metas hacia la solución del problema de vi- 
4 vienda de sus afiliados. El país tiene cooperativas con 1.161.000 socios, los cuales 
son supervisados por la Superintendencia de Cooperativas, adscrita al Ministerio 
de Trabajo y Seguridad Social. 
11. Las diez (10) Corporaciones de ahorro y Vivienda que captan ahorro privado y 
público destinados únicamente a vivienda, están bajo el control de la Superinten- 
dencia Bancaria, adscrita al Ministerio de Hacienda y Crédito Público. 
12. El Servicio Nacional de Aprendizaje, SENA, recauda dineros del sector de la 
construcción con miras a la capacitación de nuevo personal para la industria, es- 
pecialmente en el campo de la vivienda. Está adscrito al Ministerio de Trabajo y 
*) Seguridad Social. 
13. Algunos departamentos o dependencias de éstos tienen fondos de vivienda con- 
l trolados por los Gobernadores y Asambleas Departamentales. 
14. Fuente de recursos necesaria para la construcción de vivienda en el Sector Ofi - 
cial, son las CESANTIAS de los empleados y trabajadores, equivalentes al salario 
de un (1) mes por año de trabajo. Deben ser liquidadas inmediatamente por los 
patronos del Sector Público cuando vayan encaminadas a planes de vivienda, 
construidos o financiados por el Instituto de Crédito Territorial o el Banco Cen- 
tral Hipotecario. Cuando se trata de planes de vivienda construidos por particu- 
Q lares con dineros de las Corporaciones de Ahorro y Vivienda, el asalariado 
requiere de Permiso Especial del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. 
En muchas ocasiones sucede que aún con los permisos, los patronos oficiales no 
pueden hacer desembolsos de las Cesantías porque no tienen los fondos disponi- 
bles en Caja, con lo cual se frustran muchas aspiraciones. 
! 15. Las Empresas de Servicio Público son factor fundamental en todo Plan de Vi- vienda Público o Privado. 
En Colombia, cada ciudad tiene su empresa con normas individuales. Inútiles han 
sido los esfuerzos encaminados al logro de unas normas mínimas comunes a todo 
e1 país. 
16. Reciente estudio estableció que en ningún caso se puede rebajar de 199 días el 
tiempo requerido para el trámite de cualquier Plan de Vivienda. 
Lo anterior va contra toda buena intención de racionalizar o industrializar la 
construcción de viviendas. La construcción de viviendas está sujeta a rígidos con- 
troles, mientras que las levantadas para oficinas o actividades diferentes no son 
controladas. 
17. Los estatutos de contratación son tan diversos y diferentes que dificultan en gra- 
do sumo todo tipo de construcción y en especial los de urbanismo y vivienda. 
En lo nacional está vigente el Decreto Ley 150 de 1976; cada Departamento tiene 
su estatuto de contratación y al menos cada Municipio capital o instituto nacio - 
nal, departamental o municipal, tienen su propia norma. 
Concluida esta somera exposición, trataremos los puntos más destacados de la acción 
oficial: 
BANCO CENTRAL HIPOTECARIO 
En toda su existencia (SO años), ha financiado 500.000 viviendas. Actualmente financia 
15.000 viviendas por año con créditos a 15 años. Tiene hoy cerca de 120.000 clientes, 
y sus activos ascienden a Sesenta /ni1 nlilloiies de pesos. 
Atiende alrededor de 10 programas, desde créditos para viviendas tradicionales, hasta 
la remodelación de ciudades a través del Fondo Nacional de Desarrollo Urbano. Sin 
una política definida en algunas ocasiones diseña y construye directamente, para luego 
vender y fíanciar, y en otras sólo atiende los créditos a constructores. Importante en 
los Últimos años ha sido su interes por el denominado PLAN TERRAZAS, con el 
cual el BCH pretende financiar viviendas en segundos pisos sobre las losas ya exis - 
tentes, y que hoy cubren una vivienda en primer piso. 
Financia programas de Renovación Urbana como en el caso de Medellín, o la cons - 
trucción de ciudades nuevas como Bucaramanga. Tiene oficinas eo las principales 
capitales, y ejercita una relativa descentralización. Jamás ha recibido créditos externos 
para sus programas, a pesar de ser el organismo más serio, estable y despolitizads 
del sector. Capta dineros en UPAC y financia viviendas con el mismo sistema. 
INSTITUTO DE CREDITO TERRITORIAL 
En 43 anos ha atendido 450.000 soluciones de vivienda, entendiendo en esta cifra 
varias modalidades que podrían resumirse en : 
a) Viviendas terminadas:400.000 
b) Viviendas mejoradas:35.000 
c: Lotes con servicios: 15.000 
En la actualidad tiene programas en 217 ciudades y poblaciones de Colombia. Su 
cartera supera los DIEZ MIL MILLONES DE PESOS, y cuenta con 165.000 obliga- 
ciones vigentes. 
Posee cerca de 3.000 hectáreas para desarrollar programas, sobre los cuales podrían 
construirse 300.000 viviendas, las cuales corresponderían a las actividades de los 
próximos 15 años, con los recursos existentes. Valdría la pena evaluar la importancia 
de los llamados "Bancos de tierra", su cuantía, necesidades y perspectivas. 
Obtiene recursos de diversas fuentes al 16% anual, y los coloca en promedio al 15% 
anual, cuando el costo de la construcción en Colombia aumenta a una rata del 25% 
anual y el costo de la vida se incremcnta en un 27% en el mismo período. En la 
actualidad se considera que participa con la solución de 110.000 problemas de vivienda 
por año. Cumple su política de vivienda a través de 16 tipos de programas, sin contar 
conque es el administrador de las Urbanizaciones intervenidas por la Superintendencia 
Bancaria, y que es socio de 13 empresas de desarrollo urbano. 
Su excesiva dependencia de los aportes gubernamentales y la sujeción a normas 
monetarias, le impiden mantener una fuente permanente y creciente de recursos. Su 
capacidad de acción se reduce en un  40% anual. Es indispensable que se le dote de 
un mecanismo estable de captación de ahorros, pues de lo contrario desaprcccrá en 
menos de quince años. Además debe concretar y reducir los programas excesivamente 
dispersos. 
Registra 170.000 obligaciones hipotecarias con una cartera que asciende a $10.800 
millones de pesos. Las obligaciones al día y las atrasadas, se parten por mitades. 
Tiene su administración central en Bogotá, y 26 entre seccionales y agencias que 
ejercitan una relativa descentralización discrecional a gusto de los Gerentes Gener ales, 
todo de acuerdo a una legislación colombiana de 1968 que deja a los Ministros, 
Directores o Gerentes la facultad de delegar. 
Es el único organismo oficial del sector que recibió creditos internacionales para 
vivienda. aunque es socio de una de las corporaciones de ahorrro y vivienda -COR - 
PAVI-, que capta y coloca en UPAC, poco se beneficia de esta empresa. 
En algunas ocasiones recurre a creditos en CORPAVI que obviamente no pueden 
pagar porque captando dineros al 15% y colocando en cartera al 16%, no puede pagar 
créditos del 27% anual. 
Como cualquier constructor, adelanta algunos planes con préstamos en UPAC sub- 
rogables a los clientes en igual forma, pero con el agravante de una doble tramitación 
y papeleo. 
Los recursos del presupuesto son entregados por la Tesoreria de acuerdo a las 
diponibilidad, a la situación fiscal, inflacionaria, etc. 
Con dineros externos adelanta un programa de rehabilitación en la Zona Sur-oriental 
de Cartagena. 
Construye para otras entidades obras que no son de su especialidad como los CAIP 
(Centros de Atención Integral al Preescolar) o C.D.V. (Centros de Desarrollo Veci- 
nal), con el loable deseo de economizar gastos administrativos, pero con resultados 
muchas veces censurables. 
FONDO NACIONAL DEL AHORRO 
Fue creado mediante Decreto 1318 de 1968. Su vida activa sólo cubre los últimos diez 
(10) años. 
En su organismo totalmente centralizado en Bogotá, en donde todos los empleados 
públicos del sector nacional deben tramitar sus cesantías, préstamos o adjudicaciones 
de vivienda. 
Como el I.C.T., se trata de un organismo adscrito al Ministerio de Desarrollo Eco - 
nómico. Cuando el ICT padece crisis económicas, se recurre a los dineros del Fondo 
Nacional del Ahorro, prestamos que le son devueltos en viviendas construidas por el 
InscrediaI. 
Recientemente optó por construir directamente y hace pocos días inaugurb un pro - 
grama de 2.100 apartamentos en Bogotá. 
Sus ingresos normales corresponden a la situación que de las cesantías debe traspasar 
los organismos a esa entidad. Algunas entidades están en incapacidad fiscal de girar 
los dineros como en el caso de los Ferrocarriles Nacionales. Para sus empleados y 
trabajadores el Fondo Nacional del ahorro está obligado a facilitarles la solución de 
su problema de vivienda. 
Actualmente tiene 200.000 afiliados pertenecientes a 210 empresas o entidades del 
estado. En los últimos 4 años solucionb 22.000 problemas de vivienda mediante crtditos 
directos, planes a través del ICT privados. 
Su presupuesto en 1982 es de Seis mil quinientos millones de pesos ($6.500.000.000), 
suma que se pretende incrementar a $Col. $10.000 millones, cifra similar o superior 
a la del Instituto de Crédito Territorial. 
CAJA DE VIVIENDA MILITAR 
Adscrita al Ministerio de Defensa, funciona completamente centralizada. Ejecuta 
planes de vivienda propios, o a tr.avés de cupos del 10% de Iris viviendas que construye 
el Inscredial. En algunas ocasiones hace préstamos al ICT, que le son devueltos en 
viviendas o en terrenos, ante la imposibilidad que tiene el ICT para cumplir con sus 
obligaciones. Ya hay barrios completos en ciudades como Bogotá y Medellín. Tiene 
políticas definidas para entrega de viviendas como requisitos mínimos: 
Antigüedad de 10 años en el servicio y grupo familiar. 
El número de viviendas construidas en los últimos 10 años asciende a 13.500 unidades. 
En 1980 inició la construcción de 375 viviendas por un valor de $180.5 millones. 
Los 500 préstamos hipotecarios otorgados en 1980 tuvieron un valor de $71.4 millones. 
El Gobierno Nacional sólo aporta el 7% del presupuesto de la Caja, mientras el resto, 
93%, los obtiene mediante recursos propios (58%) y recursos financieros (35%). 
INCORA Y CAJA DE CREDITO AGRARIO 
La vivienda rural está tebricamente a cargo del Instituto Colombiano de la Reforma 
Agraria y de la Caja de Crédito Agrario, habilitada legalmente para ello por el Decre to 
2114 de 1956. Se dice teóricamente, porque la práctica se reduce a esporádicos inten tos 
ante la evidencia de una descompesación rural por múltiples razones. La lentitud de 
la acción oficial es incapaz de organizar previamente las zonas de colonización es - 
pontánea, como en URABA, CAQUETA o en los nuevos desarrollos mineros, como 
los de níquel en Cerromatoso, o carbón en el Cerrejón, Guajira. 
Ya se dijo que más de 700 municipios de Colombia tienen rata de crecimiento negativo, 
y por lo tanto sería un despropósito adelantar planes de vivienda en esas áreas. 
Sin embargo, estadísticas de la Caja Agraria y el INCORA, informan que en el período 
195611982, han otorgado cerca de 50.000 préstamos por un valor de 1,500.000.000 (mil 
quinientos millones de pesos) de recursos propios. 
Mientras para el sector urbano se calcula el déficit de vivienda en 800.000 unidades, 41 
para el sector rural se estima en 150.000 como déficit cuantitativo, los cuales deman- 
darían más o menos cien mil millones de pesos ($100.000.000.000). Coloca sus prés- 
tamos para vivienda, que no superan el 60% del costo anual a una rata del 23.25% 
anual. 
Conclusiones 
1. Existe en Colombia cerca de 1.050 entidades oficiales con funciones especificas 
de resolver el problema de vivienda urbana y rural, todos ellos amparados en nor- 
mas legales. 
2. No existe en Colombia un estatuto que legisle sobre el suelo urbano. 
3. La dispcrsión de normas y autoridades, llevan a la necesaria interferencia de fun - 
ciones de una entidades oficiales en las de sus homólogas. 
4. La compleja legislación sobre Contratación, legalización de créditos, títulos de 
propiedad, hipotecas, supervisión, etc., va en sentido contrario a la racionaliza - 
ción, modulación, optimización, que. el mundo moderno trae con la tecnología y 
la velocidad de los computadores. 
e 
5. La política de compra de tierras y leyes sobre expropiación, tienen más alcances 
políticos o demagógicos que reales, pues no hay dineros, ni técnicas, ni instru- 
mentos jurídicos para utilizar en forma lógica y racional, los predios urbanos en 
poder del estado. 
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Autoconstrucción colectiva 
Este trabajo presenta un "modus operandis" para formas alternativas del enrolamien to 
institucional (promotor/fmanciero), en programas de vivienda evolutiva basada en la 
autoconstrucción colectiva planificada. Estos planteos estan concebidos como social 
y económicamente viables, dentro de un contexto de democratización en la toma de 
decisiones conjuntas, para la producción masiva del hábitat urbano. 
1. La búsqueda con este estudio es hacer una contribución amplia y específica -par - 
tiendo de la vasta experiencia latinoamericana en programas de ayuda mutua y10 
administración colectiva de recursos- a la identificación de roles y procedimientos 
que den cabida a la integración de aportes por parte de los beneficiarios/gestores 
agrupados, a un esquema operativo que involucre un apoyo social y económica- 
mente racional, por parte de los organismos promotorestpatrocinadores. 
2. Tanto en el plano de la implementación como en el del manejo administrativo, las 
alternativas propuestas para el desarrollo de programas de vivienda evolutiva, ha- 
ce referencia a los tres agentes básicos y sus relaciones: 
S promotores/patrocinadores urbanos (nacionales y/o internacionales) 
C organización de usuariostgestores y 
T equipo de asesorías. 
3. Complementariamente, se hace referencia al enfoque institu cional para el susten- 
to de la produccibn masiva y a escala urbano-regional de programas de vivienda 
evolutiva, basada en la autoconstrucci6n colectiva planificada. 
El caso de la propuesta de soporte evolutivo basado en el patrón del conventillo 
-VIVIENDA COLECTIVA URBANA (Raúl Di Lullo y Edgardo Martinez, 1980) - 
ilustra el instrumental profesional, correspondiente al planteo arquitectónico. 
planificada en programas de vivienda evolutiva 
-- 
Edgardo Martinez 
1. La instancia y el alcance de la intervención de grupos de pobladores C, en el proccs o 
de decisiones para la planificación de un programa habitacional evolutivo prescnta 
dos modalides básicas; las cuales, condicinan en la implementación los roles del 
patrocinio S y el de la asistencia técnica T: 
a. Cuando C toma la iniciativa para lanzar el programa, contando con el predio y10 
parte de las finanzas y, junto a ello, un acuerdo solidario sobre la contribución de 
trabajo colectivo, se sucle organizar en la búsqueda de apoyo técnico T, para ges - 
tar bajo su control, la implcmentación de los planes y de la obra. Corrcspondien- 
temente dentro de esta dinilmica, el papel de S se enmarca básicamente, en un 
apoyo financiero-fiduciario al programa. 
En este encuadre de relaciones, la capacidad organizativa del grupo C, asistido 
por un equipo multidisciplinario T da impulso tanto a la búsqucda de más y me- 
jores condiciones de apoyo a su gestión, como a las tareas de administración y 
ejecución de la obra de un núcleo habitacional brísico dc desarrollo progresivo. 
La variante a esta práctica, la constituye la toma de iniciativas -ya sea, con móvi- 
les ideológicos, caritativos o religiosos por parte de un agente exterior allegado 
y/u organizador, del grupo C, dándose a articular la gestión administrativa, así co- 
mo tambiCn procurar la asistencia tCcnica del proyecto. Son frecuentes, en la ini - 
ciativa de estos procesos de vivienda popular, tanto los párrocos como los 
universitarios que, constituyéndose en alianza con otros idóneos gestionan una 
fórmula financiera aceptable por C y reciclable para futuras experiencias. Estas 
prácticas suelen contar con varios y variados tipos de patrocinadores S que hacen 
aportes de recursos para diferentes rubros de la obra. La naturaleza de estos pa - 
trocinios son, desde empresas privadas donantes a organizaciones caritativas a ni- 
vel regional u organismos de cooperación internacional de naciones económicas 
más pudientes. 
Estas experiencias se desarrollan en casi toda Latinoamérica, contando con es - 
forzados líderes y técnicos solidarios, aunque no siempre equipados para asistir 
profesionalmente, la implementación mediante esfuerzo colectivo, de proyectos 
de vivienda evolutiva. Los proyectos están emplazados en lotes suburbanos de las 
principales metrópolis donde el precio de la tierra es marginal al mercado inmo - 
bdiario urbano y suele ser gestionado conjuntamente con el equipo que los asiste. 
En cuanto a la tecnología aplicada no difiere sustancialmente de la construcción 
convencional, llegando en casos excepcionales a procedimientos de prefabrica - 
ción in-situ de componentes de fácil ensamble en obra. El aporte profesional T es 
multifacético, y en el área de diseño y construcción gira alrededor de la forma or - 
ganizativa de la mano de obra, de modo de capitalizar productivamente la pre- I 0 
sencia de los miembros de C, en pequeños grupos de ayuda mutua operando en 
tareas simples y repetitivas. Esta organizacih del trabajo colectivo se diseña te- 
niendo en cuenta además la contratación de obreros especializados parcial o con- 
tinuamente vinculados a la ejecución de la obra. 
Esta conjunción de aportes de trabajo (especializado-contratado y el del esfuerzo 
colectivo -no especializado) es una de las áreas de asesoría profesional más im - 
portantes en la consecución de economías de esfuerzos y costos durante el proce- 
so de obras. 
, Los ahorros que se logran oscilan entre un 15 al 30 por ciento, en referencia a la 
, misma obra realizada por contratistas. A pesar de que las espectativas suelen ser 'D e 
más optimistas, los factores de la inexperiencia tanto, del grupo C de ayuda mu - 
tua, como así también de los miembros del equipo técnico T, no siempre ofrecen 
; las mejores condiciones para organizar una efectiva intervención del trabajo co- l 1 
; lectivo: las obras son lentas, hay desperdicios de materiales y junto a la falta de 
1 
l 
equipamiento de obras los diseños y procedimientos constructivos son pretencio- 
s o ~ ,  teniendo muy poco énfasis en el trazado racional de la infraestructura y en el I 
' estudio de las posibilidades viables y económicas de la construcción en la dinámi - \ ca de desarrollo progresivo del ámbito hnbitacional propuesto. 
Por encima de esta caracterización, que es corrientemente evaluada, social y eco - 
nómicamente como positiva por los propios pobladores, se puede afirmar que c u' 
aún no es vista por el patrocinio estatal, como alternativa de alcance nacional, an- I 
te la construcción comercial y estandarizada de casas completas o, a los planteos 
de autoconstrucción individualista de los sitios y servicios. En términos generales 
y salvando honrosas excepciones, la óptica del beneficio financiero basado en la 
manipulación con las necesidades básicas, sigue dando prioridad a los grupos del 
negocio inmobiliario cuya presión al Esado por el control de los recursos despla- 
za la integración de los propios usuarios organizados, en la articulación de una 
autoconstrucción planificada. 
b. Cuando ya la iniciativa es planteada por el patrocinio estatal S, se suele estable- 
cer cuándo y en qué forma el grupo C ha de participar en el proceso de imple - 
mentación, así como también, los requerimientos específicos para la afiliación de 
las familias al programa. 
En esta instancia, el patrocinio tiene un alcance tanto financiero como institucio- 
nal. Es decir, como parte de una voluntad política de promoción a organizaciones 
de pobladores/trabajadores voluntarios con autonomía en la ejecución y la res- 
ponsabilidad de implementación, el papel de la agencia patarocinadora ineludi - 
blemente se despliega más allá del rol financiero incorporando condicionantes 
organizativas, compatibles con la orientación socio-económica dominante del 
agente patrocinador. Estas condicionantes organizativas se articulan mediante un 
reordenamiento de los organismos estatales convencionales vinculados a vivienda 
o por la creación de nuevos; de este modo, se institucionaliza operativamente una 
descentralización administrativa que acerca el patrocinio, a la gestión de los C en 
el ámbito donde desarrollan sus programas. 
De hecho, esta conformación institucional del patrocinio obedece a la necesidd 
de plantear una apertura en la toma de decisiones sobre los recursos pertinentes 
a cada programa específico que organizan los C y que son asistidos por equipos 
de asesoramiento T. Correlativamente, la función financiera del patrocinio se 
ajusta a este planteo y mediante las agencias gubernrimcntales y10 bancos priva- 
dos se ofrecen préstamos asociativos con respaldo oficial. 
Dentro de esta tesitura, se pueden piintualizar algunas rnodalidadcs diferencia- 
bles en lo que respecta a la naturaleza del patrocinio y el cariíctcr de la promo- 
ción, experimentados en aquellos contextos que asuniieron con presupuesto y 
técnicos nacionales, la institucionalización del esfucrzo y administración colect iva 
de la producción del hhbitat urbano: 
i) El caso de DINAVI-Cooperativas de vivienda por ayuda mutua, Uruguay, 
1968-1977. 
ii) El caso de SAAL-Asociacao de Moradores, Portugal - 1974-1977. 
i) El caso de DINAVI - Cooperativas de vivienda por ayuda mutua, Uruguay - 
1968-1977 
Para hacer frente a la crisis de la industria de la construcción, que se ve afcc - 
tada por la crisis económica de fines de la década del 50, declinando la de - 
manda efectiva de vivienda el Gobierno uruguayo estableció un impuesto 
especial al salario -5%-, con el objeto de obtener fondos para la construcción 
de viviendas. A fines de los años 60 se crea un marco legal que utilizará esos 
fondos para generar unidades habitacionales para asalariados de bajos ingre- 
sos. Entre 1969 y 1976 -período después del cual el programa fue severamente 
restringido-, unas 8.000 familias tuvieron acceso a la vivienda mediante este 
mecanismo de cooperativismo más autoconstrucción. Este número de familias 
beneficiadas debe contemplarse en relación con los promedios anuales ofi- 
cialmente estimados, según los cuales en el decenio anterior a la promulga- 
ción de la ley, la construcción de viviendas a cargo del sector público y la 
iniciativa privada. Conjuntamente, ascendería a unas 12.000 unidades. 
La orientación hacia el campo de toma de decisiones y realización de los tra- 
bajos por el grupo cooperativo es con el fin de crear un stock habitacional, 
dentro de un marco preciso del tipo de insumos y de realización por auto- 
construcción, que se regula mediante las condiciones del préstamo. El plan- 
teamiento del trazado físico-ambiental implica un acceso equitativo en un 
área de dominio semi-público y el empleo de tipologías de viviendas comple- 
tas que varían en la cantidad de dormitorios. 
En este modelo la preocupación básica del Estado es la de preservar y exten - 
der los mecanismos del mercado, ya que las legislaciones comúnmente crea - 
das para institucionalizar esta forma de organización de la toma de decisiones 
no se plantean intervenir en los mercados de la tierra o de los materiales de 
construcción y frecuentemente se crean nuevas instituciones financieras para 
aportar fondos a estos programas, en vez de obligar a la existentes a hacerlo. 
La forma más común de acometer esta tarea es la organización de cooperati - 
vas de vivienda y sociedades de ayuda mutua,- con el objeto de integrar a las 
familias interesadas en unidades económicas más viables. La viabilidad "eco- 
nómica" de la compra al mayoreo de los materiales de construcción y, en par- 
te, de la organización de la fuerza laboral en formas de ayuda mutua durante 
la face de construcción. El grado de autoridad para la toma de decisiones a 
nivel de la comunidad tiende a ser predominante con el período de prepara - 
ción, planteamiento e instrumentación del programa. Pero disminuido gra- 
dualmente una vez que las viviendas hayan sido construidas ya que el modelo 
de erige sobre la consecución de un sólo propósito: el de la construcción de 
las casas. 
En la etapa inicial solamente, la obtención de los recursos se negocia en con- 
junto y es función de la comunidad el definir cómo y en qué serán empleados 
esos recursos. Ese modelo genera un mayor número de alternativas en cuanto 
al medio habitacional mismo y en algunos casos incorpora diferentes tipos de 
servicios tales como talleres, pequeños comercios, edificios comunales para 
reuniones y áreas de esparcimiento. Sin embargo, el logro del consenso sobre 
perioridades y asignacibn del trabajo de auto- ayuda y auto-administración es 
solamente un proceso de resolución de conflictos internos ya que la relación 
Comunidad-Estado está encuadrada dentro de una versión rígida de las es- 
tructuras institucionales. 
El modelo incorpora a los técnicos, por un lado, en la asitencia para la discu - 
sión de alternativas colectivas, y por otro lado, para servir como principal 
punto de enlace entre el Estado y la Comunidad. 
El flujo de los recursos financieros en que se sustenta el modelo es caracterís - 
tico de los mecanismos mercantiles controlados por el Estado. La acumula - 
ción inicial tiene lugar dentro de las instituciones financieras de nueva 
creación, cuyo capital se genera comúnmente mediante nuevos impuestos so- 
bre los salarios y jornales de los trabajadores empleados en el sector producti- 
vo de la economía. Una vez que el préstamo ha sido otorgado a las 
asociaciones colectivas el destino de los recursos financieros para los compo- 
nentes específicos del proyecto se decide a nivcl de la comunidad. Los pro- 
yectos a desarrollar son manejados por parte de las autoridades municipales 
como proyectos privados, aunque se toleran ciertos reajustes en cuanto a nor - 
mas de densificación y construcción. 
La recuperación del préstamo es responsabilidad de las familias participantes 
y, como no existe un subsidio monetario, todos los fondos son reciblables (pa- 
ra su uso por los futuros grupos de usuarios) 
ii) El caso de SAAL - Asociacao de moradores, Portugal 1974-1977 
El caso portugués se inscribe dentro de los trabajos y la orientación de las 
operacioanes del S.A.A.L. (Servicio de Apolo Ambulatorio Local), dentro del 
período 1974-principios de 1977. Con posterioridad a éste fue cambiado su 
papel. El programa S.A.A.L. establecido como parte de la política nacional 
de vivienda del segundo gobierno provisional ("Revolución de Los Claveles"), 
proporcionó asistencia técnica y financiera a familias instaladas en vivicndas 
precarias y en malas condiciones con el objeto de acondicionarlos y10 crear 
nuevas unidades en las mismas localidades. En el período mencionado de dos 
años, cerca de 42.000 familias participaron y solicitaron estar en el programa, 
que fue planteado en todo el país. Se trata de una respuesta organizada por 
barrios, que iba integrando gradualmente el problema de la vivienda a la lu - 
cha contra la explotación capitalista, en el contexto político a partir de la caí - 
da del régimen de opresión que había durado 45 años. 
La distribución de los espacios de dominio público, semipúblico y privado 
preserva la posibilidad de cambiarlos y reorganizarlos, gracias a la administra- 
ción territorial comunitaria del uso y la tenencia del suelo y de acuerdo a las 
características del sitio. 
La orientación y formas de operación de cada programa se enfocan hacia las 
tareas de acondicionamiento ambiental específico que cada asociación de ve- 
cinos formula. En consecuencia, las operaciones implican simultáneamente 
trabajos en vivienda, infraestructura y servicios. 
Históricamente este modelo arranca de la consideración de las limitaciones 
implícitas en las prácticas anárquicas de los asentamientos espontáneos y de 
los esquemas monolíticos de las agencias estatales y está basado en la acepta- 
ción de que, dada la estrechez generalizada de  recursos en los presupuestos 
urbanos, el Estado no puede resolver por sí solo los apremiantes problemas 
habitacionales y ambientales de las familias de bajos ingresos. Igualmente, las 
comunidades que carecen de algún apoyo externo tampoco pueden, por sí so - 
las, emprender acciones de mejoramiento que lleguen mucho más allá de ob- 
tener un techo. La participación activa de la comunidad, en cambio se apoya 
en dos consideraciones: por una parte, se espera que el aprovechamiento de 
los recursoss comunitarios -ayuda mutua, auto-administración- haga posible 
que los programas estatales de bajo presupuesto tengan un alcance mayor que 
anteriormente; por otra parte, se sostiene que sin una participación activa de 
la comunidad en la toma de decisiones, las necesidades y prioridades m9s in- 
mediatas de los grupos que se pretende atender, no podrán ser plenamente 
satisfechas. 
El papel del Estado se circunscribe, entonces, a proporcionar una serie limi - 
tada de recursos, encargándose la comunidad de la administración y aplica - 
ción de tales recursos, de acuerdo a sus prioridades especificas. Por ejemplo, 
la participación estatal comprendería ciertas concesiones, como préstamos 
subsidiados, transferencias de dominio de terrenos a precios simbólicos, así 
como asistencia técnica a nivel de la comunidad para la toma de decisiones. 
La disponibilidad de estos recursos exógenos, por su parte, no sólo estimula la 
participación comunitaria, sino que -por el hecho de que no existan planes 
preestablecidos para la aplicación de tales recursos- implica forzosamente la 
evolución de una organización social al interior de la comunidad que en últi - 
ma instancia será la responsable del desarrollo detallado del programa y de su 
administración e instrumentación. Dado que la relación se establece básica - 
mente entre el Estado y la comunidad y no directamente con las familias mis - 
mas, éstas tendrán que organizarse (en asambleas, juntas vecinales, etc.) para 
exponer sus demandas particulares e integralas en el programa general. De 
manera similar, las obligaciones y contribuciones asignadas a cada familias se 
acuerdan también mediante negociaciones en las que los intereses en conflic - 
to se resuelven gracias al arbitrio de los órganos comunales de decisión. 
La razón para llamar "partidario" a este modelo obcdece a que su principal 
característica es la de un proceso constante de negociaciones, tanto a nivel in - 
terno de la comunidad, como entre ésta y el Estado. A nivel de la comunidad, 
los intereses individuales tendrán que ser concertados de tal manera que con- 
cuerden en un programa común que siempre, e inevitablemente, dejará algu- 
nas aspiraciones-esenciales para algunos- sin realizar. El problcma de dar a 
cada quicn una participación equitativa de los recursos proporcionados pcu el 
Estado sólo puede resolverse si la comunidad reinicia el proceso de negocia - 
ciones para ampliar el monto de la asistencia. 
La experiencia misma de organizarse y administrarse será lo que ayude a de- 
sarrollar las capacidadcs en la comunidad, que le serán necesarias para parti- 
cipar en la cscena urbana y compciir, articuladanicritc, por los recursos con 
otros grupos de presión. , 
Compartir la responsabilidad dc toiiirir las dccisioncs, en este modelo, se re- 
fuerzri con la participación en la administración de los rccursos financieros. 
La acumulación inicial del capital se realiza exclusivamente por el Estado, re- 
levando a las familias participantes del pcso del ahorro previo a su inversión. 
Gencralmcnte, sólo una pequeña parte de este capital inicial es financiado 
mediante los impuestos e ingresos públicos en general; el resto provicnc de 
préstamos bancarios avaluados por el Estado pcro negociados y pagados por 
la comunidad. El destino de los recursos permanece bajo control de la comu - 
nidad asistida por el equipo técnico de expertos. La participación estatal en el 
manejo de los recursos es perifirica, restringida a consultas y negociaciones 
sobre las normas y reglamentos a aplicar en el diseño de los componentes dcl 
proyecto. El ciclo de recuperación lo comparten la comunidad y el Estado; la 
primera como responsable dcl pago dcl pristamo y el segundo mediante el SU- 
ministro continuo de servicios, que ofrece en apoyo al programa. 
(*) Los textos de las experiencias uruguaya y portuguesa son extractados del articulo 
de Paul Baross y Edgardo Martínez: organización social y toma de decisiones en el 
acondicionamiento de asentamientos de vivienda popular. 
(1) Las formas de acceso a los recursos básicos se definen como: 
a. Mercado: cuando el acceso a los insumos depende de la capacidad de los agentes 
de obtener (mediante compra) los bienes y servicios necesarios, en competencia 
con las demandas de otros grupos (por ejemplo, materiales y componentes de 
construcción, herramientas, tierra, mano de obra, etc.) 
b. Mercado ajustado: cuando el acceso a las mercancías y servicios se da dentro de 
cierto grado de privilegio para los agentes, mediante convenios que reducen los 
costos o incrementan el poder de compra del usuario (por ejemplo, a través de 
subsidios, donaciones, concesiones, liquidaciones de existencia, localizaciones 
ventajosas, etc.) 
c. Adjudicaciones adminstrativas: cuando el acceso a los insumos no depende del 
poder de compra de los agentes sino de una decisión político-administrativa de 
proporcionar gratis o a precios nominales determinados bienes y servicios (por 
ejemplo, a la exención del pago de algunos servicios públicos, registro y zonifica - 
ción del uso del suelo, préstamos a largo plazo, etc.). 
d. Apropiación: cuando el acceso a los bienes y servicios no implica pago o compen- 
sación mercantil (por ejemplo, por invasiones, acopio de materiales naturales de 
construcción y de materiales y componentes de desecho reutilizables, etc.). 
e. Esfuerzo propio: cuando el acceso a los bienes y servicios depende de la capaci- 
dad que tengan los agentes de generarlos para su propio uso y consumo (por 
ejemplo, mediante ayuda mutua, auto-ayuda, organizaciones de barrio, etc.). 
Una distinción básica merece hacerse aquí: las tres últimas formas de acceso generan 
diferentes dinámicas sociales cuando son sustentadas a nivel individual (familia), o 
mediante la conjugación de fuerzas (comunidad). 
Dentro de esta orientación de realizaciones, se sustenta también una experiencia más 
global en cuanto a la incidencia institicional en la producción del stock habitacional 
para y por trabajadores: las microbrigadas de construcción de Cuba. En este caso, 
junto a los dispositivos de una reforma urbana que permite el manejo estatal del suelo, 
la implementación de obras es basada en una tecnología de componentes industrial - 
mente fabricados que son ensamblados por brigadas de usuarios/trabajadores volun- 
tarios. 
El caso en referencia destaca la adopción, por parte del Estado, de una tecnología 
de prefabricacibn cerrada, que en su aplicación generalizada limita la efectiva for- 
mulación institucional de apoyo al aporte del trabajo colectivo de los beneficiario S, 
en lo referente a las posibilidades de diferenciación en los requerimientos especi ficos 
de diferentes programas habitacionales, asi como también en el desarrollo evolutivo 
potencial, de los mismos asentamientos. 
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Este cúmulo de experiencias nos permiten focalizar hoy tanto al tipo de relacioanes 
entre S y C, como a la viabilidad tecnológica correspondiente a la gestión colectiva 
con patrocinio en programas de vivienda evolutiva. 
2. Relaciones entre el patrocinio S y la asociacion de pobladores C y el rol del equipo 
de asesoramiento T 
Dado un contexto socio-económico específico, el diseiio institucional del patrocinio 
y el alcance de la promoción a programas que se articulen con el aporte colectivo de 
los usuarios/gestores, guarda una relación muy estrecha tanto con el nivel de organi- 
o. (ii ación de los mismos pobladores conscientes del potencial de su contribución para 
el logro económico de mejores viviendas, así como también, a la madurez de los 
organismos y de los técnicos asesores, en dar el apoyo a una estrategia descentraliza da, 
con apertura en la toma de decisiones sobre los recursos y planes de la implementación . 
a. En la práctica convencional, la realización de vivienda gira alrededor de T como 
brazo técnico del patrocinador S., centralizando tanto la construcción como la 
distribución de las unidades terminadas a familias individuales. 
La viabilidad operacional del modelo propuesto, por el contrario, se basa en los 
siguiente aspectos: 
~r @ 
- La promoción de la asociación de esfuerzos y participación colectiva de las fa - 
milias. 
- La transferencia del equipo técnico desde el dominio del patrocinador al del 
grupo de familias asociadas, en lo que respecta al planeamiento, implementa- 
ción y administración de recursos. En este giro, el rol técnico es de otra natu - 
raleza, tornándose un cuerpo consultor en varios aspectos de la implementa- 
ción junto al grupo de residentes. 
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En el modelo de implementación se destaca la incoporación de los usuarios en 
la producción del esquema, habitacional como vehículo para una participa- 
ción colectiva en el proceso de toma de decisiones. 
El diseño del modelo de implementación contempla la intervención de tres 
partes básicas, ligadas por relaciones de mutua asistencia: 
J=E1 agente patrocinador, (instituciones gubernamentales, municipios, organismos 
internacionales, organizaciones independientes, etc.) 
C =La comunidad de residentes, (consejos barriales, cooperativas, asociación de mo - +, 
radores, unión de trabajadores, etc.). 
T=El equipo de asistencia, (equipo multidisciplinario con capacidad de asistencia 
legal, social y tCcnica, departamentos universitarios, asociación de profesionales, 
etc.). 
b. Roles 
S =La agencia patrocinadora en definitiva establece las condiciones financieras y or- 
ganizativas de la cxpcriencia. Tales condicioncs dclxrlín scr dirigidas a aumentar 
las capacidades propias de las faniilias asociadas, tales como ahorros, trabajo, ca- a U 
pacidad en administración, experiencia, imaginación, etc. 
En la condición de "promotor de apoyo", el papel de S consiste cn la transfcren- 
cia del poder de decisión suficiente para una gestión de autoadministración dc 
los recursos propios y exógenos, a los grupos comunitarios previamente identifi- 
cados. Si esta función fuera omitida, la acción del patrocinio sólo se limitaría a 
engrosar los negocios de venta de terrenos, de materiales de obra y tecnología y 
aún de asesoría técnica. 
C =La comunidad de moradores se caracteriza por la prosecución de un fin común 
(la vivienda) y por los mecanismos de decisión adoptados por el grupo para posi - O ú. 
bilitar una gestión común (reglas colectivas). Por lo tanto, la base colectiva sobre 
la cual la asociación de familias participantes es establecida, constituye la espina 
dorsal de estas experiencias. Las operaciones del grupo deben ser asistidas por 
un equiqpo de apoyo técnico para el manejo de la compleja administración del 
proceso de construcción mediante esfuerzo conjunto. 
Sin embargo, no es forzosamente la necesidad por la vivienda lo que determina la 
cohesión e integridad del grupo, sino más bien la confianza interna junto a la ha - 
bilidad de comunicarse y dc asumir responsabilidades comunes. Esta capacidad 
de cooperación torna graduailmente posible la superación de actitudes oportud 
tas y no solidarias usuales m las organizaciones incipientes. 
Finalmente, el sentido igualitario (derechos y deberes) y el ejercicio de la auton - 
dad colectiva entre las faftufias participantes, asistidas por el equipo de apoyo 
procurando sistemáticamcnte el consenso sobre propuestas bien estudiadas, pue - 
de crear las condiciones para los compromisos de trabajo durante el proce so de 
consolidación física y S& de la experiencia. Por otro lado, este rol de apoyo no 
debe sobreestimarse, pues muy poco conocimiento y entendimiento puede en - 
contrarse hoy en lo que sc rcfiere a vivienda evolutiva y ordenamiento territorial 
producidos y10 administrados por esfuerzo colectivo. 
T =El equipo de apoyo técnico tiene un papel crucial en la capaci dad de articular un 
esquema de trabajo en un marco operacional de esfuerzo colectivo tanto en la 
construcción como en el manejo de los recursos. 
Estos cuerpos de asistencia integran diferentes campos profesionales: legislación, 
asistencia social, contabilidad y construcción y diseño. Cada uno, normalmente, 
interviene en diferenies períodos de la experiencia y su capacidad de trabajo en 
equipo es de gran estímuio para la gestión colectiva. 
Aunque por sobre todo, cf manejo eficiente y formativo de la responsabilidad 
compartida tanto, en la implementación como en el mantenimiento y desarrollo 
del asentamiento creada es donde reside la validez y vigencia de estas experien- 
cias. 
c. En cuanto a las relaciones opcrativas entre el patrocinador y la asociación de be- 
neficiarios en lo que respecta a la implementación de los programas, se visualiza 
en las prácticas corrimts, dos procedimientos que se diferencian uno del otro, 
por las instancias de irrc<npoíación de C a los programas: 
i) Cuando paralelamaie al proceso de organización del grupo de familias para 
constituir un C ikne b a r  la consulta sobre la gestión y elaboración de los 
planes territoriah v 1J.ticos y particularmente, sobre la forma organizativa del 
programa en las iürC:ts de obras. 
Adecuados mCtocks de comunicación preparados por T, dentro de los linea- 
mientos de S, dan lugar a la paraticipación colectiva y responsable en la admi - 
nistración de recursos que va desde la elección del terreno a los inicios del 
programa hasta la adjudicación definitiva de las viviendas. Es decir, C a partir 
de su constitución queda integrado a todo el proceso de gestión y de irnple - 
mentación exigiendo niveles muy altos en la organización de sus miembros y 
tal vez derivados de experiencias de acción colectiva relacionadas a frentes de 
producción ylu organizaciones barriales. 
Cabe señalar, según lo demustra la experiencia de los institutos de asistencia 
técnica en Uruguay, la complejidad del proceso de asesorías a la toma de de - 
cisiones por parte de C en el que se incluye variadísimos aspectos en distintas 
instancias y por veces simultáneas: la formulación jurídica y social para la 
constitución del grupo C, la selección y compra del lote, elaboración, discu- U, 
sión y aprobación de diseños, estudios de factibilidad, tramitación y manejo 
del préstamo, organización y administración del trabajo colectiva y de los in- 
sumos de obras, procedimientos de consecución de fondos propios y los me- 
canismos de adjudicación del derecho de uso privado a las unidades habi- 
tacionales bajo tenencia comunal. 
El equipo asesor es elegido por C y el pago de sus honorarios profesionales 
derivan de un porcentaje del préstamo, organización y administración del tra- 
bajo colectivo y de los insumos de obras, procedimientos de consecución de 
fondos propios y los mecanismos de adjudicación del derecho de uso privado 
a las unidades habitacionales bajo tenencia comunal. 
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El equipo asesor es elegido por C y el pago de sus honorarios profesionales 
derivan de un porcentaje del préstamao que lo regula un contrato entre C y T. 
El patrocinio articula de este modo una capacidad de gestión a C que incluye 
la opción de distintos equipos de asistencia técnica y la evaluación de sus 
aportes. 
ii) Cuando una serie de decisiones básica sobre la planificación territorial y físi - 
ca, son tomadas a los inicios del programa, prescindiendo de la consulta di- 
recta al grupo de familias C que ha de co-implementar al proyecto. La 
incorporación de C al desarrollo del proyecto tiene lugar en la etapa en que 
lote, diseño y tecnología de obras están programados previamente por el equi- B, 
po T, dentro de los iineamientos del patrocinio. 
Así la consolidación social y operativa de C se plantea básicamente alrededor 
de una práctica de trabajo en conjunto para la construcción de un plan me- 
diante procedimientos tecnológicos y organizativos determinados por T en 
una localización prevista. Este marco ubica a C en la obra y define a T en un 
carácter de organización intermediaria del patrocinador S. , 
En este criterio operativo, corrientemente aplicado por Fundasal en El Salva- 
dor, se expone una simplificación sustancial en las tareas de la asesoría al gru - 
po C y lleva implícito a su vez, un margen de manipulación en la conformación 
de los programas, a manos de la organización intermedia. 
La asistencia profesinal no incluye necesariamente la transferencia de proce- 
dimientos e idoneidades en la administración de los recursos colectivos, fuera 
del aporte del trabajo de las familias en la obra; el asesoramiento de este mo- 
do, aparece como más sujeto a la relación con el patrocinio de los programas. 
e/ Con ello se logra una mayor agilidad operativa centrada en la participación de 
C en las tareas de la autoconstrucción colectiva. 
Estas relaciones operativas entre C, S y T están insertas en contextos que las condi - 
cionan y en sus realidades, no son estáticas ni estrictas; sino que, basadas en los 
planteos del patrocinio (estatal) se van ajustando y replanteándose a instancia funda- 
mentalmente, del nivel organizativo y de la naturalcza de la participación gestionaria 
del grupo de familias integrantes en cada programa especifico. De ello surge la 
necesidad de un enfoque amplio y flexible tanto en lo rcfercnte a la formulación 
a (institucional) del patrocinio como en el carácter (profesional) de la asesoría. La 
vigencia de este enfoque de cualquier manera, ha de ser avalada por la eficiencia en 
el manejo de los recursos colectivos para producir cada proyecto, a la vez que por la 
capacidad formativa de las relaciones de apoyo a la gestión de C que ayuden a 
consolidar los vínculos sociales/vecinales derivados de la co-implementación. 
3. Pautas para la autoconstrucción colectiva planificada en programas de vivienda 
evolutiva 
1i Para el lanzamiento de programas regionales de vivienda evolutiva organizada me- 
diante la autoconstrucción colectiva y planificada se pueden analizar tres correlac iones 
básicas entre las etapas de la realización física (desarrollo evolutivo del programa) 
con las instancias opcionales de la incorporación del grupo C al proceso de imple - 
mentación: 
Estas opciones de correlación del aporte y participación de C en distintas etapas del 
proceso de implementación, están concebidas dentro de una estrategia de apoyo 
efectivo del patrocinio S y de la asesoría técnica T, a la gestión de C. Es decir, en el 
análisis de estas opciones están asumidos los roles de S y  Tcomo agentes contribuyentes 
de recursos (exdgenos) a los que el grupo C tenga reunidos conlo recursos colectivos y 
propios (endbgenos). 
En este sentido, elpapel delpatrocinio puede abarcar un entorno amplio de opciones: 
desde una máxima apertura en la toma de decisiones específicas de cada proyecto, 
correlación (1): descen traliización de poder a manos de C y T para los criterios 
concretos de la implementación; hasta un grado de mayor ingerencia mediante la 
realización de un esquema básico habitacional que,-posteriormente de ser adjudicado 
a un C asesorado por un T, éstos se comprometan en la realización de obras comple - 
mentarias para su ocupación y desarrollo progresivo, opción (111): selección y ejecución + 
de alternativas de expansiónvertical, horizontal, de infraestructura y de termina ciones, 
dentro de una estructura- soporte provista; la correlación (11), es vista como una 
variante correlación (1) en la que la obra básica (etapa 2) es asusmida por C, según 
planes predeterminados por una organización intermediaria entre el patrocinio y 
cada uno de los grupos constituidos. 
Si bien es importante la distinción entre (1) y (11) en lo que se refiere a la participación 
de C en el proceso de planificación, la dfirettcia sirstaiicialcori respecto al erirolantiettto 
de Cen la etapa dospara cortstnrcción de la obra básica , establece un cambio de calidad 
en lo que aposibilidades de patrocinio se refiere: la alternativa (111) presupone, dcpen- 
diendo de las circunstancias contextuales donde se inserta, tanto la culminación de e, Q 
un proceso de experimentación tecnológica en el desarrollo de la producción de la 
vivienda urbana basada en la gestión de las organizaciones de pobladores o una 
atribución del Estado en la ejecución de estructuras-sosportes construídas masiva- 
mente. 
En tanto, la vinculación de C a la etapa 3 de la obra complementaria surge a partir 
de la realización y adjudicación de la obra básica ésta puede articularse ya sea med iante 
una organización a nivel federativo de las propias comunidades C agrupadas en el 
control de una central de producción de componentes2 o mediante la misma central 
administrada por el Estado quien garantiza la continuidad en la distribución de los 
elementos para ensamblar las estructuras-soportes. I Ci 
La producción en masa de vivienda urbana mediante este perocediiento, que incor - 
pora un mayor aporte de recursos exógenos, debe verse dentro de las posibilidades 
reales de control, que la organización colectiva C sea capaz de ejercer tanto en la 
1 Fundaciones o Sociedades Civiles, Centro de Cooperativas, Institutos de Asesorfa 
Comunitaria, etc. 
2 Tal es el caso de la Federación de Cooperativas por Ayuda Mutua FUCVAM de Uruguay 
búsqueda de reducción de costos, como en la conformación ambiental del programa 
mediante el manejo de la(s) tecnología(s) de la obra. 
Históricamente la experiencia nos señala que es únicamente factible optar por (III), 
cuando las prácticas en la gestión colectiva de la organización de pobladores se han 
desarrollado suficientemente en el logro de un manejo auatogestionario a escala 
regional o nacional 3. Estas prácticas, en todo caso, son concurrentes a la incorporación 
del Estado, cuya administra ción de los recursos, (incluída la tecnología de obras 
básicas) sea de patrimonio colectivo y siempre refrendada por la gestión local y 
organizada, de los propios pobladores. 
3 Asociación o Federación de Cooperativas de Viviendas. Movimientos de Pobladores, 
drstechados, Sindicatos Uniones de Trabajadores, Organización de Inquilinos, etc. 
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Ik 1. Magnitud del problema 
Actualmente se considera que hay cien millones de latinoamericanos sin vivienda. Si 
esta cifra es cierta, tal como lo suponen la mayor parte de estudios sobre la materia, 
se tendría que casi la mitad de la población latinoamericana carece de "casa", entendida 
ésta en términos convencionales. 
Traducido este dato a términos financieros, significa que se necesitaría la construcción 
inmediata de veinte millones de casas, a un costo promedio (siempre pensando en la 
vivienda convencional) de unos $8.000. 
Es decir, estaríamos necesitando un presupuesto equivalente a unos ciento sesenta 
mil millones de dólares. Este grueso cálculo sólo contempla las necesidades actuales, 
sin tener para nada en cuenta el crecimiento demográfico acelerado de la población. 
Como puede verse, nos enfrentamos a un problema de una magnitud que desborda 
la capacidad de nuestros países y de las instituciones internacionales de financiamiento 
y, por supuesto, los presupuestos nacionales de operación normal de los gobiernos 
latinoamericanos. Esta dura realidad nos enfrenta a un cuestionamiento muy serio 
sobre nuestra forma tradicional de abordar el problema. 
Nos enfrentamos a un reto que pone en jaque los conceptos admitidos sobre lo que 
"debe ser" una vivienda y las formas de producción de viviendas canonizadas por 
algunos organismos financieros internacionales y por los institutos de vivienda urbana 
o sus equivalentes en distintos países. 
2. Buscando soluciones 
Evidentemente, no se puede resolver el problema sin identificar las causas que lo 
generan, atacándolas radicalmente, y sin reducir el problema a su dimensión real, es 
decir, sin magnificar10 con la introducción de estándares utópicos que, aunque con- 
venientes y aprentemente dignificantes, no ayuda a encontrar fórmulas de solución 
que ofrezcan el mínimo idispensable a todos los ciudadanos. 
Quedan fuera de esta participación positiva todos aquellos que perciben este drama 
humano como simple negocio, a base de la producción de miles de viviendas, sin más 
cuestionamientos ni creatividad que la de someterse a las normas y estándares típicos 
autorizados por los organismos nacionales de regulación urbana. 
Es necesario realizar un estudio, no muy difícil por cierto, sobre los millones de d6lares 
invertidos los últimos treinta años en la construcción de viviendas por parte de 
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organismos como la Agencia Internacional de Desarrollo, Banco Interamericano, 
Banco Mundial, financieras o bancos nacionales de vivienda y bancos privados y 
comparar esta inversión con los resultados obtenidos. Al observador corriente no se 
le escapa que, si bien es cierto se han realizado programas y proyectos masivos de 
vivienda en casi todos los países, sin embargo, el problema no ha disminuído, sino 
que se agrava cada día. 
Podría realizarse otro estudio sobre la labor realizada en el campo de la vivienda 
urbana por instituciones privadas, determinadas coooperativas de viviendas, grupos 
espontáneos de ayuda mutua y por el sector informal en asentamientos permanentes 
(no precarios). 
3 b 
La comparación de estos dos estudios arrojará resultados escandalosos, favorables a 
la segunda de estas dos modalidades, en cuanto a inversión requerida y resultados 
obtenidos. (ver el "informe institucional financiero y de la construcción del sector 
habitacional de El Salvador C.A." por Misión Alemana: Dietrichi Furst, Joachim Jens 
Hesse y Manfred Nierman. Noviembre 1976 Sociedad Alemana de Cooperación 
Técnica Ltda.). 
3. Las causas del problema 
Muchas causas se aducen en foros internacionales y a otros niveles sobre el problema II 
del hacinamiento, insalubridad, peligrosidad y crecimiento de los asentamientos pr e- 
carios en las ciudades de América Latina. A veces se mencionan las verdaderas causas 
que originan y acrecientan cada día este problema. Las más de las veces se teoriza 
sobre falsas concepciones y se apunta hacia soluciones simplistas e ineficientes por 
no tocar la raíz del problema. 
Por ejemplo se habla del control necesario de la natalidad, de campañas disuasorias 
de la migración del campo a la ciudad, de soluciones con viviendas prefabricadas, de 
la idiosincrasia de los mismos pobladores como seres apáticos y culpables, por tanto, 
del mal aspecto que ofrecen las barriadas periféricas de nuestras ciudades. 
Hay un hecho indiscutible y generalizado que nos puede ayudar a descubrir la ver - 
dadera raíz de este problema. Generalmente, las personas carentes de viviendas, son 
las mismas que carecen de servicios adecuados de salud, de medios para la educación, 
de participación social, de empleo fijo o adecuadamente remunerado.. Es decir, el 
problema habitacional no afecta al poblador suburbano como un accidente aislado, 
sino que normalmente lo padece junto con otros problemas que ciertos sectores de 
la población no padecemos (al menos en la misma forma). 
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Se trata, pues, de un problema global y englobante, de origen estructural. No tienen 
casa porque no tienen ingresos para pagarla. Y por la misma razón no tienen ingresos 
para pagarla. Y por la misma razón no tienen salud o educación, o ciertos servicios 
urbanos y, mucho menos, voz en las decisiones políticas que afectan sus vidas. 
No tienen casa, ni salud, ni educación ... porque la estructura social de nuestro sistema 
de organización humana les margina de los créditos, de la formación de la participación 
en los beneficios de la sociedad. Son MARGINADOS. No marginales, según la 
expresión acuñada y repetida por ciertas corrientes desarrollistas. Así pues, se trata 
de un problema político. Cualquier solución, para que sea válida y convergente con 
la solución def probiema debe ser también política. Pero no exclusivamente. 
Es decir, no se puede atacar el problema sin medidas "políticasn sobre distribución 
de bienes y servicios sociales, tales como ingresos, educación, control de la especu- 
lación sobre el suelo y sobre las inversiones estatales de infraestructura, control s obre 
las tasas de interés para construcción de viviendas, etc. 
De hecho, "en la estructura socio-econbmica de la mayoría de nuestros países, los 
sectores populares "subsidian" al Estado y a las clases pudientes, primordialmente a 
través de su trabajo, pero además a través de otros mecanismos relacionados con la 
vivienda" (Tomado de planificación, financiamiento y realización de programas de 
lb construcción de viviendas en asentamientos marginales de América Latina", pagina 
132, 5 fmanciamiento. Berlín, mayo, 1980). 
4. La organización de pobladores y la producción del hábitat 
Dada la magnitud del problema que atacamos, tanto en volumen como en complejidad, 
se requiere un gran esfuerzo de análisis y creatividad con el fin de reducirlo a sus 
justas dimensiones y de encontrar fórmulas asequibles para comenzar a resolverlo. 
Creemos, por experiencia, que la participación activa de los pobladores es un factor 
I de capital importancia en la solución del problema. En el supuesto, claramente previsto, de que el poblador no sea instrumentalizado, sino que sea aceptado como 
, sujeto activo en la concepción, gestión y trascendencia del problema a tratar. 
l 
En primer lugar, para la reducción del problema a su tamaño justo, los pobladores, 
cuando son agentes directos de la solución, tienen mucho que aportar en cuanto al 
"concepton de vivienda. S610 con este aporte de los pobladores la magnitud del 
problema se reduce drásticamente. 
En segundo lugar, ellos constituyen un contingente de recursos humanos, no necesa- 
riamente económicos, que tienen una incidencia directa muy notable sobre el monto 
de la inversión a realizar en la construcción. 
En tercer lugar, si la expresión "Organización de pobladores" que se me ha dado en 
el enunciado de esta conferencia tiene sentido, estaríamos hablando de un factor 
verdaderamente innovador con respecto a programas convencionales de viviendas y 
estaríamos introduciendo una dinámica de participación social capaz de cambiar las 
decisiones políticas que generalmente, han agravado el problema, en lugar de ate- 
nuarlo. 
4.1. El concepto de vivienda 
El habitante de tugurios, villas miseria, favelas ... y también las personas e instituciones 
que se han comprometido en un trabajo realista de acompañamiento de procesos 
constructivos entre los sectores de bajos recursos, están cansados de oir expresiones 
de gobiernos, técnicos y constructores, sobre la necesidad de viviendas "dignas, higié- 
nicas y segurasn. 
El poblador sabe que estas viviendas nunca llegan, al menos para él. El espíritu crítico 
de otros descubre, detrás de esta fraseología, propaganda estatal o intereses econó- 
micos de quienes han descubierto la fácil oportunidad de consolidar su empresa 
constructora con los créditos internacionales de la A.I.LD. o del B.I.D. 
Una vivienda no es eso. En diversos estudios realizados por la Fundación Salvadoreña 
de Desarrollo y Vivienda Mínima entre los pobladores y propietarios de nuevas 
viviendas, se ha constatado que para el poblador, para el pobre de nuestras ciudades, 
vivienda es otra cosa. 
La vivienda es un lugar de arraigo familiar, un punto de referencia, un pedazo de 
tierra urbana, de donde no le vayan a sacar con bulldozers de la noche a la mañana. 
Es un lugar "propio", mejor diríamos, estable y seguro, donde puede vivir, en medio 
de la sociedad de los hombres y que puede legar a sus hijos y nietos. 
Es un lugar donde él puede hacer mejoras físicas, sabiendo que son para él y para 
los suyos. La vivienda es también agua potable, vías de acceso, un parque vecino para 
los niños, escuela y consultorio médico cercanos, luz eléctrica. 
En el último lugar de prioridades, en todas las encuestas realizadas durante 14 años 
con miles de pobladores, aparece el interés por paredes y techo. Más aún, muchos 
adjudicatarios, no necesariamente albañiles, expresan su positivo desinterés por las 
paredes y el techo diciendo: "ésto yo lo puedo hacer mejor y no tendría que pagarlo 
tan caro". 
Evidentemente, estamos hablando de un país tropical, con temperatura benigna. Pero 
al mismo tiempo, se trata de un país con lluvias torrenciales durante seis meses del 
año. A pesar de eso, parece que la cuestión de paredes y techo son elementos 
indispensables para el planificador y no lo son para el poblador. Una vivienda es otra 
cosa. 
Por supuesto que esta hipótesis no sólo cuestiona seriamente tantos esfuerzos a nive 1 
universitario y profesional, sino tambiCn a beneméritos impulsores de programas 
masivos de vivienda prefabricada para los pobladores. 
42. Vivienda progresiva vs. vivienda convencional 
Generalmente una generación debe pagar en su totalidad una vivienda que disfrutarán 
cuatro o seis generaciones posteriores sin ningún sacrificio de su parte. Incluso podrán 
especular con la misma, sin haber aportado nada sustancial a su construcción. 
Esta realidad, típica en los programas de vivienda convencional, no sólo agrava la 
problemática de la economía familiar entre los más pobres al adquirir un bien prác- 
ticamente imperecedero para disfrutarlo solamente unas cuantas décadas, sino que 
obliga a los entes financieros a desembolsar, de una sola vez, capitales enormes. La 
vivienda convencional es cara por más esfuerzos y creatividad que se dediquen a 
investigación de materiales, estudios y experimentación de prefabricados, sistemas 
constructivos, etc. Es cara porque se entrega entera y completamente terminada. 
Si aceptamos la hipótesis del punto anterior (4.1) sobre el concepto de vivienda, no 7 
sólo haríamos más accesible la vivienda a los sectores pobres mayoritarios en nuestra 
sociedad, aliviando la carga financiera, sino que reduciríamos el problema de fondos , 
de inversión a términos realmente manejables y al alcance de los estratos. i 
Si la vivienda es un terreno con agua y servicios (a lo cual se podría añadir un cuarto 
para el asentamiento inicial de la familia), podemos capitalizar una serie ilimitada de 
recursos de que dispone el poblador, que no consisten precisamente en dinero, perd 
que sisnif~can una valiosa aportaci6n. 
El poblador, generalmente, dispone de tiempo libre, tiene creatividad y tesón, tiene 
hijos jóvenes o parientes cercanos que le ayudan, aprovecha materiales regalados o 
de segunda mano, etc. Además sabe lo que necesita y lo que puede hacer. 
Los estudios de consolidación de las comunidades San José del Pino y El Pepeto en 
E1 Salvador, de más de quinietas familias cada una de ellas, muestran que estas familias 
invirtieron, en el primer año después del asentamiento, un promedio equivalente casi 
al 100% del costo inicial de la unidad adjudicada. Y las mejoras y ampliaciones de 
sus viviendas continúan después de los años, llegando a construir viviendas de dos 
pisos, con gran belleza estética, con personalidad que identifica a la familia. 
Y lo han hecho y siguen haciendo sin contar con un pequeño capital en efectivo, sino 
capitalizando otros recursos que si están a su alcance. 
Esto no ocurre en los asentamientos donde el régimen de propiedad es inseguro. En 
zonas de tugurios amenazadas por las autoridades de ser arrasadas con máquinas. 
Nadie invierte en lo ajeno. 
Pero tampoco ocurre en nuevas barriadas construídas de acuerdo a criterios tradi- 
cionales donde se les entrega todo hecho y terminado. A lo sumo, el poblador aportará 
pequeños detalles a leves modificaciones. Pero normalmente el tipo de construcción 
no deja margen a la inversión del nuevo propietario. 
En las lotificaciones espontáneas, parcelaciones fuera de la ley, etc. pero donde hay 
seguridad de la tenencia, se observa el mismo fenómeno de capitalización de recursos 
del poblador en grado altamente positivo. Es lógico. Una de las primeras necesidades 
con que se encontró el hombre desde el principio de los tiempos fue la necesidad de 
construir su choza, su cueva, o su vivienda. Y lo sabe hacer. De hecho, la gran 
contribución al problema habitacional ha provenido siempre del sector informal y aún 
ahora, al final del siglo XX, sigue siendo este factor el de mayor constribución masiva 
a la solución del problema. 
Evidentemente que necesitamos políticas urbanas, pero que no aten, ni restrinjan la 
creatividad, sino que favorezcan, estimulen y apoyen con servicios técnicos, legales y 
financieros esta actividad. Aquí se aplica, como en tantos otros terrenos, el viejo 
principio de que "lo mejor es enemigo de lo bueno". 
43. La organizaci6n de pobladores para construcción por ayuda mutua: 
La modalidad del trabajo en construcción de viviendas por ayuda mutua fue elaborado, 
experimentado, conceptualizado y propagado por un ilustre colombiano, el arquitecto 
Germán Samper. Aquí en Colombia se aplicó esta modalidad masivamente. De aqui 
la copiaron muchos gobiernos e instituciones autónomas de vivienda urbana. Lamen- 
tablemente, casi todos los paises han ido abandonando esta práctica. 
La Fundación Salvadoreña de Desarrollo y Vivienda Mínima se inspiró en este modelo 
y lo continúa con proyectos masivos de miles de viviendas. Hoy se ha sistematizado d i  al 
I notablemente este trabajo, se ha profundizado y se ha trascendido para superar los 
I efectos de autoexplotación que conlleva. (Veáse, al respecto, el documento titulado 
l 
"Dinámica educativa de la etapa de ayuda mutua", Miguel Angel Ruiz Vicario; publi- 
~ 
cado por la División de Acción Social de la F.S.D.V.M.). 
Generalmente, una empresa constructora realiza, por contrato con la F.S.D.V.M., los 
trabajos que se suponen no pueden llevar a cabo los pobladores, es decir, movimiento 
de tierra, trazado de calles y pasajes peatonales, instalación de redes de agua potable 
y alcantarillados. 
Las familias participantes, organizadas en grupos de 20 6 30 familias, trabajan juntos 
O en un "polígono" o sector con igual número de unidades que el de familias integrantes 
de cada grupo, en la construcción de un cuarto de baño, instalación de artefactos 
sanitarios y, a veces, un cuarto adicional. 
7 Todos trabajan en todas las futuras viviendas, sin saber cuál será la suya propia. 
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Algunos participantes traen a sus esposas, a sus hijos o algún amigo o pariente para 
que ayuden a acelerar la construcción. Después, se sortearán las unidades entre los , 
participantes. 
Esta etapa no contempla pavimentación de calles, ni colocación de pisos en el cuarto 
de baño y10 cuarto adicional. Pero sí supone la instalación de los servicios de agua y 
4b energía eléctrica. Realizado el sorteo de las unidades, cada familia se traslada al cuarto 
adicional, cuando se de el caso, o con todos y su champa o callampa de cartones. 
Pero algo ha cambiado. Ya no es un tugurio, sino el germen de una urbanización 
formal, con diseño aprobado por las autoridades correspondientes, coq s e ~ c i o s  
elementales, con calles, parques, lugar para casa comunal, escuelas, canchas de de- 
portes, etc. Pero lo más importante, son propietarios de una unidad habitacional, ya 
que no podemos decir de una casa. 
A partir de este momento, comienza la fiebre de construir, ampliar, realizar mejoras, 
con toda su ilusión y creatividad. Pero sin inversiones notables en efectivo. 
Cuando la F.S.D.V.M. ha otorgado créditos para esta actividad de consolidación de 
viviendas, nunca han Uegado éstos a un monto de US$400.00 por familia. 
La experiencia del trabajo durante la etapa de ayuda mutua ha sido tan gratificante 
y creadora de tal grado de solidaridad, que buena parte de los pobladores, continúan 
la obra de ampliación individual de su vivienda también trabajando en grupos, a pesar 
de que cada uno ya sabe cuál es su casa e incluso está ya viviendo en ella. 
4.4. Limitaciones y riesgos de la ayuda mutua 
"Por regla general, bajo condiciones capitalistas, el Estado sólo interviene en la 
economía cuando ve en peligro las condiciones generales de producción. Se encarga 
entonces de las tareas necesarias del proceso de producción que no son suficiente - 
mente rentables para ser desmpeñadas por el capital (por ejemplo el correo, el 
ferrocarril, el sector energético, etc.). 
Económicamente visto, sus actividades en el sector de la construcción de viviendas 
se limita a la fuerza de trabajo económicamente débil, necesaria en el proceso de 
producción (obreros calificados, empleados), donde se hace cargo de una parte de 
los costos de reproducción de la fuerza de trabajo. Desde el punto de vista político y 
bajo determinadas coyunturas, el Estado se somete a la presión de grupos sociales 
(p. ejem. los sindicatos). Utiliza además sus posibilidades para captar a los vasallos 
políticamente necesarios (funcionarios, militares, policía). 
La actividad del Estado en lo concerniente a la construcción de viviendas es condi- 
cionada por la relación de fuerzas sociales. Generalmente, el sector marginado no 
está políticamente organizado, se halla dividido y reviste además un escaso int erés 
económico para el capital. 
La usual práctica de la autoayuda le viene muy bien al Estado, ya que ella no grava 
al presupuesto y además contribuye a mantener bajos los costos de reproducción de 
la fuerza de trabajo. Por ello, la mayoría de los estados latinoamericanos han pasado 
a tolerar la práctica ilegal de las transacciones de terrenos. 
Por otro lado, la práctica de la autoayuda de los pobladores ha sido elevada a nivel 
de programa para la solución del problema habitacional. Bajo la dirección ideológica 
de J.f.C. Turner, (Turner, John C.: Housing by people, London 1976; versión española 
en siglo XXI editorial M6xico) la autoayuda ha sido propagada como solución ideal. 
Los programas de lotes y s e ~ c i o s  financiados por el Banco Mundial intentan lograr 
un desarrollo controlado de los procesos de autoayuda. 
Mediante el empleo de técnicas y trabajadores sociales, esos programas le quitan al 
movimiento de los pobladores su carácter anarco-dinámico, pero también le arrebatan 
su núcleo socializante con sus elementos de trascendencia del sistema. Se observa 
también, que esos programas conducen a una disminución del nivel habitacional de 
aquellos sectores que han venido siendo dotados de viviendas del Estado, ya que 
ahora únicamente se les entrega lotes y servicios. 
La autoayuda dirigida constituye aún la institucionalización del status quo; cons olida 
las estructuras existentes y, con ello, la marginalidad. (Cfr. Rolf Rempel, Berlín, 1980; 
Zentralstelle fur Wirtschafts und Sozialent- wicklung; Budapester Str. 1. 1000 Berlín 
30). 
45.  Superación dialéctica 
Rempel se refiere, cn la cita anterior, a la construcción estatal de viviendas por los 
sistemas de ayuda mutua y esfuerzo propio. Compartimos en todo su análisis y su 
denuncia. Aclara, al final del pirrafo anterior, que se trata de "aiiloa).iirla dirigida" y 
que ésta es la que institucionaliza el status quo, consolida las estructuras y la margi- 
nalidad. 
Para superar esta disyuntiva me remito a nuestro artículo "procesos y desarrollo 
inducidos a través de programas habitacionales del sector marginal" (documento de 
discusión) citado varias veces por el arquitecto Rcmpel. De este documento tomaré 
las tres tesis fundamentalcs. 
Si queremos ayudar a resolver el problema de la marginación urbana en el aspecto 
habitacional por el único camino potencialmente posible, es decir, con la incorporación 
de los recursos humanos y de otra índole que poseen los destinatarios de los proyectos, 
es preciso conjurar el peligro de una mayor dominación y no caer en el error de 
fomentar y canonizar la "sobre- explotación voluntaria" del poblador. 
Para ello no es suficiente hablar de la vivienda como factor de cambio. Hay concep - 
ciones ideológicas y políticas que hacen que cada cual interprete a su manera este 
planteamiento. La teoría de la marginalidad plantea la integración de los marginados 
al desarrollo. La comprensión de programas habitacionales como factor de cambi~ 
debe utilizar el impulso y solidaridad comunitaria para llegar a cambios estructurales, 
a transformaciones de fondo. El concepto integracionista es peligroso y casi siempre 
negativo. 
5. Tres tesis sobre vivienda y marginación 
5.1. La carencia de vivienda es parte de un prablema estructural de marginación 
El estudio de la población sin vivienda muestra que no se trata de una carencia 
provisional o aislada. Para citar otros aspectos bien conocidos, este mismo sector de 
la población tiene un ingreso per cápita de subsistencia, un desempleo crónico o 
subempleo que a veces alcanza tasas superiores al 50% de la población económica - 
mente activa, una atención médica que apenas les permite un promedio de una consulta 
cada dos años, y grados de analfabetismo del 50% o más. (Todos estos datos están pr 
basados en la realidad de El Salvador. Reconocemos que hay variantes en determi- 
nados países, pero no tan fundamentales que haga variar el enunciado de esta tesis). 
Este cuadro desolador sólo adquiere su sentido total cuando se coloca en una pers- 
pectiva histórica; la situación en que se encuentra hoy este sector de la población es 
el mismo que hace diez, veinte, cincuenta o cien años y, de no producirse cambios 
radicales, la misma en que se encontrará en un futuro previsible. Los progresos sociales, 
científicos y técnicos no alcanzan a este grupo humano, cuya situación vital en poco 
o nada difiere de la de sus antepasados. 
Por otro lado, ni las necesidades ni la opinión de este sector social influyen para nada 
en la política del país. Como acertadamente se ha dicho, el pobre carece de voz. Su 41 
palabra es dhogada por los poderosos. 
Su voto es ignorado, manipulado o comprado y su organización grupa1 es interferid a, 
cuando no simplemente prohibida. 
Por todo ello, considerar el problema de la carencia habitacional como un problema 
aislado, es ignorar su verdadera naturaleza. El problema habitacional es parte de un 
problema más complejo: el problema de la marginación social. Muchos de nuestros 
países están socialmente organizados de tal manera que un pequeño núcleo de la 
población acumula todo tipo de poder y beneficios, mientras la gran mayoría presenta 
el cuadro desolador antes enunciado. ,,y 
El lujoso bienestar de los unos no es ajeno a la inhumana miseria de los otros, sino 
que la engendra y mantiene. Por ello, el problema de la marginación es un problema 
estructural, es decir, dependiente de unas estructuras sociales que distribuyen inj us- 
taarente, canalizando el fruto del trabajo de todos en beneficio de unos pocos. 
Ea este sentido, la carencia de vivienda es parte y síntoma de un sistema injusto, que 
margina a la mayor parte de la población de los bienes más esenciales de la vida 
:' 1 
humana. Pero es también un símbolo de cómo las estructuras sociales desenraizan a 
los hombres, negándoles un lugar -material y espiritual- donde afirmar su yo, su 
personalidad individual y comunitaria. 
52. Un programa de vivienda, como cualquier otro, no puede ser de carácter pater- 
nalista o de beneficencia sin consolidar el sistema de marginación 
Si la marginación es, como hemos visto, un problema estructural, es claro que no 
puede ser enfrentado con medidas de carácter asistencialista. En palabras plásticas, 
es evidente que la limosna reafirma al pobre en su pobreza. Limitarse a regalar una 
4 casa al marginado, no sólo implicaría unos costos insostenibles, sino que serviría p ara 
reafirmar la estructura de marginación volviendo al marginado más dependiente. 
Lo que estoy afirmando es que el asistencialismo, en lugar de ser una verdadera ayuda 
al marginado, lo hunde más en su dependencia y en su importancia personal y social. 
Precisamente porque la carencia de vivienda no es sino un síntoma de un sistema 
general de marginación, dar una vivienda sin más, alivia el síntoma pero refuerza los 
esquemas de marginación. En el fondo, la vivienda material no puede constituirse en 
fin absoluto de un programa, ignorando la situación personal y social del potencial 
destinatario. 
O ¿De qué sirve una vivienda a quien no tiene trabajo, ni salud, ni educación, más aún 
a quien tiene sus capacidades truncadas y su pensamiento concentrado en el presente, 
sin visión ni esperanza alguna de futuro?. 
De hecho, hemos podido verificar, en algunos de nuestros proyectos más antiguos, 
que el desempleo llega incluso a disipar la satisfacción por la vivienda obtenida. 
La construcción de viviendas debe contemplarse dentro de un proyecto más amplio, 
que tome precisamente en cuenta el caráctcr estructural de marginación. El punto 
no está en paliar una deficiencia manteniendo las estructuras marginales; el punto 
está en aprovechar el programa habitacional como un medio para romper con el 
6 esquema de marginación. Si a través de la vivienda, el hombre se enraiza en una 
sociedad, un programa de construcción habitacional debe perseguir el llegar a las 
raíces de esa sociedad. 
Se trata por consiguiente, de incluir la construcción de viviendas dentro de un esquema 
de cambio social: integrar al hombre a la sociedad, pero propiciando para ello su 
transformación dialéctica, es decir, un cambio del hombre marginado en hombre 
integrado y un cambio de las estructuras sociales, de marginadoras en integradoras 
en la comunidad humana. 
53. Un programa de construcción de viviendas puede iniciar un proceso de 
cambio social. Para ello, debe constituir un proceso personalizador, 
concientizndor y socializador I 
La marginación no es sólo un problema de orden social, sino que llega a convertirse 
en un problema psicológico. El hombre marginado es un hombre con una personalidad 
dependiente, cuyas estructuras cognoscitivas y relacionales no le permiten emerger 
como sujeto de su propia historia, sino que le hunden en el fatalismo. La marginación t 
social se convierte en truncamiento de su ser personal. Por ello, un programa de 
construcción de viviendas que pretenda propiciar un cambio social debe situar al 5 
hombre marginado como sujeto nuclear de su actividad. ' 4  
1 En esta perspectiva, un programa de construcción de viviendas puede constituirse en 
un medio eficaz de cambio social: la vivienda puede ser el eslabón por el que se rompa 
la cadena del fatalismo y marginación. Pero esta ruptura implica que la construcción 
de viviendas persigue un objetivo nuevo a través de un proceso nuevo y con un nuevo 
sujeto. El nuevo objetivo es el cambio social; el nuevo proceso, la concientización 
comunitaria; el nuevo sujeto, el propio marginado. Si la vivienda da raíces sociales al 
hombre, su construcción debe ser un proceso de enraizamiento. 
No se trata de ligar al marginado al esquema social existente, en un proceso de 
promoción individualista; se trata de que este proceso de enraizamiento propicie, O 
simultáneamente, un cambio de las estructuras sociales y, para ello, de propiciar y 
hacer viable un nuevo tipo de comunidad humana con nuevas relaciones. 
Tres son, pues, las condiciones en que un programa de construcción de viviendas 
puede dar inicio a un proceso de cambio social; que el programa sea personaiiidor, 
concientizador y socializador. 
- En primer lugar, personalizador. Es fundamental que el marginado sea el su - 
jeto de este proceso. No se trata de darle una vivienda; se trata de hacer posi- 
ble que él edifique su propia vivienda, y en este proceso, se edifique a sí 
mismo como persona. 6 
El hombre, como ser histórico, está profundamente amasado de su circunstan- 
cia; construyendo su circunstancia, se construye a sí mismo. De ahí la impor- 
tancia trascendental de una experiencia enraizadora, en la que él pueda 
determinar su propio entorno, su propio medio. La obtención de la materiali - 
dad de una casa le proporciona una cierta estabilidad y seguridad material; su 
construcción, obra de sus manos, le da seguridad en sí mismo, en su valor y ca- 
pacidad personal. Uno de los cambios más importantes que hemos podido ob- 
servar en algunos de nuestros proyectos es este cambio paulatino en la actitud 
del marginado; empieza a cobrar conciencia de su propio valor, de su propia 
capacidad. 
En otras palabras, adquiere seguridad en si mismo. Empieza a ser una perso- 
na distinta, más autónoma, menos dependiente, más inclinada a buscar la solu- 
ción a sus problemas mediante su esfuerzo personal que mediante la 
mendicidad bajo cualquiera de sus formas. Es un hombre que se expresa, que 
se realiza, que adquiere identidad, orgullo y responsabilidad. Ahora pertenece 
a determinada comunidad, vive en una calle con nombre y su casa puede iden- 
tificarse con un número, un nombre o un acabado artístico. 
- En segundo lugar, el programa de construcción de vivienda debe ser concien - 
tizador. Se que este término ha sido últimamente muy manoseado. Sin embar- 
go, expresa una característica esencial en la vida del ser humano: la necesidad 
de saberse a si mismo y saberse en una situación histórica. 
Este saber implica llegar a las raíces sociales del propio ser y, por consiguien - 
te, una conciencia histórica. En la medida en que el marginado es sujeto en el 
proceso de construccibn de su vivienda, adquiere conciencia de si mismo co- 
mo persona. Pero la conciencia individual es una conciencia parcial; es nece - 
sario, también, una conciencia comunitaria. 
Es importante que el marginado se sienta hombre entre los hombres, necesita- 
do y necesariamente referido a otros, que tiene sus mismos problemas y viven 
en su misma circunstancia. Un proceso en el que el marginado trabaja hombre 
con hombre con otros marginados, sujeto entre sujetos, constituye una expe- 
riencia de aprendizaje concientizador. 
El hombre toma conciencia de que la fuerza social no surge de los músculos, 
sino de la unión, la organización y la planificación. Esta experiencia comunita - 
ria de poder social puede constituir el punto crítico con respecto a un proceso 
de cambio social. Este es un proceso que no puede limitarse al período de 
construcción de las viviendas, sino que se prolonga durante varios años, hasta 
que la propia comunidad decida tomar por sí misma las riendas de su destino. 
La conciencia social supone un conocimiento de las posibilidades y límites de 
la comunidad marginada; pero si alguna viabilidad han de tener los cambios 
sociales, condición esencial es la unión de los pobres, para que su voz adquie - 
ra fuerza, consistencia y duración. 
No se lleva a cabo ningún proyecto de vivienda en nuestra institución sin un al- 
to componente de reuniones de grupos y de asambleas generales en que se 
analicen las causas del problema habitacional y los demás problemas que gra - 
vitan sobre el marginado asi como el estudio comunitario de las posibles solu - 
ciones a corto, mediano y largo plazo. Se organizan igualmente comités de 
representantes comunitarios que asumen responsabilidades específicas y que 
son elegidos y dispuestos libremente por la comunidad. Se inician luchas rei- 
vindicativas, se asumen funciones administrativas y de planificación, se sienten 
útiles y autores de su propio desarrollo y, sobre todo, educadores de si mismos 
en la reflexión comunitaria. 
- Finalmente, el proceso de construcción de viviendas debe ser un proceso so- 
cializador. En psicología social se entiende por socialización aquel proceso 
mediante el cual el individuo adquiere las normas, valores y actitudes de una 
sociedad o grupo social; el individuo llega a ser él mismo precisamente llegan - 
do a ser miembro de su sociedad. 
Su identidad está necesariamente referida a un mundo y este mundo es el de 
la sociedad o grupo social en que se socializa. Las relaciones verticales de 
compadrazgos paternalistas comienzan a romperse y se fortalecen las relacio- 
nes horizontales con su propio grupo social. Comienza a nacer una conciencia 
de pertenencia y de clase. Es obvio que la socialización del "integrado": sus va - t 
lores y normas no coinciden, su mundo y marco de referencia no son iguales. 
Ahora bien, no se trata de propiciar que el marginado incorpore los valores y 
normas del sector dominante; se trata, por el contrario de propiciar una expe- 
riencia nueva de vida social, de convivencia humana. Dicho en palabras más 
simples, se trata de potenciar un nuevo tipo de sociedad. Socializar dentro de 
las estructuras de marginación es afianzar los males que aquejan a nuestra so- 
ciedad. Lo que necesitamos es aprender a vivir un nuevo tipo de comunidad 
humana y, por tanto, socializaremos con normas y valores que, en lugar de 
propiciar la dominación, propicien la igualdad, que en lugar de estimular la 
explotación, refuercen y premien la cooperación. Los parámetros del prestigio 
i l l  
social ya no están en las relaciones verticales, sino en el compromiso y en el 
servicio a la comunidad. 
Sería ingenuo pretender un hombre nuevo si dejamos intacta la sociedad; un 
hombre nuevo sólo será posible en una sociedad nueva. Se trata de un proceso 
simultáneo y el uno no se podrá dar sin la otra. 
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1. Motivaciones 
Es un hecho muy conocido y evidente que la provisión de servicios en un asentamiento 
cualquiera es de importancia vital para establecer las condiciones mínimas que le 
posibiliten un desarrollo satisfactorio y no degradante, no sólo desde un punto de 
vista ambiental, sino también -y prioritariamente- humano. En esta perspectiva, el tan 
mentado "derecho a una vivienda dignan, no puede entenderse en el sentido restringido 
que hace referencia sólo a la unidad habitacional en si misma. La abundante expe - 
riencia empirica recogida en asentarnientos populares dumestra que el "cobijo", el 
"refugio", es comparativamente una meta más accesible como hecho físico que el 
' disponer de un apropiado servicio de saneamiento o de una provisión adecuada de 
agua potable. 
La concresión de un espacio habitable a lo largo de un proceso de desarrollo progresivo 
es en definitiva una modalidad vastamente implementada, y que en no pocos casos 
arriba a un estado material satisfactorio a pesar de la escasa o nula asistencia téc nica 
con que se haya contado; correctamente concebida y apoyada técnica e institucional- 
mente, esta modadlidad encierra una potencialidad muy promisioria, si bien no como 
una solución al problema de la vivienda al menos como una alternativa coyuntural 
realista. Pero la provisión de servicios implica dominios territoriales, político- admi- 
nistrativos y tecnológicos que van mas allá de los relativamente limitados (aunque 
I i6. sumamente vitales e imaginativos) ámbitos familiar y comunal. 
¿Por qué no pensar en tina infraestructura que también se desarrolle por etapas en 
secuencias coherentes? Existe una considerable cantidad de experiencia acumulada 
y estudios r ea l i d s  sobre dispositivos alternativos para la provisión de servicios 
haciendo uso de tecnologías "suaves", lo que facilita el acceso a esos servicios por 
parte de la poblaci6n social y económicamente más desfavorecida. Este material es 
sin duda valiosa; sin embargo, es demasiado puntual a los efectos de un abordaje del 
problema desde el punto de vista involutivo. 
JLxisten por otro lado estudios que, aún cuando consideran una etapabilidad en la 
infraestructura, no abandonan el terreno de la tecnología convencional aplicada 
habitualmente en la provisión de servicios, lo cual en demasiados casos establece un 
"umbral de accesibilidad" demsiado alto en cuanto a costos directos y operativos que 
no se ajustan a la realidad de vastos sectores de la población urbana. 
Se deben buscar, entonces, procedimientos que ayuden al tecnico involucrado en 
procesos habitacionales a pensar en términos dinámicos, a plantear alternativas 
válidas en una perspectiva temporal, que admitan la evolución paulatina de sistemas 
infraestructurales haciendo uso de tecnologías convencionales en secuencias cohe- 
rentes que minimicen las deseconomias propias de los procesos demasiado extendidos 
en el tiempo, demasiado urgidos por la necesida más primaria, y demasiado desaten - 
didos por el encapsulamiento patológico de demasiados técnicos y funcionarios. 
En consecuencia, el objetivo de este papel de trabajo consiste en contribuir, desde e 1 
hmbito específico del diseño, a la formulación de instrumentos simples para la elabo- 
ración de propuestas en la fase conceptual del diseíio de asentarnientos de desarrollo 
progresivo, enmarcándose la actuación del diseñador en procesos pirticip;itivos y, 
por definición dinámicos. 
Estos intrumentos se conforman a partir de la consideración de ciertos aspectos 
relevantes del problema: La CALIDAD, la ACCESIBILIDAD (o "permeabilidad" 
de un servicio en términos de la participación de distintos actores en el proceso 
habitacional y las tecnologías y recursos que ellos implican), y el TIEMPO a través 
del cual discurre el proceso evolutivo de la consecución del servicio. Los aspectos 
estrictamente técnicos, como los económicos y socio-culturales, no se incorporan 
explícitamente ... lo cual de ninguna manera significa que se hayan soslayado, ya que 
se encuentran implícitos en la formalización particular de los instrumentos que aquí 
se proponen. Huelga decir que en el uso de estas herramientas, que cubren aspectos 
conceptuales de diseño evolutivo, deben concurrir paralelamente y en forma detallada 
los restantes aspectos pertinentes al problema. 
2. Conceptos básicos 
Es necesario dejar sentados unos pocos conceptos básicos a partir de los cuales se 
formalizan las herramientas particulares de diseño. 
Infraestructura: 
". . sistema de bienes, por lo general duraderos, que permite el suministro de insumos 
y evaluación de productos de los hogares ..." (Jimenez, 1981) 
Aunque originalmente referida a la infraestructura física, esta definición es lo sufi- 
cientemente amplia como hacerse extensiva a lo que aún un tanto imprecisamente se 
denomina "infraestructura social", ya que este último concepto (globalmeate referdio 
a servicios dt tipo socio-cultural, educativo, sanitario, etc.) también tiene una base o 
asiento fisi co... por mínimo o precario que éste sea. 
Defdda como un sistema, la infraestructura se concibe como un conjunto de partes 
componentes interrelacionadas (subsistemas); tanto el númerode partes componentes 
como sus grados de desarrollo pueden ser muy variados y variables. 
Subsistema 
"... parte de la infraestructura que permite el suministro de un bien específico y pa rte 
del insumo doméstico a los hogares, y10 la evacuación de un bien específico y parte 
del producto doméstico de los hogares ..." (Jiménez, op. cit.) 
Subsistema inicial 
Estado inicial de un subsistema dado, a partir del cual se inicia el proceso evolutivo 
de su desarrollo. 
Forma particular que asume un subsitema dado, en función de sus componentes y 
características, en cuaiquier momento del proceso evulutivo. 
Partes fuaciaaales 
Categorización de los elementos componentes de un subsistema en tres aspectos 
elementales: 
1. Origen: "fuente" del insumo que debe ser suministrado y10 del producto que debe 
ser evacuado por un subsistema particular. 
2. Distribución o transporte: forma en que un subsistema en particular suministra 
un insumo y10 evacúa un producto, sobre cuatro escalas o niveles territoriales: 
N1 (externo): ámbito que excede los límites del "barrio" o "comunidad"; puede 
tratarse de un sector urbano o de la ciudad en su totalidad. 
N2 (barrial): se refiere al nivel colectivo más general que engloba los intereses y10 
problemas comunes a un conjunto de familias con una base territorial definida. 
N3 (grupal): es el segundo nivel de comunidad de intereses y10 problemas que 
hacen a un conjunto -m4 reducido- de familias; puede no estar presente en cier - 
tos casos, debido a la morfología particular del asentamiento. 
N4 (domidiario): iimbito propio de la familia u hogar particular. 
3. Destino: "punto final" de un subsistema, por el cual egresan del mismo los insu - 
mos y10 productos que el subsistema debe suministrar y10 evacuar, respectiva- 
mente. 
En ciertos subsistemas se incluye el tratamiento del insumo o producto en cues- 
tibn, ya sea en su distribución/transporte, en su destino, o en ambas p t e s .  
Modalidad 
Posibilidad que tiene cada elemento funcional de un subsistema de manifestarse en 
forma específica. 
Componentes y características p~i.ticulares 
Materialización concreta de cada elemento funcional en una configuración dada, 
descrita en términos de su producción, su ensamblaje para dar lugar a esa configu- 
ración (mano de obra y equipo necesarios), y requerimientos para su opemción y 
mantenimiento. 
Calidad tbcnica 
Apreciación sobre el comportamiento técnico de una configuración dada, en cuanto 
a la forma en que esa configuración cumple con su cometido original. 
Mínimo: 
Hace referencia al estado m& precario, riesgoso, primario, incompleto o insuficiente 
m que un elemento funcional o corúíguraadn se hace cargo & su función a p e e  
Tambiin cabe en este nivel la inexistencia de una f d 6 n  o elemento, siempre y 
cuando esa inexistencia resienta (en poco o mucho) la calidad del comportamiento y 
no en aqueiios casos en que esa funci6n o elemento no sea estrictamente'necesaria 
para el funcionamiento conecto del subsistema. 
Medio: 
nivel de calidad intermedio, ya sea debido a un estado de "transiciónn en un proceso 
evolutivo, o a las limitaciones inthsecas de un determinado elemento o configur au6n 
que le impide un mejoramiento futuro sin alterar radicalmente su estructura original. 
Máximo: 
se refiere al mejor comportamiento cualitativo que un elemento o una configuraci6n 
puede alcanzar, de acuerdo a parámetros mínimos de higiene, seguridad, confiabilidad, 
etc. 
Ya que se trata de la emisibn de jucios de valor, las apreciaciones sobre calidad técnic a 
pueden resultar un tanto subjetivas, sobre todo al evaluar globalmente una confgu- 
ración completa ya que deben "promediarse" los comportamientos independientes de 
cada elemento funcionaJ. No hay reglas fijas para esto. En todo caso, quienes emitan 
estos juicios deberán considerar la situación particular del asentamiento en estudio 
para "afinar" sus apreciaciones en consecuenaa, una configuración X puede calificar 
mejor en ciertas circunstancias (topográficas, geo16gicas, de densidad, econbmicas, 
socio.culturales, etc.) que en otras distintas. 
Esta apreciación se realiza de dos maneras: 
a) Independientemente para cada elemento funcional de la configuración evaluada, 
con lo que se obtiene un períil de calidad técnica 
b) globalmente, evaluando la coníiguración completa como manifestación particular 
de un subsistema. 
Se establecen tres niveles de calidad como guía conceptual para determinar el com- 
, portamiento de un elemento o configuración; sus denominaciones son suficiemente 
elocuentes, pero de todas maneras conviene hacer una breve acotación en cada caso: 
Secuencia completa de etapas que describe la forma en que una configuración par - 
ticular Lemluciona hacia otra configuraci6n particular p; en esta evolución se espera 
que el subsistema experimente un mejoramiento, que puede ciasiñurse de acuerdo 
a cómo hade sobre el subshema el cambio realizado: si lo modifica 1 no, y si aumenta 
su complejidad, la mantiene, o la disminuye (Jimknez, op. d.) 
Midón a un eiemcnta: Se añaden componentes constructiw# a un elemento para 
que realice mejor su funQón; el subsistema no se modifica 
M l d h  de -tos: se insertan nuevos ekmentos sin equivalente anterior, para que 
el subsistema en su conjunto realice mejor su función; el subsistema se m d c a  ya 
que la con6gwaci4n particular se hace más compleja. 
Reemplazo de elementos: Se cambian varios elementos por otro que los supla con su 
ventaja; el subsistema se modifica, pero mantiene su complejidad. 
Extensión de elementos: Se cambian varios elementos por otro que los suple con 
ventaja; el subsistema se modifica ya que la configuración particular se hace menos 
compleja. SISTEMA 
Cambio de función de elementos: se asigna a un elemento una función distinta a la 
que tenía anteriormente, involucrándolo por lo general en otro subsistema para que 
ambos realicen mejor sus funciones; uno y otro se modifican, por adición, reemplazo, 
o extensión de elementos. 
Fase evolutiva 
CONFIGURACIONES 
INICIALES Etapa individiial del proceso evolutivo, en la que se opera un cambio singnificativo 
en el subsistema en evolución. 
OPCIONES 
3. Herramientas propuestas 
Las herramientas propuestas para la fase conceptual del diseño de infraestructura 
evolutiva consiste en una serie coherente de cartillas o matrices bidimensionales , con 
las cuales se puede ir generando una información ordenada sobre diversos aspectos 
pertinentes al problema, en una secuencia lógica del SISTEMA como nivel de análisis 
más general, desciende paulatinamente hasta el nivel de las FASES EVOLUTIVAS, 
y vuelve a cerrarse en el nivel del SISTEMA, donde se establece la estrategia de 
evolución integrada de la infraestructura. 
FASE S 
SELECCION 
DE OPCIONES 
SELECCION DE 
CONFIGURACIONES 
En esta serie se alternan matrices predominantemente descriptivas con otras de 
carácter evalintivo. SUBSISTEMAS 
INICIALES 
SELECCIONADOS (conf. 2r (conf Xu (conf. Wz 
en 2 fríes) en 3 fr íes)  en 3 fases) Se ha recurrido al uso de cartillas, o "campos bidimensionales", porque el análisis qu e 
se quería efectuar podía ser descompuesto satisfactoriamente en cruces sucesivos de 
dos variables. 
ESTRATEGIA 
DE EVOLUCION 
DEL SISTEMA 
Etapa I 
La experiencia en estos casos indica que la lectura simultánea de más de dos variables 
-aún recurriendo a modelos tridimensionales- es fatigosa ... y dado que se sustenta un 
enfoque cualitativo en el que juega un papel primordial el discernimiento humano, 
se buscó la forma de facilitar al máximo la lectura y la posibilidad de establecer 
comparaciones entre distintas situaciones físicas y temporales con un mínimo de 
desgaste. 
Elape I I  
Etapa I I I  
Etapa I V  
E tape V 
En tal sentido, el diseño particular de las cartillas y la forma de usarlas que aquí se 
proponen, tienden a explotar la gran potencialidad que tienen las imagnees gráficas 
para una comunicación de ideas en forma sintttica. 
El nivci del sistema 
El sistema de infraestructura que se analiza consta de 7 subsistemas, a saber: 
A. Provisión de agua 
B. Evacuación de aguas negras 
C. Suministro de energía eltctrica 
D. Drenaje 
E. Teltfono 
F. Eliminación de basuras 
G. Accesibilidad (vías y andenes) 
Para este nivel no se propone por el momento ninguna cartilla, sino un simple grafo- 
planar donde constan las relaciones que a priori existen entre los siete subsistemas; 
tales relaciones se pueden clasificar en tres categorias. 
Impllcitas: son aquellas relaciones que de una u otra manera deben existir, aún cuando 
liguen a subsistemas en sl mismo independientes, el subsistema "re1acionante"pr 
excelencia, es obviamente, la accesibilidad. 
Facultativas: relaciones que no necesariamente deben existir entre dos o más subsis- 
temas; en definitva, la configuración particular que adquiera cada subsistema dictará 
su aparición o desaprición. 
Fonosas: como su nombre lo indica, son aquellas relaciones que necesariamente ligan 
a dos o más subsistemas en virtud de su propia naturaleza, cualquiera sea la configu - 
ración que estos asuman. 
relaciones implícitas 
relaciones facultativas - 
relaciones forzosas ,-~ 
El establecimiento apriorístico de estas relaciones es útil en las primeras etapas d el 
trabajo de diseño, ya que advierte sobre las conexiones que deben o pueden existir 
entre los subsistemas sobre los que se necesite operar, guiando de esta manera la 
formulación de configuraciones particulares. En las fases finales del trabajo, cuando 
se debe arribar a la proposición de estrategias de evolución integrada del sistema, la 
U consideración de este esquema de relaciones de capital importancia. 
El nivel de los subsistemas y las configuraciones 
Se deben distinguir dos instancias de trabajo sobre este nivel de análisis: (a la deter - 
minación del subsistema y sus configuraciones iniciales posibles, y b) la selección de 
la configuración particular que ese subsistema tendrá como punto inicial del proceso 
evolutivo. 
Para la primera instancia se proponen las cartillas codificadas con los numerales 1 y 
2: "Determinación del subsistema y "Evaluación", respectivamente. Las cartillas espe- 
I df1cas son las siguientes. 
L1. Identificación de coníignraciones iniciales 
listando sobre un eje de ordenadas las partes funcionales del subsistema en estudio, 
se consignan sobre ei eje & la abcisas todas las manifestaciones concretas que cada 
parte funcional pueda asumir, es decir, sus modalidades. Construida de esta manera 
la matriz bidimensional obtenida ofrece la posibiidad de identificar n configuraciones 
deL subsistema que representa, por la simple combinatoria de sus elementos en forma 
de "cadenas", ya que cada celda correpondiente a una fila puede combinarse teórica - 
1 
mente con cualquier celda de las demás filas drlid&s 
Cada "cadena", en consecuencia, expresa una combinación particular de tipos de 
elementos funcionales, es drcir, una configuración del subsistema. Conviene disponer 
ordenadamente los elementos funcionales y sus modalidades: de origen a destino (de 
arriba hacia abajo) y de menor a mayor "calidad (de izquierda a derecha), respecti - 
vamente; de esta manera ie posibilita una lectura cómoda de la cartilla, incorporándose 
un primer parámetro evaluativo que se traduce gráficamente en la posición relativa 
que cada cadena -como conjunto- y cada elemento -como parte constituyente de una 
cadena- ocupan en la matriz. 
1.2. Caracterización 
En este segundo paso se describen las configuraciones ya identificadas, especificando 
cAda elemento funcional en la medida y nivel de detalle que se desee. En el encabe- 
zamiento de la cartilla se abren cuatro columnas correspondientes a los apsectos 
pertinentes que se proponen como guía para esa descripción: la producción del 
t lemento, su ensamblaje, y los requerimientos particulares en cuanto a operación y 
mantenimiento que ese elemento demande. 
Gráfico 
1 Esta conforrnaci6n sr conoce como "Cuadro morfo16gicom o "Caja de Zwicky" 
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Cada configuraa6n descrita es susceptible, en este momento, de ser sometida a una 
primera evaluación haciendo uso de loa rangos de caüdad explicitados en el capítulo 
anterior (MINQdO, MEDIO Y MAXiMO). En d e f ~ t i v a  setrata de una transposición 
a un formato más sintetice y regular de la cartilla 1.1.; este formato facilitará la 
comparaci6n no 5610 entre distintas configuraciones de un mismo subsistema, sino 
tarnbien de distintos subsistemas entre sí. El perfd obtenido expresa gráficamente el 
comportamiento cualitativo de una configuraci6n, aportando información desagrega- 
da por elemento constitutivo. 
Gráficos 
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2.2. Accesibilidad (actores) 
Algo sunilar al caso precedente ocurre con esta matriz, en el sentido de tratarse aquí 
de una síntesis de la cartilla 1.2.2. que interesa consignar en ella es el actor o acto res 
que juegan roles signiúcativos en cuanto a la producción, el ensamblaje, la operaci 6x1 
y el mantenhknto de cada elemento componente de la c o n f i a c i 6 n  evaluada 
Bastara con asignar un color o trama convencional a cada actor considerado, y la 
cartilla podra ser lefda y comparada filcilmente con otras correspondientes a distintas 
~ a c i o ~  
Los caitcxio6 usados para k idcntiñcaa6n de actores se podrán variar de  acuerdo a 
bs circunstanaaS en que se realiza el estudio, pero en todo caso lo que se persigue 
es detectar cnán " a d l e "  puede resultar uaa codiguraci6n particular y qué nivel 
de control puede ejercerse sobre eiia en los ámbitos comunitario, grupal y familiar. 
Gráfico 
2.3. Nivel de prestación 
Las variables usadas para definir esta matriz se refieren al rango de calidad técnica 
en que la configuración se inscribe en forma global, por un lado, y por el otro al 
ámbito, escala o dominio en que el servicio se presta (cobertura o alcance del subsis - 
tema en estudio). 
Los valores se ordenan de acuerdo a cualquier convención; sin embargo, la disposición 
propuesta en esta cartilla tiene en cuenta el sentido habitual de lectura (de izquierd a 
a derecha) para indicar calidades crecientes, y la cld~a ~onnotación gráfica que tie ne 
la altura relativa de un punto sobre una línea base de referencia (de abjo hacia arriba) 
para indicar grados crecientes de cobertura del servicio. Esta convención es particu- 
larmente importante cuando no sblo se representa la dimensión sincrónica con un 
punto que responde a las "coordenadasw de calidad y cobertura para un momento 
dado, sino cuando también se registra la dimensión diacrónica como una sucesión de 
puntos, correspondientes al proceso de desarrollo de una configuración cualquiera. 
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Estas tres cartillas dispuestas "en batería" conforman un paquete evaluativo compacto 
que, aplicado en serie a las fases evolutivas que se determinan en el paso siguiente, 
permitirti pasar más adelante a la instancia (b). 
El nivel de las opciones y sus fases de evolución 
TambiCn en este nivel existen dos instancias de trabajo: a) la identificación de las 
secuencias de evolución posibles a partir de una configuracibn dada, es decir, las 
opciones evolutivas, y b) la selección de la o las opciones que mejor se adecúen a la 
situación particular en estudio. 
" 4 Para la primera instancia se ha diseñado la cartilla codificada con el númera 3.1. 
3.1. Identificación de opciones evolutivas 
La matriz se conforma con el cruce de las partes funcionales de la configuración que 
se está considerando -agrupadas sintéticamente en cada uno de los tres niveles de 
calidad ya definidos- y los "dominios" o ámbitos en los que el subsiitema opera. Se 
obtiene de esta manera un campo en el que se vuelca la información conseguida hasta 
el momento, esto es, la configuración evaluada; se propone el uso de una gráfica 
sintética que consiste en puntos o círculos para los elementos (ubicados donde co- 
rrrespondiera por calidad, función y dominio) y segmentos flechados que los unen, 
* indicando el sentido y orden de funcionamiento de la configuración analizada. 
iC 
Esta cartilla posibilita el trazado de un grafo orientado que representará en forma 
analltica, de acuerdo a la ocupación que sus partes hagan del espacio bidimensional, 
las posibilidades de evolución de ese subsistema particular. Para obtener este grafo 
se traza primeramente la configuración en su estado actual y por otro lado la confi - 
guración a la que se pretende llegar; a continuación se analiza ordenadamente los 
pasos que pueden ir acercando la configuración inicial a la que se propone como meta 
el proceso evolutivo (obviamente, se tendrá en cuenta la naturaleza concreta de ca da 
elemento componente para establecer la factibilidad técnica de esos pasos). 
$9 Grafico 
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Ese grafo final puede ser considerado como un "mapa general" que contiene todas 
las posibilidades reales que permiten llevar la configuración inicial al estado evo lu- 
cionado que se plantea como meta, desagregadas por elementos; sólo resta defuiir 
las secuencias completas (es decir, las opciones), y los pasos que las componen (es 
decir, sus &es). 
Es obvio que tanto la definición de opciones y fases como la situación de partida y 
de llegada, deben necesariamente ser formuladas teniendo en cuenta no sólo criterios 
técnicos sino también -y fundamentalmente- las posibilidades y expectativas del g rupo 
humano a quien va dirigida la intervención del diseñador. 
Una vez identificadas las opciones y sus fases correspondientes, se pasa la instancia 
(b). En ella se especifica cada fase mediante una cartilla 1.2. y se evalúa con una 
batería de cartillas 2 (2.1.12.2J2.3.); disponiendo estas últimas en serie se visualizará 
rápidamente el comportamiento de cada opción, desagregado fase por fase. Con Esa 
información a la vista puede pasarse a la cartilla 3.2. (que no es sino una copia de la 
cartilla 1.1., y su uso es facultativo ya que lo único que permite es visualizar el proceso 
evolutivo con referencia inmediata a cómo van cambiando las modalidades en el 
mismo), para finalmente proceder a la selección de las opciones que mejores respon- 
dan a las condiciones particulares. 
Una vez seleccionadas las opciones más adecuadas al caso particular que se estudia, 
se procede a una nueva ronda evaluativa y reutilizando lagunas de las cartillas ya 
confeccionadas (3.1., 2.1J2.2R.3.. y ocpionalmente 3.2.), con lo cual se llega a la 
configuración definitiva que tendrá el subsistema analizado en su punto de partida, 
en sus fases evolutivas y en su punto final.El último paso, tendiente a establecer la 
estrategia de evolución integrada del SISTEMA DE INFRAESTRUCTURA, consiste 
en copatibiliir las fases evolutivas de cada uno de los subsistemas analizados en un 
plan orgánico de etapas coherentes, teniendo en cuenta las relaciones que existen 
entre los subsiste mas y las capacidades -en términos de recursos y disponibilidades- 
de la comunidad involucrada. (ver Gráfico 11) 
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4. Aplicabilidad 
Para analizar, una breves reflexiones acerca de las potencialidades y limitaciones de 
los intnimentos propuestos. 
Es posible inscribir la aplicacibn de las cartillas en las dos conocidas modalidades de 
acción respecto de los procesos habitacionales: 
a) En el mejoramiento: a partir de una situación infraestructural X en un asenta- 
miento existente, detectando los subsistemas en operación -ya sean predominan- 
tes o en extinción (Jiménez., op. cit.)- y analizando las posibilidades y obstáculos 
que ellos implican para un desarrollo progresivo de la infraestructura. 
b) en la construcci6n de nuevos asentarnientos: proponiendo estados iniciales ade- 
cuados a la situación particular de que se trate, en función de las posibilidades y 
expectativas de los futuros pobladores, con los correspondientes análisis y reco - 
mendaciones en cuanto a opciones de desarrollo de este estado inicial. 
Tambien puede usarse estos instrumentos en un campo más "abstracto" si se quiere: 
a) Evaluando distintas configuraciones iniciales factibles (o habituales) para un sub - 
sistema dado en fucnión de sus posibilidades intrínsecas de etapabilidad, requeri- 
mientos de mano de obra y equipos, "autonomía" operativa y de gestión, etc. 
b) Evaluando distintas opciones de desarrollo para una configuraci6n determinada, 
en función del "uso económico de los componentes que la integran a lo largo del 
proceso evolutivo. 
c) Caracterizando distintos servicios de subsistemas, en función del grado de flexibi- 
lidad intrínseca para permitir secuencias coherentes de etapas evolutivas, y de 
"permeabilidad" del subsistema (por su propia naturaleza) en términos de recur- 
sos escasos, informales, y10 limitados desde el punto de vista de la escala territo- 
rial. 
d) Explorando (¿por qué no?) la generación de configuraciones innovativas. 
Con el enfoque subyacente en el desarrollo de estas notas, las líneas de razonamiento 
empleados, y la permanente preocupación de materializar las mismas en una serie de 
instrumentos concretos de trabajo, se ha intentado superar el plano de lo meramente 
especulativo. Con todo, y en honor a la más elemental honestidad intelectual, debe 
anotarse que el procedimiento descrito no ha sido aplicado aún en la práctica real, 
sino tan solo fragmentariamente en comprobaciones de orden predominantemente 
teórico, es más que probable que muchas de las limitaciones y posibles engorros 
operativos que puedan surgir se deban precisamente a eso. En tai sentidd, y como 
siempre, sera la experiencia directa la encargada de rebatir, alterar, abonar o cor ro- 
borar lo que aquí modestamente se propone como una contribución al desatendi& 
campo del diseño evolutivo. 
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Introducción 
Se presentan las conclusiones y recomendaciones de las cinco comisiones de trabajo 
y se ampiían los diversos temas expuestos, presentando extractos de las ponencias en 
cada comisión. 
Buscando una presentación temática ordenada, complememtamos este aspecto con 
una reseña que ubica al contenido de los diferentes documentos. Las ponencias, 
conferencias y documentos aparecen numerados y reseñados en el orden que fueron 
presentados en el seminario cuando en las discusiones y complementaciones de cada 
comisi6n son citadas aparece dicha numeración. 
Sabemos que algunos aspectos se nos quedan por fuera tales como: una mayor 
ubicación de las ponencias y conferencias en su contexto y dinámica sociales, algunas 
intervenciones sobre las cuales no hay documentación escrita y propuestas a las que 
el carácter del seminario no puede ejecutar. 
leo 
Comisión N* 1 
Tema: Recursos Humanos, Materiales y Financieros 
La comisi6n retomó como pauta general la guía propuesta para el trabajo de la 
Comisión y se conantr6 en la discusi6n y a n á k  comparativo-eduatnno de los 
proyectos desarroUados por Ias Organizaciones Populares, Asociaci6n para la Vivie n- 
da Barranquilla, Provivienda de Bogoti4 Bamo Ciudad btina y Convenio InterinS - 
tucional Barrio Vallado de Cali; can el objetivo de identificar los elementos más 
relevantes que nos permitiera concluir y formular recomendaciones a nivd general y 
particular. 
Seguimos un proceso descriptivo, explicativo-evaluativo y f o r m u l a t ~ u s i v o ,  a n -  
trándonos en el a d k k  de tres aspectos: tierra, servicios urbanos y ed'ificaci611, para 
cada uno de ellos, observar el comportamiento y eficiencia de los actores (recursos 
humanos) en la planea&n, ejecuci6n, mantenimiento y gestib, acceso a recursos 
materiales y fmncieros. 
Se identif~caron una serie de variables que, consideramos, recogian los eknitntoe m& 
rekvantes a prolundizar en cada uno de los aspectos procedicndose al a d G s  com - 
parativo de los tres proyectos. 
Conclusiones 
La comisi6n considera la vivienda como parte integrante del habitat creativo y esti- 
mulante, al cual tiene derecho cualquier ciudadano, por lo tanto el Estado debe, sin 
consideraciones paternalista& primer recursos, mecanismos e instrumentos que po- 
tenaaliccn las capaQdades y los ingresos de los sectores populares en su lucha 
cotidiana por mejorar la calidad de vida. 
Asi mismo considera: Que el optimiir recursos humanos, materiales y financieros 
en programas de "Lotes coa servicios" y de Vienda, debe formar parte de una 
estrategia más amplia de Ordenamiento y Planmci6n Urbano-Regional, que contenga 
claros conaptos e instrumentos de phcaci6n participativa popular que contrarreste 
la visión actual de la planeadn estatal, que "legaliza" en un discurso tccnicu-pou tico 
la phdicaci4n y rcpartici6n de la miscria, argumentando la "escasez de los recursos". 
A nivel de recursos humanos,las distintas ponencias carecen de una evaluación siste - 
&tia de su indicidencia en los costos del programa, se observan una serie de subsidi os 
1 br pobladores en la asistencia ttcnica pero difícil &t&ción y cuantificac ión; 
se rf%UBíenda por lo tanto a las diferentes instituciones y organizaciones tratar de 
sistematizar dicha incidencia en los proyectos, para permitir la determinación real del 
porcentaje de admimtracibn y su eficiencia. 
mismo se recomienda sistematizar y evaluar la eficiencia en el uso de maquinarias 
y equipw en cada proyecto, para tratar de corregir deficiencias y despilfarros de esos 
recursos. 
La iacgencia de presiones Políticas, clientelistas, genera la mayoría de las veces 
e@orpecimiento y paralización de las obras, cuyos efectos no son los suficientemente 
evaluados, pese a que contradice los objtivos mismos del programa cuando se habla 
de la participación popular. 
La particiapción de la comunidad en todo el proceso (planeación, ejecución, mante- 
nimiento, gestión) disminuye costos generales y costos tknicos y más cuando inter- 
vknq asociaciones profesionales o la universidad. Por los subsidios generados y 
tarifas diferentes, igual consideración puede hacerse a la asesoría de técnicos estatales, 
aun cuando esta última es menos eficiente por el mayor número de profesionales 
involucrados, cuyos costos de todas maneras son absorbidos socialmente a travts de 
las cargas tributarias que garantizan el funcionamiento del estado, esta menor efici en- 
cia de los ttcnicos estatales se debe tambitn a presiones políticas y a su baja capacidad 
de decisión en muchos aspectos. 
Respecto a la Tierra 
A. Localización: 
La ybicación de los proyectos en la periferia urbana a más de incidir en un incremento 
sUqancia1 de los costos de dotación de servicios, van incorporando tierras agrícolas, 
en algunos casos de buena calidad, perditndose para siempre su potencialidad agrí - 
cola. En este aspecto sumado al proceso lógico de valorización que produce esa 
inversión social, limitará la accesibilidad futura de familias de más bajos ingres os las 
cuajs tendrán que desplazarse a zonas más alejadas, produci6ndose así un círculo 
viaaso que presiona permanentemente la expansión urbana. 
necesario revisar a fondo la política del Estado, así como las de las organizacio nes 
p o ~ & ~ e s  de comprar 'tierras baratas" en la periferia, con el fin de evaluar la incidencia 
de dichas localizaciones en la cddad de vida de los hogares y los efectos de "valori - 
zación" para el desarrollo de futuros proyectos, máxime cuando tiene el carácter de 
"proyecio piloto" susctpti'b1e a reproducirlo a gran escala. "Lo urgente no da tiempo 
a lo importante", sin embargo es imprescindible formular y aplicar poiíticas urbanas 
que controlen la renta del suelo, con claras medidas que frenen la especulación 
inmobiliaria. l 
La política de localización en la periferia en terrenos "baratos", aunque aparece como 
iinica posible por su aperantc baja inversión inicial, es la más deficiente a mediano y 
largo plazo para la ciudad, por los altos costos de extensión de redes, por su depend - 
' encia del mercado financiero internacional y por sus implicaciones sociales en la 
permanente pérdida de calidad ambiental y calidad de vida en los hogares asentados 
en esos terrenos "baratos" (inundables, deleznables, aislados, et c.). 
Es necesario por lo tanto la aplicación inmediata de una politica de desorrollo de 
vivienda popular "intraurbanu" que controle la segregación socio-espacial urbana, 
"legalizada" y normatizada por las oficinas de Planeación en los procesos de % ~ f i  - 
cación" que acentúan esa segregación con argumentos estéticos: "la posible tuguriza- 
ción de la ciudad". 
Esta poiítica intra urbana debe contener claros mecanismos de control y apropiación 
" colectiva de la valorización sociai, claras normas para la densificación y control de  
arrendamientos, creación de bancos de tierra (BCH y Municipio) y normas de apro- 
1 piación de tierras a travds de expropiaciones ,o de acciones de las organizaciones de 
pobladores que se planteen la recupera ción de tierras dotadas de servicios, en forma 
pW~cada .  
B. Calidad de los terrenos: 
La baja calidad de los terrenos accesible a los sectores de más bajos ingresos, a más 
de su localización periftrica, afecta sensiblemente el presupuesto y la calidad de vida 
de lar hogares, por las condiciones insalubres, inundaciones permanentes y altos cos tos 
$0) $ de adecuación de los terrenos para la edificación. 
En el caso de El Vallado, los costos de adecuación del terreno son tan altos que 
permitirían la compra de mejores tienas, localizadas en lo "intraurbano" y mejor 
dotadas, con mejores posibilidades de ded~cación, con menor impacto en los costos 
de extensión de redes, por lo tanto con menor necesidad de cr6dito externo, con una 
más riípida incorporación a la dinámica económica urbana y con mejores condiciones 
de salubridad, aspecto este invaluable desde el punto de vista de un aniílisis de costos 
y beneficios sociales. 
La compra directa por la comunidad, sin internediación estatal o de partidares 
resulta altamente beneficiosa por el evitar los costos de transferencia de la propiedad 
en cada intermediacibn, a lo cual se suma el tiempo de trámites, costos de adminis - 
tración, costos financieros, etc... además la compra comunera directa permite que la 
comunidad se apropie de la valorizacibn desde el principio, valorización que acom - 
paiiada de la especulación se genera desde la decisión misma de localizar el proyecto. 
La accesibilidad para la compra del lote mejora para los sectores de más bajo ingre so 
cuando los fondos de ahorro son manejados directamente por la comunidad, a más 
de contar con una mayor flexibilidad de la escogencia de terrenos más adecuados. 
Los proyectos observados tienen una accesibilidad de 1 a 2 salarios mínimos, lo cual 
nos indica que cuando el ingreso de la familia es igual o menor que un salario mínimo, 
estas familias no encuentran alternativas para la compra del lote, por su incapidad d e 
ahorrar, quedándoles como posibilidades el arriendo de inquilinatos baratos, la inva- 
sión desorganizada de terrenos muy localizados e insalubres o la recuperación de 
terrenos en forma planificada. 
D. Parcelación y loteo: 
En los tres diseños analizados se lograron densidades similares (número vivienda por 
hectáreas) 75 en Barranquiila, 72 en Ciudad Latina y 72.6 en El Vallado; sin embargo 
la calidad del espacio urbano logrado es muy diferente, el rescate de lo simbólico, 
que permite una mayor identidad, contrasta con las consideraciones económicas 
rígidas que generan un "urbanismo de galpón", con la aplicación del "modelo Juliana", 
sin embargo frente a este modelo se demostró que formas de agrupamiento espacial, 
dominios diferentes permiten localización de redes de manera distinta compensando 
las posibles deseconomías en redes y vías y generando un mayor aprovechamiento de 
los espacios comunales y públicos, a más que permite una mayor flexibilidad para un 
proceso de desarrollo evolutivo tanto de la vivienda como de la infraestructura. 
Respecto a los Sistemas de Servicios Urbanos 
Infraestructura de Servicios Básicos: 
Una estrategia de ocupación del lote, con los servicios básicos indispensables (pilas 
de agua, letrinas, red vial de penetración) en un proceso planeado de desarrollo y 
consolidación evolutiva de la infraestructura, permitiria una mayor accesibilidad a 
los sectores de más bajo ingreso. 
Dicho proceso evolutivo dekrá diseñarse en concordancia con 10s recursos de lo 
pobladores y con su participación decisoria y deberá ser acompañado de una estructura 
financiera que acompañe el proceso tambitn en forma evolutiva, evitando así la 
concentrau6n de la inversión en la etapa inicial de obras y por lo tanto la demanda 
de recursos internacionales para su financiación. Una programacib de la infraestruc- 
tura en forma evolutiva viabiizaría con mayor tato una estrategia de implementaci6n 
a gran escala de un proyecto piloto. 
Vemos con preocupaci6n que la gran inversión en servicios públicos y en la edifhción 
que demanda el Proyecto Piloto de El Vallado. Su rápida construcción como factor 
de demostración S i t a  su posible proyecci6n a gran escala dada la capaciduf operat iva 
y de recursos del Banca y del Convenio Interinstitucional para ampliarse por la exce siva 
concentración de recursos de dicho proyecto. 
Una estrategia de financiación progresiva para proyectos de infraestructura evolutiva 
con participaci6n de la comunidad, sería más eficiente y repercutiría menos en los 
gastos fama iares, pudiéndose así liberar algunos recursos familiares para la edif icación 
la cual desarrollaria por consiguiente, en un proceso de consolidación evolutivo. 
Vemos como factor preocupante también el alto costo e incremento permanente de 
las tarifas de los servicios públicos, generados por las condiciones impuestas en el 
mercado financiero internacional y el incremento de las tasas de interes que están 
repercutiendo por cada OS%en un incremento de 10.000 millones de pesos en el 
servicio de la deuda externa de las empresas públicas que no les queda más alternativa 
sino aceptar e1 incremento anual del 20% en las tarifas exigido por el Banco Mundial 
para responder a la deuda y sus intereses, situación que se ve agrabada por las medidas 
de austeridad impuestas a nuestros gobiernos por el Fondo Monetario Internacional 
tales como: congelación de nóminas y eliminación de subsidios. Lo anterior hace 
necesaria una evaluación crítica de las ventajas y desventajas a corto, mediano y largo 
plazo de la estrategia de desarrollo de la infraestructura de vivienda con base en 
préstamos internacionales. 
~ e s ~ & t o  a la edificación 
A. Materiales: 
Los centro de acopio, dep6sitos de materiales, manejados por la comunidad o por 
instituciones sin ánimo de lucro representan una óptima alternativa para el manejo 
del mercadeo de los materiales, a más que pueden ser complementados por micro- 
empresas de producción o empresas comunitarias o cooperativas, 
Lri m de vivienda terminada demanda uua gran i u v a i b  que W a  e1 rcct#r 
& los más bajos ingresos, ademb que representa una gran rigidez en su diseño para 
rleciiarse a Eas &des, aspiraciones y recursos del usuario por eso rcoomenda- 
1a# ~ ~ e n t a r  en el El Vallado, las diferentes formas de producción & la vivienda 
(contratación coltctiva, autoconstrucción colectiva, etc), coa diferentes posibilidades 
de vivienda evolutiva lo cual puede acompañarse de paquetes financieros más flexibtes 
y progresivos lo que aumentaría la accesibilidad al crédito de las familias más pobres. 
Recomendamos para un Proyecto Piloto que pretenda servir de modelo y este previsto 
para SU apiicaaón masiva, una estrategia que contenga previsto un poblamiento inicial 
con vivienda provisional evolutiva con diferentes posibilidades de wnsolidaci6n de- 
finitivas acompañadas de asesoría profesional permanente, paquetes financieros pro- 
gesiw# y de una estrategia de desarrollo progresivo en los servicios urbanos 
acompañados también & asesoría técnica y finaciación adecuada a 106 recursos de 
bu pobladorea Entendemos que para esto es básica la participa& decisoria y act iva 
de los mismos. 
Tema: Aspectos de Organización Social 
Coordinador: Jesús Glay Mejía 
Integrantes: Liliana Patricia Torres Clara Sanchez 
Luz Mery Rodriguez Carlota Casas 
~ u b y  ~uellat Julio Hernán Riascos 
William Mora Orlando G6mez 
María Elena Tello Sonia Marfa Beitrao 
Edgar Cebalios 
Introducción 
En el momento de generalizar con respecto a procesos sociales se encuentra que es 
dificil hacer planteamientos que definan en una forma totai dichos procesos; porque 
cada uno de estos esta caracterizado por unos elementos pdculares que se desano - 
Ilan en unas circunstancias concretas y que producen efectos diferentes en cada casa 
Pese a lo anterior y para efectos de trabajo se han tratado de identificar algunos 
elementos comunes que se presentan en dichos procesos, cano son el de or-6n 
sociai, participación de la comunidad y autogd6n. Tomando como referencia el 
análisis & las experiencias conactas & los integrantes de la comisi611 y también & 
los casos expuestos durante el Seminaria 
Conclusiones 
En el anáüsis de los programas de Lotes con Servicios que se están desarrollando en 
Bogota y Barranquilla se encuentra un elemento común y es que en ambas se ha dado 
todo uii proceso organizativo en el cual ha sido muy importante el papel & las 
comunidades., en el sentido que han tenido la oportunidad & ser participantes aai- 
tanto en el a& de su problemática como en la búsqueda de soluciones para la 
misma. 
Es así como la gente ha tenido que ver coii la toma decisiones con respecto del tamaño 
del lote, al tipo de diseño a la dotación de infraestructura física, etc., conformand o 
en cada caso una estructura organizativa en la que se da un constante análisis de los 
objetivos que se están logrando y de los que se pueden lograr a largo plazo; reafir - 
mándese cada vez más dicha estructura 
Esta organización les ha servido como medio no sólo para solucionar su problema de 
vivienda sino para analizar factores que afectan directamente la problemiltica socio- 
económica y política que los caracteriza. 
Con base en lo anterior se puede considerar en términos generales que la organizació n 
social se constituye en un medio para satisfacer las necesidades comunitarias que se 
van presentando en el proceso de asentamiento, encausando el nivel potencial que 
tiene la comunidd para la acción alrededor de la solución de sus necesidades. 
Dicha organización debe trascender el alcance de los objetivos inmediatos consoli- 
dando en su interior una estructura consciente, crítica y sostenida. 
En el análisis de la organización social en donde el agente que la promueve es el 
Estado, la participación de la Comunidad no se ha dado en la misma forma que en 
los casos anteriormente mencionados. Así, se tiene la experiencia en Cali, del "acuerd o 
interinstitucional para una célula piloto de Desarrollo Urbanow, donde la comunidad 
no participó al inicio del proceso en lo referente a la compra del terreno, diseño 
urbanístico, y forma del lote. Su vinculación se da una vez elaboradas las pautas en 
estos aspectos y en los que van a determinar el desarrollo del programa. Sin embargo, 
a partir del momento de la adjudicación del lote se han estructurado niveles de 
participación como: la inducción del programa, el sorteo de lotes, la organización de 
adjudicatarios por sistema de construcción, el comit6 organizador de las manzanas y 
la participación de la comunidad en los organismos de dirección del programa. 
En este caso la participación de la comunidad se ve limitada, además porque el no 
particiapar en todo el proceso le impide conocer en forma completa la información 
concerniente ai programa. Durante todo el proceso se persigue como objetivo final 
consolidar la organización de la comunidad rebasando la consecución de la vivienda 
como objetivo en sí mismo. 
El concepto de participación trabajado en el caso de la ciudad Latina y el caso de 
Barranquilla se puede defmir como: 
"El tomar parte en determinada gestión teniendo como presupuesto el poder de 
decisión en todas la etapas del proceso". 
Lo que no ocurre en el caso de Cali, en donde la comunidad participa en la eim* 
del Programa limitando su participau6n en la planificación de la contitmcción de la 
vivienda y en la ejecuci6n de la misma. 
En los dos primeros casos marfa Mpiícita la autogtstibn o apropiaci6n pm parte & 
la comunidad en la gestación, orgauhci6a y control del proceso para solucionar tl 
probiema de la comunidad apoyado o no por agentes externos. 
El proceos autoges t ido  pude contn'buir a disminuir costos en la consírucci6n de 
la vivienda y servicios, puesto que permite controlar y rebajar: 
1. Márgenes de utilidad de intermediarios. 
2. Costos administrativos. 
1 ' 3. Costos mano de obra. 
4. Costo de materiales por volumen y optimizar el uso de recursos. 
Una forma de organización social puede trascender en la medida en que la partici- 
pación de la comunidad se da desde el inicio del proceso mismo de la construcción 
de la vivienda: locaiización del terreno, compra del mismo, diseño urbanístico y 
arquitectónico, consecuci6n de los servicios públicos, etc., sin olvidar el papel que en 
este proceso tiene el Estado, en el sentido de que la comunidad se organiza para 
exigirle el cumplimiento de sus obligaciones, en ningún momento se pretende que 
aquella sea autosuficiente. 
Esta consideración determina que las comunidades requieran de una participación 
en la toma de decisiones de orden sectorial o municipal que les permita ingerir en 
1 ,  los distintos niveles de Plantación y Programacibn de proyectos que tiendan a resolver 
1 ,lj el problema de vivienda. 
Para recoger el criterio de las comunidades organizadas es indispensable la creación 
de niveles organizativos que aglutinen el criterio de las organizaciónes de base y que 
actúe como interlocutor de la comunidad frente a los organismos encargados de 
adelantar planes y proyectos. 
La creación y estimulo de la organización popular debe ser atendido en le proceso 
de planeación de proyectos para que sea en esta etapa durante la cual la comunidad 
exprese sus conceptos sobre estos proyectos y los enriquezca con su experiencia Y 
sentido común y así disminuyan los márgenes de error en el proceso de ejecución 
propiamente dicho. 
Esta participación comunitaria debe ser el factor de más amplia consulta en las etapas 
de planeación ya que es sobre ellas, donde va a recaer el mayor peso de la ejecución 
de 1 s  programas e igualmente son ellos, los usuarios finales y no los promotores 
iniciales del programa. 
Cali, junio de 1984. 
Tema: La Tecnología 
A. Conclusiones: 
1. El profesional de la arquitectura debe tomar clara conciencia de que tiene un 
compromiso que cumplir con la comunidad, con la ciudad y con el país. 
2. Es posible encontrar soluciones al hábitat cada vez más acordes con nuestra re- 
alidad social, económica y política e involucrar en ellas los compromisos para el 
avance hacia un futuro mejor. 
Es necesario estimular la arquitectura de conjuntos, las soluciones donde el senti- 
do de comunidad esté por encima y disminuya el acentuado sentido individualista 
que hoy prevalece en muchos asentamientos. 
3. El diseño urbano, tal como se está dando hoy, estimula el individualismo, la se - 
gregación social, la estratificación socio- económica y la irracionalidad e inefi- 
ciencia en el uso de los escasos recursos con los cuaIes contamos. 
Somos conscientes de que no es posible resolver los problemas de la vivienda en 
los asentamientos populares sin simultííneamente trabajar en cl mejoramiento de 
la calidad de vida de sus moradores por medio de la provisibn de oportunidades 
de empleo. 
La autoconstrucción está, cada vez más, progresando hacia soluciones creativas 
muy acordes con la realidad propia de cada comunidad. La autocostrucción co- 
lectiva tiene aparentemente, grandes ventajas sobre la autoconstrucción idividual. 
Así como los niveles de decisión colectivas no pueden ser estandarizados, no es 
posible plantear recomendaciones particulares para casos en general, puesto que, 
la capacidad del técnico debe probarse cuando él enfrente los problemas particu- 
lares con base en esquemas generales. 
B. Recomendaciones 
La tecnología y la capacidad tCcnica deben estar vinculados estrechamente con la l l 
q p n h c i ó n  social y depender de ella para sus decisiones básicas. Debemos romper 
con el diseño urbano tradicio~al de manzanas alargadas y expertnenter con diseño I 
de conjuntos urbanos. 
No debemos seguir permitiendo la separaciOn entre la función de parcelar tierras y 1 
ía de diseñar viviendas. 
Recomendamos iniciar una campaña para modiftcar activamente el concepto del uso 
de la tierra como propiedad individual, hacia la gestión democrática para el hábitat . 
Propugnamos por el cambio de la normativa oficial a travts de un diálogo permanente 
y comprometido entre la autoridad y los pobladores organizados. 
Debemos realizar la fusi6n de arquitectura y urbanismo participando en proyectos 
de conjuntos coherentes con el compromiso de que pretendemos plantear en estos 
puntos. 
Recomendamos diseñar planes de loteo donde, en lugar de cada vez más pequeño el 
lote, éste se haga más grande. Privilegiamos el lote grande con ateas cokctivas frente .d 
ai lote pequeño con áreas privadas. 
El diseño del vecindario (lote comunal) forma una agrupación de alta densidad sin 
perder la intimidad familiar. Esta alta densidad contribuye al manejo más eficiente l 
de los recursos de la ciudad y despeja posibilidaes nuevas. 
La actitud remedial, como es la que se presenta en le barrio "El Poblado" de Calí, 
donde el t6cnico llega en una etapa avanzada de las decisiones morfológicas, debe 1 
alimentar y promover una solución preventiva. 
Debemos abandonar las actitudes paternalistas y estimular el desarrollo de una "con- 
11 I, 
tracultura" basada en la autogesti6n. 
Debemos diseñar muy detalladamente lo de todos y dar bastcnte ii irtad para lo de 
cada uno. 
No tratemos de plantear la mejor posibilidad tecnológica. Planteemos que tantas 
posibilidades hay y qut ventajas y deventajas tienen. 
Es muy importante hacer consciencia de que la calidad, locahaci6n y a d b i i d a d  
que tenga un terreno para realizar un asentamiento, tendrá grandes consecuencias en 
el futuro del mismo. 
í Entendemos que podemos mejorar la tecnologfa de las diferentes etapas del proceso de asentamiento, siempre y cuando tengamos claros los compromisos con 4 y traba- 
jemos con y para el poblador. 
La universidad tiene como parte de sus funciones el compromiso ineludible con la 
comunidad, de contribuir a mejorar en lo posible sus condiciones de vi&. 
l 
f Una de h formas de aproximarse a este compromiso es precisamente lo que se realizú li en este Seminario. Y se debe continuar en ello. 
Caíi, junio de 1984 
Comisión N* 4 
Tema: Aspectos Juridico-Políticos 
Coordinador: Dario Gondles Tobón 
Integrantes: Acuña Carlos Gonzales Darío 
Henriquez Támara Mosquera Gilma 
Quiñonez Jairo 
Al instalarse, la Comisión analizó en el documento pautas para su trabajo y lo encontró 
demasiado ambicioso, dado que, según la estructura del Seminario, los análisis, di - 
cusiones y conclusiones deben "... centrarse en el fenómeno de Ca i..'. 
Fue así cono hubo consenso en el sentido de concentrar su trabajo en dos puntos 
específicos, a saber: 
1. Lo relativo al Incremento de la Tierra Urbana y de los problemas que de él se de- 
rivan, lo que es fundamental en los programas de Lotes con Servicios, proyectos 
estos que se identificaron como un intento, por parte del Estado, de lograr un 
"ordenamiento" urbano, el mismo que no se alcanza porque la gente, a como de 
lugar, siempre tiende a aquél incremento debido en forma principal,a las condi- 
ciones de accesibilidad de dichos programas. Por ello es que se presenta el loteo 
no legal, por llamarlo de alguna manera, y lo es tal cuando el mismo se contravie - 
ne a normas de uso de suelos, urbanización, loteo y planificación. 
2. El concerniente a la M i c a  de la Lucha para la Regularización de la Tendencia 
del Suelo y de la Dotación de Servicios Públicos. 
Luego se consideró importante destacar la necesidad de una Planeación Democratica 
en donde la politica emergente encuetre, a través del diálogo su inserción en: 
- La planeacion de desarrollo, 
- La intervención oficial en el fraccionamiento de tierras, y 
- el control de la valorización del suelo urbano debida a la acción estatal o de 
los pobladores. 
Dentro del contexto presentado, ésto es: bajo la perpectiva de una gestión democrática 
de la ciudad y teniendo de presente las dos áreas de trabajo especikamente asumidas, 
la comisión decidió implementar sus labores así: 
a) Identificar las normas jurídicas pertinentes, para traspasar su información a las 
restantes comisiones. 
b) Analizar el interior del ordenamiento jurídico, la distancia entre el discurso polí- 
tico- ideolbgico de las disposiciones constitucionales y legales y su respectiva ex- 
plicación en las subsiguiente reglamentaciones, según acontece, por eiemplo, con 
el artfculo 30 de la carta política, en donde a la propiedad se le define como fun - 
ción social que implica obligaciones. Es la reforma constitucional de 1936 y hasta 
ahora en 1984, no se ha logrado la decisión polítca de dictar una reforma urbana, 
como sí existe, bien que mal, la Reforma Agraria. 
c) Analizar la distancia que existe entre la norma explícita, cuando ella así se expide 
y lo que verdaderamente acontece con el discurrir social. 
d) Ofertar, como propuesta, las posibles alternativas juridicas para el poblamiento 
por parte de las gentes de más bajos ingresos, teniendo muy presente su propia 
"legalidad". 
La Comisión, por último, quiere dejar constancia de que las apreciaciones que se 
hacen a continuación no son definitivas sino que se hacen en el sentido de motivar 
un proceso de discusión y de elaboración de alternativas que, necesariemente deberá 
contar con el concurso de los actores involucrados en la problemática de la gestión 
democrática del espacio urbano de nuestras ciudades. Y, en verdad, tal cometido sera 
imposible de conseguirse sino se piensa que el mismo se tendrá que hacer, ineludi- 
blemente, desde le interior de cada proceso de lucha urbana. 
Cali, junio de 1984 
A. Parámetros de la participación popular 
organizada en el dmrrdlo urbano 
1. Instrumentos Normativos 
Constitución Polftica 
Artículo 30. Expropiación de tierras urbanas 
"Se garantizan la propiedad privada y los demás derechos adquiridos con justo titulo, , 
con arreglo a las leyes civiles, por personas naturales o jurídicas, los cuales no pue den 
ser desconocidos ni vulnerados por leyes posteriores. Cuando de h aplicación de una 
ley expedida por motivos de utilidad pública o interts social, resultaren en coafli cto 
los derechos de particulares con la necesidad reconocida por la misma ley, el interts 
privado deberá ser al interts público o socid. 
La propiedad es una función social que implica obiigaciones. Por motivos de utilidad 
ptrblica o de interts social definidos por el Legislador, podr4 haber expropiaci6n, 
mediante sentencia judicial e indemnizaci6n previa. 
Con todo el Legislador, por razones de equidad, podrá determinar los casos en que 
ni, 
no haya lugar a indemnizaci6n, mediante el voto favorabie de h mayoría absoluta de 
los miembros de una y otra Cámaraw. 
Las organizaciones de pobladores y las entidades municipales deben emprender una 
labor de motivación a los Senadores y Representantes de su respectiva circunscripción 
electoral para que se desarrolle tal norma constitucional, explicitando en la corres - 
pondiente ley, o decreto de ley en su caso, que las razones de equidad existen cuando 
se trate de solucionar el problema de vivienda a los sectores de población de más 
bajos ingresos (hasta dos veces el salario mínimo) y/o regularizar la tenencia del s uelo 
ya ocupado por los mismos pobladores, , 
11 Constitución Politica 
Artículo 1%. Participación Popular en la Planead611 de sus Barrios 
"En cada distrito municipal habrá una corporación administrativa de elecci6n popu lar 
que se denominará Consejo Municipal, y estar6 integrada por no menos de 6 ni más 
de U) miembros, según lo determine la ley, atendida la población respectiva. El número 
de suplentes será el mismo de los Consejales principales, y reemplazarán a estos en 
caso de falta absoluta o temporal, según el arden de colocación en la respectiva lista 
electoral. 
La ley determinará las calidades e incompatibilidades de los Consejales y la época de 
sesiones ordinarias en los Consejos. 
Los Consejos podrán crear Juntas Administrativas Locales para sectores del territorio 
municipal, asignándoles algunas de sus funciones y señalando su organización, dentro 
de los límites que determine la ley." 
Recomendaciones 
Las organizaciones de pobladores, así como los propios consejos Municipales deben 
incidir, efectivamente, sobre los congresistas de su correspondiente circunscripción 
electoral para que se expida la ley, que desarrolle tal disposición constitucional, 
establecitndose expresamente, en su reglamentación que ante dichas juntas adminis- 
tradoras locales las organizaciones de pobladores tendrán iniciativa propia para la 
presentación de los planes de desarrollo de su respectivo bamo, y en cuanto a las 
modificaciones del Plan Integral de Desarrollo ya aprobado. 
111 Instrumentos Normativos 
Decreto 1 W 8 0  
Mlculo 15. "Participación Ciudadanan 
"Los planes integrales de desarrollo se prepararán con la participación de entidades 
públicas, gremiales, profesionales, culturales, y la ciudadnia en general" 
Artículo 14. Responsabilidad y coordinación 
'La preparación y actualización periódica de los planes integrales de desarrollo será 
responsabilidad directa de las oficinas de Planeación Distrital, Metropolitana o M u- 
nicipal. Cuando no exista Oficina de Planeacibn, será responsabilidad del Alcalde 
preparar el plan con el concurso de la Oficina de Planeacibn Departamental. 
Los Alcaldes municipales de los centros urbanos a que se refieíe este decreto, presen - 
tarán al Consejo Municipal dentro del primer mes de sesiones ordinarias, el proyecto 
de acuerdo sobre planes integrales de desarrollo del centro urbano respectivo." 
Recomendaciones 
Participar a traves de las denominadas "entidades cívicas o gremiales" (Juntas de 
Acción Comunal, Asocianes Barriales, etc.) en la elaboración de "Planes Integrales 
de Desarrollo". 
Activar al Alcalde, a través de la correspondiente Oficina de Planeaci6n, para que 
en el respectivo proyecto de acuerdo del plan, se incorporen las propuestas alternati vas 
de pobladores, en relación al ordenamiento y desarrollo urbano de los barrios. 
Instrumentos Normativos 
Articulo 16. "Aprobación o modificación de planes" 
"Corresponde al Concejo del Distrito Especial de Bogotá, a las Juntas de Areas 
metropolitanas, y a los concejos Municipales, aprobar o modificar por medio de 
acuerdos los Planes Integrales de Desarrollo, en conformidad con las disposiciones 
legales que regulan la matería. La competencia especial atribuida a los Alcaldes 
Municipales, por el Artículo 9 de la Ley 30 de 1969 es aplicable a la aprobación y 
tramitación de los proyectos de acuerdo que adopte el Plan Integral de Desarrollo 
en consecuen cia, el Alcalde podrá poner en vigencia el proyecto de acuerdo presen- 
tado por él, si durante la totalidad del período de sesiones ordinarias no se da al 
proyecto el debate correspondiente". 
Articulo 7Q. "Expediente Urbano" 
"Las etapas de información y diagnóstico deberán permitir la organización de un 
expediente urbano, que consiste en un registro actualizado y sistemático de las con- 
diciones generales, posibilidades, y limitaciones del núcleo urbano." 
Recomendaciones 
Presencia activa de los pobladores organizados (entidades cívicas o gremiales) en las 
sesiones que dentro de la Comisión del Plan, así como ante el consejo se discuta la 
aprobación o modificación del Plan Integral de Desarrollo. 
Exigir que el "expediente Urbanon se haga público a 1s organizaciones populares. 
Rescatar la importancia del papel que puede desempeñar la Universidad en la ela- 
boración del "Expediente Urbano"de1 Plan de Desarrollo Integral y sus modificacion es 
en función de los intereses de los pobladores. 
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B. Parametros de la Gestión Democrdtica del Espacio Urbano 
Instrumentos Normativos 
1 1 Ley 66 de 1%8, Articulo 2, modificado por el 2Qdel Decreto Eixtraordisario 2610 
l de 1979. 
l 
1 Control de Urbanizaciones 
, 5 "El Artículo 2Q de la Ley 66 de 1968 quedará as? 
, a 
1 Entiendese por actividad de enajenación de inmuebles: 
1. La transferencia del dominio a título oneroso de las unidades resultantes de toda 
la división material de predios. 
2. La transferencia del dominio a título oneroso de las unidades resultantes de la 
adecuación de terrenos para la construcción de viviendas. 
f 
l t l  
1 i^  3. Transferencia del dominio a titulo oneroso de las unidades resultantes de la edifi- cación o construcción de viviendas en unidades insependientes o por el sistema $ b  de propiedad horizontal. 
4. La transferencia del dominio a título oneroso de las viviendas en unidades inde - 
l pendientes o sometidas al régimen de propiedad horizontal. 
l 
5. La celebración de promesas de venta, el recibo de anticipos de dinero o cual - 
' *  quier otro sistema que implique recepción de los mismos, con la finalidad de 
1 
li transferir el dominio de inmuebes destinados a vivienda. 1 # Paragrafo: la actividad de enajenación de inmuebles a que se refiere el presente 
1 f artículo se entiende desarrollada cuando las unidades habitacionales proyectadas o 
$8 iC autorizadas por las autoridades metropolitanas, distritales o municipales, sean cinco 
li 
F (5) o más". 1 3  
l L Recomendaciones 
Como el control de la Superintendencia Bancaria se ejerce cuando la consolidación 
del asentamiento vaya a desembocar en la propiedad privada de los lotes y10 SUS 
mejoras, las organizaciones populares deben propender por formas jurídicas alterna- 
tivas de su tenencia, tales como los ya mencionados derecho cooperativos, sociales, 
de habitación, usufructo, superficie, etc., dado el presupuesto del exceso en la potestad 
reglamentaria del gobierno nacional al expedeir el decreto 1742 de 1981. 
Instrumentos Normativo3 
11 Ley 61 del 78. 
Articulo 29. 
"Participación de la Sociedad en la Valorización de la Tierra Urbana" 
"El desarrollo de las áreas urbanas se regulará dentro de una polltica nacional de 
equilibrio entre las diversas regiones del territorio y entre las las zonas rurales, urbanas 
y de conservación ecológica. Así mismo se procurara la optima utilización del suelo 
urbano y de los limitados recursos de inversión en vivienda, infraestructura, y equi- 
pamento y la participación de la sociedad en el valor & la tierra que se debe 
exclusivamente al crecimiento de la sciudades o al gasto púbüco." 
- M interior de los procesos populares de poblamiento: 
Tender al efectivo control de valorización de la tierra urbana, garantizando la d 
permanencia a travks de la restricción de su transferencia, para 10 cual existen 
alternativas juridicas diferentes al derecho de dominio (condominio, comuni- 
dad, cooperativa, sociedad, derechos de : uso, habitación, usufructo y superfi - 
cie) . 
- En relación al Estado: 
Hacer efectiva la capacidad y habilitación de recursos para la constitución de 
la bolsa de tierras, priorizando el acceso a la misma a los sectores de bajos in- 
gresos (hasta dos veces el salario mlaimo) en grupos organizados (cwperati- 
vas, u otras formas de gestidn social). 
U 
Instrumentos Normativos 
111 Decreto 1306180 
Articulo 12: "~nstrumentos Normativos a Destacar" 
1. Usos del suelo y normas urbanísticas. 
2 Normas mínimas para urbanización y prestación de servicios públicos en zonas 
de vivienda popular. 
4. Reglamentos sobre permisos y licencias. 
6. Reglamentos para la prestaci6n de s e ~ c i o s  públicos. 
7. Normas viales y de transporte. 
Recomendaciones 
- Que la definici6n del uso del suelo sea hecho prioritariamente en función de 
los sectores mayoritarios de menores ingresos (vivenda popular y equipamien - 
to coletivo). 
- Que las entidades municipales, flexibilicen las normas urbanísticas en función 
de las características e intereses peculiares de cada proceso de poblamiento 
popular y que los mismos sean compatibles con un mínimo de bienestar. 
- Que la amnistía como mecanismo de regularización de irregularidades admi- 
nistrativas no apunte exclusivamente a su incorporación al sistema tributario, 
sino que tenga en cuenta además, las inversiones realizadas por los poblado- 
res. 
- Su financiamiento no debe recaer exclusivamente sobre los pobladores de 
"menores ingresosw sino, distribuirse en todo el territorio namunicipal. 
Al respecto se estima que el tema debe retomarse por la comisión de Recursos 
Humanos, Materiales y Financieros. 
C. Padmetros de k participación de la Universidad en 
los procesos de gestión democtdtlca del espacio urbano 
Instrumentos Normativos 
1 Decreto Departamental 1782/82 (Decreto Ley 80 del 80) 
Artículo 8P 'Compromiso de la Universidad con los Problemas Nacionales" 
"La universidad considerorii como uw, de sus compromisos fundamentales el estudio 
de los problemas nacionales y la propuesta alternativa de solución para ellos". 
Articulo 16. "Funciones Básicas de la Universidad" 
a) La Docencia: cuyo propósito fundamental consiste en utilizar los desarrollos del 
conocimiento con el objetivo de educar al individuo para desempeñarse en los di- 
ferentes campos del quehacer social. 
b) La investigación: cuyo propósito básico consiste en crear, desarrollar, sitemati- 
zar, apl iw y difundir el conocimiento con el objeto de promover el desarrollo 
económico, social, y cultural del país 
Recomendaciones 
Hacer efectivo el compromiso de la Universidad Pública con la comunidad. 
Instrumentos Normativos 
Articulo 16. "Funciones Bisicas de la Universidad" 
c) La Extensfon: Cuyo propósito primordial consiste en conocer las necesidades, 
problemas y recursos de la comunidad con el objeto de contribuir en su desarrollo a 
traves de programas de asistencia en la dirección, orientación y evaluación de los 
sistemas de producción. 
Artículo 15. "Perfil de la Academia" 
"En concordancia con los principios enunciados es objetivo general de la Universidad 
contribuir a la formación integral del ser humano y al desarrollo del conocimiento, 
mediante programas de docencia, investigación y extensión dentro de un espíritu 
analítico y creativo que permita a profesores y estudiantes escoger las alternativas 
teóricas y practicas encaminadas a su mejoramiento personal y al desarrollo de una 
sociedad democrática y autónoma. 
Comisión NQ5 
Tema: Aspectos culturales y Pedagógicos 
Conclusiones 
La comisión reconoce que estamos en un proceso social donde se está explicitando 
los valores de lo que podríamos denominar la Cultura Urbana. Esto como resultado 
del cambio cuantitativo y cualitativo de nuestras ciudades a las que consideramos de 
reciente formación. 
1. Proceso Didáctico y Concientización (Poblad. - Técnicos) - 
Cree importante que se difunda una idea amplia sobre lo que es el ambiente Humano 
de tal manera que se le considere no solo por sus componentes naturales y los objetos 
construídos por el hombre sino tambíen por la historia, los valores culhiraks y la 
cotidianidad de los pobladores. La calidad del ambiente está vinculado al grupo social 
que lo construye y ambos se ven allí mutuamente expresados. 
Superar la idea generalizada de lo que es la vivienda y hábitat popular urbano vincu lada 
a: áreas mínimas, y espacios que se jerarquizan con el solo enfoque funcional y 
cuantitativo y propender por procesos y diseños que recuperen los lugares de encuen - 
tro e intercambio necesarios para una vida cotidiana fundamentada en el valor de uso 
y goce del espacio. 
2. Organización social y manifestación cultural 
Dentro del Seminario quedó clara la relación directa entre tipo de Estado y las 
posibilidades de participación social de los pobladores con la expresión y construcc ión 
de su Ambiente Humano. 
Vamos a referirnos fundamentalmente a esta relación en las ponencias latinoamkri - 
canas. 
2.1 Chile 
La dictadura Chilena se caracteriza, en el caso de la vivienda, en primer lugar 
por la delegación de las resposabilidades estatales hacia el sector privado y la 
burocracia-tecnocrftica y en segundo lugar por el alto grado de represión a las 
manifestaciones de los pobladores organizados. 
Dejar el desarrollo y apropiación del espacio urbano controlado por las leyes 
del mercado, bajo la dirección de la empresa privada ha llegado a altos índi - 
ces especulativos con la tierra y ha aumentado el déficit cuantitativo de la vi - 
vienda ya que su interés es solamente la gananacia y no el bienestar social. 
El eficientismo propio de la mentalidad tecnocrhtica, anula e imposibilita la 
particiapcibn ciudadana en claras políticas de uso del suelo, que permita re- 
cuperar la ciudad para la comunidad en donde sea posible el goce, la vida y la 
participación democrática y libre. 
Esta situación ha impulsado a lo pobladores organizados a que su única posi - 
bilidad sea la recuperación de tierras sin niguna perspectiva de mejoramiento 
ante la precariedad de su hábitat. Surge la necesidad de plantearse un cambio 
de las estructuras sociales dictatoriales, entre otras apoyadas por la democra- 
cia, don& se dé una expresión democrática y cultural más consecuente. 
2.2 Brasil 
Como en toda América Latina y con mayor énfasis en Río de Janeiro con una 
población aproximada de ocho millones de habitantes el dtficit habitacional 
de vivienda popular ha generado procesos de movilización y participacibn so- 
ciales en el ámbito municipal que llevaron a traves de elecciones directas a 
que se eligieran gobernadores municiaples que permitieran participción de la 
comunidad en los diferentes aspectos urbanos. 
La conduccion dictatorial del país, unida al proceso de devaluación acelerada 
limita la realización de programas de vivienda con la participación de los po- 
bladores. El interes del Estado es el de mantener apoyado en la empresa pri - 
vada y las multinacionales el llamado "Milagro Brasileron a costa de la no 
resolución de los problemas sociales, habítacionales, de equipamiento urbano 
y de transporte populares más inminente. 
La posibilidad inicial de adquirir un crkdito se vk anulada con el proceso m- 
lerado de idacibn que lleva a estas comunidades a la expropiación por parte 
del Estado ante la imposibilidadde seguir amortizando los crbditos. 
Esto se agrava con el incremento de la población que no puede pagar los 
arrendamientos aumentándose así la pobIación de destechados, chdo 
expresión morfológica que refleja claramente la situación social existente. 
23 México 
A pesar de la conducción democrática del pais y el desarrollo de la planifica - 
ción urbana que hacen que para los 18 millones de habitantes de Ciudad de 
Mexico no aparezca ningún área del territorio con una asignación de uso y 
por supuesto una reglamentación urbana, con una normatividad exagerada 
sean los sectores populares quienes a traves de la toma de tierras y la lucha 
por mejores soluciones de habitabilidad, los que dinamizan el crecimiento de 
la ciudad, su morfología y uso independiente de las directrices oficiales, 
Una vez dada la recuperación de tierras, viene la Universidad a participar co - 
mo ente organizativo y asesor en diferentes niveles (urbano, servicios, vivien- 
da), sinembargo son los pobladores quienes a través de su organización 
buscan una participación política más activa, expresada en movilizaciones ma- 
nifestando todos sus reivindicaciones. 
2.4 A Manera de Conclusión 
Las expresiones morfológicas, de uso, de ubicación en el territorio urbano y la 
precariedad de la vivienda popular se presentan como características homo- 
géneas en América Latina. Independiente del tipo de Estado, se plantea eomo 
única solución a éste problema de vivienda social la adquisici6n & préstamos 
internacionales agenciados a oficinas estatales, ocasionando el endeudamien- 
to del poblador quien ante la imposibilidad de cumplir con las cuotas llegan a 
ser expropiados. 
Un aspecto cultural del poblador es su firme voluntad por proveerse de una 
casa en donde lo "esperan cosas conocidas, habituales, la seguridad y una 
fuerte dosis de sentimiento". La comisión reitera que la vivienda trasciende los 
marcos de la obra construida y que su resultado es más que la intervenciba de 
factores materiales y económicos y que la posibilidad de construir un ambien- 
te humano adecuado debe responder a las expectactivas culturales y la vida 
cotidiana del poblador en un contexto social democrático y libre. 
3. Cultura y pedagogia en la transformación del ambiente humano 
3.1 La comisión reconoce que las experiencias constructivas del bábitat adquie - 
ren una mayor expresión popular urbana y de barrio cunado hay Participación 
Organizada de los pobladores y los técnicos. Esta particiapción está dinamiza- 
da por una relación que hemos considerado de tipo pedag6gica y educativa 
no formai, es decir que establece un mutuo intercambio de conocimientos 
muy segados por el prágmatismo. 
A través de las exposiciones y la discusión hemos visto que aún no se tiene 
dentro de los programas una política educativa que plantee claramente la for - 
mación de una conciencia crítica sobre lo que significa la conformación del 
espacio urbano, de barrio y la calidad ambiental y de vida para un desarrollo 
integral del ser humano. 
La participación del usuario en la toma de decisiones en los aspectos más cer - 
canos a su cotidianidad, le da una mayor riqueza funcional y ambiental a los 
proyectos además de parámetros muy precisos a los desarrollos progresivos y 
al equipo técnico le obliga a superar los parámetros academicistas y persona - 
listas. 
La comisión plantea que la Política Educativa debe sonsiderar aspectos de 
participación para la resolución de situaciones inmediatas; pero ve la necesi- 
dad que se incluyan consideraciones a más largo plazo como las referidas a 
cambios en la ideología que fundamenta actitudes tales como el individualis- 
mo y el paternalismo. Es necesario pasar de una conciencia individualista a 
una conciencia y adecuación colectivas lo suficientemente flexible para que 
permita la expresión y desarrolo de lo particular. Esta lucha ideológica debe 
llevar una clara aceptación de la propiedad colectiva, del uso colectivo del há - 
bitat, en todas sus escalas, actitud que refuerza la organización y la participa - 
ci6n más amplia y democrática en la lucha por sus reivindicaciones. 
33  Debe existir una clara formación ideológica que permita superar el rumor y la 
rivalidad entre los pobladores que ya con estas actitudes solo fomentan la des- 
conf~anza y perjudican el trabajo colectivo. Se debe impulsar la emulación ba - 
sada en aprender de las otras experiencias, a superar lo negativo e impulsar lo 
positivo. 
Creeemos que estas actitudes estan fundamentadas en la lucha por el poder 
político dogmático de liderazgo individual que anteponen los intereses grupis- 
tas o personales a los de la comunidad. 
Hay otra manifestación que limita los akances de loa programas y es la no de - 
finición precisa de los roles, compromisos y alcances inter-institucionales, lo 
que genera ampliación de funciones, una mala utilizacibn de los recursos hu- 
manos y en algunos momentos entre los mismos profesionales. 
3.4 Para que los sectores populares avancen en su expresión cultural y autonomía 
es necesario superen la ideología del oprimido, es decir, que se reivindiquen 
como sectores creativos y actuantes; superar el Pa t t rnaho,  el fincar las es - 
peranzas de la solución a sus problemas en la dildiva. 
El paternalismo ha sido promovido y mantenido por los sectores sociales do- 
minantes y lugar comCIn de los promeceros de toda campaña electoral. La 
búsqueda de la Autonomía y Hegemonía Populares para organizarse y resol - 
ver las necesidades más sentidas encuentran alli su más fuerte y generalizado 
impedimento. 
Las inversiones de capital, ofrenda por los promotores financieros de estos 
programas siempre van dirigidos como préstamos para inversiones rentísticas 
y no dirigidas a generar trabajo y empleo. El capital que busca reproducirse a 
travks de la cuota mensual crea una mentalidad especulativa a través del 
arrendamiento, si bien, esta es una realidad del mercado, debería propender - 
se por apoyar inversiones que generen empresas asociativas ya que como se 
seiíaló en el encuentro, la precariedad del Hábitat y la vivienda son Conse- 
cuencias y no las Causas del Problema identificadas fundamentalmente en la 
inequitativa distribución de la riqueza social. 
4. Manifestaciones Culturales Regionales 
La comisión encontró que muchas de las manifestaciones simbólicas y valorativas del 
Hábitat popular no encuentran su explicación en aspectos estrictamente culturales 
sino que influyen factores económicos técnicos o la disponibilidad de cierto tipo de 
materiales constructivos. 
Indudablemente y sobre todo en las grandes ciudades hay un cierto impacto en la 
expresión formal producido por las innovaciones tecnol6gicas. 
Con las limitaciones económicas de estas manifestaciones culturales tradicionales por 
ejemplo, la terraza como lugar de.reunión familiar y encuentro de los vecinos, espe- 
cialmente en la costa atlántica; el balcón como sitio de comunicación con el exterior 
rango cultural mantenido por los pobladores de las zonas cafeteras, acompañado del 
uso del color. 

D-1) Eqipo de Diseño y Construcción, conformado por las entidades cuyas fun- 
ciones tienen un carácter tknico, como INVICALI, el SENA, Planeación Muni- 
cipal, La Corporación para la Recreación Popular y ia Fundación Carvajal. 
Inicialmente el equipo estaba coordinado por Planeación Municipal, pero se vi6 
la conveniencia que esta función estuviera a cargo de INVICALI. 
- Elaboración y ajustes al diseño general y a los Planos Tipos. 
- Gestiones ante INVICLAI, EMCALI, Obras Públicas, Catastro, Valorización, 
Planeación, CENAC e ICONTEC, en todos los aspectos que tengan que ver 
con la parte técnica. 
- Evaluación permanente y alimentación a los grupos de trabajo en aspecto de 
diseños, planos, materiales, sistemas de construcción,obras de infraestructura, 
urbanisticas, etc. 
- Dar información en las reuniones de selección sobre todos los aspectos técni- 
cos del programa. 
D-2) Equipo Organizativo y Desarrollo de la Comunidad, conformado por las en- 
tidades cuyas tareas estan orientadas hacia la organización social de la comnui- 
dad, como son los del SENA, el Departamento de Trabajo social de la 
Universidad del Valle y la Fundación Carvajal. 
- Realizar investigaciones que permitan una elaboración metodol6gica que con - 
sulte la realidad. 
- Elaborar y ajustar la metodología de intervención. 
- Estudiar y hacer propuestas que permitan garantizar, ajustar y dinamizar en la 
practica ia acción del Desarrollo Comunitario. 
- Hacer propuestas que permitan poner en práctica aquellos aspectos que tie - 
nen que ver con el Desarrollo comunitario y que forman parte del convenio 
como: micro-empresarios, empresas asociativas, infraestructura de servicios 
comunitarios en salud, educación, empleo e ingreso, recreada, etc. 
- Dar iaformación a los seleccionados &e todos ios aspectos de desarrdio 
comunitario del programa 
- Coordinador : SENA. 
D-3) Equipo Económico, conformado por las entidades con participación econó - 
micas, como son las del B.C.H., INVICALI, la Fundación Carvajal y Corpopular. 
Con sujeción a las políticas de crédito del B.C.H. y del F.F.D.U.: 
- Proponer operaciones de crédito para dotación de servicios básicos y provi - 
sión de servicios comunitarios. 
- Estudiar y proponer las mejores formas para aprovechar los convenios suscri - 
tos con el B.C.H. y otras entidades en materia de aportes y créditos para el de- 
sarrollo del programa. 
- Evaluar permanentemente el flujo de crédito, su manejo, utilización, rendi- 
miento y hacer propuestas al respecto. 
- Dar información a los seleccionados sobre todos los aspectos económicos del 
programa. 
- Coordinador: Banco Central Hipotecario. 
E) La comunidad: durante la intervención en el proyecto del Poblado 1 se buscó la 
integración de la comunidad a través del Departamento del Trabajo Social de la 
Universidad del Valle, mediante programas de salud y de recreación, aunque el 
barrio ya contaba con una estructura (rudimentaria) de junta de acción comunal. 
La comunidad en esta oportunidad fue poco receptiva; pero en el caso de El Va- 
llado, siendo éste un proyecto a iniciar se pensó que la participación de la comu - 
nidad podría enriquecer y fortalecer las intenciones de crear una comunidad y no 
solo un otro proyecto de más viviendas. 
A cada manzana de modalidades asociativas de construcción, se le asignó un ase - 
sor social, cuya función es desarrollar un proceso grupa1 como pilar fundamental L 
de la integración y el desarrollo de la comunidad. Todos estos comités de manza - 
na, por inciativa propia se agruparon en un comité coordiandor de adjudicatarios 
que se vinculó más tarde al equipo operativo. 
Evaluación 
, 
li Se ha destacado que uno de los grandes aciertos del acuerdo fue la creación de este 
l 
I Equipo Operativo, en el que cada institución le di6 un amplio margen de operación 
a sus funcionarios integrantes, lo cual permitió una ejecución eficaz sin mayores trabas 
burocráticas en su funcionamiento. l 
Además cada entidad confiando en este equipo, permitió a su personal actuar como 
funcionario del acuerdo, más que como funcionarios de las entidades, destinando 
recursos especiales a esta tarea. Se puede mencionar entre otras la asignación de un 
equipo de trabajo bastante amplio exclusivamente dedicado al programa por parte 
del Banco Central Hipotecario, Planeación Municipal, SENA, Univalle Departamento 
de Trabajo Social y de Agricultura e INVICALI. 
Pero al mismo tiempo es importante anotar que el equipo ha carecido de autonomía 18) 
en su toma de decisiones, y de recursos propios para la implementación de sus 
propuestas. La única entidad que ha tenido la capacidad de responder con recursos 
extraordinarios en un momento dado, ha sido el B.C.H. Por esta causa las actividades 
de carácter social, han sido las más afectas, siendo éstas los pilares del programa. 
Las decisiones del equipo operativo que superan la competencia de éstos funcionarios, 
deben ser presentados al Comité Tbcnico Asesor. El equipo operativo no puede 
disponer sobre las entidades particulares, teniéndose que limitar a sugerir las acciones 
a seguir. Luego cada entidad mediante sus mecanismos tradicionales decide su inter- 
vención. 
b 
El caso más apremiante fue el de la entrega de las primeras manzanas de la urbani- 
zación El Vallado, donde una entidad (INVICALI), pudo frenar casi por completo 
durante varios meses el proyecto, debido a su estructura interna deficiente para 
solucionar esta clase de problemas, sin que ninguna entidad en el acuerdo pudiera 
hacer otra cosa que presionar para que se diera una posible solución. 
La ironía es, que la fuerza de un convenio Interinstitucional como éste, es su propia 
debilidad. Aunque se establece una estructura operativa, con una relativa autonom ía, 
no es tan fuerte como las estructuras burocrática de las entidades particulares con- 
solidadas desde decenios atrás. 
1, 
No cabe ninguna duda, que la experiencia del acuerdo Interinstitucional en Cali, es 
una lección importante en la búsqueda de un mejoramiento de los servicios que debe 
prestar un gobierno a la comunidad. 
Participación del Banco Central Hipotecario 
Dificultades encontradas y soluciones 
- Falta de comprensión de parte de algunos funcionarios de la institución de es - 
ta "nueva polítca" en beneficio de las clases marginadas, su divulgación, entre 
le personal por medio de cartillas, folletos y visitas a los sectores donde se tra- 
baja, venció sustancialmente esta resistencia. 
- Adaptación de los empleados al trabajo en los sectores marginados, donde se 
han establecido las nuevas sedes, en especial por problemas de transporte, ca - 
rencia de locales adecuados, falta de servicios públicos permanente, etc. 
Esto se superó mediante la comprensión de la importancia de la participación 
activa del empleado en las labores de divulgación, contacto permanente con la 
comunidad y en especial al ver que su trabajo daba frutos en beneficio de per - 
sonas que nunca tuvieron con anterioridad el crédito para vivienda. Igualmen- 
te mediante la adecuación de la oficina de El Poblado con ayuda iomportante 
de la Fundación Carvajal y prestamos a los empleados para compra de motos 
y autos. 
- Diseño de programas sistematizados para la liquidación, escrituración y ma- 
nejo de los créditos, en vista de las variantes introducidas; fue muy efectiva la 
participación de los técnicos del Banco en este sentido. 
También con servicio del Banco en el sector, se va reduciendo el temor a mantener 
sus pequeños ahorros en cuentas UPAC, ya que las personas de estos estratos tienen 
desconfianza de las entidades financieras. 
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Introducción 
La construcción de vivienda y la política económica global, o macroeconómica, tienen 
una relación de especial importancia, aunque solamente en años muy recientes se ha 
comenzado a pensar en los aspectos teóricos y en las implicaciones prácticas de dicha 
relación. 
La edicacibn puede ser considerada como una forma de atender una necesidad 
básica de la población; o como un sector específico con sus problemas peculiares; o 
en forma más amplia, como parte de' la política económica global. Es este último 
aspecto el menos debatido y el de mayor interés en el desarrollo económico. El 
crecimiento espectacular de algunas naciones, como aconteció en los años posterior es 
l 
a la Segunda Guerra Mundial en Europa, o más recientemente en países en desarrollo 
como Singapur, así como la recuperación económica de naciones industrializadas 
como los Estados Unidos, han despertado cl interCs dc los gobiernos en el papel de 
liderazgo económico que la vivicnda pucde dcsempcñar. 
A pesar de que la iniciación de nueva vivienda ha sido utilizado por muchos afios 
como un indicador básico del rumbo de la actividad económica general en muchos 
países ya que, desde los años de la Gran Depresión, la vivienda y la construcción en 
general fueron considerados como elementos esenciales de la reactivación, la teoría 
y la política económica no se habían ocupado de aspectos tan particulares como el 
hecho de que la tendencia en la edificación en ocasiones se mueve en dirección 
t contraria a la de la actividad económica global. 
! Cuál es la razón que explica esa conducta tan peculiar de la construcción?. Si este 
hecho se ha presentado en forma espontánea no podría lograrse también en forma 
planificada y como forma de reactivar o acelerar el crecimiento?. Una adecuada 
respuesta a estos interrogantes puede constituír un enfoque de política económica de 
i gran importancia. 
La interrelación entre vivienda, urbanización y política económica 
El crecimiento económico, como los diferentes resultados en distintos países así lo 
indican, no es ajeno a las políticas ni es inexorabie. Existen, por otra parte, tendencias 
comunes en el desarrollo de !os países que vale la pena analizar y que responden a 
leyes económicas cuya validez está demostrada. 
Una de estas leyes indica que a medida que el ingreso de las personas crece, una 
menor proporción del mismo se destina a gastos de alimentación y de productos 
agrícolas en general. Es Csta la base de la Ley de Engels, aplicable a todos los países 
(tanto desarrollados como en desarrollo) y que en lenguaje económico dice que la 
elasticidad ingreso de demanda per-cápita de productos alimenticios tiende a ser baj d 
y a caer a medida que el ingreso aumenta. 
Por tal razón la participación de la agricultura dentro del producto nacional de los 
países tiende a disminuir y en nacioncs desarrolladas puede llegar a representar menos 
del 5%, aunque en términos absolutos la producción agrícola puede ser muy grande 
y exportable en su mayor parte. La exportación presenta un escape al bajo consumo 
interno, pero aún así dicho sector expulsa fuerza laboral por razón de la creciente 
productividad que es necesario mantener para no perder competitividad en el comer- 
cio. Pocas veces nos detenemos a analizar el enorme progreso tecnológico en la 
agricultura y las implicaciones que éste tiene sobre la demanda de mano de obra. 
La agricultura es un sector altamente competitivo y en países de menor desarrollo 
donde exite una población agrícola relativamente alta la oferta de mano de obra es 
abundante y por consiguiente su remuneración es brijs. Se combina el problema de 
baja demanda de productos agrícolas con el dc una población rural relativamente 
grande, de tal modo que un ingreso bajo tiene que distribuirse entre muchas personas. 
De ahí la pobreza rural y el freno que ésta representa para el crecimiento y para la 
adopción de técniczs más productivas. La mano de obra barata incide sobre el empleo 
de combinación de factores que perpetúa la baja productividad y el bajo ingreso. 
Estos factores, a su vez, inciden en una mayor tasa de crecimiento demográfico en 
las zonas rurales la cual acentíia los problemas descritos. 
Lo anterior explica en parte lo que para muchos representa una paradoja: a pesar de 
las políticas gubernamentales generalmente opuestas a la urbanización y a la migración 
rural urbana, las ciudades y especialmcntc las de mayor tamaño, atraen un número 
creciente de nuevos pobladores. 
Pero parte de la explicación de la creciente urbanización está. dada por las ventajas 
que ésta última ofrece. Nuevamente, el uso de conceptos económicos de validez 
universai resulta muy apropiado. Tales conceptos tienen que ver con las ventajas de 
la especialización -o división del trabajo- y con las economías internas y externas. 
Desde los primeros años del desarrollo de la ciencia económica Adam Smith había 
planteado la tesis de que el grado de especialización depende del tamaño del mercado. 
La urbanización concentra mercados y amplía las posibilidades de la especialización, 
lo cual lleva a economías en la producción de mayor escala. Dichas economías se 
definen como economías "internas" o sea dependientes del tamaño de la empresa. 
Pero la urbanización, o la mayor aglomeración, lleva también a las llamadas economías 
externas que dependen de la mayor disponibilidad de servicios de toda clase, de la 
mayor oferta de mano de obra de distinta calificación, del acceso a insumos y factor es 
en general, elementos no relacionados con el tamaño de las empresas sino con el 
tamaiío de las ciudades o sea con factores externos a las empresas. 
La mayor concentración de las actividades lleva tambitn a una mayor concentración 
de vivienda en las ciudades y a una necesaria relación entre vivienda y urbanización, 
así como a una relación entre urbanización y crecimiento económico. No es extraño, 
por lo tanto, que los gastos en vivienda y en desarrollo urbano -como proporción del 
I producto nacional- tiendan a ser mayores entre mayor sea el desarrollo económico 
de los países. 
Aunque las cifras varían de país en país, puede decirse que, en promedio, los países 
de menor desarrollo destinan entre un 1.5% y un 2.5% de su producto nacional a la 
edificación, mientras que en países desarrollados dicha proporción oscila entre un 
5% y un 7%. Más sorprendente aún, resulta comprobar que la edificación tiende a 
aumentar en naciones industrializadas que se supone no tienen un "dCficitU de vivien da. 
El cuadro siguiente ilustra el fortalecimiento de los gastos en edificación en países 
industrizlizados en un período reciente. 
PAlS 1961-1969 1970-78 
Inversion en edificacion 
como % del PNB 
Contrariamente a lo que muchas veces se 
cree, la edificación sigue siendo un sector 
de gran dinamismo a medida que el desa- 
rrolio de los países aumenta. De ahí la 
necesidad de conocer aún más sobre la 
interrelación entre vivienda, desarrollo ur- 
Japón 6 8  745 
Francia 5 3  7,1 
Alemania (1t.F.) 7 2  6 0  
nélgica 5,9 6 2  
Canads 4 0  5,7 
Holanda 5,o 5,6 
Italia 6 6  5.4 
Estados Unidos 4 2  4,4 
,Inglaterra 35 3.6 
FUENTE: OECD. Citado en "Profüe on 
Housing" por Nasscr M. Munjee, artículo en 
Intemational Insights, abril 1984. 
bano y poiítica económica, ya que este proceso puede acelerar o frenar el crecimiento 
de la actividad económica y no es independiente de los desarrollos macroeconómicos. 
La vivienda como motor del crecimiento 
Las distintas teorías sobre el crecimiento económico pueden ser agrupadas en dos 
grandes categorías: las que enfatizan el papel de la oferta -o el aumento en la capaci dad 
de producción- y las que enfatizan el papel de la demanda -o sea existencia de un 
mercado efectivo y ojalá creciente. m 
La gran depresión y las recesiones de la postguerra han servido para estudiar más 
ampliamente el papel de la demanda en el crecimiento económico. El subdesarrollo, 
o la existencia de un círculo vicioso de la pobreza, tiene mucho que ver con la baja 
demanda existente, que a su vez depende del bajo ingreso, y éste de los escasos 
incentivos para la inversión productiva, por razón de la baja demanda. 
Mirando el problema desde otro ángulo, ha sido una paradoja que uno de los factores 
que contribuyen a sostener un bajo nivel de ingresos y un bajo nivel de vivienda es el 
rápido crecimiento de la población, especialmente de los más pobres, de los menos 
calificados y de los que carecen de educación. Pero son precisamente la continua 
pobreza y la baja educación los factores que más inciden sobre las akas tasas de 
natalidad. 
La motivación para tener familias más pequeñas se ve favorecida con un aumento en 
el ingreso, con la mayor educación y con la vida urbana. En las ciudades el mayor 
número de hijos no es ya como en el sector rural, mano de obra barata y una cierta 
seguridad social para la vejez de los padres, sino un costo por las necesidades prove - 
nientes de la educación, de vestuario, de servicios. 
¿Pero, acaso la mayor población no genera mayor mercado, mayor demanda?. No 
necesariamente. En el caso del sector privado es el ingreso real, no el número de 
habitantes, la fuente de mayores mercados. 
En el caso del sector público, la necesidad de abastecer más bienes y servicios sólo 
significa que una mayor proporción del ingreso se destina a ofrecer más de los mismos 
bienes a una población adicional. El mercado real, o la demanda efectiva de un país 
de alto ingreso supera en mucho al mercado de un país subdesarrollado con mayores 
nCuneros de habitantes. Si comparamos al Canadá y la India por ejemplo, vemos la 
diferencia entre un mercado real y un mayor número de habitantes. 
Resulta importante, para efectos de una política tendiente a acelerar el crecimient , 
distinguir entre necesidades no satisfechas y demanda insatisfecha, o sea en este últim 
caso la existencia de un mercado potencial no aprovechado. 
Por muchos años se ha aceptado y algunos países lo han utilizado con grande 
resultados, al sector de las exportaciones como mercado potencial aprovechable, 
sea como una forma de superar las limitaciones del mercado interno. Más reciente 
mente ha sido la construcción de vivienda el sector de alta demanda potencial el qul 
ha comenzado a recibir atención, especialmente como forma de complementar y aú 
de reemplazar al de las exportaciones -cuando éstas enfrentan dificultades- com 
sector impulsor del crecimiento. 
Qué características especiales tiene la edificación como sector impulsor? 
- Por una parte cuenta con una alta demanda efectiva, o sea que no sólo const 
tuye una necesidad básica, sino un bien al cual se destina una alta proporcit 
del ingreso personal o familiar. Aún en naciones industrializadas cerca dc 
M% del ingreso disponible (después de impuestos) se destina a gastos relacic 
nados con la vivienda, o sea arrendamientos, pago de hipotecas, servicios rela 
cionados con la misma vivienda, muebles, etc. 
- Dicha demanda es, por otra parte, casi insaciable. Una vivienda nunca es pei 
manente. Las personas la quieren mejorar o quieren comprar otra con más e! 
pacio, mejor ubicada o en otra región. 
- Constituye tanto un bien de consumo durable (decenas de años), como u 
bien de capital que rinde ingresos en el futuro. Una alta proporción de la in 
versión en los distintos países está representada por la edificación. 
- A pesar de que la construcción representa un alto porcentaje de la inversió 
anual (o aumento en el capital nacional) la adición anual al stock de viviend 
es relativamente pequeña (2% aproximadamente) y no "satura" la oferta qu 
está compuesta tanto por vivienda nueva como usada. 
- La construcción de vivienda consiste en un "ensamble" de productos industria 
les. Construir vivienda implica crear demandas a muchos sectores industriale 
tales como materiales de construcción, muebles, alfombras, electrodomést 
cos, o sea que tienen un enorme impacto multiplicador a través de la ecoM 
mía. 
- La construcción de vivienda emplea numerosa mano de obra, tanto de baja 
como de alta calificación. 
- La demanda de vivienda puede ser estimulada exógenamente. Una caída en 
los costos financieros en relación a los arriendos puede significar un incre- 
mento notable en la construcción de nueva vivienda. 
La edificación y la política macroeconómica 
Tal como aconteció recientemente en los Estados Unidos un cambio en el nivel de 
tasas de interés puede tener un considerable efecto depresivo o estimulante sobre la 
edificación. La vivienda fue el primer sector en sentir los efectos depresivos de las 
altas tasas de interés en 1979 y, así mismo, el primero en responder a una caída en 
las mismas. Los intereses sobre hipotecas pasaron dc un promedio del 9% en 1978 a 
un pico de 14,38% en 1981 y a 12,5% en 1983 '(1). Como consecuencia los gastos 
totales en nueva vivienda cayeron de US$W.OO millones en 1979, a una tasa anual 
equivalente de US$69.000 millones en febrero de 1982 y se recuperaron en septiembre 
de 1983 con una tasa anual de USS129.000 millones. 
La iniciación de nuevas viviendas cayó de 2 millones. La iniciación de nuevas viviendas 
cayó de 2 millones en 1978, a una tasa anual de 854.000 unidades en octubre de 1983 
y luego se recuperó a una tasa anual de 1.I)O.OOO en agosto de 1983. 
Si se tiene en cuenta que la edificación afecta al 35% ddcl producto nacional bruto de 
los Estados unidos: los efectos recesivos y estimulanies de la vivienda son notables. 
La recuperación de la cconomía norieamericana cn 1982 y 1983 se debió en buena 
parte a este sector. 
(Al hablar de la participación de la vivienda dentro del PNB las cifras de las cuentas 
nacionalesde los países tienden a reducir su significado. Buena parte de la edificación, 
materiales de construcción, muebles, electrodomésticos, etc. no aparecen en Ias cuen - 
tas oficiales como vivienda, sino como industria. Así mismo la urbanización o los 
gastos públicos en vivienda suelen aparecer bajo encabezamientos distintos al de 
vivienda. Sin embargo, obedecen a la construcción). 
Si bien la recuperación norteamericana se debió a la vivienda resulta interesante 
kiicar que este hecho no fue planificado o conciente. Fue el resultado de cambios 
1 bnomic Wport of the President, 1984, p.299 
en variables macroeconómicas, pero indica que es posible hacerlo en forma manejada 
o manipulada y como parte de la política macroeconómica. 
Desde el punto de vista de los países en desarrollo el caso de Singapur es ilustrativo 
3 del poder multiplicador . Singapur ha logrado mantener un crecimiento del ingreso 
por habitante de más del 7% anual por medio del estímulo a dos sectores de alta 
demanda: las exportaciones y la vivienda. 
La edificación ha llegado a representar un porcentaje inusitadamente alto de la 
formación bruta de capital, de cerca del 46% en 1982. Por anos ha sido posible 
mantener tasas de crecimiento de construccibn de vivienda muy altas, por medio de 
un adecuado abastecimiento de financiación en condiciones tales que estimulan su 
demanda. 
Comprar vivienda implica el empleo de buena partc del ingreso por un buen número 
de años. Condiciones adecuadas de cuota inicial, de tasas de inicrés y de plazo, han 
sido elementos estimulantes de la demanda en Singapur. La modernización y el 
reemplazo de vivienda de baja calidad por mejor calidad ha generado demandas 
adicionales de tal modo que se ha llegado al ideal de una demanda insaciable y por 
ese medio a un efecto multiplicador sobre el ingreso y el empleo. 
Los aspectos financieros de la vivienda constituyen por lo tanto, parte esencial de un 
programa exitoso. El sólo hecho de comprometer buena partc del ingreso personal o 
familiar por 20 6 30 años explica su importancia. 
Los procesosinflacionarios frente a la existencia de tasas de interés fijas han gene rado 
serios problemas de demanda así como condiciones de insolvencia para las entidades 
financieras de la vivienda. Algunos países han recurrido a la corrección monetaria 
para los ahorros y los préstamos hipotecarios. Otros, más recientemente, han comen- 
zado a utilizar tasas variables de acuerdo con los cambios en la inflación y las 
condiciones generales de la economía. 
Lo importante de la vivienda dentro de la política económica está representado en 
que es posible estimular en forma exógena este sector. En otras palabras, es posible 
lograr que la edificación crezca a tasas altas aunque el resto de la economía muestre 
síntomas recesivos. En años recientes, en varios países que han mostrado problemas 
en su comercio exterior y recesión general, la construcción ha sido el sector impulsador 
y el medio de lograr la reactivación general. 
3 El caso de Singapur se analiza en mayor detalle en otro documento. 
La vivienda y su financiamiento 
Aunque no existe un modelo único de financiación de la vivienda es éste el campo de 
mayor interes para poder atender un volumen alto y creciente de edificación. La 
adquisición de vivienda ha sid:, estimulada en distintas formas, pero el requisito 
esencial lo constituye un flujo estable de financiamiento hipotecario en condiciones 
aceptables para los deudores y que a su vez permita la viabilidad de las instituciones 
que lo conceden. bien sean públicas o privadas. 
El ahorro privado, sin embargo, ha sido la fuente tradicional de recursos financieros 
para la vivienda y muchos países han establecido sistemas financieros para captar 
dicho ahorro. Estos sistemas, en general, han sido utilizados para financiar la vivienda 
de grupos de ingreso mediano y alto, aunque también grupos de ingreso relativamente 
bajos se han beneficiado. La vivienda netamente popular, para familias de ingresos 
más bajos, en muchos casos ha sido atendida por organismos oficiales y por medio 
de subsidios grandes. 
La necesidad de mantener un flujo estable de recursos financieros enfrenta varios 
problemas. Por una parte, están los propósitos en conflicto de mantener la rentabilidad 
de las instituciones financieras, o al menos su equilibrio financiero, de mantener un 
costo moderado para el deudor y de atender en forma amplia las demandas del sector 
frente a las del resto de la economía. En el caso de los altos subsidios el problema 
reside en quién los paga y cómo éstos pueden afectar al conjunto de la economía. Por 
otra parte, se mencionan en ocasiones los problemas potenciales que surgen de atender 
créditos personales o familiares, a diferencia de créditos con las empresas, los de 
captar a corto plazo y prestar a largo plazo y el riesgo implícito durante procesos 
inflacionarios que erosionan el valor de la moneda y en pocos años puedan destruir 
el ahorro de toda una vida o afectar seriamente la capi talización de las entidades 
financieras. 
Los anteriores problemas pueden ser anticipados y su impacto desfavorable se puede 
minimizar. El proceso de aprendizaje y los conflictos entre objetivos, sin embargo, 
muestran que la tarea no es sencilla y en muchos países se han presentado frecuentes 
crisis financieras que han afectado tanto al sector de la construcción, como a las 
entidades fiancieras, a las familias y a los gobiernos. 
Cuando se trata de estimular el ahorro privado se hace necesario ofrecer rendimientos 
remunerativos para el ahorrador y por consiguiente se debe cargar al deudor intere ses 
competitivos o de mercado. Mientras los procesos inflacionarios y por consiguiente 
las tasas de interés, no alcancen niveles muy altos, el problema puede ser manejado 
sin mayor dificultad. El comprador potencial de vivienda analii  la ventaja de embar - 
carse en un credito o la alternativa de pagar un arriendo. Es en este momento en quc 
las condiciones de cuota iniciai, de plazo de amortizacibn y de interes, que en su 
conjunto confíguran el valor de la cuota mensual, resultan decisivas. Gtnerahnentc, 
en muchos países el deudor hipotecario se ve favorecido por exenciones tributar& 
que inciden sobre la ventaja de adquirir vivienda. 
En otros casos, los gobiernos recurren al ahorro forzoso, que puede provenir de 
contribuciones sobre los salarios, las pensiones de vejez o pueden tomar la forma de 
un impuesto. La alternativa escogida no es indiferente respecto de su impacto ma- 
croeconómico. Un impuesto a la mano de obra, por ejemplo, puede constituirse en 
un factor negativo para la generación de nuevo empleo y para lasventajas comparativas 
de un país cuya mano de obra -en otras circunstancias- podría otorgarle beneficios 
en el comercio exterior con Otros países. 
En algunos casos, como Singapur, las contribuciones de seguridad social se destinan, 
mientras llega la ocasión de utilizarlas en beneficio directo de los trabajadores, a 
financiar vivienda. Su empleo, en montos considerables, ha traído enormes beneficios 
para el país, ya que la vivienda se ha constituído en motor del crecimiento y a medida 
que crecen el producto y el ingreso se genera más ahorro para todos los sectores y la 
vivienda genera demandas para todos ellos. 
I Otros problemas potenciales, tales como captar a corto plazo y prestar a largo plau, 
son inherentes al papel de los intermediarios financieros que logran minimizar riesgos 
al operar con numerosos ahorradores y prestatarios. Sin embargo, tales aspectos 
merecen atención permanente de las autoridades econ6micas, ya que este tipo de 
actividad debe ser competitiva en el mercado en todo momento. Las quiebras y 
problemas fmancieros de muchas entidades en varios países constituyen llamada de 
atención al respecto. 
Respecto del monto "adecuadon de recursos para la vivienda, frente a las necesidades 
de otros sectores, debe pensarse en que si la vivienda es un sector impulsador del 
resto de la economía y su proceso constituye una labor de "ensamb1e"de productos 
I de otros sectores, los "fondos de la vivienda" en forma inmediata se constituyen en 
fondos de otros sectores a través de las compras masivas de insumos y de los pagos 
a la mano de obra. 
P 
El ahorro, por otra parte, no es un monto fijo, sino un flujo que crece con el ingreso 
1 
! y con estímulos adecuados, de tal modo que si la economía crece y el ahorro crece, 
I 
*, 
se pueden destinar más recursos tanto a la vivienda como a los otros sectores. 
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La vivamda, Ia poUtK.9 uFbgaa y la planificaciba global 
La viviea& puede ser más v a h  y prestar mejores s e ~ c i o s  dependiendo de su 
ubfcación. Este aspecto, ck especial importancia, tiene que ver con la tierra y las 
potítku -generaimcnte inwristentes o mo puestos en práctica- del desarrollo urbano. 
Vimos ebmo la urbanización presenta grandes ventajas resultantes de las economías 
internas y externas -o de aglnmeracibn-. Pero esta última puede también resultar en 
grandes costos por razón de una serie de características muy comunes a las ciudades 
de paises en desarrollo. Enire ellas puede citarse. 
1 La separación de los sitios de trabajo de los lugares de vivienda. 
2 El casto del transporte en tiempo e inversiones destinadas al uso del automóvil 
particular, con gran congestión especialmente en horas "pico". 
3 La segregación socia1 por clases de ingreso. 
4- El deterioro de b s  centros de las ciudades. 
5 Los altos valores de la tierra y por consiguiente de la vivienda. 
6 La contaminación ambiental. 
La pregunta que debemos formularnos es si podemos conservar las ventajas de la 
urbanización y, al mismo tiempo, reducir sus desventajes. 
Para responder a este interrogante es necesario entender el papel que juegan las 
fuerzas del mercado. Por el lado positivo, hemos visto que la concentración de 
actividades, los mayores mercados y, más aún el crecimiento del mercado, facilitan 1a 
especialización y la obtención de economías de escala en la producción . 
La existencia de servicios públicos y financieros, la oferta de mano de obra de distintas 
calidades y, en general la inversión que otros hacen, vienen a representar economías 
externas para una empresa individual que se instale en una ciudad. Lo curioso es que 
la fuerza que está detrás de todo esto es el tan criticado afán de lucro. 
Resulta casi sorprendente que sin planificación alguna, una ciudad de varios miiion es 
de habitantes funcione diaria y continuamente en todos sus aspectos de transporte, 
abastecimientos y, en general, produccijn y distribución. Cada uno realiza una labor 
que sirve a los demás, no por prestar un servicio, sino con el propósito de conseguir 
algún ingreso monetario. Todo esto hace atractivas las ciudades tanto para prodw. 
tores, como consumidores y trabajadores. 
Pero, por otra parte, el libre funcionamiento de las fuerzas del mercado puede resultar 
enormemente costoso en otros aspectos del desarrollo urbano. El crecimiento de 
ingreso y de la población ejerce presión sobre la disponibilidad de tierra. Las zonas 
centrales, donde se concentra inicialmente buena parte de la actividad económica, 
comienzan a enfrentar crecientes costos del espacio, lo cual se traduce en un uso muy 
intensivo, de alta densidad, deterioro del medio ambiente y congestión. 
De las economías se pasa a las deseconomías. El costo de la tierra lleva a que li 
vivienda se vaya alejando de los centros. Los habitantes se trasladan a suburbios dc 
menor congestión y menor costo de la tierra, invadiendo en ocasiones zonas agríco 
lamente aprovechables. El automóvil particular acelera este proceso y las ciudade: 
se extienden cada vez más. Los más pobres tienen que buscar tierras más baratas en 
zonas menos "exclusivas" y se genera un proceso de extensión de segregación poi 
grupos de ingreso. 
Un aspecto vital de la vivienda y de la urbanización es el de la tierra y no siempre 
recibe adecuada atención. En ocasiones se habla de la "plusvalía" o de la necesidac 
de captarla para la comunidad y de la expropiación, pero poco se hace en la realidad 
y muchas veces se crean conflictos adicionales por malas políticas. 
La característica que tiene la iierra y que la hace tan especial frente a otros factorei 
de la producción la constituye su oferta limitada o en términos económicos, su oferta 
"inelástica". Cuando sube el precio de un bien, su producción y su oferta tienden i 
crecer, pero cuando su abastecimiento es inelástico lo único que puede pasar es que 
se haga un uso distinto o que se trate de buscar una economía en su uso. 
El mayor valor de la tierra hace que se extienda la ciudad con la consecuencia de que 
aumenta el costo de los servicios ptiblicos y se agrava el problema del transporte. Ei 
este último caso, la solución no está, como frecuentemente se busca, en ofrecer mi% 
transporte, cada vez a mayores distancias y a mayores costos, sino en tratar de reducii 
la necesidad de transporte. Es aquí donde el manejo del suelo y la planificación urba ni 
pueden jugar un papel destacado. 
Lo que se requiere, especialmente en países en desarrollo que tienen tantas necesi 
dades urgentes, es preparar un diseño urbano que reduzca o evite las desventajas 
antes enumeradas. Entre otras cosas, que evite el distanciamiento entre la vivienda 1 
los sitios de trabajo, de educación y de comercio. 
En lo posible, lo mejor es planificar anticipadamente, para recibir los flujos migr atorios 
o el crecimiento vegetativo. Pero aún en el caso de grandes ciudades, como París, se 
está buscando ubicar los nuevos desarrollos en ciudades autosuficientes de 400.000 
habitantes en los suburbios y, al mismo tiempo, se busca reagrupar actividades en los 
centros ya existentes. Singapur ha venido aplicando este concepto y está desarrollando 
-dentro de su Area Metropolitana, ciudades con empleo suficiente para quienes alií 
viven. 
La vivienda popular y la planificación t 
Hasta ahora nada hemos dicho de la vivienda popular. Sin duda esta vivienda constituye 
una de las más apremiantes necesidades de la población latinoamericana y tan sólo 
hemos indicado el impacto de la vivienda en general sobre la economía y la necesidad 
de enmarcar este sector dentro del programa económico global y la planeación 
nacional. 
Para iniciar el tema de la vivienda popular debemos recordar que el problema de la 
vivienda es básicamente un problema de ingreso, de empleo, de pobreza. No siendo 
posible para el Estado dotar de vivienda a quienes más la necesitan cada familia debe 
hacer un aporte en recursos o en tiempo de trabajo, es decir, algo debe aportar y 
entre menos aporte menos posibilidades habrá para otros. En Colombia, en los dos 6 
últimos años, se ha hecho un gran esfuerzo por aumentar la oferta de vivienda popular 
sin cuota inicial. Pero, cuota inicial o no, el hecho es que la vivienda hay que pagarla 
a traves de los años y para ello se requiere empleo e ingreso. 
Es por ello, que en general, la mejor forma de atender las necesidades básicas, bien 
sea directamente a través de una acción subsidiada del Estado, o bien por parte de 
los ciudadanos, la constituye el estímulo global al empleo y al crecimiento económico. 
Lo dicho en las anteriores secciones destacaba el papel del sector de la vivienda como 
reactivador o impulsor de la economía pero, también, este sector atiende una necesidad 
básica, la vivienda, al mismo tiempo que estimula otros sectores. 
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Concentrándonos en el caso de la vivienda popular, el problema muchas veces ana - 
rizado consiste en que cerca de la mitad de la población de los países en desarrollo 
no dispone de los medios suficientes para comprar una vivienda nueva, más o menos 
bien construida y con adecuados servicios. A tsto se suma el concepto del "dtficit" 
acumulado de vivienda y la solución parece inmanejable. La conclusión más común 
indica que el "dtficit" debe ser atendido constituyendo nueva vivienda popuiar, o p or 
&todos de autoconstrucción y, en todo caso, con un amplio subsidio que generalmente 
es difícil de conseguir dadas las grandes necesidades en otros campos como el de la 
salud o la educación. Con el fui de reducir los costos se busca tierra a grandes distancias, 
se busca reducir el espacio por persona y evitar calles pavimentadas o con servicios 
suficientes. 
Esto ha dado origen a la llamada "tugurización oficial" o patrocinada por el Estado, 
que extiende las ciudades, eleva aún más los costos de la tierra, enriquece a sus 
poseedores, eleva los costos del transporte y crea segregación social. Es la paradoja 
de una baja densidad por unidad de vivienda y de una alta densidad de personas por 
metro cuadrado. 
Por supuesto que todos somos concientes de estos problemas y nada nuevo estamos 
diciendo. Sin embargo, lo que debemos analizar es si existe otra alternativa para la 
vivienda popular que no sea la de construir "soluciones" nuevas de tipo popular para 
cubrir el "déficit" y para atender las nuevas demandas de las nuevas familias. Algunos 
paises lo han hecho como veremos en una segunda exposición sobre los w o s  de 
Colombia y de Singapur. 
Nuevamente debemos escapar del enfoque sectorial de la vivienda (y de otros secto- 
res), para no quedar atrapados en la complejidad e inmensidad de sus problemas. Se 
sabe que buena parte de los más pobres viven en "soluciones" arrendadas, o sea 
vivienda usada y generalmente en uno o dos cuartos de una casa de inquilinato y pagan 
altos arriendos. El problema es, no tanto el costo de la vivienda, como la carencia de 
empleo abundante y mejor remunerado. Pero este tema escapa al campo de acción 
del "viviendista" y por ello sus recomendaciones se concentran en cómo dar "soluciones" 
de vivienda. 
Por otra parte y como habíamos indicado anteriormente, la oferta de vivienda en un 
98% está compuesta por vivienda existente o vivienda usada y pocas veces nos acor - 
damos de que la mayor parte de las transacciones de vivienda corresponden a vivienda 
usada, la cual muchas veces hemos comprado. Lo que se requiere para atender el 
problema habitacional es ofrecer mejor vivienda y no necesriamente nueva vivienda. 
Se debe, por otra parte, ofrecer más espacio por persona y no menos; mejores servicios 
y mejor ubicación cerca de los sitios de trabajo y de empleo. Se debe construir para 
atender el crecimiento de la nueva demanda y para compensar la obsolencia y el 
deterioro para así mejorar el stock existente. 
La demanda nueva puede provenir de familias de diferente ingreso y no sólo de los 
más pobres. Estos pueden adquirir vivienda usada, generalmente de mejor calidad y 
mejor ubicada que la que se ofrece como nueva vivienda. 
Desde este punto de vista no debe haber conflicto entre el uso de la construcción de 
vivienda como sector "impulsadorn y el suministro de mejor vivienda para los más 
pobres. Lo que hemos hecho en Colombia no se parece mucho a lo que sugerimos 
aquí ni a lo que propusimos hacer cerca de doce años con el Plan Nacional de las 
Cu-atro Estrategias, que incorporó por primera vez a la edificación como sector líder 
y que propuso la planificación urbana de ciudades dentro de la ciudad. 
Tampoco se parece mucho a lo que se está haciendo en la actualidad, cuando se busca 
la construcción masiva de vivienda popular y la llamada descentralización, pero no 
hay planes de desarrollo urbano ni movimientos grandes de vivienda usada. 
Las normas deben reconocer la realidad del mercado o deben ser lo suficientemente 
efectivas como para superarlo. Actualmente, por ejemplo, se establece que no más 
del 40% de los préstamos de las corporaciones de ahorro y viviendaa pueden hacerse 
en Bogotá. La norma se cumple, pero la construcción se ha desplazado a las pobla - 
ciones vecinas a la capital y se ha acelerado así la urbanización de la Sabana de Bogotá 
una de las zonas agrícolas más ricas del país. El desempleo en Bogotá, en dos años, 
se ha duplicado. La razón? La gente va a las ciudades en busca de empleo (las ventajas 
de la aglomeración) y no en busca de vivienda. 
Debemos recordar que para regionalizar hay que entender las fuerzas del mercado. 
Hace treinta o treinta y cinco años Colombia era un país de numerosas ciudades 
pequeñas, separadas y aisladas por las tres grandes cordilleras que atraviesan el país. 
Ese aislamiento ofrecía una defensa natural frente a la competencia del mercado de 
ciudades mayores. Duranre las décadas de 1950 y 1960 se avanzó en la infraestructura 
de la nación; las carreteras y ferrocarriles unieron las regiones y la migración de las 
pequeñas poblaciones hacia las más grandes se acelerb. El país, antes dividido en 
regiones aisladas se unificó, pero con la unidad vino la concentracibn. Aún así se 
conserva un relativo aislamiento ya que viajar de Bogotá a Cali o Medeliín puede 
tomar menos de media hora en avión pero más de diez o doce horas por carretera. 
Esto ha favorecido la existencia de varias ciudades grandes y aún la existencia y 
supervivencia de otras más pequeñas, pero la mayor parte del ingreso se genera en 
tres o cuatro centros urbanos. 
El caso de la agricultura, como el de la vivienda, tampoco puede tomarse aisladamen te 
del conjunto global. De una población urbana de 30% a 40% hace apenas tres décadas 
hemos pasado a un 60% o 70% actualmente. Las políticas de retener a la gente en el 
campo han sido no s610 inefectivas sino que han desviado la atención del problema 
urbano. 
Planificar es anticipar y en ese sentido, como en muchos otros, hemos llegado tarde. 
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PRESENTACION 
El documento contiene una síntesis de los trabajos que, sobre "Mejoramiento Barrial", 
elaboraron los participantes en diferentes Talleres convocados por el Programa de 
Estudios de Vivienda en América Latina, PEVAL, y luego por el Centro de Estudios 
del Hábitat Popular, CEHAP, adscritos a la Facultad de Arquitectura de la Univer - 
sidad Nacional de Colombia, Seccional Medellin: 
- El Taller 1 sobre "Regularización y Mejoramiento en Areas de Vivienda Popular" 
tuvo lugar en Medellín, del 21 de abril al 11 de junio de 1982; 
- El Taller 4 sobre "Mejoramiento de Asentamientos de Vivienda Popular" se desa - 
rrolló tambiCn en Medellín, del 17 de mayo al 17 de junio de 1983, mbos  en cola - 
boracibn con el Institute for Housing Studies, IHS, de Rotterdam, Países Bajos; 
- El Taller 9 sobre "Mejoramiento Barrial en América Latinan se reaíizó en Ciudad 
de México, del 5 al 23 de noviembre de 1984, con el apoyo del mismo lnstitute for 
Housing Studies, 1HS y además del Centro de la Vivienda y Estudios Urbanos, 
CENVI, y de la Universidad Autónoma de México, UAM, en su Sede de Azca - 
potzalco; 
- El Taller 12 sobre "Mejoramiento Barrial en América Latina" se convocó nueva- 
' 
mente en Meddlín, del 12 al 29 de noviembre de 1985, con la col~boración del 
Institute far Housing Studies, IHS; y 
- El Taller 16 sobre "Diseño, Producción y Mejoramiento del Hábitat Popular Ur - 
bano" se realizó también en Medellín, del 1 al 25 de septiembre de 1989, con el 
apoyo financiero para las becas de los participantes no- colombianos, de la Orga- 
nización de los Estados Américanos, OEA, y del Instiíuio Colombiano de Estu - 
dios Técnicos en el Exterior, ICETEX. 
Todos estos Talleres se han desarrollado de una manera similar: luego de una intro - 
ducción al "Mejoramiento Barrial" con algunas Conferencias sobre diferentes aspectos 
del tema, los participantes, provenientes de diferentes países de América Latina, y en 
representación de entidades del Estado, de organizaciones no gubernamentales y de 
comunidades, han compartido sus experiencias con la exposición de estudios de caso, 
para finalmente, con base en un trabajo colectivo elaborado en varias Comisiones, 
producir una serie de reflexiones sobre diferentes aspectos del tema. 
Ante la importancia de la problemática tratada y la riqueza de los documentos 
disponibles en la Unidad de Documentación del CEHAP, se consideró necesario 
estructurar un texto que permita la difusión de algunos resultados del proceso de 
reflexión en torno al "Mejoramiento Barrial en América Latina". 
Fr~to~oise Coupé. 
Socióloga y planificadora urbana. 
Profesora Asociada de la Universidad Nacional de Colombia, Seccional Medellín; C docente e investigadora de la Facultad de Ciencias Humanas. 
Medeliín, diciembre de 1991. 
CAPITULO 2 
El mejoramiento barrial 
1. INTRODUCCION. 
1.1. El tema 
El mejoramiento barrial es un tema de fundamental importancia en el desarrollo 
urbano de los países de América Latina hoy, y tiene estrechos nexos con los procesos 
políticos y sociales vigentes, y con las formas de producción del hábitat popular. 
Es un tema a propósito del cual se definen relaciones, con grandes proyecciones, 
entre los agentes vinculados a esta problemática; y un tema que ineludiblemente 
conduce a analizar los recursos potenciales existentes y los que efectivamente se 
comprometen; y por todas estas razones, es un tema que se inscribe en el contexto 
de la política, la planeación y la gestión urbanas. 
Por sus características y sus implicaciones, el mejoramiento barriai debe ser, en las 
condiciones actuales de América Latina, objeto de nuevas reflexiones tendientes a 1 a 
elaboración de una concepción integral del mejoramiento de la calidad de vida de los 
sectores populares. 
12. La metodología 
El presente texto se elaboraa partir de los documentos producidos durantelosTalle res 
convocados por el PEVAL- CEHAP sobre "Mejoramiento Barrial en~rnérica Latina", 
y especialmente a partir de los trabajos de algunos conferencistas, de las experienc ias 
presentadas por los participantes y de las discusiones acerca de diferentes aspectos 
tratados en las Comisiones. 
Para elio, se consideran tanto los indicadores objectivos y "mediblesw, como los ind i- 
cadores subjetivos que son complementarios de los anteriores, incluyen las percep - 
ciones de los diferentes agentes, y permiten un andlisis en términos de "procesow, así 
como lo hacen los pobladores de las grandes ciudades de América Latina, cuando* 
viven en condiciones precarias y soportan su situación, porque mantienen la perspec- 
tiva de un futuro mejor. 
Es así como se estructura e integra todo el material disponible en una redacción que 
se articula, de manera coherente, en torno a los temas centrales de la problemática 
para presentar resultados que deben constituirse en el punto de partida de nuevos 
análisis. 
El documento así elaborado no pretende ser un "tratado" sobre el "Mejoramiento 
Barrial". Se propone como una presentación del estado de las reflexiones en la década 
del 80, cuando el tema adquiere una importancia cada vez mayor, en la coyuntura por 
la cual atraviesan los países de América Latina y especialniente los pobladores de los 
sectores popularcs. 
13. Los objetivos 
Con esta publicación, se prcicnde: 
- Difundir los resultados dc los Talleres organizados por el PEVAL- CEHAP so- 
bre la problemática dcl "Mejoramiento Barrial en Ami rica Latina", y 
- Suministrar un documento que pueda orientar nuevos desarrollos cn la materia, 
aportar elementos a la docencia y eiiriqucccr los prwcsos de asesoría, a partir de 
las expcricncias consideradas. 
2. EL MEJORAMIENTO BARRIAL 
2.1. La producci6n del hábitat popular 
La apropiación del suelo urbano y la producción de los asentamientos populares 
constituyen un proceso que convierte los pobladores de las grandes ciudades de 
Amtrica Latina en los principales gestores de las transformaciones ambientales y 
habitacionales. 
A esta enorme autoproducción de los últimos 30 o 40 aííos,se empiezan a articular, 
en los diferentes países, algunas entidades estatales y organizaciones no gubernamen- 
tales que coadyuvan a la consolidación de los asentamientos populares. 
Se gestan entonces procesos cuyas etapas son identificables en el tiempo, tanto a part ir 
de la consolidación física de los asentamientos populares, como de las relaciones en tre 
los agentes comprometidos, y se presenta una secuencia que tiende a ir de una 
autonomía inicial a la inserción convencional en la trama urbana y en la economía de 
mercado. 
2.1.1. El acceso a la tierra 
Es la etapa de ocupación del asentamiento con la creación de estructuras precarias 
que se ajustan a las condiciones topográficas y geológicas del terreno y a la situación 
de los pobladores. Se tiende a plantear independientemente del Estado por su fre - 
cuente ilegalidad y10 irregularidad con respecto a la norma urbana y a la concepción 
de la propiedad privada, y puede ocasionar intervenciones de diferentes tipos, con- 
flictos o represión. 
El acceso a la tierra se da a través de diferentes modalidades que van de la invasión 
de un terreno, hasta la compra colectiva a partir de procesos organizativos, pasand o 
por compras individuales a urbanizadores piratas o, en casos particulares, con10 el 
sismo en México, por expropiaciones. 
Es una etapa conflictiva por las condiciones mismas del proceso de afianzamiento en 
el lote, de producción de las viviendas y de acceso a los servicios públicos y comuni - 
tarios. 
Generalmente, se presentan intentos de control por parte del Estado y10 amenazas 
de erradicación que conducen a un fortalecimiento de la organización para la adju - 
dicaeión de la tenencia y10 la obtención de una "seguridad de no ser desalojados. 
2.1.3. La incorporacibtt de recitrsos públicos 
A partir de la aceptación tácita o explícita de la existencia del asentamiento por par te 
del Estado, y de la identificación de las necesidades compartidas por parte de los 
pobladores, se inicia un proceso de reivindicación o negociación por la legalización 
de la tenencia y la provisión de servicios básicos. 
En esta etapa, los pobladores se movilizan colectivamente y consolidan sus relaciones 
al interior de la comunidad. Por su parte, el Estado debe intervenir con criterios 
tCcnicos y racionales para la dotación de servicios, pero en la mayoría de los casos *) 
presentados, se identifican una gran ineficiencia y10 un conjunto de respuestas coyun- 
turales, muy frecuentemente relacionadas con procesos electorales. 
La consolidación física y anibiental del asentamiento y su aceptación o reconocimien to 
oficial se acompañan de una gradual disminución de las acciones colectivas y de una 
inversión de los recursos en las obras individuales. La ingerencia estatal es entonces 
casi nula y, en casos aislados, se limita al ofrecimiento de diferentes modalidades de 
préstamos para la construcción, o a la capacitación. Pero simultaneamente pueden 
intervenir algunas organizaciones no gubernamentales con motivaciones políticas, 
religiosas, técnicas o sociales, para suministrar asesoría técnica u ofrecer recursos. 
Se consolida entonces el patrimonio familiar sobre la base de la autogestión y10 la 
autoconstruceión, y se amplia la vivienda para recibir allegados o para captar rentas 
por concepto de alquiler. 
2.1.5. La reestnicfuracióit de la poblacióit y de los ilsos 
La consolidación del asentamiento y la venta de piedios y viviendas propician final - 
mente la introducción de nuevos usos, la densificación, la transformación del sitio y 
de las estructuras existentes. Es cuando se presentan ofertas del sector inmobiliario 
y10 requerimientos de la planeación urbana, a los cuales resisten los pobladores que 
regeneran la organización para defender sus intereses. 
Las etapas del proceso descrito, si bien tienden a reproducir una misma secuencia, 
muestran particularidades en cada caso, especialmente en cuanto a duración e inten- 
sidad, en función de la capacidad de autogestión y autoproducción de los pobladores, 
de la participación de otros agentes como las organizaciones no- gubernamentales, y 
de la intencionalidad política de las entidades estatales para reconocer el asentamiento, 
negociar con sus pobladores y suministrar los recursos indispensables. 
22. La problemática del mejoramiento barrial 
El proceso de producción del hábitat popular en América Latina, como lo acabamos 
de ver, se caracteriza cada vez más por: 
- La apropiación ilegal del suelo urbano o la coiiipra de ticrras pcriféricas inade- 
cuadas para la urbanizacibn y la edificricióii, en razón de sus condiciones topográ- 
ficas y10 geológicas, de sus costos de adecuación, dc las distancias con respecto al 
centro urbano, a las áreas de trabajo, a las redes de servicios ... 
- La baja participación relativa del capital estatal y privado en estos procesos que, 
l por lo tanto, son asumidos directamente por las familias y las organizaciones po - 
pulares, y afrontan grandes limitaciones para la obtención y el manejo de los re- 
cursos cconómicos y financieros, tCcnicos y materiales requcridos. 
- El incrcnicnto del alquiler en las áreas ceiitralcs, consolidadas y periféricas, como 
única alternativa de tener un techo para amplios sectores de bajos ingresos, y co - 
mo ingreso adicional para quienes pucdcn compartir su vivienda. 
En este marco, se identifica históricamente un proceso permanente de reivindicación 
popular, para lograr una "urbanización progresiva" o un "mejoramiento barrial" con- 
cebido por los pobladores, como la lucha por la tierra, el agua, el transporte ... y por 
t los técnicos, como el proceso de transformación cualitativa del espacio privado y 
familiar -la vivienda- y del espacio comunitario y público -el barrio-, con sus reper- 
cusiones a nivel urbano y en las condiciones dc vida de la población. 
I  
2.2.1. Sir afinltacióit 1 I 
El mejoramiento barrial en América Latina se consolida en contraposición con pou- 
ticas de erradicación y represión que han sido aplicadas de manera generalizada en 
años anteriores y que hoy son fuertemente cuestionadas. 
, 
Y su puesta en práctica se da en torno a: 
- La vivienda y los servicios del lote, porque su mejoramiento crea condiciones pa - 
ra la acumulación de inversiones individuales tanto en trabajo como en recursos 
económicos y fmancieros, y para la búsqueda de una mejor calidad de vida; 
- El desarrollo urbano, porque articula el asentamiento a las diferentes redes y lo 
integra a la estructura urbana, en términos físico- espaciales, económicos, sociales 
y legales; 
9 
- La movilización de pobladores, porque contempla la consolidación de mecanis- 
mos de toma de decisiones a partir de una organización local, capacitada para 
evaluar su situación, identificar prioridades, formular planes y definir las formas 
de implementación. 
Estas acciones de mejornniicnto barrial generan efectos sociales, económicos y arn- 
bientales que, de hecho, son el resultado de las relaciones que se establecen eii el 
mercado capitalista, entre los pobladores y el Estado, y entre éstos y las organiza ciones 
no gubernamentales. 
Además están inscritas en las orientaciones socio- políticas específicas de los di fe rentes 
agentes que intervienen en la transformación de los asentamientos populares. En este 
contexto, los Estados invierten aún preferiblemente sus recursos en acciones puntuales 
y esporádicas, aunque, en algunos países, se empiezan a perfilar programas más 
coherentes y permanentes. 
La aparición y la consolidación del mejoramiento barrial en América Latina, en el 
contexto político nacional e internacional, no son homogéneas como lo veremos en w 
los capitulas sobre "Políticas del mejoramiento barrial" y "Planeación y gestión del 
mejoramiento barrial". 
En efecto, la participación del Estado varía considerablemente según el país, y oscila 
entre una ausencia total donde no existen políticas en la materia, y un compromiso 
claro donde el mejoramiento se define como responsabilidad estatal. Se plantea, en 
algunos casos, como una presencia coyuntural o a través de intervenciones poco 
coherentes. 
Además las organizaciones no gubernamentales, cuya presencia se generaliza, incre- 
mentan sus formas y mecanismos de participación y prestan asesoría tanto en los 
aspectos técnicos, como económico- financieros y socio- organizativos. 
Y algunos organismos internacionales, en el contexto de sus políticas habitaci~nale~ 
ofrecen créditos y diferentes formas de participación financiera. 
2.2.3. Su localización 
La localización espacial en el contexto urbano- regional de América Latina es otro 
aspecto a tener en cuenta. En efecto, las condiciones espaciales inciden en ta definición 
del tipo de acción a emprender: el mejoramiento puede ser integral y buscar una 
transformación de las condiciones de vida de la población, o puede ser puntual y 
actuar sobre un aspecto del entorno habitacional. 
En ambos casos, pero a diferente escala, es entonces necesario negociar las acciones 
planificadas y los recursos requeridos, implementar los programas y proyectos, con- 
trolar el manejo de los recursos, y evaluar los resultados obtenidos para lograr los 
maximos beneficios con los mínimos costos y para garantizar la posibilidad de repro - 
ducir las experiencias positivas en contextos similares. 
3. CONCLUSIONES 
El estudio del "Mejoramiento Barrial en América Latina" requiere entonces, como lo 
insinúan estas observaciones introductorias, un trabajo sobre las políticas vigentes en 
los diferentes países (3), la planeación y la gestión de los procesos (4), los efectos 
obtenidos (9, los agentes comprometidos (6) con énfasis en la articulación profesional 
(7), y se fundamenta en el análisis de los diferentes casos presentados en los Tallere s 
(9). 
Estos temas se abordan en los diferentes capítulos del documento. 
CAPITULO 3 
Las políticas de mejoramiento barrial 
1. INTRODUCCION 
A partir de la Segunda Guerra Mundial, los países de América Latina experimentan 
en general un crecimiento simultáneo y relativamente acelerado de su población, 
industrialización y urbanización. 
- Después de la Guerra, la mayoría de los países adoptan el modelo de sustitución 
de importaciones para alcanzar el desarrollo industrial que sólo México, Argenti- 
na, Chile, Brasil y Colombia habían iniciado antes de la década del 40. 
Las zonas industriales coinciden entonces con las de concentración demográfica, 
y son además las que presentan mejores condiciones de infraestructura. En efec - 
to, a partir de la década del 40, y con más intensidad en la del 50, la industrializa - 
ción y las actividades conexas provocan la concentración de mano de obra en 
"barrios populares" localizados en sitios periféricos o en áreas centrales degrada - 
das. Así surgen asentamientos que, a pesar de presentar características particula- 
res en cada país y ciudad, tienen rasgos comunes, como la autoproducción del 
espacio y de la vivienda, la irregularidad de la tenencia, la precariedad de las 
construcciones, y las formas organizativas propias a su cultura. Son las "colonias 
populares" de México, los "barrios piratas" y las "invasiones" de Colombia, los "su - 
burbios" de Ecuador, las "barriadas o pueblos jóvenes" de Perú, las "villas de 
emergencia" de Argentina, los "cantegriles" de Uruguay, las "callampas" de Chile, 
los "ranchos" de Venezuela, las "favelas" de Brasil ... 
- Hacia los años 50, muchos países latinoamericanos presentan planes nacionales, 
dirigidos en primera instancia a estimular el crecimiento económico dentro de 
una nueva articulación al capitalismo internacional. 
Este proceso se da básicamente a través del crecimiento del sector industrial y dc 
las actividades terciarias orientadas hacia la exportación de productos primarios y 
hacia la prestación de servicios destinados a la industria. 
La política urbana promueve entonces planes y programas que estimulan la con- 
centración poblacional y la transformación de la ciudad, con la creación de gran- 
des industrias o de nuevos espacios para el desarrollo de los capitales derivados 
Las políticas de mejoramiento barrial 
1. INTRODUCCION 
A partir de la Segunda Guerra Mundial, los países de América Latina experimentan 
en general un crecimiento simultáneo y relativamente acelerado de su población, 
industrialización y urbanización. 
- Después de la Guerra, la mayoría de los países adoptan el modelo de sustitución 
de importaciones para alcanzar el desarrollo industrial que sólo México, Argenti- 
na, Chile, Brasil y Colombia habían iniciado antes de la década del 40. 
Las zonas industriales coinciden entonces con las de concentración demográfica, 
y son además las que presentan mejores condiciones de infraestructura. En efec - 
to, a partir de la década del 40, y con más intensidad en la del 50, la industrializa - 
ción y las actividades conexas provocan la concentración de mano de obra en 
"barrios populares" localizados en sitios periféricos o en áreas centrales degrada - 
das. Así surgen asentamientos que, a pesar de presentar características particula- 
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espacio y de la vivienda, la irregularidad de la tenencia, la precariedad de las 
construcciones, y las formas organizativas propias a su cultura. Son las "colonias 
populares" de México, los "barrios piratas" y las "invasiones" de Colombia, los "su - 
burbios" de Ecuador, las "barriadas o pueblos jóvenes" de Perú, las "villas de 
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centracibn poblacional y la transformación de la ciudad, con la creación de gran- 
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del crecimiento urbano-industrial como el capital comercia el financiero, o el in- 
m o b i i o .  
- En la decada del 60, varios países adoptan políticas de construcción de grandes 
conjuntos habitacionales, más o menos distantes del centro de la ciudad, aparen- 
temente para albergar la población migrante en busca de empleo. Remodelan en - 
tonces el espacio urbano para construir la nueva ciudad y adecuar sus espacios a 
los requerimientosjdel capital. Pero al hacerlo, segregan socialmente los espacios: 
"limpian" las áreas centrales y10 las aptas para desarrollos promovidos por el capi- 
tal inmobiliario. 
Durante este período, se hace Cnfasis en las acciones de "renovación urbana" que 
provocan desalojos masivos de los "pobres" de los barrios centrales deteriorados 
hacia la periferia, y que recuperan estos espacios para el uso de otras clases socia - 
les y el desarrollo de actividades culturales, turísticas, comerciales o industriales. 
La política de vivienda se centra entonces en la producción de habitaciones para 
sectores populares; introduce esta mercancía en el mercado, con subsidios del ca- 
pital estatal y con programas especiales de crédito. Llega inclusive en algunos ca - 
sos, a forzar la erradicación de pobladores desde sus residencias, hacia grandes 
núcleos habitacionales. 
Esta política alcanza solamente uno de sus objetivos: el económico, no siempre 
explícito, de apoyar la industria de la construccción y los sectores capitalistas vin - 
culados al financiamiento de los programas. Pero en términos sociales, constituye 
un fracaso: los sectores medios son los que adquieren las viviendas producidas, di- 
recta o indirectamente, por el Estado, mientras que los pobladores de las llama- 
das áreas "marginalesn (con algunas excepciones en programas de "renovación 
urbana") deben desplazarse hacia la periferia, e iniciar o reiniciar un proceso de 
construcción. 
Estas políticas, fuertemente cuestionadas por la población que, gradualmente, se 
organiza para luchar por la permanencia en sus sitios originales y para obteper del 
Estado las mejoras urbanas necesarias, se implementan a la par con el acelerado 
proceso de acumulación de capital en las grandes metrópolis, con una gran con - 
centración de población, servicios, equipamientos e infraestructura que empieza a 
traer efectos negativos para el crecimiento de los sectores capitalistas. 
- En este contexto, la política urbana de los 70 pretende contener el crecimiento 
"excesivo" de las grandes ciudades, a través de los programas de apoyo a "ciuda- 
des intermedias" y de reorganización del sistema urbano nacional. La vivienda so - 
cial pasa a un segundo plano. En algunos países, el Estado cierra los ojos a esta ' 
problemática y tolera la proliferación de asentamientos "irregulares" sin ofrecer 
ninguna solución alternativa. En otros países, las presiones populares conducen a 
mejoras pudtuales, con mayor o menor aporte de los residentes, y con resultados 
capitalizados por los sectores en el poder. 
- En los últimos años de la década del 70, frente al relativo fracaso de las políticas 
anteriores y en respuesta a los planteamientos de los movimientos sociales urba- 
nos, las políticas se orientan hacia las acciones de mejoramiento de los asenta- 
mientos y se alejan de las prácticas de erradicacibn o desalojo de pobladores. 
Esta nueva forma de enfocar el problema de la vivienda y del hábitat urbano se 
formula en distintos momentos según los países considerados, con mayor o menor 
énfasis en el papel del Estado, pero con avances significativos hacia la búsqueda 
de soluciones que incorporen el deseo de los pobladores de permanecer en los si- 
tios construídos y de participar en los procesos de mejoramiento. 
2. POLITICAS URBANAS 
2.1. Los objetivos 
Las políticas urbanas persiguen objetivos, generalmente implícitos, entre los cuales 
destacamos los siguientes: 
2.1.1. En relacidn con la dotación de eqiiipa~~tientos y de irtfraestnrchira 
Pretenden adaptar el espacio a la lógica del capital y adecuar las zonas requeridas 
para el desarrollo de los sectores productivos. 
Si embargo, este propósito es complejo porque la lógica del desarrollo del capital 
no es homogenea, y la ciudad no responde a las exigencias de un sólo tipo de capital. 
Enfrentamoh entonces dos situaciones: 
- O bien, el desarrollo urbano se materializa a partir de la lucha anárquica y de la 
competencia de los capitalistas privados que intentan apropiarse de las rentas del 
suelo urbano. 
- O bien, de acuerdo con la coyuntura poIítica e histórica, el desarrollo urbano es 
una expresión concreta del control ejercido por grupos económicos, políticos y10 
sociales en el poder: los industriales, los terratenientes, los sectores comerciales, 
fmancieros, inmobiliarios o de la construcci h... 
2.1.2. En relacibn con el control del espacio 
Las políticas urbanas tratan de ejercerlo frente al desarrollo de sectores que entran 
en conflicto con el funcionamiento del capital y especialmente de los que se apropian 
de las rentas urbanas. 
2.1.3. En relación con la normatividad 
Las políticas urbanas buscan matizar las dificultades derivadas de la aplicación de las 
normas y los reglamentos que responden a la necesidad de racionalizar el uso del 
espacio. Por esta razón, encontramos dos tendencias: 
- Una, hacia la "homogeneización" del espacio, con medidas equitativas y similares 
para todas las áreas de la ciudad, y 
- Otra, hacia la "heterogeneización" como la que resulta de la aplicación de "las 
normas mínimas" o de segregativos. 
22. Política de control poblacional 
En la práctica y ante la alta concentración de población en las ciudades, las políticas 
urbanas buscrin ejercer cierto control, detener tanto los fuertes movimientos migra- 
torio~, como las n~ovilizaciones inter e intra- urbanas y frenar las situaciones explosivas 
planteadas por los movimientos populares. 
23. Política de reubicación de los asentamientos 
La política de reubicación de asentamientos, generalmente en sitios de poco interés 
para el capital, se expresa por diferentes canales, como: 
- La formulación de políticas de usos del suelo, 
- La elaboración de normas y reglamentos de urbanización, 
- La creación de impuestos o su incremento, 
- El establecimiento de las tarifas de servicios públicos y, 
- La implementación de políticas de desalojos. 
Produce diferentes efectos en la ciudad como son: la segregación urbana, las altas 
rentas del suelo como producto de valorizaciones, el control del espacio económico 
y social por parte del capital, el control político del espacio por parte del aparato 
estatal ... 
2.4. Política de ordenamiento del proceso productivo 
Con Cstri, se pretende definir un marco de localización para el proceso productivo, a 
partir de una calificación de los espacios en función de las condiciones de la infraes- 
tructura que deben permitir el desarrollo de actividades específicas para las diferentes 
ramas de la producción. 
Fi> 
2.5. Políticas complementUrias 
Las políticas de usos del suelo, las normas de urbanización y otros ordenamientos 
jurídicos responden a los requerimientos del capital. 
Las políticas urbanas están así relacionadas con las alianzas de clase que se establecen 
en un contexto específico: a nivel nacional, donde el capital o los capitales dominantes 
están representados en el gobierno nacional, y a nivel local, donde se trata de alcanzar 
el control del suelo y de su desarrollo. 
Además, son el resultado del desarrollo de la lucha de clases, de las exigencias y de 
los logros de la población. 
En este sentido, las políticas urbanas surgen como planteamientos impuestos por el 
Estado que busca satisfacer las necesidades del capital con programas de inversión, 
y a la vez como respuesta a las exigencias puntuales y coyunturales de la población. 
3. LAS POLITICAS DE MEJORAMIENTO BARRIAL * ' V  
.,*.-!i 
,, I 
3.1. El origen de las politicas de mejoramiento barrial 
Las políticas de mejoramiento barrial se inscriben en el contexto de las políticas 
urbanas de los países latinoamericanos, y surgen como resultante directa de dos 
factores íntimamente relacionados: 
- Por un lado, los pobladores urbanos se encuentran en una situación explosiva que 
se generaliza en la ciudad y se expresa a través de la autoproducción del espacio y 
la aparición de movimientos populares. 
- Por otro lado, después de la Conferencia de Vancouver en 1976, los Estados 
plantean la crisis del capitalismo y explican en este contexto, la necesidad de ma - 
ximizar los recursos existentes mediante el reconocimiento del papel de los pobla- 
dores en la producción del espacio urbano, y simultáneamente, de su 
"incapacidad" financiera para afrontar todos los requerimientos del desarrollo. 
Entonces, modifican su política urbana y empiezan a formular políticas de mejo - 
ramicnto barrial. Sólo algunos siguen utilizando la represión. 
3.1.2. Los alcartces 
En este contexto, el mejoramiento como política aparece entonces íntimamente ligado 
al reconocimiento de la magnitud de los procesos de urbanización y de la imposibilidad 
para el Estado de "controlar" estos procesos a los cuales trata de dar un marco legal. 
Ningún país puede quedar al margen de la proble~náiica: unos esbozan políticas de 
mejoramiento e inclusive contemplan el mcjornniierito integral de las condiciones de 
vida de la población; otros se limitan a la vivienda; y unos pocos siguen sin plantea - 
mientos al rcspecto. 
En síntesis, las políticas de mejoramiento impulsadas por el Estado asumen un papel 
primordial en el desarrollo del capitalismo, y buscan implícitamente mermar las 
contradicciones políticas en sitios que, por sus condiciones de precariedad, pueden 
convertirse en focos explosivos, así como lo revela el análisis de los diferentes estudios 
de caso. 
Estas políticas generalmente puntuales en respuesta a problemas específicos, con- 
trastan con el proceso contínuo de producción del espacio colectivo e individual por 
parte de los pobladores organizados y articulados en el contexto barrial. 
32. La definición de las políticas de mejoramiento barrial 
La política de mejoramiento barrial es la que pretende elevar las condiciones de vida 
de los asentamientos poblacionales ya constituídos a partir de una invasión, un barrio 
pirata y10 un inquilinato. Por lo tanto, excluye toda acción tendiente a la producción 
de vivienda nueva. 
Se inscribe en un sistema social determinante de su existencia o no, a nivel nacional, 
regional y local, y de sus alcances. En efecto, 
- S610 en el socialismo, así como lo ilustra la exposición del caso cubano, se garanti- 
za la posibilidad de una auténtica política de mejoramiento barrial, inscrita en un 
sistema general de planificación. 
- En los demás países, el sistema de planificación indicativa, fraccionado y determi - 
nado por los intereses de la máuima rentabilidad del capital, limita y recorta las 
políticas de mejoramiento barrial. Esta afirmacibn se fundamenta cn los casos cx - 
puestos, a pesar de los matices y las particularidades de cada uno, y muestra dos 
tendencias: la de los países como Argentina, Brasil, Chile y El Salvador, donde el 
Estado no ha definido ninguna política de mejoramiento barrial; y la de los países 
como Bolivia, Colombia, Ecuador, México y Perú, donde ha dado "formulaciones 
teóricas" de una política coyuntural, que se traducen en acciones aisladas de me- 
joramiento barrial. 
33. Los obietivos de las políticas de mejorai~~ieiito bürri~l 
En los países donde existen políticas de mejoramiento barrial (cm excepción de 
Cuba), éstas pretenden disminuir el costo de reproducción de la fuerza de trabajo y 
beneficiar el capital inmobiliario, incorporando al mercado, tierras improductivas y 
desvalorizadas. Es una constante que responde a intereses económicos. 
J-os matices encontrados en los casos presentados obedecen más a factores políticos 
ligados a los regímenes existentes y son la expresión del grado de conciliación y 
concertación que se logre entre las diferentes fracciones de las clases en el poder y 
de la respuesta de las clases trabajadoras. 
Esta r e W n  dialéctica define los márgenes de tolerancia o represión frente a las 
demandas & los sectores populares, y explica también el interés político de ciertos 
regímenes que atienden las demandas de aquellos sectores que representan beneficios 
electorales. 
En Cuba, la situación es diferente: se busca resolver todas las necesidades de la 
población, tanto a nivel de asentamientos, con vivienda e infraestructura, como a nivel 
de participación social, con servicios, educación, salud, recreaci6n y cultura, inde - 
pendientemente de los costos. 
3.4. Las políticas de mejoramiento barrial 
Los casos expuestos en los diferentes Talleres conforman dos grupos: en el primero, 
encontramos las respuestas del Estado y en el segundo, las de las organizaciones no- 
gubernamentales. 
3.4.1. El Estado 
El caso cubano se ilustra con un estudio de la remodelación del sector de Cayo Hueso, 
que se inscribe en la política estatal como parte del desarrollo planificado de la c iudad, 
y busca una solución integral a las necesidades de la población. Constituye una 
excepción en el contexto de América Latina. 
En los demás casos presentados, priman el interés político clientelita y10 la presión 
ejercida por los pobladores. Las intervenciones enfrentan situaciones conflictivas y 
precarias condiciones de vida, pero atacan más los efectos que las causas. 
Con base en un análisis de estos casos, podemos precisar estas ideas relacionadas con 
diferentes aspectos del tema. 
- Los objetivos. 
No encontramos uniformidad en los objetivos de las intervenciones estatales por- 
que son coyunturales: en unas casos, se buscan beneficios económicos para el ca - 
pita1 e, implícita o explícitamente, se incorpora el mejoramiento de las condicio - 
nes de vida de la población (Buenaventura en Colombia); en otros, se plantea una 
perspectiva económica de mejoramiento para la población (El Caliche en Santo 
Domingo); o se persigue una funcionalidad urbana, mediante la "recuperaci6n"de 
centros históricos, de zonas centrales o de "áreas deseab1es"para el capital (Tepi- 
to en México); y fmaímente en unos últimos, se trata de responder a la existencia 
de factores socio- políticos o de movimientos populares que exigen la intervención 
del Estado para controlar los conflictos latentes (San Miguel Teotongo en Méxi- 
col. 
- La localización 
Las intervenciones del Estado se diferencian también en función de su localiza - 
ción en el contexto urbano general. 
En las zonas centrales o subcentrales, distinguimos las zonas deterioradas del cen- 
tro histórico de las ciudades donde se implementan acciones de rehabilitación, y 
los asentamientos en zonas centrales, que aún hoy permanecen sin servicios públi - 
cos y donde se plantean acciones de acondicionamiento o de desalojo (Ciudades 
perdidas en México o algunas zonas de Medellín en Colombia) 
En las zonas periféricas, la intervención consiste en la dotación y provisión de ser - 
vicios públicos y comunales para tratar de vincular el asentamiento a la malla ur - 
bana. 
- Los mecanismos de financiamiento 
En unos casos, observamos relaciones con el capital internacional que condiciona 
las formas y el grado de intervención; en otros, vemos el manejo de recursos esta- 
tales o privados que pretenden ser recuperados, en la perspectiva de un negocio; y 
por último, en la mayoría de los casos, identificamos los recursos de trabajo, aho - 
rro y fmanciamiento provenientes de los pobladores. 
- Los intereses del Estado 
Encontramos dos modelos: en el primero, la intervención del Estado tiene una 
apariencia democrática con la comunidad, pero en los hechos, resulta verticalista 
y favorable a los intereses del capital; en el segundo, la intervención responde a 
una visión clientelista con matices populistas y obedece más a la consecución de 
votos que a la solución de los problemas de los pobladores. 
- La motivación de la intervención 
La motivación del Estado se articula a sus intereses: en unos casos, la intervención 
busca "solucionar" la problemática planteada con la imposición de programas, 
prioridades, etc.; y en otros, responde a la existencia de un movimiento popular 
como un mecanismo de control de la situación. 
- El tipo de mejoramiento 
Los casos presentados en los Talleres permiten definir procesos de mejoramiento 
orientados hacia la solución de los problemas de tenencia, infraestructura, equi- 
pamientos, servicios, viviendas o, por último, de empleo y producción en el asen - 
tamiento. 
3.4.2. Las organizaciones no- gtbemartte~ttales 
Algunos casos responden a programas propuestos por organizaciones no-guberna- 
mentales, por universidades o por organizaciones dc pobladores, y permiten identi- 
ficar una concepción del mejoramiento barrial que podríamos llamar "sustitutiva de 
la política estatal", porque ésta no existe, o porque sus alcances son mínimos, o porque 
se presentan diferencias en relación con los objetivos o los mecanismos de imple- 
mentación. 
1 4. PROPUESTAS 
A partir de las reflexiones anteriores, los participantes en los diferentes Talleres sobre 
"Mejoramiento Barrial en América Latina" formulan propuestas tendientes a trans- 
formar la realidad actual de los asentamientos populares. Para ello, parten de sus 
observaciones acerca de la relación Estado- movimientos sociales urbanos- capital. 
4.1. Pollticas en relación con el suelo urbano 
El análisis de los casos presentados permite iniciar un diagnóstico de los efectos de 
ciertas prácticas urbanísticas, tanto en unidades espaciales degradadas, mediante 
políticas de rehabilitación o renovación, como en asentamientos populares de las 
periferias urbanas, mediante políticas de dotación de infraestructura; y permite definir 
)a acci6n de mejoramiento como un acto económico que se aplica al espacio e incide 
en la valorización de1 mismo. 
 dem más, este análisis muestra que la propiedad privada del suelo convierte éste en 
un bien cuyo valor de cambio predomina sobre su valor de uso. Y las prácticas de 
mejoramiento deben precisamente transformar esta concepción y lograr que el proceso 
de valorización del suelo, originado en el mejoramiento, priorice el valor de uso sobre 
el incremento del valor de cambio. 
En este contexto, se formulan preguntas acerca de la reorientación de las políticas, y 
las reflexiones en los Talleres conducen a la formulación de algunas propuestas. 
- No se trata de hacer una crítica de las prácticas de mejoramiento barrial desarro- 
lladas por las instituciones públicas y privadas en las últimas décadas, en el perío - 
do de mayor crecimiento urbano. 
- Es necesario partir de un trabajo teórico serio para conocer las características del 
proceso de urbanización dependiente y así dar pautas para alcanzar una urbani- 
zación integral en los barrios populares, para lograr un desarrollo del valor de uso 
de los bienes de consumo urbano y para así mejorar la calidad de vida de los po - 
bladores, con la satisfacción integral de sus iiecesidades. 
En este caso, una nueva política de mejoramiento barrial debe partir de un estudio 
sistemático de las necesidades individuales, familiares y colectivas de los habitantes 
de los barrios populares, pero no de una definición a priori de estas necesidades como 
lo ha hecho la planificación tecnocrática y autoritaria. En efecto, es indispensable 
asumir la preocupación de cómo lograr que los bienes de consumo individual y 
colectivo puedan satisfacer las necesidades de los pobladores, que el valor de cambio 
ea el mercado no predomine sobre el valor de uso de estos bienes, y que los costos 
del mejoramiento sean accesibles a los pobladores de escasos recursos. 
S610 así podemos hablar de urbanizacibii integral, alcanzable como meta sobre la base 
de la lógica de la producción del espacio por parte de los pobladores. 
Pero para lograr este propósito, es necesario romper un círculo vicioso: mientras los 
Estados consideren, como ocurre en M6xicq que a un mayor valor de uso del suelo 
k corresponde un mayor costo y por lo tanto, un mayor precio fiscal y de mercado, 
todo esfuerzo tendiente al mejoramiento irá en perjuicio directo de los pobladores 
q~ deberán asumir mayores costos de permanencia en el lugar o se verán obligados 
a reubicarse en otro barrio más deteriorado o con un menor grado de equipamiento 
e infraestructura. 
La relación "mayor valor de uso- mayor costo- mayor precio" actúa corno 
política de desalojo pacífico, y es además una práctica injusta para el poblador quien, 
en múltiples casos, ha producido los servicios y es expulsado por su costo y el de los 
impuestos. 
Por todo lo anterior, los participantes en los Talleres consideran necesario abandonar 
la referencia permanente a los casos: cualquier intervención en un barrio tiene efectos 
globales sobre el funcionamiento socio- económico de toda una ciudad y puede 
modificar la dinámica urbana. La perspectiva totalizante no puede perderse y debe 
permitir luego una particularización tendiente a incidir prácticamente en el mejora- 
miento de cualquier barrio. 
La meta es entonces una elevación de la calidad de vida de los pobladores de los 
asentarnientos populares. Pero ésta no puede definirse con base en criterios estrechos, 
como los que son exclusivamente higienistas, productivistas o tecnicistas ... porque no 
se fundamentan en una visión integral de las necesidades de los pobladores. 
La formulación correcta de estas necesidades debe tener una profunda repercusión 
sobre el uso del suelo en el barrio: Puede romper con la concepción funcionalista del 
espacio urbano con separación entre habitación, trabajo, comercio y recreación ..., y 
proponer una integración que supere el carácter parcclario y deshumanizador de las 
ciudades contemporáneas. 
S610 sobre esta base, es posible definir políticas precisas de planeación urbana para 
un mejoramiento barrial integral, políticas que busquen que los beneficios alcancen 
a todos los habitantes de un barrio, sin incidir en la marginación de unos o en el 
desalojo de otros. 
42. Politiclis generales de mejoramiento 
Con la premisa planteada en el numeral anterior, formulamos algunas propuestas que 
pretenden contribuir a evitar que las acciones de mejoramiento perjudiquen los 
pobladores y a lograr una transformación integral de sus condiciones de vida. 
Una nueva política de mejoramiento barrial debe partir de un estudio sistemático de 
las necesidades individuales, familiares y colectivas de los pobladores de los barrios 
populares. 
Se trata así de superar las orientaciones meramente funcionalistas de conformación 
del espacio urbano, y el carácter desintegrador del urbanismo contemporáneo. 
4.22. La perspectiva integral 
Antes de pensar en cómo abaratar los costos de producción de los bienes de consumo 
imprescindibles, debemos estar seguros de que estos bienes de consumo, individuales 
y colectivos, van a satisfacer necesidades reales y sentidas de los pobladores. Este Y 
propósito nos obliga a investigar con los mismos pobladores y además a estudiar la 
lógica de los procesos que han orientado. 
4.2.3. Los berreficiorios 
El diseño de las políticas de mejoramiento debe tender a que todos los habitantes de 
los barrios se beneficien, e impedir que la ejecución contribuya a la marginación o el 
desalojo de parte de los pobladores. Para ello, es necesario mantener un control de 
los precios de la tierra y de los costos en todas sus cxpresíones, incluyendo los costos 
de permanencia. 
4.2.4. La diirlírnica social y polírica 
l 
Los procesos descritos resultan de la articulación de dos dinámicas socio- política s 
diferentes, e inclusive a veces opuestas: 
- Las relaciones sociales de autoproducción, a partir de la dinámica de los pobla - 
dores y de los movimientos sociales urbanos; y 
- Las relaciones sociales de producción en el mercado capitalista, que son el motor 
de la urbanización dependiente y de los conflictos sociales urbanos en los países 
de América Latina y que se fundamentan en la articulación Estado-capital públi - 
co y privado. 
Las nuevas políticas de mejoramiento integral deben favorecer el único agente que 
puede lograr una transformación histórica del modelo de urbanización dominante: la 
Organización social de los pobladores. 
4.2.5. La asesoría técnica 
La asesoría técnica de grupos interdisciplinarios independientes del Estado y del 
capital confiere una mayor racionalidad en la planeación de los procesos de mejora- 
miento. 
43. Políticas especílicas de mejoramiento 
Bajo este título, consideramos la puesta en práctica de las políticas de mejoramiento 
en función de: 
- La localización específica del asentamiento en la ciudad: en áreas centrales dete - 
rioradas, en áreas subcentrales en proceso de consolidación, o en áreas periféri- 
cas, y10 
- Algunos aspectos específicos de los programas implementados: su gestión, su ase- 
soría, o su financiamiento. 
4.3.1. Areas cet~trales deterioradas 
La política estatal de mejoramiento en las zonas centrales deterioradas generalmente 
ha conducido a la destrucción de los inmuebles existentes y a la construcción de nuevas 
edificaciones, y ha exigido un desalojo de los inquilinos y10 residentes, o por decisión, 
o a posteriori por los nuevos costos de localización y permanencia. 
Una alternativa viable y ya experimentada en algunos casos es la de aprovechar las 
viviendas existentes y rehabilitarlas con la participación de la población residente, 
mediante un proceso de diseño participativo y de autogestión colectiva. 
Esta rehabilitación se inscribe en un proyecto global de mejoramiento a nivel del 
barrio, y teniendo en cuenta el uso del suelo, incorpora mecanismos de control del 
mercado inmobiliario. 
43.1. Areas subcetttrales ett proceso de co~tsolidaciói~ 
& ellas, la presión sobre el suelo es menor que en las áreas centrales, y es posible 
m+rar a diferentes escalas en un proceso integral: el barrio y sus manzanas, los lo tes 
y las viviendas. 
Esto requiere: 
- Una mejor articulación a la ciudad, con un fácil acceso a los servicios públicos, a 
la red vial y a los equipamientos sociales; y 
' I 
- Un mejoramiento de las viviendas con programas de rehabilitación y de crédito 
. individual o colectivo, definidos en función de las condiciones de tenencia y del 
estado de las construcciones. 
En las áreas pcriféricris, se presentan tres situaciones: la reliabilitación, la consolida- 
ci6n y10 la construcción nueva. En cfccio, las condiciones iniciales varían en cada 
asentamiento porquc la infraestructura, los servicios públicos y comunitarios, y las 
viviendas se encuentran en un cstado difcrcntc, en función del grado de consolidación 
del asentamiento. 
La acción prioritaria debe ser, tanto para los pobladores como para el Estado, el 
ckwrrollo de los espacios colectivos, como condición para el mejoramiento integra 1 
del hábitat. 
4.3.4. La geslibn, la asesoría y el firiaiicianiieiifo 
Akreferirnos a las políticas específicas de mejoramiento, se ha considerado la locali- 
zación de los asentarnientos. Pero además, se ha planteado la necesidad de tratar 
algunos aspectos tales como la gestión, la asesoría y el financiamiento. 
En razón de su importancia y del desarrollo que se ha dado a estos temas en los 
Talleres, se consideran en los siguientes capítulos: 
- En el capítulo 4.: la gestión y los aspectos relacionados con el fínanciamiento y los 
recursos; 
- En el capítulo 6.: los agentes y sus relaciones; 
- l?n el capítulo 7.: la asesoría y la articulación profesional. 
CAPITULO 4 
La planeación y la gestión del mejoramiento barrial 
1. INTRODUCCION 
1.1. El terna W' 
El tema de la planeación y de la gestión del mejoramiento barrial tiene estrechas 
relaciones con el tema del capítulo anterior: "Las políticas de mejoramiento barrial". 
Implica abordar en primera instancia los condicionantes de los procesos de planeación 
y gestión, luego los campos especificos en los cuales se ejercen estos procesos, para 
finalmente tratar los temas de la planeación misma, la gestión y los recursos, y la 
evaluacibn. 
12. Los objetivos O 
Los objetivos de este capítulo son los siguientes: 
- Ubicar la problemática de la planeación y la gestión del mejoramiento barrial en 
el marco político y urbano de America Latina, y en el contexto de los procesos de 
producción del hábitat popular. 
- Revisar los conceptos a partir de una referencia a los casos presentados en los 
Talleres y a la realidad observada en los diferentes países de America Latina. 
- Precisar las características generales de la planeación y la gestión de los procesos 
de mejoramiento a partir de los estudios de caso expuestos. 
- Identificar los agentes que participan en los procesos de plantación y gestión del 
mejoramiento, evaluar su papel en estos procesos, su articuiaci6n social y las rela - 
ciones a prop6sito de la toma de decisiones. 
- Analizar el manejo de los recursos comprometidos en los procesos de mejora- 
miento por parte de los diferentes agentes. 
- Fmalmente, plantear algunas alternativas de planeación y gestión para impulsar 
procesos de mejoramiento barrial, de acuerdo con parámetros cons ide rh  im- 
partantes. 
13. ia metodología 
Durante los Taileres, se ha abordado el tema de la plantación y la jp&n de loa 
procesos de mejoramiento barrial, en unas oportunidades conjuntamente, y en otras, 
independientemente, pero siempre a partir de dos enfoques diferentes. 
1.3.1. El primer enfoque 
Parte de los estudios de caso presentados y luego sistematizados y considera las 
siguientes variables: 
- La caracterización del mejora&ento, como acción puntual o programa integral; 
- La descripción del proceso; 
- El análisis de su planeación y gestión, con énfasis en el papel cumplido por los 
agentes comprometidos y en sus relaciones; 
- La evaluación de los procesos a partir de los aspectos positivos generales y10 par- 
ticulares de una fase, con especial atención a las acciones iniciales y a las más di - 
námicas; 
- El manejo de los recursos económicos y financieros, humanos, materiales y técni - 
cos, y las relaciones, conflictivas o no, que se generan en torno a su gestión; 
- Los procesos de toma de decisiones en la planeación y la gestión. 
13.2. El segundo enfoque 
Parte de la realidad de America Latina en los aspectos económico- financieros, socio - 
culturales, poiítico- legales, tecnicos y espaciales, y en sus relaciones con la pro ble- 
mática del mejoramiento barrial, para mostrar así los condicionantes y limitantes que 
afectan la planeación y la gestión de los procesos de mejoramiento. 
Luego identifica los agentes que participan de estos procesos, analiza sus relaciones, 
especialmente a propósito de la toma de decisiones, y se detiene en la evaluación de 
los diferentes recursos disponibles y de su manejo. 
Finalmente intenta formular recomendaciones para contribuir a una mayor cualifica- 
ción de estos procesos. 
En el presente documento, se prefiere el segundo enfoque, incorporando los aportes P 
logrados a partir del primero. 
2. LOS CONDICIONANTES DE LA PLANEACION Y 
LA GESTION DEL MEJORAMIENTO BARIUAL 
2.1. El contexto político 
Las Comisiones de los diferentes Talleres se detienen en el análisis del contexto 
político existente en América Latina, y hacen las siguientes consideracioncs: * 
2.1 .l. En los países socialistas 
En los países socialistas como Cuba y como entonces Nicaragua, el Estado asume la 
política de vivienda y ataca el déficit en el marco de planes rígidos y de una concepción 
de la vivienda como derecho. Para ello, controla el suelo e invierte recursos econó- 
micos, financieros. y técnicos en el desarrollo de sus programas. 
Los sectores populares participan de las decisiones y están representados en las 
diferentes instancias en las cuales se toman decisiones acerca de la situación de los *I 
asentarnientos humanos. 
2.1.2. En los paises con réginren militar o con una democracia reciente 
El Estado promueve una economía neoliberal y desconoce los planes reguladores. 
Actúa sobre la base de una concepción de la tierra privatizada y de la vivienda- 
mercancía. 
Las organizaciones populares son reprimidas cuando reivindican el derecho a la 
vivienda. Y si se constituyen en los escasos espacios existentes, no logran desarroll at 
una gran capacidad de negociación y10 de presión; s6lo alcanzan a reunirse. 
213. En los @es democráticos 
La vivienda es una mercancía y un derecho a la vez, así como el suelo es simultánea - 
mente propiedad privada y un bien al cual se puede aplicar la noción de "utilidad 
pública". 
Las presiones, las negociaciones, las reivindicaciones y las concesiones se plantean 
entonces como una dimensión importante de las relaciones entre las organizaciones 
de pobladores y el Estado y definen un amplio campo de la gestión del proceso de 
mejoramiento. 
2.1.4. En todos los paises 
En todos los países con excepción de Cuba, se destacan algunos elementos determi - 
nantes, como la agobiante deuda externa, el alto índice de desempleo y subempleo, 
y la gran idación. 
Estas consideraciones, a pesar de ser esquemáticas, conducen a centrar las reflexiones 
sobre la sihiaci6n de la mayoría de los países que se definen como "democracia" o 
que están en una fase de transición hacia la democracia, sin desconocer Ias condiciones 
de los demás. 
22.  El contexto urbano 
El contexto urbano también es importante y en él, la planeación y la gestión adquieren 
características muy diferentes según la ubicación del asentamiento: 
9 Requiere generalmente programas o acciones de renovación, porque la renta del suelo 
es elevada, los usos complejos, y la densidad alta, y porque allí, coexisten el deterioro 
de las condiciones de vida y la presencia de un gran nBmero de inquilinos como es el 
caso en Buenos Aires, Montevideo, La Habana y Quito ... ciudades que son importantes 
i centros históricos y arquitectónicos y que presentan la problemática descrita. 1, 
2.2.2 El área consolidada 
El área consolidada en inmediaciones del centro tiene resueltos algunos problemas 
de dotación, pero exige intervenciones diferentes para resolver nuevos problemas de 
dotación, agudizados luego del mejoramiento inicial cuando los costos se incrementan, 
y para afrontar los contlictos suscitados por la densificación casi mecánica, ligada a 
la primera fase del proceso de mejoramiento. 
2.2.3. El área periférica 
El área periférica donde el Estado debe enfrentar los problemas que resultan de las 
formas de acceso a la tierra, y los que plantean los asentamientos sin dotación o con 
escasos servicios, en una localización difícil y a una escala generalmente complej a, 
exige gran capacidad de respuesta. 
Es el caso de las zonas que se consolidan lejos de los centros de Lima, Guayaquil, 
Bogotá, Sánto Domingo, Rio de Janeiro ... En ellas, el Estado debe responder con 
habilidad y eficiencia a las necesidades identificadas, con la participación de las 
organizaciones de pobladores para compartir, transformar y descentralizar el manejo 
del proceso urbano en su fase de formación. 
Y es también el caso de Ciudad de México, Sao Paulo y Santiago de Chile, donde las 
situaciones descritas se presentan de manera extensa y más aguda, y donde una nueva 
forma de gestión debe concebirse a corto plazo, con una articulación de las institu- 
ciones y una coordinación de las organizaciones populares. 
Finalmente y como observación a partir de los casos analizados en los diferentes 
Talleres, es importante señalar una tendencia a tratar los problemas localmente sin 
clara referencia al contexto político y urbano, a aislar las comunidades y a delimitar 
las acciones a pesar de sus irnplicaciones en el espacio. 
23. Los agentes 
El tema de los agentes del mejoramiento barrial se trata ampliamente en el capítulo 
6. Sin embargo, debe mencionarse aqui como uno de los aspectos determinantes del 
proceso de planeación y gestión. 
En efecto, a partir de los casos presentados en los diferentes Taileres, es claro que 
los pobladores tienden a tener la iniciativa del proceso de mejoramiento barrial, que 
consolidan sus organizaciones para defender la tierra y reivindicar servicios peiMicos 
y comunitarios, y que se dehen  frente al Estado que responde a las reivin- S 
de manera puntual y aislada, sin revisar sus poiíticas urbanas y habitaaanales y sin 
evaluar sus intervenciones. 
Así ocurre en los procesos que se generan a partir de una toma de tierra, espontánea 
o planificada, masiva o individuai, y que se consolidan con la autoproducción del 
espacio y de la vivienda, en condiciones precarias, para luego reivindicar organizada- 
mente la "urbanizacibn progresiva" del barrio. 
También es el caso cuando un fraccionador ilegal o un urbanizador pirata se asocia 
para desarrollar un asentamiento, con los pobladores a quienes ha vendido tierra por 
fuera del marco legal. 
Sobre la base de los casos estudiados y de su análisis en el tiempo, se identifican 
algunas constantes: 
- La planeación y la gestión tienden a iniciarse a propósito & los aspectos más co - 
lectivos de los asentamientos populares, y en primera instancia a propósito de la 
tierra, para posteriormente desviarse hacia el mejoramiento individual de la vi- 
vienda y luego volver a un proceso colectivo a propósito de la dotación del asenta- 
miento. En otros términos, podemos decir que la organización de los pobladores 
actúa de manera fluctuante en el tiempo, en funci6n de objetivas que no son per - 
manentes y estables, y que tiende a decaer inicialmente, después de asegurar la 
tenencia de la tierra y definitivamente, después de lograr la dotación de los prin- 
cipales s e ~ c i o s  públicos. 
En este sentido, varias Comisiones destacan el papel cumplido por las organiza- 
ciones de pobladores y sus "Coordinadoras" en México porque sus intervenciones 
son el "motor" de las acciones de poblamiento y luego de la consolidación de los 
asentamientos. 
- La intervención del Estado es necesaria en algunas fases de los procesos, aunque 
s610 en unos muy contados casos, se plantea por iniciativa propia para impulsar 
directamente un proceso. Así, el caso de la intervención de la Corporación Re- 
gional de Desarrollo del Valle del Cauca, CVC, en Buenaventura, constituye una 
excepción. Y también son experiencias aisladas, algunos programas de renova- 
ción urbana en áreas centrales, que no plantean la expulsión de los sectores popu- 
lares. 
Además es importante agregar que si bien la intervención estatal reconoce teóri- 
camente la participación de los pobladores, en la práctica, reduce el papel de las 
organizaciones populares a un aporte de mano de obra poco calificada o a una 
responsabilidad como deudores de los crdditos del Estado o del sector privado, y. 
d u y e  toda posibilidad de participación en el manejo o el control de los recursos 
incqmrados a los procesos de mejoramiento barrial. 
- Y finalmente, en los casos presentados, la intervención de los tecnicoa se plantea 
de dos formas diferentes. En México, se menciona reiteradamente su participa- 
ción directa en la lucha de la comunidad a la cual pertenecen como miembms con 
un compromiso claro, mientras que en los demás países, sigue predominando la 
concepción del t6cnico como agente externo que se define en los conflictos de las 
organizaciones populares con el Estado. 
3. LOS CAMPOS DE LA PLANEACION Y LA GESTION 
DEL MEJORAMIENTO BARRIAL 
La planeación y la gestión del mejoramiento barrial tienden a orientarse en torno a 
la tierra, la editicación y la dotación de servicios, así como se plantea a continuació n: 
En términos generales, la tierra está en manos de particulares y sólo muy puntualmente r 
constituye una reserva controlada por el Estado. 
Ante la necesidad de techo, los pobladores se convierten en los principales gestores 
de la lucha por la tierra, así como lo vimos en el capítulo 2 cuando abordamos el tema 
de las diferentes formas de acceso a la tierra urbana. 
En relación con los asentarnientos producidos en la ilegalidad, los programas de 
mejoramiento pueden iniciarse sin cumplir el requisito de la legalización de la tene ncia, 
siempre y cuando se perciba cierta seguridad. Este momento además parece favorable 
porque entonces el asentamiento no se ha consolidado aún y presenta condiciones 
6ptiias para actuar sobre la parcelación del espacio y el diseño urbanistico y prom over 
acciones racionales que incidirán posteriormente sobre los costos y la calidad de las 
redes de infraestructura. 
33. La edificación 
Les casos presentados en los diferentes Talleres permiten identificar una tradición 
de autoconstrucci6n generalizada en todos los países, aunque sus modalidades sean 
diferentes: 
- En unos casos, el proceso se desarrolla con los recursos propios de los poblado - 
res y sobre la base de su capacitación, fruto de la cultura. 
- En otros casos, el Estado interviene con financiación o subsidios, como ha ocurri - 
do en varios proyectos argentinos, colombianos y chilenos presentados. 
- Además se identifica en Chile un subsidio de tipo privado que no alcanza a cubrir 
los sectores de más bajos ingresos, pero tiene cierta difusión en sectores medios. 
- Y finalmente, se menciona la posición de algunas municipalidades de Brasil que, 
I ante la inexistencia de claras políticas estatales, colaboran con sectores favelados 
con préstamos de maquinaria y suministro de materiales. 
Se destaca el papel cumplido por grupos asesores universitarios, técnicos, religiosos, 
políticos, cívicos, por las asociaciones profcsioiialcs, y también por algunas entidades 
del Estado que a veces pretenden asumir las mismas funciones de asistencia técnica 
y de caPacitac~ón. 
33. La adecuación o dotación de servicios 
1 Es evidente que no puede darse en forma técnica y racional sin la intervención estatal . 
Sin embargo, la mayoría de los casos presentados muestra una gran ineficiencia y10 
un conjunto de respuestas coyunturales a la movilización y a la reivindicación de los 
pobladores a través de sus organizaciones. 
4. EL PROCESO DE PLANEACION DEL 
MEJORAMIENTO BARRIAL 
4.1. Las etapas del proceso 
@ 4.1.1. El proceso 
Las etapas del proceso de mejoramiento barrial no se conciben de manera lineal: 
cada asentamiento humano que crece "de manera espontánea", tiene condicionantes 
fisicos, sociales, económicos, políticos ... que varían en el tiempo. Sin embargo en 
términos generales, como ya lo expresamos, encontramos una secuencia a la cual 
correspondcn diferentes fases del proceso de plancación: 
i 
- ia lucha por la permanencia en el lugar de ocupación, por la "seguridad" en la te - . 
ncnda de la tierra constituye la primera fase y responde a un interés común de lo ; 
pobladores: el de impedir los desalojos masivos y de obtener la legalización de la 
propiedad o de la posesión de la tierra. 
- La consolidación del asentamiento se inicia sobre la base de la seguridad de no 
ser desalojados, aunque no exista aún un marco legal, y se da a partir de la conse - 
cución de la infraestructura básica constituida por los s e ~ c i o s  sanitarios, el agua, 
la energía ... 
En esta fase del proceso, ya debe existir una organización sólida que vincule directa- 
mente la población al mejoramiento y que usufructúe la asistencia técnica o social de 
diversas instituciones públicas o privadas. 
La participación de los agentes varía en cada fase y en cada caso, y está determinada 
por diferentes factores entre los cuales destacamos los siguientes: 
- Las condiciones políticas vigentes en los diferentes países se plantean como un 
primer determinante que incide sobre las formas de participación de los sectores 
populares, las posibilidades de intervención de organizaciones internacionales y 
no gubernamentales, y los mecanismos de participación del Estado. 
- El capital, en los procesos de mejoramiento, y sobre todo si éstos se acompañan 
de autoconstrucción, es extremadamente reducido por los limitantes estructura- 
les, básicamente económicos. En efecto, la inexistencia de políticas habitacional es 
por parte del Estado y10 su implementación inadecuada convierten en una utopía 
el pensar que una proporción importante de los presupuestos nacionales pueda 
destinarse al hábitat popular. 
- La creciente ola de violencia que obliga a sobrevivir en condiciones conflictivas 
reales, pero diferentes en cada país, es otro condicionante importante que incide 
negativamente en los procesos de mejoramiento. 
42. El diagnóstico 
4.2.1. Las fuentes y los agentes de infonltacibn 
La metodología utilizada para el diagnóstico tiene una relación directa con los patrones 
de la formación social imperante. 
- En el caso cubano, existe de hecho una estructura organizativa y participativa 
desde el nivel de la cuadra y la manzana, que permite obtener una información 
permanente a cualquier nivel, inclusive para el diseño y la ejecución de políticas 
de mejoramiento barrial. 
- En los demás países, no existen canales organizativos y participativos que relacio- 
nen las actividades del Estado y de las organizaciones no gubernamentales con las 
bases de los pobladores. Por esta razón, para obtener la información, predomina 
la relación vertical y la metodología de la encuesta o, en el mejor de los casos, de 
la dinámica de grupos; y para la toma de decisiones en torno a las prioridades, es 
dcfinitiva la opinión de los técnicos que se limitan a consultar o a discutir las al- 
ternativas propuestas con los.pobladores. 
Muy recientemente, se han presentado dos cambios: la introducción de la metodología 
de la invcstigación- acción- participación a partir de los pobladores mismos, y la 
implementación, a nivel de las entidades del Estado, de la estrategia de la participación 
comunitaria, con resultados contradictorios y a veces negativos, como cuando se 
propician conflictos al interior de las comunidades. 
4.2-2. El con tenido de la infonnacibrt 
Las investigaciones físicas, económicas y sociales tienden a plantearse en función d e 
los intereses de quienes las promueven y de su nivel de intervención en los casos 
presentados. 
- Así cuando las investigaciones son impulsadas por los pobladores mismos o por 
entidades que se identifican con los intereses de éstos, sus niveles y grado de cien- 
tificidad son satisfactorios y tratan de reflejar objetivamente la realidad. 
- En cambio, cuando el Estado promueve las mismas investigaciones, existe una 
marcada tendencia a justificar propuestas con intensiones políticas prefijadas. 
43. La formulación de propuestas o alternativas a partir del diagnóstico 
En todos los países, con excepción de Cuba, el mejoramiento se orienta hacia la 
realización de obras físicas a nivel de la vivienda y la infraestructura, y existen casos 
en los cuales ciertas ayudas en materiales de construcción y en asesoría técnica han 
contribuído al "desmejoramiento" físico y social de algunas comunidades. 
La orientación integral en sentido físico, económico, social y político que conduzca a 
mejorar la calidad de vida, es aún muy puntual y demasiado limitada. 
Sin embargo, es evidente que estas soluciones pueden ser asumidas o aprovechadas 
por las comunidades en diferentes discusiones, scgún el grado de consciencia de clase 
alcanzado. Así encontranios procesos que sc limitan al nivel reivindicativo; otros qu e 
implican una cooptación ideológica y política por parte del Estado, y algunos que son 
canalizados en una perspectiva política de transk)rmación. 
4.4. LU eviluacióii de los recursos 
Las entidades públicas y privadas evalúan sus recursos financieros, humanos y mate- 
riales en función dc los planes de mejoraniicnto barrial que pretenden impulsar. 
Como los recursos son sienipre dcficitarios por la influencia dctcrminante que en su 
disponibilidad, ejercen los parámetros de reproducción dcl capital, y como, por 10 
tanto, los programas son limitados en su cobertura y eficiencia, los pobladores son 
quienes deben aportar la mayor parte de la ejecución de las obras de mejoramiento, 
con trabajo no remunerado y con pago en dinero. 
4.4.1. Los recursos firtuiicicros 
- En la coyuntura actual, el endeudaniiento externo por parte de los países de 
América Latina, es un sofisma y representa uiia doble carga para los pobladores 
usuarios de los programas de mejoramiento barrial. En efecto, al no existir subsi - 
dios, los pobladores deben pagar al Estado las inversiones que éste haga en obras 
O materiales, y también cancelar las tarifas de servicios públicos cuyos costos se 
incrementan permanentemente y al ritmo de la inflación, y los impuestos indirec - 
tos que gravan los bienes de consumo. 
Dado el grado & CQIISOW y d o ~ ~ d e l  aqlitai internachal coa r-p 
a luscrpitah nacbmk, kis de * d n  st ven supedi~adm o ia- 
fluenciados por ks determinantes que tal situaci6n impone. 
- Las entidades privados ~ ú i m  corno interirrediarios rstrt lm organiuims ltiniaa- 
cicrcw n a c i d a  y/o internacianaks y ia comunidad; y las qw $enen ua capital 
propio, ofrecen generalmente recursos procedentes de aportcs yio donacioncs in - 
ter nacionales. 
- Y las comunidades, cuando carecen de aportes del Estado o de entidades priva - 
das, deben asumir solas el 100% de los costos fínancieros y de los recursos h a -  
nos y materiales, agudizándose así el fenómeno de la sobre- explotaci6n & la 
fuerza de trabajo. 
4.4.2. Los recursos humanos 
En la evaluación de los recursos humanos para la glaneación del mejoramiento barrial, 
los estudios de caso permiten identifiw dos tendencias: 
Las instituciones del Estado asignan a los programas de mejoramiento barrial, re - 
cursos humanric qut dobcrh su iaterdki- Sin cdwmsi %pAff$Ol, 
son uni- pque  laintemncióa.de un dc pr&sh&&sa- 
peditada a que otros hagan su labor, sin integración entre unos y otros. Ademris, 
duraate el praccsu, se obiviaa etapas plan@& y. aawdPdBá para aPI memma~ J 
recurso téanit?~'pact@o., 
El J%aá~, pior oti?o.iado, c u 8 9 d ~ e ~ h  gl.ceauao humano ofrecido por las po- 
bladores, tiende a considerarío s& como hiena de trabajo. Concibe entonces las 
comunidades. amo, lr>s ~ r i d o r ~ ~ , d e  la programas que germitea a b a r w  los 
costos y.* .a pa@&m$m m famia,oMgatoria como condicibn pus poder 
accedar.a los,"beaeftci~&~~ da la abra. . , 
En muy p w p  opo~ddads, e¡ -i%da. mdút los recursos huntams de b po - 
bladote~ para p~aRiei+iaautogu&i&nd con el apoyo d~ uir c q e  t&cnico~osWnh 
que @ia., &jejpmqr su viri8n &t,prqsa  - 
Por otro lado,.bs$qxs & asesosfa y; las unive-s a&nm rwsos  in~erdisci- 
píixwhs y trítpa dc+~pmm108 amo apoyq al proatso dc trabajo con los pobb- 
dora. Concibwr los~rkcurscm humaoois de ks pobipdorcis amo fiierte viva, ck i ska  
y participativa, protagonista y determinante del programa Estos asesores hacen una 
mejor evaluación previa y racional de los recursos humanos, sin crear falsas expecta- 
tivas. 
Y fuialmente, los pobladcres, cuando evalúan sus propios recursos humanos, buscan 
suplir sus carencias técnicas u organizativas y para ello, formulan solicitudes exp resas 
de asesoría a grupos o instituciones con capacidad de ofrecerla. 
4.4.3. Los rectrrsos matenales 
Los recursos materiales para la planeación del mejoramiento barrial pueden dividirse 
en do; grupos: 
- Los materiales de construcción se incorporan como si fueran un recurso financie - 
ro, porque su costo debe ser asumido totalmente por los pobladores y su cantidad 
y calidad dependen de la capacidad de pago. En efecto, los subsidios son escasos 
y, si se otorgan, es bajo la forma de créditos. 
- Los materiales productivos incorporados como son las herramientas, la maquina- 
ria y los componentes tecnológicos tienden a tener poco peso en la planeación. 
S6lo en Cuba y en algunos casos presentados en los Taileres, su evaluación es de- 
terminante, y por lo tanto predomina un bajo nivel productivo y tecnológico. 
Por otro lado, los recursos matenales utilizados en la generación de s e ~ c i o s  públicos 
como agua potable, energía eléctrica y transporte masivo son de un alto y avanzado 
nivel tecnológico; están supeditados a la intervención del Estado y a la obtención de 
recursos financieros, con todas las graves connotaciones ya segaladas del endeuda- 
miento externo. 
Y finalmente, los recursos materiales necesarios para cubrir otras necesidades básicas 
de los pobladores, como las de salud, educación, recreación y cultura, pueden adqui- 
rirse progresivamente. 
Todas las Comisiones concluyen sus análisis señalando el desempleo como el principal 
cuello de botella para que los pobladores puedan tener acceso a los recursos indis- 
pensables para su propio desarrollo. 
5. LA GESTION DE LOS RECURSOS Y - $ 1 :  
DEL MEJORAMIENTO BARRLAL 
5.l. La gestión & los rmuwos en los diferentes contextos poiftkos 
Las Comisiones consideran los recursos económico- baacieros, humanos y materiales 
ya señalados y evalúan las alternativas de su gesti6n en los procesos de mejoramiento 
barrial, teniendo en cuenta los diferentes contextos políticos de Amtrica Latina. 
C) Para el efecto, se detienen en los principales aspectos a tratar en el mejoramiento: 1 a 
tierra, la edificación y la adecuación. 
,\< 
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j< Y 1 5.1.1. En los países socialistos 
' A l '  
k El Estado asume como una responsabilidad propia e ineludible, el manejo de los 
recursos destinados a la producción del hábitat, con todos sus componentes, y establece 
candes de participación para la población. 
5.1.2. En los palses con nFgimen militar o con democracia reciente: 
J 
- En los países con régimen militar, no hay disponibilidad de recursos para obtener 
la tierra, con excepción de los que se invierten en unos pocos programas estatales, 
generalmente de lotes con o sin se~cios .  Las compras colectivas son muy escasas 
y las invasiones no existen por la represión. 
La edificación descansa totalmente en la autoconstrucción y la adecuación no ca- 
naliza recursos. 
- En los países con democracia reciente, se observa el importante papel asumido 
tanto en la producción del hábitat como en la lucha por su adecuación, por las or - 
ganizaciones de pobladores que promueven la gesti6n popular, reivindican o pre- 
sionan para el mejoramiento de sus condiciones de vida. La respuesta del Estado 
es de apoyo y se d a t a  a través de cierta permisividad, inclusive frente a la to- 
ma de tienas, y de inversiones en la adecuaci6n de los programas iniciados por 
los pobladores, 
5.1.3. En los países democráticos, 
el panorama es diferente: se observa una mayor diversidad de recursos y una gran 
variedad de fuentes. Participan numerosos agentes a todos los niveles, y cosi formas 
de articulacion diversas. 
- El acceso a la tierra puede darse a partir de modalidades que oscilan entre las to - 
mas sin recursos, pasando por las compras individuales con recursos familiares, 
frecuentemente provenientes de actividades informales como rifas y bailes, o por 
las compras colectivas con recursos de las organizaciones populares, hasta pro- 
gramas desarrollados con recursos nacionales e internacionales, especialmente F 
cuando se trata de lotes con servicios o de renovación en áreas centrales. 
Estos recursos se manejan necesariamente de diferentes maneras entre las cuales 
se destacan el trabajo individual y las formas de organización de primer nivel 
(asociaciones, juntas...), llegando a veces hasta una coordinación mayor, y por lo 
tanto una forma de presión más efectiva, sobre todo en ciertas coyunturas como 
las elecciones. 
\ 
- La edificación se logra predominantemente a partir de los recursos familiares que 
se manejan individualmente en autoconstrucción, o colectivamente por ayuda mú- 
tua, destacándose entonces el apoyo técnico de los grupos asesores y10 del Esta - a 
do. 
Sin embargo es importante señalar que el capital estatal y el capital internacional 
sólo participan en algunos casos, y especialmente en programas de renovación w - 
bana. 
- La adecuación o dotación de servicios públicos y comunitarios requiere grandes 
inversiones de capital estatal y10 internacional. 
Si bien la organización se inicia generalmente a partir de las iniciativas de ia comunidad, 
luego debe presionar para obtener la dotación definitiva y técnica que s61o puede e 
suministrar el Estado. 
Estas son las tendencias observadas en los estudios de caso y complementadas con 
hs prácticas de los participantes en los Talleres. Pero además todos C O ~ U F ~  sus 
reflexiones afirmando que la lógica e d m i c a  impone los principales condicionant es 
a los procmos de gestión del mejoramiento, y plantea la exigencia de negociaciones 
entre los agentes que S& disponen de escasos recursos y buscan su optimización y 
eomplementación. Ante esta situación, se reivindica la gestih participativa. 
52. La gestión del mejoramiento bamal 
La mayoría de los casos presentados en los Talleres describe procesos de mejoramiento 
concebidos como acciones puntuales y dilatadas en el tiempo. 
Los programas integrales constituyen la excepción e implican, para su desarrollo, una 
alta participación del Estado y acuerdos interinstitucionales. 
Esta situación obedece al hecho de que, a cualquier escala, la primera gran contra - 
dicción entre las organizaciones populares y el Estado se manifiesta a propósito del 
origen mismo de la problemática del mejoramiento barrial: las formas de acceso a la 
tierra. En efecto, para los pobladores, el proceso se inicia con la adquisición de la 
tierra por cualquier mecanismo, y se fortalece cuando se obtiene la seguridad de no 
ser expulsados, mientras que el Estado se resiste a considerar acciones anteriores a 
la regularización o a la legalización de la tierra. 
Estas contradicciones tienden a percibirse más claramente cuando se comparan las 
formas de producción del espacio y de la vivienda impulsadas por los pobladores, con 
las normas urbanísticas y los estándares técnicos fijados por el Estado para la ocupa- 
ción y el uso del suelo, la edificación de las viviendas y la dotación de servicios públi cos. 
Y la situación se resuelve de dos maneras opuestas: 
- El Estado impone autoritariamente sus criterios y luego cobra las obras a los po- 
bladores en forma individual o colectiva, y así logra una recuperación general- 
mente alta de la inversión. 
- El Estado tolera las acciones de los pobladores, por su incapacidad de responder 
a todas las solicitudes de intervención. 
A estas contradicciones, se suman otros aspectos que inciden en la gestión del mejo- 
ramiento barrial y la caracterizan: 
- La visión de conjunto del proceso es escasa para todos los agentes y a todos los 
niveles; 
- La desinformación acerca de los componentes sociales y políticos, econ6micos y 
financieros, técnicos y materiales de las acciones y10 los programas es grande por 
parte de los diferentes agentes; 
- La descoordinación es difícil de superar entre los que participan de un proceso, 
aún después de negociar y definir acuerdos frente a las prioridades, al manejo de 
los recursos, a las responsabidades ... 
- La tendencia a excluir ciertos sectores de la comunidad es predominante, hasta 
tal punto que las mujeres y los niños reivindican cada vez más su participación, asi 
como tambiCn lo hacen los inquilinos. 
Este último punto merece un desarrollo más amplio. En efecto, la aparición del 
alquiler, en áreas centrales, consolidadas y perifkricas, dificulta la organización de los 
pobladores y tiende a debilitar los movimientos populares, más aún cuando la presencia 
masiva de inquilinos coincide con las fases posteriores del proceso de mejoramiento, 
con la dotación de servicios públicos básicos. 
La única excepción presentada en los Talleres corresponde al caso de Tepito en 
Ciudad de México donde existen evidentes particularidades como la estrecha relación 
entre el hábitat y las actividades económicas de las cuales la población deriva su 
sustento. 
6. LA EVALUACION 
6.1. Algunas consideraciones sobre la evaluación 
La evaluación y el seguimiento son actividades cuyo fin primordial es la generación 
de información cuantitativa y cualitativa tanto para el control y la orientación de los 
proyectos en proceso, como para el diseño de programas y la formulación de políticas, 
cuando estas se enmarcan en un sistema de planificación. 
El seguimiento constituye entonces un valioso instrumento de apoyo para la toma 
oportuna de decisiones, pero la evaluación va más aiiá y analiza la informadn 
proporcionada por el seguimiento, en una prospectiva más mpiia, para dcttxmhr, 
entre otras cosas, la efectividad de las acciones emprendidas y m amcWóm can be 
objetivos que sustentan la ejecución. Así la evaiuaan se plantea como i)na adivi&d 
anaiítica, generadora de información cualitativa, de gran utilidad para la adecuada 
gestión de un proyecto. Y para que su utilidad trascienda al contexto de la formuiaci6n 
de programas y políticas, requiere además una evaluaci6n previa, o ex- antes, y otra 
posterior, o ex- post, porque ambas suministran los parámctros de comparaci6n entre 
una situación inicial sin proyecto y otra derivada de la ejecución del mismo. 
Como estas dos últimas formas de evaluación se aplican a un universo mucho más 
amplio que el de la evaluación continua, el análisis comparativo de los resultados 
resalta con mayor propiedad, los impactos y efectos colaterales provocados por el 
proyecto mismo y10 circunstancias ajenas a 61. 
62. Aspectos a considerar en la evaluación 
6.2.1. El objeto a evahlar o el que 
Si se busca establecer la efectividad de una acción emprendida, será determinante el 
análisis de costo- beneficio y del cumplimiento de los objetivos. 
Sin embargo, en un proyecto, es común que los objetivos o las metas no esttn bien 
definidos. Y el principal escollo para formular con claridad los criterios de la eval ua- 
ción se encuentra entonces en la formulación misma de los objetivos. 
Pero eso no es todo. 
Los participantes en el Taller 16 consideran que: 
- La evaluación es un proceso metodológico secuencia1 u ocasional, difícil de defi- 
nir, que a partir de ciertos criterios y objetivos preestablecidos, efectúa un análisis 
retrospectivo de las actividades desarrolladas y de los impactos generados con el 
fin de orientar y mejorar su objeto; 
- El seguimiento es una actividad sistemática que, a partir de la identificación y me- 
dición de las acciones realizadas, genera información respecto al progreso obser - 
vado en el cumplimiento de las metas propuestas. 
Teóricamente, la evaluación debe suministrar información para el diseño de programas 
y luego contribuir a la formulación de políticas. Sin embargo, existen muchos proyectos 
aislados que no corresponden a la estructura de un programa, ni cuentan con una 
definición de políticas y que, por lo tanto, no aportan nada más allá de lo que puede 
ofrecer el estudio del proyecto mismo. 
En la práctica, toda evaluación confronta el análisis de las "áreasn de un proyecto- 
programa, unas referidas al proceso de concepción e implementación del mismo, y 
otras a su ingerencia en el contexto, ask 
- Las áreas inherentes al proyecto contemplan la evaluación del estudio- diagnósti- 
cu, d e  la fase de programación- diseño, de la ejecución e implementación del pro- 
yecto, del perfil estructural y funcional de la entidad ejecutara, de ks 
procedimientos utilizados ... 
- Las áreas de  contexto consideran la evaluación de los resultados, de los efectos 
directos e indirectos, de la ingerencia de otros programas, de los beneficiarios o 
destinatarios. Abordar cada uno de estos aspectos implica realizar un estudio in- 
dependiente. 
62.2. La finalidad de la er~altración o el para qué 
Toda evaluación debe obedecer a un fin determinado y preciso que, en términos 
generales, es el de medir en tiempo, el grado de cumplimiento de los objetivos 
propuestos a través de los procesos de gestión y ejecución, mediante la efectividad 
de los proyectos desarrollados. 
Esto es fácil de expresar teóricamente, pero plantea, en su puesta en práctica, una 
serie de inconvenientes por la vaguedad, la imprecisión y la generalidad que caracte - 
rizan frecuentemente la formulación de los objetivos. 
Pero además, es necesario evaluar otras finalidades más concretas como: 
- La eficacia de un proyecto a partir del análisis costo- beneficio; 
- La capacidad de modificar y mejorar las tecnicas, las estrategias y los procedi- 
mientos utilizados, 
- La definición del futuro del proyecto, en términos de su continuación o suspen - 
sión, 
- La posibilidad de replicabilidad ... 
62.3. El destinatario de la evaluaciórt 
Otro de los elementos que debe considerarse y que define los criterios de la evaluación, 
es el usuario o los usuarios potencides de la información. 
Este aspecto es importante y evita invertir más tiempo del necesario en buscar y 
procesar información para quienes no tienen capacidad o interés de intervenir en la 
orientación del programa evaluado. 
Además permite suministrar a los usuarios de la evaluación, la información pertinente : 
así los organismos financieros no requieren el mismo análisis que las instituciones d e 
proyección social. Los primeros consideran más el análisis costo- beneficio y los 
segundos, el impacto social generado. 
6 63. La evaluación 
ir La planeación y la geslión del mejoramiento barrial deben evaluarse con la partici - 
ni pación de todos los agentes comprometidos en los procesos, para responder eficien- 
'r temente a los requerimientos de los sectores populares y mejorar sus condiciones de 
vida. 
Además, la evaluación debe ser interdisciplinaria y considerar informaciones en tod as 
las áreas del conocimiento con el fin de no repetir errores, de lograr un efecto 
multiplicador y de plantear claras alternativas de gestión en beneficio de los sectores 
populares. 
$ 
Como lo hemos sehalado, en la mayoría de los casos, la iniciativa y todo el proceso 
de mejoramiento están en manos de los pobladores y de sus organizaciones que, en 
los países democráticos, empiezan a adoptar formas nuevas. Así las "wordiiadoras" 
reunen grupos y asociaciones que enfrentan problemas similares y alcanzan una mayor 
I 
: capacidad de presión y negociación. 
l 
Cr 
r 
7. CONCLUSIONES 
7.1. A propósito de los agentes de la planeación y 4 la gestión del mejoramiento birria1 
1 b 
El Estado responde a las reivindicaciones populares cuando su estabilidad se ve 1; 
afectada o cuando, en ciertas coyunturas, sus intervenciones son capitalizables poli- I 
ticamente. I 
Además, la importancia de los grupos intermedios es fundamental, sobre todo allá 
donde el Estado interviene poco e invierte sólo escasos recursos. 
1 : 
1 '  
Estas son las tendencias, pero su interpretación exige una referencia al contexto urba no 
I 
y político que debe asumirse y no negarse en nombre de una supuesta racionalidad 
técnica. 6, y!, 
P 
~ i\ 
1 ! 
72. A propósito de la planeación y la gestión de los recursos 
del mejoramiento biirrial 
7.2. l. La tierra y la vivieitda I 
1 I 
Ambas tienen un valor de cambio y se manejan en todos los países de América Latina, ' $ 3
con excepción de Cuba, como una mercancía cuyo costo es alto. Ante esta situacibn, 
y ante la inexistencia de una política estatal en la matcria o la baja capacidad de 
implemcntación de esta política, los pobladores demuestran su ingeniosidad y su 
creatividad para adquirir y producir recursos. 
En la casi totalidad de los casos, la planeación y la gestión del mejoramiento barrial 
han conducido a la "legalización" de la tenencia y a la formulación de mecanismos 
que permitan a los pobladores adquirir individual o colectivamente su tierra. 
Se afirma entonces la necesidad de que los pobladores organizados y articulados a 
movimientos sociales urbanos enfrenten este problema y presionen al Estado para 
que regule el mercado de la tierra y promueva políticas de expropiación de lotes de 
engorde y de zonas de expansión urbana, y de control de los precios de la tierra. 
C 
La incorporación del mejoramiento barrial a los planes de desarrollo debe entonces I t  
partir de la intervención del Estado en el mercado y propiedad de la tierra urbana. 
, * 
1 
Este planteamiento debe ubicarse en el contexto del capitalismo dependiente donde: 
- Existe una baja participación relativa de los capitales estatal y privado en los pro- 1 
cesos de mejoramiento; 
l b  
- Es evidente la gran intromisión de las entidades financieras internacionaia o na- 
cionales que tienden a implementar programas, poco sig&catiws co relación 
con el dkfícit habitacional, como una "receta" impuesta desde afuera, sin tener en 
cuenta el contexto local y los valores culturales; 
- Hay una evidente especulación con ciertos recursos como la tierra y los materia - 
les de c o d 6 n ,  que conduce a reivindicar la creación, con recursos estatales, 
de bancos de tierra y de materiales, y a solicitar una asistencia tkcnica adecuada y 
realista que responda a las condiciones de los pobladores. 
Estos parten de sus condiciones y su cultura, y luego tienden a adoptar el modelo 
urbano y a participar de su reproducción, con cierta resistencia a la adopción de 
nuevas tecnologías. 
Esta referencia al tiempo conduce a otra: el tiempo, siempre presente en la mente 
del poblador, le permite soportar condiciones precarias como única alternativa o como 
proceso, con la esperanza y la meta de un mejoramiento habitacional y barriaL 
7.2.2. Los recursos materiales 
Su evaluación en los procesos de planeación y gestión del mejoramiento b a d d  
adelantados por los pobladores y sus asesores, debe trascender la simple identifhción 
de los mecanismos mediante los cuales es posible adquirir los medios de produccih 
indispensables. 
Sin desconocer las condiciones generalizadas de sobre- explotación, es n d 0 :  
- Mantener y afirmar la perspectiva transformadora de estos procesos y 
- Buscar estrategias que permitan reducir el costo y el tiempo de los procesos pro - 
ductivos del mejoramiento, con una amplia participacion del Estado y de sus or - 
ganismos planificadores, y con una urgente discusión sobre la conveniencia de la 
producci6n de insumos a gran escala o de una producción incorporada a los pío - 
cesos de autocoastrucción. 
7.2.3. Los mcursos jhanciems 
Están determinados por las necesidades de la acumulaaón mompollstica del ca* 1 
financiero, de tai manera que ei cttdito no llega a ks sedores de menores ingtcsok 
Además están afectados por los costos financieros involucrados en el mejoramiento 
y considerados en el proceso de planificación, como son los que asume el Estado pos 
la dotación de servicios públicos 
Al respecto es indispensable que se adopte una posición clara frente al problema de 
la deuda externa y a la estructuracibn de la política fscai, y que además se evalúe la 
posibilidad de nacionalizacibn de la Banca que, sin ser la panacéa, podría contribuir 
a la reducción de los costos fmancieros, como lo indica la experiencia de Mdxko, 
donde e1 crédito de fomento llega a los sectores populares, al eliminarse el alto mar gen 
de intermediación propio de la acumulacibn monopolista del capital financiero pri- 
vado. 
73. A propósito del diagnóstico y de la formulación de alternativas 
La metodología de diagnóstico, la formulación de propuestas y la selección de alter - 
nativas, es decir la planeación del mejoramiento barrial, están caracterizadas en todos 
los paises de América Latina, con excepción de Cuba, por enfoques funcionalistas 
que permiten mantener el problema en términos "manejables" para los Estados, en 
unas relaciones de dependencia que agudizan el problema de la vivienda y a la vez 
contribuyen a reproducir las condiciones existentes. 
Por lo tanto, la metodologia de trabajo no sólo disfraza la realidad, sino que reprod uce 
el orden social que la crea. Y esta afirmación se concreta en la realidad de la 
autoconstrucción que traslada la responsabilidad gubernamental a los sectores popu - 
lar-, sin afectar los intereses de las empresas privadas que, como las de producción 
de materiales, están articuladas a los grandes grupos financieros. 
En consecuencia, la alternativa metodológica "paralela" promueve la investigación- 
acción, que fortalece la organizacibn popular. 
7.4. A propósito de la toma de decisiones 
Las decisiones más importantes han sido tomadas por los pobladores en la medida 
en que han luchado y luchan por la consecución de tierra, por la seguridad de la 
ocupación y por la consecución de la infraestructura básica. 
En la mayoría de los casos presentados, los pobladores cuentan con una asesorfa 
técnica y/o social que les permite un constante intercambio, posibilita el trabajo 
organizado y conduce a la toma de decisiones tan importantes como saber si se hacen 
acciones puntuales o programas integrales de mejoramiento. 
La posición del Estado ha sido poco comprometida en la atencibn de la problemhtica 
global y las decisiones obdecen mas a presiones populares o coyunturas particulares 
que a una concepcibn política clara. 
Por su lado, las organizaciones no gubernamentales optan por mecanismos de trabajo 
definidos en función de los recursos financieros y la población tiende a aceptar estas 
condiciones. 
En los países democráticos, las metodologias de toma de decisión presentan varia- 
ciones, pero propician las negociaciones. 
7.5. A propósito de la formulación de políticas relacionadas con 
la planeación y la gestión del mejoramiento barrial en América Latina 
El análisis de lo que ha sido la formulación de polític?~ sobre mejoramiento barrial 
en América Latina, muestra que el Estado se adapta a las condiciones de cada 
formación social y a las demandas de los pobladores, y busca satisfacer reivindicaci ones 
populares; se enfrenta a situaciones cada vez más críticas que se inscriben en el 
contexto de la crisis del capitalismo mundial, de la dependencia y del alto nivel de 
endeudamiento externo y que conducen a producir soluciones cada vez más apoyadas 
en los hombros de las clases populares y medias. 
Por esta razón, se coloca en primer lugar y como factor prioritario para el mejoramiento 
de las condiciones de vida de la población trabajadora, la consolidación de 10s 
movimientos sociales, porque los procesos de intervención planificada del Estado a 
nivel urbano tienen vigencia y deben adoptar mecanismos más eficientes, pero no 
responderán nunca a las necesidades reales de los pobladores. 
7.5.2. Los objetivos de las políticas de niejoraniienro bam.ul 
Deben entenderse en la dinámica que se genera entre el Estado y las organizaciones 
de pobladores de los barrios populares de las ciudades de América Latina. Esta 
dinámica obliga el Estado a transformarse en Estado represivo, asistencialista o 
reformista, y conduce las organizaciones populares a definirse en este contexto, a 
conocer la formación social en la cual están inscritas, y a exigir la formulación de 
políticas con objetivos que respondan a sus luchas. 
Frente a la planeación y la gestión del mejoramiento barrial, las organizaciones 
populares deben trascender su concepción basada en el mejoramiento de los servicios 
públicos y de la infraestructura, e incluir reivindicaciones sociales, culturales, educa- 
tivas, políticas, para lograr una continuidad en los procesos, vencer el inmediatism o 
y consolidar su posición. 
En conclusión, es necesario emprender estudios serios sobre las relaciones actuales 
existentes entre los agentes comprometidos con el mejoramiento barrial en los dife - 
rentes países, pero sin perder de vista el hecho de que "el único sujeto histórico real 
que encierra una potencialidad de transformación del modelo de urbriiii~ación pre- 
dominante, es el conjunto de movimientos sociales urbanos: los únicos capaces de 
orientar el nuevo curso de la urbanización y de generar las alianzas sociales necesar ias 
para garantizar su pleno desarrollo." (Taller 9, Comisión de Políticas de Mejoramie nto 
Barrial, México, 1984) 
CAPITULO 5 
Los efectos del mejoramiento barrial 
Para la caracterización de los efectos del mejoramiento barrial, y particularmente los 
que se derivan de las intervenciones estatales, las comisiones conformadas en los 
diferentes Talleres han considerado, a partir del análisis de 10s casos presentados, 10s 
efectos ambientales, económicos, sociales y habitacionales. 
Ii) 
1. EFECTOS AMBIENTALES 
Los efectos ambientales del mejoramiento abarcan los efectos sobre el suelo y el 
entorno, y tienen estrechas relaciones con los efectos económicos. 
1.1. Efectos sobre el suelo 
1.1.1. El tere110 
Los asentarnientos populares tienden a localizarse en ríreas de renta diferencial igual 
o cercana a cero, y a desarrollarse en terrenos que presentan problemas geomorfo- 
lógicos y por lo tanto dificultades enormes para su adecuación al uso urbano. 
Corresponde entonces a los grupos más empobrecidos de 13 ciudad, soportar los 
mayores esfuerzos físicos y los mayores costos de urbanización, debido a los problemas 
topográgicos, a las altas pendientes, a los suelos erosionados y a los accesos difíciles. 
Su primera acción es la de afrontar la consolidación topográfica, con pesados trabajos 
y elevados costos, y no siempre con resultados óptimos. 
- Si los pobladores logran evitar deslizamientos, deben seguir transitando por sen - 
deros sinuosos y pendientes, entre viviendas caóticas. 
- Si logran construir sus viviendas, encuentran obstáculos para la implantación de 
la red de infraestructura de servicios públicos de acueducto y alcantarillado. 
1.1.2. Los lotes. 13. Efectos en el asentamiento 
Los lotes que corresponden al espacio privado y permiten a cada poblador apropiarse 
de una parte del valor invertido en la obra pública, presentan situaciones particulares: 
- Unos son demasiado pequeños, y por lo tanto, sobre todo si el terreno es de topo - 
grafia irregular, se constituyen en un reto para la autoconstrucción de la vivienda, 
que acompaña generalmente el mejoramiento barrial. 
- Otros son irracionales en su tamaño y sus formas, e impiden la adopción de una 
tecnología seriada que podría incidir en la lógica del diseño, el costo de la obra y 
la velocidad de producción. 
La vivienda encuentra entonces en los lotes, un importante condicionante del diseño, 
la técnica y sobre todo las condiciones de vida. Así, para evitar el hacinamiento, sólo 
existe la posibilidad de crecimiento en altura, poco recomendada en terrenos difíciles, 
y mal adaptada a ciertas culturas. 
12. Efectos sobre el entorno 
El trabajo de los pobladores en su entorno y sobre las áreas públicas implica un 
incremento en el valor del asentamiento y de la ciudad, que se expresa desde el inicio 
de las obras, pero sobre todo luego de su conclusión, con una elevación de las rentas 
urbanas. 
Por esta razón, el proceso de mejoramiento barrial tiende a acompañarse de la 
incorporación de familias con un mayor ingreso y de cobros por concepto de alquiler 
que si bien contribuyen a la consolidación del asentamiento, conducen también a la 
saturación de los servicios, y posiblemente al deterioro del entorno y del medio 
ambiente. 
Sin embargo, la extensión de estos fenómenos en el espacio y su grado de celeridad 
en el tiempo dependen básicamente de factores externos a los asentamientos mismos, 
como las condiciones del mercado habitacional popular urbano, y la coyuntura eco- 
nómica en términos de ingresos y oportunidades de empleo. 
El mejoramiento de un sector o de un barrio tiene impacto en términos objetiva y 
también subjetivos, al incrementar el valor del medio ambiente circundante y los 
precios de la tierra y en consecuencia, al favorecer la especulación sobre la misma 
Además vincula el asentamiento al conjunto urbano mediante la extensión de redes 
de servicios públicos y la construcción de vías de comunicación. 
* *  Es entonces importante tener en cuenta que el plan urbano del barrio debe basarse 
l en un diseño que respete las características ambientales y ecológicas internas y de los 
alrededores, y que propicie una articulación con la ciudad. Para ello, se recomienda 
que, en la medida de lo posible, se mantengan aquellas formas de conformación del 
espacio urbano y habitacional que tengan un mayor arraigo en la cultura popular y 
I utilicen materiales, técnicas y procedimientos locales, aptos económica y socialmente, 
l y10 adaptados a la ecologia del lugar. 
2. EFECTOS ECONOMICOS 
ri 
2.1. Efectos monetarios 
2.1.1. Los costos depennuitericia 
Los procesos de mejoramiento o de transformación del espacio construído constituyen 
un hecho económico aplicado sobre el asentamiento, y producen un aumento en los 
costos de permanencia que los pobladores deben asumir. 
- Para los propietarios o poseedores, estos costos que requieren el desembolso re- 
gular de recursos monetarios, y que se pagan a costa de restricciones adicionales 
e en el consumo familiar básico, corresponden al pago directo de las obras, a los 
consumos de servicios y frecuentemente también a los impuestos catastrales que 
acompañan la legalización del asentamiento. 
- Para la población inquilina, se presenta un aumento de las rentas del alquiler y 
además por este medio, una exigencia de aportes indirectos al pago del proceso 
de mejoramiento que s61o la beneficia tangencialmente. 
2.1.2. Los costos de localizacibr 23. Efectos económico- ambientales *-.  
Sin embargo, y a pesar de este incremento en los costos de permanencia que produce 
efectos negativos múltiples en la economía familiar, no podemos negar que el ambiente 
mejorado crea condiciones propicias para la disminución de los costos de localización. 
En efecto: 
- La adecuación vial posibilita el mejoramiento de la accesibilidad al sitio y de las 
condiciones de transporte de personas, materiales e insumos, lo que contribuye a 
equiparar los precios con los del mercado; 
- La dotación de infraestructura propicia la incorporación de nuevos elementos de 
la vida urbana, la eliminación de las deseconomías propias de los ambientes pre- 
carios e insalubres, y posibilitan las inversiones de los residentes en la comple - 
mentación del equipamiento y en el tratamiento del medio ambiente construído. 
- El mejoramiento mismo del asentamiento implica un ahorro significativo de es - 
fuerzos para sus habitantes, al eliminar las condiciones de provisionalidad que 
exigen un gran esfuerzo para su operación y mantenimiento. 
22. Efectos patrimoniales 
Los procesos de mejoramiento a partir de o con una intervención estatal generan 
efectos contradictorios en el patrimonio individual y colectivo. 
- La legalización de la tenencia y la adecuación de un equipamiento básico de in - 
fraestructura consolidan el patrimonio de las familias al reconocerles la posesión 
y el derecho de permanencia y al articular sus viviendas a los servicios urbanos ge- 
nerales. 
- Pero pueden también producir la expulsión de aquellas familias cuyo afincamien- 
to estaba garantizado por los bajos costos de permanencia antes de la interven- 
ción. 
Por lo tanto, el Estado debe mantener una política anti- inflacionaria sobre los precios 
del suelo urbano, las instalaciones de infraestructura y los cobros por el valor predial. 
Los costos del mejoramiento barrial son, en su mayoría, asumidos por Ios 
y por lo tanto, inciden en el mismo proceso que suele dilatarse en el tiempo y repercutir 
en la calidad ambiental a pesar del grado de consolidación de las construcciones y de 
su equipamiento interno. 
En efecto, cuando se materializa la intervención del Estado, los costos generan un 
estancamiento en el medio ambiente autoproducido por las dificultades que enfrentan 
los pobladores para invertir simultáneamente en el mejoramiento barrial y en el de 
sus viviendas. 
- Es entonces cuando se producen procesos de subdivisión de lotes para la venta 
y10 subdivisión de viviendas para el alquiler: son mecanismos usuales para sopor- 
tar los pagos del mejoramiento, pero son también mecanismos de densificación 
que pueden incidir negativamente en el ambiente mejorado y en los servicios pú- 
Micos y comunitarios. 
- Es también entonces cuando los asentamientos mejorados se incorporan al mer- 
cado inmobiliario de la ciudad. La venta de viviendas da lugar a la entrada de 
nuevos ocupantes con mayores ingresos, y provoca el desplazamiento de otros a 
sitios con un menor costo de permanencia. Además el alquiler de espacios produ- 
cidos por autoconstrucción y10 por encargo, ofrece un ingreso adicional a los pro- 
pietarios. Y fuialmente se consolida un alquiler especulativo y transitorio, en 
condiciones precarias. 
Estos fenómenos, en el contexto de un mercado habitacional popular estrecho, de un 
desempleo generalizado y de bajos niveles de remuneración, acentúan y aceleran las 
tendencias al deterioro, y conducen inclusive a una saturación del precario parque 
habitacional existente. 
3. EFECTOS SOCIALES 
3.1. Los condicionantes de la orgunizacitin 
Los casos analizados en los Talleres permiten identificar las respuestas organizativas 
de los pobladores en función de las acciones prioritarias definidas, de las formas de 
implementación y del grado de inserción de los nuevos pobladores. 
3.1.1. En función de las acciones prioritarias dejirtidas 3.1.3. En función del grado de inserción de los nuevos pobladores 
La formulación de prioridades en las acciones de mejoramiento, que se trate de la 
legalización de la tenencia, de la provisión de servicios públicos, o del desarrollo 
ediiicio, producen efectos diferentes en cada caso y la complejidad depende de las 
modalidades y de la cobertura de cada una de las acciones. 
A título de ejemplo, podemos mencionar: 
- Los programas estatales de renovación urbana que se proponen alcanzar solucio- 
nes edilicias, ocasionan necesariamente una polarización de intereses en la comu - 
nidad y conducen a resultados tan complejos como pueden ser la densificación, la 
inquilinización, la comercialización de lotes individuales o de viviendas ... 
- Los programas de provisión de servicios y de adjudicación de tenencia, aún cuan - 
do son puntuales, garantizan una respuesta más independiente de los distintos in- 
tereses manifiestos en la comunidad y simplifican el universo de efectos en los 
pobladores. 
3.1.2. Bt fiuicidtt de las fonilas de iri~pletílerifación de las acciories 
Las características de las formas de implementación y en particular, su marco de toma 
de decisiones en relación con los planes y los recursos públicos y particulares, se 
enmarcan en las modalidades de participación de la comunidad. 
- Cuando éstas son impuestas por las agencias estatales, se detectan frecuentemen- 
te, luego de la intervención, efectos desmovilizadores que dependen tanto del 
grado de consolidación de las organizaciones como de la individualización en el 
proceso de inversiones. 
- Cuando la comunidad juega un papel activo y determinante en los procesos de to- 
ma de decisiones, cuando formula contrapropuestas con o sin la asesoría de gru- 
pos independientes del Estado, los efectos son más difíciles de medir porque los 
niveles de implementación tienden a ser menos significativos y a no permitir dilu - 
cidar efectos diferentes en la forma de inserción del asentamiento en la trama ur- 
bana y en la economía de la ciudad. 
Sin embargo, ésta última es la perspectiva que se configura hacia el futuro como la 
m& promisoria porque incorpora elementos innovadores capaces de invertir muchos 
efectos negativos señalados. 
La inserción de los nuevos pobladores puede ser impuesta por programas oficiales 
de mejoramiento, o darse en forma gradual con la llegada de inquilinos, allegados o 
compradores. En ambos casos, se observa poca o ninguna participación de los mismos 
en el desarrollo del asentamiento y una muy escasa relación con las organizaciones 
existentes. 
En el primer caso, esta situación puede obedecer a la no- aceptación por los pobladores 
originales, de quienes han sido impuestos y tienen intereses diferentes. En el segundo, 
puede interpretarse como una inserción tardía en el proceso de desarrollo y consoli- 
dación barrial, como sería el caso de los compradores. 
La organización social de los pobladores deberá garantizar los derechos humanos 
elementales: 
- El derecho de disidencia política e ideológica; 
- El derecho en el manejo de sus espacios privados y en la elección de su actividad 
social y productiva, siempre y cuando no haya contradicciones con los planes glo- 
bales del asentamiento y no se presenten prácticas de explotación de los demás 
pobladores; 
- El derecho de los pobladores a autogestionar integralmente el espacio barrial, y a 
apropiarse colectivamente del mismo, bajo distintos regímenes. Por ejemplo, el 
cooperativismo plantea que los espacios colectivos e individuales son de propie - 
dad de la cooperativa que asegura a los socios el derecho de uso y goce, de tal 
manera que si algún poblador desea abandonar la cooperativa, el podrá reclamar 
sus aportes y los valores de las mejoras introducidas en el espacio colectivo o indi- 
vidual. 
En la compra comunera, la comunidad como "colectivo" es titular de un derecho, 
pero no especificamente de una parte expresa del terreno. Así cada participante 
de la compra recibe el usufructo de un espacio privado, sin convertirse en propie. 
tario de éste. 
En el condominio, existen dos variantes: en el condominio proindiviso, del cua 
existen muchas experiencias en México, se conserva el bien a nivel colectivo y se 
reglamenta su uso. En el que plantea el "derecho al tanto", el poblador asume el 
compromiso, en caso de venta de su espacio privativo, de ofrecerlo primero al or - 
ganismo de fmanciamiento, luego a la organización colectiva y finalmente libre - 
mente en el mercado. 
Estas formas de tenencia, entre otras, pueden incidir en el control de la especulación 
con el suelo urbano y los inmuebles y así en el control social efectivo del desarrollo 
urbano; son mecanismos legales idóneos para tal fin que inclusive deben ser perfec- 
cionados. 
Por último, cabe mencionar el problema de la acción desordenada y discontínua de 
las agencias estatales que intervienen en el mejoramiento, e insistir en la necesidad 
de posibilitar. la coordinación efectiva de todos los agentes comprometidos con éstos 
procesos, mediante convenios interinstitucionales o encuentros de trabajo comunida- 
des- Estado. 
32. Efectos organizativos 
3.2.1. Las reiutioites 
La organización del grupo vecinal en torno a una problemática común e identificada, 
conduce a la movilización de los sectores más activos del barrio para impulsar el 
proyecto de mejoramiento. 
La respuesta al llamado depende de numerosas variables entre las cuales destacamos: 
- La sensibilización a la problemática y las expectativas compartidas, más allá del 
escepticismo, de los recuerdos frustrantes y del clientelismo político; 
- Las relaciones interfamiliares y vecinales que, si son conflictivas como es común 
en condiciones de extrema miseria, suelen disgregar, y si son solidarias, tienden a 
facilitar el aglutinamiento en torno a un plan compartido; 
- Las posibilidades económicas objetivas de los pobladores, ya que cualquier pro- 
yecto compromete sus escasos recursos y a veces de manera considerable; 
- La perspectiva para ciertos pobladores, de tener que abandonar el barrio en ra- 
z6n de los costos futuros de localiicibn y permanencia; 
- Las condiciones transitorias de los inquilinos que tienen pocas motivaciones para 
participar; 
- Los mecanismos de selección de los líderes ... 
En este contexto, la participación del Estado puede generar desconfianza, más aún 
si se acompaña de una imposición de líderes manejables. Pero tambitn puede ocurrir 
el caso contrario cuando la irnágen del Estado se percibe como una garantía de orden 
y continuidad en la realización del proyecto, y como una perspectiva de legalización 
de la propiedad privada, que corresponde a una función del Estado y constituye una 
ambición generalizada entre los pobladores. 
A este nivel, se trata de precisar un proyecto común y de proponer acciones en torno 
al objetivo compartido y acordado. 
Se requiere entonces: 
- Vencer los conflictos entre vecinos, conflictos que surgen de la percepción, real o 
subjetiva, de perjuicios en las propiedades o las posesiones, a partir del mejora - 
miento propuesto, y que pueden, en consecuencia, bloquear parcial o totalmente 
las acciones acordadas ... 
- Establecer acuerdos a propósito de la dedicación al trabajo, de los pagos de cuo- 
tas fijas, de la creación de bonos, de la búsqueda de ingresos extraordinarios para 
enfrentar los costos ..., en compromisos realistas que puedan efectivamente cum- 
plirse. 
La gestión, en la mayoría de los casos expuestos, implica la participación de líderes 
y la conformación de comisiones, para realizar los trámites pertinentes ante las 
entidades correspondientes. 
La gestión ademas exige el retorno de la información al grupo, el avance en los 
acuerdos iniciales y la búsqueda de nuevos. 
La estructura que se establezca para este proceso, tiene una importancia fundamental 
porque debe tener capacidad de aglutinamiento e incidencia en las prácticas actuales 
y futuras, y por otra parte, debe contrarrestar las posibilidades de corrupción fre- 
cuentes en estas organizaciones. 
A d e d  los líderes que suelen tener experiencias anteriores en organizaciones obre- 
ras, campesinas, o inclusive barriales, y que por ello se destacan en el resto de los 
pobladores, no deben aislarse del conjunto, ni propiciar una elitización que conduciría 
a una muerte paulatina del movimiento colectivo. 
4. EFECTOS SOBRE EL HABITAT 
4.1. Los espacios públicos 
El mejoramiento barrial centra su práctica en la transformación física del área pública 
compartida y de alguna manera, deja de lado otros problemas determinantes y con - 
dicionantes fundamentales del mismo mejoramiento físico, como son las condiciones 
críticas de subsistencia de la mayoría de los pobladores. 
S610 mencionamos algunos obstáculos, insuficientemente analizados, pero manifies- io a 
tos en la ejecución de las obras públicas por parte de los vecinos, y también, en la 
autoconstrucción de las viviendas. 
- En primer término, los grupos que comparten la miseria en un barrio, no son ho - 
mogéneos en su composición, por las diferentes condiciones de su articulación a 
la estructura productiva. No podemos asimilar un trabajador asalariado con un 
empleo estable y formal a un subempleado, o a un desempleado absoluto. Y éstos 
a su vez, se distinguen del trabajador independiente que se dedica a tareas de re - 
paraciones, o del vendedor ambulante, o del trabajador temporal con un empleo 
transitorio. 
4 
Estas discriminaciones en el campo laboral actúan como obstáculo en el proceso 
de mejoramiento barriai, en la medida en que condicionan diferencialmente las 
posibilidades de participación individual, física y económica. Este aspecto que 
afecta singularmente la participación equitativa en el mejoramiento, ha sido insu - 
ficientemente tratado en los casos expuestos, y explica seguramente la imposibili - 
dad de intervención en muchos otros. 
bajo producido en 40 horas por un jóven de 25 años, por una anciana o por un ni - 
ño. Tampoco puede ser igual la exigencia formulada a las familias, cuando el nú- 
mero de miembros en capacidad de participar, presenta grandes variaciones y 
agudiza así las diferencias. 
- A estas variables, se suman otras como las posibilidades individuales definidas a 
partir del nivel de salud y10 de nutrición, de las diferencias en materia de educa- 
ción, o de las calificaciones previas para participar del proceso ... 
Estas limitantes inducen mayores conflictos en el mejoramiento de los espacios pti- 
blicos que en la autoconstrucción individual de las viviendas, en razón del impacto 
colectivo y equitativamente distribuido de las obras realizadas, cuando cada familia, 
independientemente de sus aportes, se apropia de una parte del valor agregado al 
barrio. 
42. La vivienda 
La autoconstrucción gencralrnente articulada a procesos de mejoramiento barrial es 
una expresión de la desvalorización creciente de la fuerza de trabajo, que hace recaer 
sobre ésta la "solución" a los problemas de pobreza. Sin embargo, constituye una 
práctica ampliamente difundida porque los pobladores, dirigidos o no, han encon- 
trado en ella una alternativa, la única, para edificar paulatinamente su vivienda. 
Los casos expuesios en los diferenies Talleres tienden a mostrar que las labores de 
mejoramiento barrial desarrolladas colectivamente se reducen de manera considera- 
ble al penetrar en cada lote privado, donde el ritmo que se imponga, depende de cada 
familia y sólo de una participación muy puntual del grupo vecinal, en ciertas tareas 
como el vaciado de las losas. 
Este proceso, independientemente de las limitaciones económicas y de los cuestiona- 
mientos a la autoconstrucción en cualquiera de sus formas, permanece bajo el signo 
del atraso milenario en su práctica productiva y suministra muchas viviendas aún 
subnormales. En efecto, como el trabajo recae fundamentalmente sobre los usuarios, 
la tecnología debe ser invariablemente la que sólo requiere el esfuerzo físico de 10s 
constructores, y los materiales deben ser los tradicionales en el mercado, cuyos 
procesos productivos también tienden a ser artesanales, pero no por ello más baratos. 
- En segundo término, se plantean otras variables con características similares: la 
edad y el sexo de los integrantes de los grupos de pobladores. No es igual el tra - 
43. El entorno CONCLUSIONES 
43.1. El efecto mult@licador 
Si bien el Estado y otras instituciones privadas nacionales e internacionales generan 
p m s o s  de mejoramiento desde afuera con programas, proyectos, mecanismos de 
fmmciación y subsidios, sus intervenciones se fundamentan invariablemente sobre el 
trabajo organizado y dirigido de los pobladores para el mejoramiento barrial y la 
autoproducción de las viviendas. 
Estas prácticas existen desde la década de los 60, impulsadas por la Alianza para el 
Progreso, y han proliferado a partir de las intervenciones de instituciones políticas, 
técnicas, religiosas o fdantrópicas, cuyas prácticas terminan en un sitio bien locaiiido 
y delimitado, con resultados contradictorios y sin el efecto multiplicador deseado. 
En efecto, independientemente de los resultados particulares alentadores de algunas 
intervenciones, no se logra impedir una multiplicación geométrica de casos deficitarios 
en toda América Latina. 
4.3.2. Lo insen:ibn en un contexto político 
Ademíis, los casos expuestos en los Talleres evidencian una relación entre los procesos 
de mejoramiento y las características específicas de los diferentes regímenes políticos. 
America Latina ha conocido en los últimos años, unos regímenes muy variados que, 
en el contexto del capitalismo dependiente, privilegian ciertas formas de intervenc i6n.- 
- Los regímenes democráticos de corte "progresistan parecen promover la "ayuda 
mutuan, el "esfuerzo propio", los programas de "lotes con serviciosw y en general, 
toda acción que pretende mejorar las condiciones de vida de los sectores de bajos 
rtcursos. Esta tendencia se manifiesta incluso en los poderes l d e s  de pequeños 
municipios. 
- Loo regímenes autoritarios y represivos no niegan la "autoacción" de los poblado - 
tes en el mejoraniiento, mientras no se afecte la situación socio- política dominan- 
te. Por el contrario, en algunas circunstancias, han impulsado las asociaciones 
privadas para la autoproducción del mejoramiento. 
La dotación de la infraestructura de servicios y los equipamientos que hacen la calidad 
de vida en el medio ambiente de todos los barrios, corresponde por definición al 
Estado. Sin embargo, se constata de manera generalizable que esa responsabilidad 
se transfiere de hecho a los propios pobladores, y que el Estado cumple un papel 
secundario en las prácticas de mejoramiento, cuando no las obstaculiza. 
El crecimiento constante de los problemas barriales se afirma a la par con el incremento 
de la población y del desempleo y subempleo, y se inscribe en el contexto de la 
dependencia. 
Por esta razón los investigadores, técnicos y académicos, acompañantes de las orga- 
nizaciones populares que han asumido históricamente la tarea de mejorar su entorno, 
deben luchar en el plano político, contra las tendencias actuales, sin dejar de trabajar 
con los pobladores en sus luchas reivindicativas y en los procesos de mejoramiento 
barrial. 
CAPITULO 6 
Los agentes del mejoramiento barrial 
1. INTRODUCCION 
E Y 
Los casos presentados en los diferentes Talleres sobre "Mejoramiento Barrial en 
América Latina" tienen un común denominador: la acción de los pobladores. 
Sin embargo, esta acción puede tener diversos orígenes, y partir o de la misma 
comunidad interesada en el mejoramiento de su hábitat, o de la intervención de un 
agente externo como son las entidades del Estado y10 las organizaciones no guberna- 
mentales. 
- Si se parte de una práctica organizativa, producto de la identificación de una si- 
tuación de vecindad y de una problemática barrial común, surgen líderes que 
orientan el proceso y asumen la coordinación interna y la interlocución con un Y1 
Estado que nunca está ausente porque cualquier intervención afecta áreas públi- 
cas o privadas, o exige la legalización de la tierra. 
La organización de los pobladores es entonces la base del proceso y realiza accio - 
nes concretas como reunirse, acordar, gestionar, producir, construir los servicios 
públicos y autoconstruir las viviendas, con énfasis en el mejoramiento físico de los 
barrios y con repercusiones en las relaciones sociales. 
Si se parte de la intervención estatal y10 de organismos externos, se observan tam - 
bién etapas que se suceden a partir de la imposición de los líderes de la organiia - 
ción barrial, de acuerdo con los requerimientos de los agentes responsables de la 
iniciativa. e 
Las prácticas que siguen, contemplan la planeación, la gestión, la consecución de 1 1 
recursos ... ~ 
2. LOS AGENTES DEL MEJORAMIENTO BAR- 
Los agentes comprometidos con los procesos de mejoramiento barrial en América 
Latina tienen estrechas relaciones entre sí, pero por motivos de análisis, se consid eran 
inicialmente en forma independiente. 
2.1. Ei Estado 
2.1.1. El cortta-to de la participacibt del Estado 
El concepto de "desarrollo participativo" se inspira de una participación popular o 
comunitaria, concebida no s410 como una política, sino también como una filosofía. 
Pero es un concepto ambigüo: 
- Unos hablan de "participación comunitaria" como medio para solucionar las ne- 
cesidades más sentidas de una comunidad integrada por los excluídos o los margi- 
nados, e insisten por lo tanto en un marco extra- institucional para lograr 
reformas económicas, políticas y sociales a partir del poder político. 
- Otros afirman que la participación debe necesariamente hacer referencia a los 
gobiernos que, más que la sociedad civil, ofrecen un marco para la participación. 
- Y hoy son numerosos los que plantean que la participación tiene relaciones tanto 
con el Estado, como con la capacidad de la sociedad civil para movilizarse y para 
adecuar el orden político representativo a la democracia participativa. 
2.1.2. Algiciias características de la panicipaciórt del Estado 
- A partir de las manifestaciones externas de la participación del Estado, se obser - 
va una acción sobre el conjunto de la sociedad, a través de la planeación sectorial 
y vertical, con intervenciones en sectores como la salud, la educación, la recrea - 
ción, el transporte ... 
El Estado promueve, rehabilita, produce, subsidia, organiza, capacita, asesora, 
regula y controla en los niveles local, regional y nacional. 
Así, en términos de tendencias, en el caso del hábitat en América Latina, las ac - 
ciones estatales son parciales porque sólo cubren sectores minoritarios de la po - 
blación y abarcan aspectos puntuales. Son también acciones intermitentes con 
poca continuidad en el tiempo, y no sistemáticas porque son aisladas y sin criterio 
de planeación participativa; tienen escasa coordinación, y aún desconocen la con - 
certación. Y las responsabilidades son asumidas más por organizaciones no gu- #' Q 
bernamentales y por grupos de pobladores que por las mismas entidades del 
Estado. 
- Pero, más allá, la participación del Estado no se limita a ser un producto institu - 
cional de planes, programas, normas, funciones, asignaciones presupuestales, re- 
glamentos etc ... El Estado debe alcanzar objetivos como "elevar el nivel de vida", 
"dotar de infraestructura necesaria", "impartir salud y educación a toda la pobla - 
ción" ... aunque lo haga más para reproducir la fuerza de trabajo y evitar conflictos 
que para responder a las necesidades de la población. Y en el marco de las rela- 
ciones asi establecidas, las organizaciones populares asumen con acciones organi - 
zadas, coordinadas y conscientes, el papel de movilizarse por sus derechos y de P 9' 
llenar los espacios cedidos por el Estado ante las presiones de la población. ~ 
2.1.3. Características de zlrla filosofía de la purlicipcrciórr desde el Estado I 
Los casos presentados en los diferentes Talleres permiten afirmar que el Estado, a 
través de la participación, 
- Insiste en su propio fortalecimiento, desconociendo la existencia de una nueva 
institucionalidad que ha crecido al amparo de la inexistencia de representatividad e 
social en su seno; 
- Persiste en apoyar formas de participación propias de la sociedad civil, sin asumir 
su readecuación y sin expresar claramente sus intereses; 
- Valida un enfoque de participación para los grupos más necesitados de la pobla- 
ción, reduciendo las necesidades humanas fundamentales de estos grupos socio- 
económicos, articulándolas a su sistema clientelista, y ofreciendo obras contra la 
pobreza a cambio de votos; 
- Reconoce dificilmente los sectores mayoritarios de la sociedad civil que no están 
representados en el Estado, como interlocutores para el desarrollo. 
2.1.4. Una propuesta de acciórt 
Para el Estado, una propuesta de transformación debe entonces contemplar: 
- El cambio y la adecuación de su estructura institucional y legal para abrir canales 
de participación; 
- El compromiso, junto con las fuerzas sociales con poder económico y político, pa- 
ra la solución de la crisis en beneficio de las mayorías; 
- La rcdis~ribución del usufructo de bienes y servicios proporcionados por el Esta - 
do; 
- La mayor efectividad en los programas y politicas institucionales que buscan me- 
jorar las condiciones de vida de la población; 
- El impulso a reformas socio- económicas y políticas de carácter fundamental y el 
apoyo a iniciativas y a proyectos provenientes de todos los sectores de la socie - 
dad; 
- La creación de mecanismos institucionales aptos para combinar la participación 
con la heterogeneidad y con formas directas de representatividad, y así conciliar 
mínimamente los intereses enfrentados, resolver los conflictos más candentes, y 
desestimular las intolerancias. 
Y en relación con el mejoramiento barrial, se trata de promover el trabajo interinsti- 
tucional para lograr la coherencia de las intervenciones, de asumir la discusión y la 
toma de decisión con la participación de las organizaciones populares para generar 
autonomía, racionalidad y optimización en el manejo de los recursos, y de fomentar 
la participación de los técnicos en todas las fases de los procesos, con un profundo 
respeto por las comunidades y sus prioridades de lucha. 
23. Las organizaciones no gubernamentales 
2.2.1. El conterto de su participació~t 
En la década del 70, aparecen organizaciones que son autónomas en relación con el 
Estado e intentan dar respuesta a las demandas básicas de sectores "marginados". 
La Iglesia Catblica encabeza el movimiento, al propiciar la creación de organizaciones 
que respondan a necesidades concretas de los sectores populares sin posibilidades 
de acceder a los recursos económicos indispensables para resolver sus problemas. 
El aporte de estas organizaciones y de las que surgen posteriormente como asesores 
técnicos, es importante desde el punto de vista de los pobladores y de los agentes 
financieros, y ha sido la clave de su plena vigencia hasta la fecha. 
Las Comisiones detectan tres categorías de organizaciones no gubernamentales vin- 
culadas a la problemática del hábitat: 
- Un primer grupo usa su status como etiqueta a nivel internacional, pero trabaja al 
servicio de los gobiernos, de organizaciones privadas no controlables o de consor - 
cios internacionales. A nivel nacional, las organizaciones de este grupo son sólo 
órganos ejecutores al servicio de empresas que se enriquecen con fondos de la 
cooperación económica, o se asocian con organizaciones locales que tienen ma- 
nejos cuestionables. 
Sus actuaciones conducen a plantear la necesidad de establecer un código inter- 
nacional para las organizaciones no gubernamentales. 
- Un segundo grupo, el más numeroso, está integrado por organizaciones que desa- 
rrollan proyectos convencionales, y los ejecutan generalmente con gran eficiencia 
en el manejo de los recursos, con buena comprensión de las realidades locales y 
con sensibilidad frente al entorno cultural de los destinatarios e inclusive a veces 
con un real interés por la participación popular. 
Este grupo tiende a realizar una labor más eficiente que la de las entidades del 
Estado con responsabilidades similares y tienen mayor aceptación en la pobla- 
ción. 
Como cuestiona poco el "carácter subsidiario" de la cooperación econóniica tradi- 
cional, por razones de eficiencia y diplomacia, también evita los roces con sus in - 
terlocutores oficiales. 
El tercer grupo es diferente por su articulación con la base social y su cmctpci6n 
del ser humano y de la cultura; se opone a "recetas" tecnocrátiw para la solución 
de los problemas y es consciente de los riesgos y de las deficiencias de la poiítica 
de desarrollo tradicional que contribuye a profundizar las dependencias y ha lle- 
gado a la conclusión de que s610 los pobladores, en la medida en que son los 
"afectados", pueden encontrar la solución a sus problemas. Por ello, busca la par - 
ticipación sin imponer determinados proyectos, e identifica con la población las 
posibles soluciones, ofreciendo los medios para la defuiición de un camino pro- 
pio. 
2.2.2. El papel del técitico 
El técnico cuyo papel se analiza detenidamcnte en el capítulo 7, debe: 
- Afirmar un compromiso de servicio que lo puede llevar a salir del mercado de la 
profesión y de algunos patrones sociales, para insertarse en los sectores popula- 
res; 
- Consolidar su preparación técnica para alcanzar altos niveles de eficiencia y con - 
tribuir a la transformación de la sociedad; 
- Ser un profesional honesto que mantenga su especificidad de agente externo al 
proceso, sin confusión de roles y con gran consciencia de equipo para un trabajo 
interdisciplinario frente a una realidad pluridimensional. 
23. Las organizaciones populares 
2.3.1. El contexto de su patticipación 
En América Latina, el proceso de migración del campo a la ciudad ha generado un 
crecimiento descontrolado y desequilibrado de las principales ciudades, y los pobl a- 
dores se han organizado ante la imposibilidad de obtener una vivienda adecuada con 
los servicios requeridos, ante la dificultad de no poseer ingresos fijos y suficientes 
por no tener acceso a las estructuras formales de producción y por pertenecer al 
sector informal de la economía, y ante la inexistencia, para ellos, de prestaciones 
laborales, seguridad social y creditos ... 
Pero los pobladores, a pesar de compartir una situación similar, viven en condiciones 
de heterogeneidad que propician el fraccionamiento de sus intereses e inciden en sus 
reivindicaciones, generalmente orientadas hacia el mejoramiento de las condiciones 
de vida y de habitat, sin alcanzar una profunda consciencia de las causas objetivas de 
su situación o de sus relaciones con los demás sectores sociales. Así, su lucha concluy e 
con la satisfacción paulatina de aspiraciones planteadas en términos económicos y 
físico- espaciales. 
Sin embargo, algunas organizaciones permanecen críticas, con la convicción de hacer 
parte de la sociedad civil, como mayorías pobres, con los sectores intelectuales y 
democráticos y también con los grupos económicos que lograron el control político 
de la sociedad debilitada y desarticulada y del Estado. Tienen la convicción de que 
la solución a la crisis esta precisamente en la sociedad civil cuyo potencial de camb io 
se orienta hacia la transformación del Estado y el cuestionamiento de las minorías en 
el poder. 
La participación desde la sociedad civil plantea entonces la necesidad dc: 
- Considerar las redes de organizaciones y movimientos sociales que afirman uiia 
nueva institucionalidad, basada en la legitimidad y en formas democráticas que 
recuperan la sociedad civil como constituyente primario; 
- Desarrollar una capacidad política que cuestione el quehacer políiico tradicional 
y exprese tendencias al suprapartidismo y al policlasismo, como una alternativa 
ideológica que puede llamarse democracia participativa; 
- Reflejar los intereses de los sectores "marginados" del Estado y convertirlos en in- 
tereses generales, en defensa de una vida digna para todos; 
- Afirmar la filosofía de la participación y comprometerse con transformaciones 
significativas de la sociedad desde la cotidianidad hasta la institucionalidad. 
2.3.2. Las altenrativas & acción 
Para la sociedad civil, las propuestas de acción pueden ser las siguientes: 
- Buscar espacios para su organización y consolidación como vía para la democrati- 
zación y, en este sentido, apoyar la negociación y el diálogo entre fuerzas enfren- 
tadas para dar salidas políticas a los conflictos; 
- Trabajar por una cultura de la democracia y la convivencia que ofrezca garantías 
para la acción política que guíe, con una inspiración ética, los procesos de cambio 
social; 
- Participar de la dinámica histórica de los movimientos sociales de base y de sus 
formas de hacer política; 
- Proponer proyectos nuevos que se apoyen en el conocimiento de las regiones y en 
la valoración de los elementos más valiosos de la tradición política y cultural; 
- Volver a las escalas regional y local para el reencuentro con una historia compar- 
tida y con los procesos de socialización y cohesión social, para fortalecer los sec- 
tores que sustenten los proyectos alternativos. 
La participación para afrontar los procesos de mejoramiento barrial debe entenderse 
como un movimiento amplio y pluralista, de movilización al margen de los canales 
formales de participación del Estado; debe permitir la definición de procesos colec - 
tivos de solución a los problemas detectados; debe incorporar la educación, la capa- 
citación, la formación para decidir y actuar: 
En el caso del hábitat popular, la consecución de la vivienda no puede ser el fin de 
una participación; debe ir unida a un programa de mejoramiento que necesariamente 
conlleva procesos de desarrollo integral a largo plazo, donde las reivindicaciones no 
limitan el hábitat a un hecho físico, pero donde conducen a la formulación de proyectos 
de economías alternativas y solidarias, y abren mayores perspectivas de acceso a la 
salud, la recreación ... 
La producción masiva de vivienda popular por el Estado es excluyente para la pobla- 
ción vinculada al sector informal, así como lo ilustran numerosos casos presentados, 
y por lo tanto, no puede desconocer como alternativa, entre otras, la autoconstrucción. 
En todas las alternativas de producción de vivienda o mejoramiento de éstas, es 
fundamental generar procesos organizativos, aunque sus características varíen de 
acuerdo con los diferentes contextos socio- políticos y económicos. 
A nivel macro, la participación debe contribuir al fortalecimiento de la sociedad civil 
y a la democratización del Estado, aprovechando las coyunturas políticas y jurídicas 
como son, en el caso de Colombia, las leyes de descentralización administrativa, la 
elección popular de alcaldes, la reforma urbana ... y deben permitir el acercamiento 
a otras organizaciones. 
3. LAS RELACIONES ENTRE LOS AGENTES 
2.3.3. Lar recomendaciones 
Si bien la autogestión en América Latina tiende a surgir en un marco de crisis y e s w e  z 
real de recursos, no es exclusiva de este momento histórico y "cubre innumerables 
áreas de la actividad humana, tanto en los aspectos productivos, como en los meca - 
nismos de distribución, mercadeo, crédito, actividades industriales y agrícolas." (Pedro 
Santana) 
La autogestión mantiene su autonomía, pero establece relaciones y compromisos con 
entidades, instituciones, empresas, cooperativas, y puede superar así la escasez d e  
recursoi de los pobladores frente al deterioro espacial, físico y social. Parte de la 
consciencia de formar un colectivo y permite la consolidación de un movimiento sóli do 
y permanente, sobre la base de una problemática común, sentida y vivida, y de la 
adopción de diferentes formas de acción. 
Los problemas se refieren generalmente al marco legal, el suelo urbano, los créditos, 
la asistencia técnica, la relación con otras comunidades ..., lo que implica un actuar 
en la política local y regional e inclusive nacional de vivienda, y una ingerencia en la 
planeación, el ordenamiento territorial y el desarrollo urbano. 
Estas formas de participación pueden ser propuestas por el Estado, pero deben ser 
canalizadas por los pobladores: a través de los procesos de mejoramiento, la organi - 
zación debe incrementar su capacidad de negociación, concertación, manejo de re- 
laciones comunitarias, institucionales y políticas, generación de recursos ... 
La participación comunitaria de los sectores urbanos populares debe tener dos obje - 
tivos: uno político, de cambio social hacia un sistema más democrático y otro, hacia 
un mejoramiento del hábitat popular. Para ello, es necesario propiciar la integración 
de organizaciones dispersas en cada ciudad, región y país, y el intercambio de expe- 
riencias. Pero además, internamente, cada organización debe fomentar la participa - 
ción a través del autodiagnóstico, de la priorización de necesidades, de la evaluación 
colectiva y de otros mecanismos. 
Los agentes se han considerado en forma independiente unos de otros, por motivos 
de análisis. Sin embargo, sus relaciones se manifiestan a lo largo del trabajo, porque 
se definen de manera dialéctica e histórica, unos frente a otros, en los procesos de 
mejoramiento barrial. 
Una característica de la urbanización dependiente es que los pobladores de los barri os 
populares autoproducen su espacio y requieren bienes para esta producción. El Esta do 
controla la distribución del territorio entre los agentes y establece relaciones con el 
capital inmobiliario, mientras que los pobladores aportan el trabajo para dotar de 
infraestructura y construir su hábitat. 
Las condiciones de pobreza y miseria de la mayoría de los habitantes de estos barrios, 
así como la escasa inversión de capital que efectúa el sector inmobiliario público y 
privado, no deja otra opción de sobrevivencia y conduce a la consolidación de los 
movimientos sociales urbanos.. 
A partir de la Conferencia de Vancouver de 1976, algunos Estados de América Latina 
han iniciado prácticas de mejoramiento para racionalizar el desarrollo urbano y 
abaratar los costos de la infraestructura imprescindible, y se han enfrentado con los 
sistemas verticales y corruptos que, sin escrúpulos, elevan los costos de las interven- 
ciones, agudizan el caos urbano, y generan una demagogia discursiva en torno al 
clientelismo, utilizando los pobladores como obreros- constructores de la ciudad. 
Como lo hemos señalado, la acción del Estado y del sector inmobiliario tiende a ser 
puntual y coyuntural en los barrios populares, para impedir estallidos sociales urbanos 
o para favorecer el clientelismo político, mientras que la acción de los pobladores y 
de sus organizaciones sociales y políticas es permanente y participa sin tregua del 
proceso histórico de urbanización. 
Además el Estado y el capital inmobiliario tienden a invertir para elevar la renta de 1 
suelo y así usar un sutil mecanismo de desalojo de los sectores más pobres, mientras 
que los pobladores tienden a emprender obras para adecuar el mejoramiento urbano, 
individual o colectivo, a sus posibilidades de inversión. 
Finalmente la intervención del Estado consiste casi siempre en pequeños "planes 
pilotos" que no logran cubrir las necesidades globales de los pobladores y acaban 
negando aspiraciones que los pobladores cubren espontáneamente a partir de la 
autogestión de su espacio. 
La mayoria de estas contradicciones provienen del mismo sistema y de la ausencia de 
una imagen de la ciudad futura a la cual aspiran los diferentes agentes. 
La estrategia debe entonces ser el producto de la interacción de los agentes. Sin l 
embargo los participantes en los Talleres, en forma unánime, toman parte por el único l 
sujeto histórico real, por el agente que encierra una potencialidad de transformación 
del modelo de urbanización predominante, por los movimientos sociales- urbanos de 
los países dependientes que son los únicos capaces de dirigir y producir este nuevo 
curso de la urbanización, así como de generar las alianzas sociales necesarias para 
garantizar su pleno desarrollo. d 
Los mismos participantes en los Talleres coinciden, para concluir, en formular dos 
interrogantes: 
- Cuál es el modelo de ciudad futura y virtual hacia la cual pretendemos dirigir el 
mejoramiento barrial? 
- Cuál es la estrategia que conduce hacia este modelo de ciudad? 
La definición del nuevo modelo de urbanización y la elaboración de una estrategia 
para alcanzarlo, conducen a otras preguntas y respuestas, y obligan a asegurar la r ,  6' 
continuidad de las acciones en el tiempo, con la convicción de que el mejoramiento 
barrial es un proceso lento y complejo y requiere una gestión constante y crítica, con 
la participación de todos los agentes. 
4. ETAPAS DEL PROCESO DE MEJORAMIENTO 1 
I 
4.1. La organización 63 (V 
En todo proceso de mejoramiento barrial, la organización es una condición indispen - 
sable para romper con los esquemas tradicionales de trabajo y para asumir una 
dinámica de acción. 
Todos los moradores deben ser participes de las decisiones, en una estructura orga - 
b t i v a  planteada como el espacio donde adquieren y desarrollan una consciencia 
de grupo, donde las actitudes individualistas se superan y reemplazan por otras que 
fortalezcan la solidaridad y propicien la visión del proyecto en su integralidad. 
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La participación no niega los intereses individuales, pero privilegia los colectiv os, y 
la organización permite materializar las discusiones, cuando se unifican los criterios 
y se formula el proyecto concreto. Es el medio para acciones, presiones, denuncias y 
luchas reivindicativas. 
La capacitación, necesaria en todos los proyectos, tiene diferentes niveles y es im- 
prescindible para todos los agentes. 
Así, en proyectos de mejoramiento barrial, los talleres de capacitación constituyen 
una vía para elevar el nivel de participación. Y las organizaciones de base son otra 
vía complementaria por la cual se asegura que los proyectos respondan a las necesi - 
dades de la colectividad. 
43. El desarrollo del proceso 
Es posible, gracias a las etapas anteriores, desarrollar investigaciones puntuales y 
ejecutar proyectos parciales, y asi obtener logros rápidos tendientes a la materializa- 
ción del proyecto global. Esta etapa del proceso de mejoramiento no puede postpo - 
nerse indefinitivamente porque permite palpar resultados importantes frente a la 
desconfianza generalizada por los engaños sufridos por los pobladores. 
Debe además existir un mecanismo de retroalimentación entre las diferentes etapas 
del proceso para fortalecer la organización, elevar el nivel de participación ycons olidar 
el proyecto, y así romper con esquemas rígidos que niegan la misma participación, y 
con una concepción que sólo considera la transformación física del espacio habita - 
cional. 
El proceso debe incidir sobre las estructuras y la consciencia popular, y consolidar 
un proyecto político hacia el cambio. 
2. ANALISIS 
CAPITULO 7 
La articulación profesional 
en los procesos de mejoramiento barrial 2.1. Los objetivos del profesional 
El papel del profesional varía de acuerdo con el tipo de vinculación desde la cual las 
funciones son definidas y desempeiiadas. 1. INTRODUCCION 
La aproximación al mejoramiento barrial no es la misma para un profesional de una 
entidad estataí, de una organización no- gubernamental o de una universidad, o 
inclusive, aunque sea más escaso, para un técnico al interior de una organización 
popular que adquiere, por este medio, mayor capacidad de autoasesoría y10 de asesoría 
a organizaciones similares. 
El tema de la articulación profesional en los procesos de mejoramiento barrial tiene 
estrechas relaciones con el tema anterior "Los agentes del mejoramiento barrial", y 
se ha considerado detenidamente durante el Taller 9, en México. 
Para el efecto, se introducen algunos elementos que permiten la elaboración de un 
marco de análisis que se sintetiza en el presente informe, a propósito de cada variable 
considerada (de los numerales 2.1. a 2.9.). 
La metodología asume: 
- El profesional vinculado a un equipo de trabajo estatal debe generar un ambiente 
propicio para el desarrollo de programas y proyectos oficiales, y ejercer un con- 
trol eficaz sobre el desarrollo urbano en el centro de la ciudad como en la perife- 
ria, a través de la asistencia técnica. 
- El marco conceptual formulado de acuerdo con los parámetros discutidos y las 
experiencias de cada participante; 
- El análisis de las conferencias y ponencias, presentadas por representantes de: 
- El profesional vinculado a un equipo privado o no- gubernamental debe presen- 
tar una alternativa tecnica a los grupos socialcs que pretenden realizar una ges- 
tión democrática y definir una alternativa a su misma práctica social. 
Entidades gubernamentales de hábitat y/o vivienda de Brasil, Colombia, 
Cuba, México, Nicaragua y Perú, 
Organizaciones no gubernamentales de Argentina, Colombia, Ecuador, 
Honduras y México, 
- El profesional vinculado a una universidad, y especialmente a una universidad es- 
tatal, privilegian el apoyo técnico en el ejercicio académico, a organizaciones po- 
pulares para una gestión democrática del espacio. 
Organizaciones populares de México, y 
En síntesis, los objetivos varían en función de la vinculación profesional. Indudable- 
mente, las organizaciones no gubernamentales y las instituciones universitarias t ienen 
mayor independencia para asumir una posición crítica en la definición de su papel y 
de las prácticas concretas que se efectúen. 
Universidades estatales de Colombia y México; 
- Entrevistas a ponentes para la ampliación de algunos datos y como requisito para 
la sistematización de las informaciones obtenidas; y 
- La formulación de conclusiones. 
23. La interdisciplinariedad en el trabajo profesional 
2.2.1. El iílarco de artálisis 
La complejidad de la problemática del mejoramiento barrial conduce ineludiblement e 
a la afirmación de la importancia de un trabajo interdisciplinario. Además todos los 
estudios de caso, aún los más especializados, contribuyen a reforzar esta convicción. 
- El equipo de trabajo de una entidad estatal tiene una marcada tendencia a la in- 
terdisciplinariedad, aunque experimente las dificultades propias del funciona- 
miento burocrático. 
- El equipo de trabajo de una organización no- gubernamental se caracteriza por la 
interdisciplinariedad, con énfasis en los aspectos técnicos, jurídicos, sociales y fi- 
nancieros. 
- El equipo de trabajo de la universidad enfrenta serias dificultades para la inter - 'P) d 
diiciplinariedad, a pesar de los intentos de ofrecer una asistencia integral y arti- 
culada. Este fenómeno puede obedecer a la especificidad de la formación 
departida en los programas academicos y a la independencia establecida entre las 
diferentes facultades. 
En síntesis, encontramos programas y proyectos desarrollados de manera interdisci - 
plinaria por entidades estatales y privadas, y aunque parezca contradictorio, dele cta- 
mos las mayores dificultades para asumir esta forma de asesoría, en la universidad. 
23. El conjunto de relaciones del profesional 
2.3.1. El marco de análisis 
- En las entidades estatales, existen claras estructuras que buscan la efectividad en 
los proyectos y la racionalidad en el uso de los recursos. 
- En las organizaciones no gubernamentales, los niveles de relación varían según 
los casos, pero intentan consolidarse a través del desarrollo de los proyectos. 
- En las instituciones universitarias, no hay compromisos a priori y en muchos ca- 
sos, ni siquiera intención de establecer relaciones. 
En síntesis, mientras mayor sea la independencia para manejar situaciones de orden 
político en los procesos urbanos, mayores son las posibilidades de establecer los 
lineamientos del conjunto ddrelaciones donde se interactúa. 
2.4. La financiación del trabajo profesional 
2.4.1. El ntarco de artálisis 
La forma de pago de la asesoría profesional repercute en la relación técnico- comu - 
nidad, tanto en la calidad y eficacia de los servicios prestados, como en el nivel y el 
carácter del compromiso. 
Y en la práctica, se presentan tres alternativas: 
- La asesoría pagada por la comunidad a través de contratos debidamente suscri - 
tos; 
, 
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- La asesoría subsidiada por el Estado o por organizaciones no gubernamentales, 
donde el costo para la comunidad disminuye; 
- La asesoría financiada en su totalidad por el Estado o por organizaciones no- gu- 
bernamentales nacionales o extranjeras. 
La misma complejidad de la problemática del mejoramiento barrial plantea la exi - 
gencia de la interinstitucionalidad y la participación comunitaria, como condición 
para el desarrollo de programas y proyectos de mejoramiento barrial. 
- En el caso de las entidades estatales, la financiación oscila entre el pago total por 
la comunidad, según tarifas oficiales, y el subsidio total por el Estado, pasando 
por formas intermedias de financiación externa en combiiación con un subsidio 
estatal. 
- En el caso de las organizaciones no gubernamentales, la población paga siempre 
la asesoría, con variaciones en los rubros a cubrir y en el monto de los mismos. En 
efecto, en algunas oportunidades, las comunidades s6lo asumen el pago de los 1 a 
gastos, mientras que el resto es subsidiado con recursos externos y, en otras, reco- 
nocen los honorarios a tarifas subsidiadas por el equipo asesor. 
- En el caso de las universidades, en ningún caso, el pago de la asesoría implica una 
retribución al equipo docente- alumnos, porque la comunidad sólo asume los gas- 
tos generados en el proceso de asesoría técnica. I 
En síntesis, la asistencia técnica a comunidades en programas de mejoramiento barri al 
en América Latina (con excepción de Cuba) es siempre subsidiada, porque los I 
pobladores no cubren los costos totales, ni siquiera cuando se trata de una asesoría 1 ,  
privada. En este caso, sólo pagan una tarifa acordada con los asesores, inferior a la b % 
tarifa establecida por las organizaciones profesionales. 
2.5. El profesional y la Investigación- Acción 
2.5.1. El marco de a~~álisis 
La "investigación-acción" se plantea como alternativa a la investigación- reflexión, 
cuando en el trabajo tradicional del investigador y del tkcnico, la investigación aparece 
desarticulada de la implementación tanto en su proceso metodológico como en la 
evaluación y retroalimentación requeridas. Sin desconocer la importancia de la inve s- 
tigaci6n- reflexión, los casos presentados por los participantes identifican en esta 
nueva modalidad investigativa, buenas perspectivas para la problemática del mejor a- 
miento barrial. 
- Las entidades estatales impulsan algunos programas de desarrollo integral que 
abarcan proyectos específicos de regularización y mejoramiento, y acuden a la in- 
vestigación- acción. 
- Las instituciones privadas desarrollan investigaciones en relación con la proble - 
mática urbana y habitacional, y para ello, obtienen recursos de organismos que fi - 
nancian estudios teórico- reflexivos a partir de la práctica concreta de apoyo 
técnico. 
- Las universidades, al no tener programas sistemáticos de investigación, ni recur- 
sos para la implementación de los proyectos, desarrollan parcialmente trabajos 
basados en la investigación- acción.. 
En síntesis, existe una tendencia generalizada a desarrollar prácticas profesionales 
enmarcadas en la investigación-acción, porque así lo exige la complejidad y la diver - 
sidad del tipo de programas a'impulsar. 
2.6. El profesional y la Investigación- Participación 
La "investigación- participación", entendida como ejercicio reflexivo durante todo un 
proceso, y no sólo en su etapa inicial, conduce a un cuestionamiento de la relación 
técnico- comunidad y a un análisis de cómo los "usuarios" pasan de ser objeto de 
estudio a ser sujeto- participante en las fases del proceso. 
En efecto, se formulan una serie de preguntas acerca de la participación de la 
comunidad en: 
- La obtención y el procesamiento de la información; 
- La elaboración del diagnóstico y la formulación de alternativas; 
- El conocimiento del programa y el seguimiento de su desarrollo; 
- Las evaluaciones parciales y globales del trabajo, y la capacitación. En &tesis, hay coincidencia en la comprensión del "para qué la articulaci6na, con 
además un interes de las entidades privadas y universitarias, para impulsar un cambio 
social. 
2-62. El análisis 
- Las entidades estatales no conciben de manera homogbnea la investigación- par- 
ticipación, e indudablemente predomina la no- participación. 
- Las instituciones no- gubernamentales acuden, en su mayoría, a esta modalidad 
investigativa. 
- Las universidades también prefieren esta manera de proceder. 
En síntesis, el Estado tiende a desarrollar sus programas de manera impositiva, 
mientras que los otros agentes buscan rescatar, con la participación de las comunidades 
organizadas, formas para operar en su realidad más eficientemente. 
2.7. Justificaci6n de la articulación proksionlrl 
Existe un consenso a propósito de la necesidad de una articulación profesional de lo s 
tecnicos a los demás agentes comprometidos en los procesos de mejoramiento barrial. 
2.7.2. El análisis 
- Las entidades estatales buscan programas y proyectos que conduzcan a un mayor 
bienestar de la comunidad. 
- Las organizaciones no- gubernamentales apuntan a elementos más realistas, a 
partir de un trabajo no- tradicional, para proponer proyectos integrales. 
- Las universidades apoyan procesos de cambio en las relaciones sociales en torno 
a la problemática urbana y habitacional, y cumplen objetivos académicos de cues - 
tionamiento frente a los problemas nacionales relevantes. 
2.8. El origen de la arlhIsdóa 
- l 2.8.1. El nwro de análisis 
Se trata de comprender si la articulaci6n es inducida desde afuera en las comunidade S 
o si es solicitada como alternativa frente a necesidades sentidas. 
2.8.2. El anólisis 
- Las entidades estatales proceden de ambas maneras: inducen la articulaci6n y 
también responden a las soiicitudes. 
- Las organizaciones no- gubernamentales esperan las solicitudes. 
- Las instituciones universitarias tienden a responder a los requerimientos, pero en 
algunos casos también inducen. 
I 2.9. Alcances de la articulación profesional 
C 
En síntesis, la solicitud de asesoria por parte de las organizaciones populares es más 
común y revela una mayor comprensión de la necesidad de la articulación para superar 
las carencias técnicas en la aplicaci6n de programas y proyectos de mejoramiento 
barrial. 
' 2  
te 
2.9.1. El m m o  de anólisis 
Para comprender los alcances de la articulación profesional y de la asesoría, se 
formulan unas preguntas acerca del "para qué" la articulación en su sentido práctico, 
1 .  del "para quiénw, del "a que responde" y del "quién decide". 
Se trata de saber si es la comunidad la que se impone, negando la participación activa 
del profesional, o si al contrario es el técnico que se impone sobre las expectativas 
del grupo asesorado, o si se logra un proceso de concertación y la definición de una 
posición intermedia. 
29.2 El análisis 
- Las entidades estatales presentan una posición de mediación. 
- Las organizaciones no gubernamentales, en su mayoría, se someten a cierta direc - 
ción u orientación por parte de las comunidades. 
- Las universidades son críticas frente a la aplicación de objetivos preestablecidos. 
En slntesis, no se presenta homogeneidad entre los diferentes agentes en relación con 
los alcances de la asesoría. Además como existen pocos antecedentes, no ha sido 
posible fijar claras líneas de acción. 
3. CONCLUSIONES 
3.1. El papel del profesional 
- La ciencia y la tecnica no definen su grado de compromiso social, pero sí, su apli - 
cación y uso; y sobre esta base, se presentan fuertes diferencias entre los profesio- 
nales de acuerdo con su vinculación institucional. 
- La relación contractual que se genera entre técnicos y comunidades, aparece co- 
mo una garantía de calidad, eficacia y cumplimiento de la asesoría. Sin embargo, 
la universidad presenta una serie de limitaciones de orden operativo, especial - 
mente en la fase de implementación de proyectos. 
- El compromiso del profesional privado con los intereses de la comunidad, su po - 
sición critica y su independencia frente al Estado y a la comunidad, pueden ase- 
gurar la efectividad de la asesoría. 
33. La financiación 
- Ante el carácter de la asesoría ofrecida por el Estado, y ante la imposibilidad pa- 
ra éste de cumplir sus obligaciones, quedan dos opciones: las universidades y las 
organizaciones no-gubernamentales. Las primeras apoyan básicamente la planea- 
ción, y las segundas, la implementación. 
El financiamiento de la asesoría debe convertirse en un motivo de reivindicación 
por parte de las organizaciones populares, ante las entidades crediticias, y debe 
conducir a una valoración de la labor profesional en las organizaciones. 
- La asesoría gratuita o el pago simbólico de la misma tienen efectos contraprodu- 
centes en el control del proceso autogestionario de las organizaciones populares, 
y además, obstaculizan la incorporación de los profesionales a este tipo de pro- 
gramas. 
33. La investigación 
Tanto la investigación-acción como la investigación-participación son formas de tra - 
bajo fundamentales para construir una concepción del espacio deseado, en función 
de la cual las organizaciones populares gestionan sus reivindicaciones dentro de la 
perspectiva del cambio social. 
3.4. La articulación profesional 
- La articulación no debe entenderse como la posibilidad de que las organizaciones 
populares tengan un acercamiento directo a los técnicos, ni como la posibilidad 
de que éstos logren una comunicación franca con la comunidad. Es un espacio re- 
al de trabajo conjunto, para crear nuevas y mejores condiciones de vida. 
- En este sentido, la actual formación académica requiere un replanteamiento de 
algunos objetivos y métodos de trabajo, para garantizar una mayor eficacia en la 
prestación del apoyo académico- profesional a las comunidades, así como una 
mayor apropiación por parte del estudiante de su servicio social, de tal manera 
que trascienda en su posterior ejercicio profesional. 
- La articulau6n integral es entonces un proceso de socialización de la información 
y de la transferencia del conocimiento espedfico, para un manejo conjunto de la 
técnica. 
CAPITULO 8 
Conclusiones 
Al considerar los casos expuestos y las reflexiones elaboradas durante los Talleres 
sobre "Mejoramiento Barrial en América Latinan por profesionales y pobladores de 
los diferentes países del continente, podemos formular algunas observaciones en 
torno a los resultados obtenidos. 
1. En tírminos cuantitativos 
- Una aproximacibn al tema en estos términos es difícil, y requeriría la posibilidad 
de comparar en términos claros un antes y un despuks, en el contexto de un pro- 
ceso que puede tener un inicio claramente identificable, pero que se sigue trans- 
formando mientras se estudia y evalúa ... 
- Además, exige atención a algunas variables que no pueden medirse, o que deben 
plantearse en términos de tendencias como la articulación urbana, los impactos 
ambiental, social y econbmico, el mejoramiento de la comunidad mediante su ca - 
pacitacibn y participación ... 
- Finalmente, el mejoramiento barrial se inscribe en contextos culturales con carac- 
terísticas diferentes, que atribuyen distintos valores a las intervenciones, e impi- 
den por lo tanto la realización de comparaciones serias y sustentadas. 
Y si a pesar de estas limitaciones, se mantinene el análisis cuantitativo de la proble- 
mática del mejoramiento barrial en América Latina, se identifica claramente el limi- 
tadísimo alcance de estos programas en cuanto a su cobertura poblacional y terri 
torial. El número de asentamientos populares que son objeto de programas de me- 
joramiento es muy bajo, si no es insigniticante ante la magnitud del problema. 
2. El términos cualitativos 
- Se detecta la importancia de identificar cuál es la acción desencadenante que, 
siendo puntual y limitada, abre perspectivas y promueve el desarrollo de un pro - 
yeclo coherente, más integral. Así se observa con frecuencia que una intervención 
en la dotación de infraestructura genera un mejoramiento sustancial de las vivien - 
das, e incide en el precio de la tierra. 
- En este contexto, se identifican dos tendencias: 
En primer lugar, el mejoramiento contempla casi siempre una acción sobre la te - 
nencia que aparece ligada al contexto político y social, y que puede condicionar la 
implementación misma del programa. Sin embargo, no podemos olvidar que se 
tiende entonces a presentar un incremento en el precio de la tierra que beneficia 
al propietario, pero perjudica al inquilino. 
En segundo lugar, el mejoramiento incide en el número y la calidad de las vivien - 
das independientemente de las inversiones realizadas por el Estado en este senti- 
do. Se trata en efecto de un desarrollo planteado como una forma de acceso a la 
vivienda más efectiva por el manejo de los recursos y los costos, y con precios in - 
dudablemente más bajos que los que se generan con la construcción de unidades 
a grandes escalas e inclusive de programas de lotes con servicios. 
3. Además muchos aspectos relacionados con el "Mejorimiento Barrial 
en América Latina" quedan imprecisos e insuficientemente tratados. 
Entre estos, se destancan algunos: 
- Los apsectos económicos relacionados con el ingreso y el gasto de la población 
son fundamentales y han sido difíciles de abordar. En efecto, se afirma que los 
costos del mejoramiento son relativamente bajos, en comparación con los costos 
de un programa nuevo; sin embargo, no podemos desconocer que son terrible- 
mente altos para el poblador que se mueve en la economía informal. Y no existen 
estudios serios sobre las reales condiciones económicas de los pobladores y sus 
capacidades de responder, desde la informalidad, a la formalidad de los pagos y 
los créditos ... y tampoco se vislumbran alternativas claras frente a este impase. 
En el mejor de los casos, el mejoramiento podría tener resultados tales que el ba - 
rno sea comercialmente más atractivo, que haya generación de empleo e incre - 
mento del nivel de ingreso en la comunidad. Por ejemplo, los gastos en salud 
pueden mermar con la construcción de alcantarillado, o los gastos de transporte 
reducirse con la pavimentacibn de las vías, o los gastos de alumbrado disminuir 
con la conexión a la red eléctri ca... Pero simultáneamente otros gastos pueden in- 
crementarse. Y este fenómeno no ha sido estudiado con detenimiento, especial - 
mente en relación con los ingresos y más precisamente los ingresos en el sector 
infor mal de la economía. 
Y en este sentido, tampoco se han diferenciado con la debida atención la situa- 
ción de los propietarios o poseedores de la tierra y10 vivienda, y la de los inquili- 
nos. 
- Los aspectos financieros, especialmente los relacionados con la inversión de re- 
cursos públicos y la recuperación de costos constituyen otro tema importante, po - 
co tratado. En efecto, se presentan diferentes alternativas: en unos casos, el pago 
de un título de propiedad aporta recursos al programa y el pago de servicios al- 
canza a cubrir unos costos, lo que permite recupear directamente alguna inver - 
sión. En otros casos, se requiere una financiación con recursos del Estado, para 
más adelante cobrar impuestos y por este medio, recuperar parte del incremento 
del valor de la tierra. 
Pero es importante empezar a considerar otras alternativas, como el cruce de 
subsidios a escala urbana, y ya no a escala de cada programa, en la perspectiva de 
una redistribución del ingreso que responda a las condiciones imperantes en el 
medio urbano y a los grandes desequilibrios existentes en la mayoría de las gran- 
des ciudades de América Latina. 
Parece evidente que la recuperación de costos debe plantearse en términos sim- 
ples e incluirse en los programas, desde su formulación, para responder a las ne- 
cesidades reales de los pobladores y del desarrollo y para fortalecer el Estado. Y 
parece también claro que el Estado a nivel local cumple mejor esta funición por- 
que es más sensible y cercano en la relación con la comunidad. 
Así la reorientación de fondos y finanzas públicas destinadas a la vivienda en los 
Estados de América Latina debe canalizarse hacia el acondicionamiento barrial 
en apoyo a la dimensión colectiva de la autoproducción. Esta reorientación no só- 
lo debe ir como reconocimiento explícito, sino articulado de tal forma que la apli - 
cíción de recursos públicos complementados con los de los pobladores pueda ser 
decidida localmente en afirmación de una dinámica barrial y bajo el control de 
los vecinos. 
Este planteamiento tiene diferentes connotaciones organizativas, institucionales y 
programáticas cuando se refiere a asentamientos periféricos Fn consolidación o a 
barrios inquilinizados en áreas más centrales de la ciudad. 
La evaluación de este proceso requiere la consideración de dos tipos de indicado- 
res: unos objetivos que se detienen en aspectos tales como las características físi - 
cas del asentamiento, su dotación de servicios públicos y comunitarios, las 
posibilidades de acceso a la vida urbana y también las condiciones de las vivien- 
das, y otros subjetivos que son complementarios de los anteriores e incluyen la 
perapci6n de los pobladores de luchar por la satisfadbn de necesidades priori - 
tarias, superar conflictos y dificultades, lograr cierta seguridad y estabilidad y par- 
ticipar de un proceso que asume el tiempo como una variable fundamental: se 
acepta vivir en condiciones precarias porque existe la meta de un mejoramiento 
potencial. 
- Las instituciones deben asumir cambios a partir de la defuiición de políticas cla - 
ras en materia de vivienda y hábitat y requieren una adecuación de sus estructuras 
y recursos a los nuevos requerimientos. Son indispensables analisi críticos de los 
prececos legales, administrativos y fmancieros en la perspectiva institucional y en 
su relación con los demás agentes comprometidos. 
- Desde la perspectiva de los pobladores, se insiste en dos aspectos fundamentales 
que requieren, ambos, mayores estudios: por un lado, entre los resultados de un 
proceso de mejoramiento barrial, se mencionan la movilidad, el desplazamiento o 
la expulsión de los pobladores más pobres, sin lograr presentar un análisis basado 
en un seguimiento en el tiempo y en el espacio; y por otro lado, se plantea el ca - 
rácter ineludible de la participación comunitaria, en el contexto soio-político, sin 
que haya unificación de concepciones y criterios. 
En las evaluaciones, se considera que, cuando la participacibn se ha reivindicado 
como un objetivo central del proyecto, se presentan algunas decepciones, mien- 
tras que cuando s610 se ha dado "por añadidura", la evaluación es más positiva. 
4. Finalmente, queremos dejar constancia de dos situaciones: 
- A pesar de que la mayoría de los expertos en materia de mejoramiento barrial in - 
sisten en reivindicar una concepción de la integralidad de los procesos, en la 
práctica encontramos muy pocos proyectos concebidos y desarrollados en esta 
perspectiva. 
- Además existen pocas evaluaciones realmente objetivas de los procesos seguidos, 
entre otras razones porque los programas de mejoramiento barrial son instru- 
mentos poiíticus, relativamente. efectivos, ante la gran demanda por vivienda y 
servicios en Ambrica Latina. 
CAPITULO 9 
Síntesis de los estudios de caso 
1. Estudios de caso presentados en los Talleres sobre Mejoramiento 
Barrial en América Latina 
ACUNA JAUREGUI, Carlos, por el Convenio entre la Asociación de Colonos de 
Loma de la Cruz y la Universidad Autónoma Metropolitana, Azcapotzalco, México, 
Programa de desarrollo urbano en la Colonia Loma de la Cruz en México, Taller 9, 
México, 1984,210 páginas. 
El estudio hace énfasis en el proceso organizativo y en las relaciones 
institucionales que permiten orientar el proceso de urbanización de la 
colonia. Luego de una caracterización de las condiciones existentes, 
plantea las estrategias de desarrollo urbano y analiza los instrumentos 
jurídicos. 
ARANGO ESCOBAR, Gilberto, y otros, por el Programa de Estudios de Vivienda 
en América Latina, PEVAL, Medellín, Colombia, Modelo alternativo de mejoramien- 
to e implementación del modelo, Taller 4, Medellín, 1983, 37 páginas. 
A partir del análisis de diferentes experiencias, se establece un modelo 
que se desarrolla en 5 etapas: el diagnóstico preliminar, la determina- 
ción del momento del asentamiento estudiado, el diagnóstico pertinente, 
la estrategia de mejoramiento, y las técnicas de mejoramiento. 
ARANGO ESCOBAR, Gilberto y otros, por el Programa de Estudios de Vivienda 
en América Latina, PEVAL, Medellín, Colombia, Meioramiento barrial en Medellín, 
1964- 1984, Taller 9, México, 1984, 157 páginas. 
La investigación compara los procesos de mejoramiento barrial en 8 
asentamientos populares de la ciudad de Medellín, cuyos orígenes (in- 
vasi6n y "barrio pirata"), localizaciones (central y periférica) yedades 
son diferentes, y en los cuales han intervenido varios agentes. 
ARANGO ESCOBAR, Gilberto, por la Dirección General de Programas de la 
Alcaldía, Medellín, Colombia, Programa de rehabilitación de los barrios aledaños a 
la antigua montaña de basura, Taller 12, Medellín, 1985, 19 páginas. 
El mejoramiento del antiguo basurero de la ciudad ha sido orientado 
por la Administración Municipal a partir de acuerdos con la comunidad 
y contempla 5 programas básicos: reordenamiento urbano, rehabilita- 
ción física, equipamiento social y productivo, legalización de la tenencia 
y mejoramiento de vivienda. 
BALIEIRO, Marta, y MICHELINI, Eunice, por el Movimiento de Defensa de los 
Favelados de ~elem,-~rasi l ,  ~rbaniiación dé'favelas en la zona Este del Municipio 
de Sao Paulo, Taller 12, Medellín, 1985, 11 páginas. 
Proyecto de mejoramiento de la favela Sio Faustino a partir de un 
proceso de autogestión comunitaria, con la intervención, en fases pos- 
teriores, del Movimiento de Defensa de los Favelados. 
BELL L., Carlos, por Foro Nacional por Colombia, Barranquilla, Colombia, Organi- 
zación comunitaria, Taller 16, Medellín, 1989, 35 páginas. 
Luego de algunas reflexiones sobre las acciones legales y cívico- militares 
para la participación comunitaria, el trabajo considera la política de 
asentamientos humanos en Colombia, las acciones populares en la cons - 
trucción del hábitat, y los procesos de concertación, para concluir con 
un análisis de las acciones urbanas en Taganga. 
BLAIN, Ronald, por Ministerio de Obras Públicas, Port- au- Prince, Haiti, La pro- 
blemática del hábitat popular en Puerto Principe, Taller 16, Medellín, 1989,ZO páginas. 
En el contexto de Haiti, el trabajo describe las condiciones de la vivienda, 
la infraestructura y el desarrollo urbano, con una interesante muestra 
de tipologfas y tecnologías en la producción de vivienda popular. Agrega 
datos acerca de los costos y los recursos en la materia. 
BUARQUE, Telma, por el Grupo de Estudos e Proiectos e Centro de Estudos 
Municipais, Recife, ~ i a s i l ,  El trianaulo de Peuinhos, una experiencia piloto, Taller 
12, Medellín, 1985,6 páginas. 
Proyecto piloto de urbanización de favela en Olinda, Región Metropo- 
litana de Recife, con participación comunitaria en todas las fases del 
proceso de mejoramiento, desde la definición de prioridades, y con la 
experimentación y la evaluación de tecnologías alternativas. 
CALDERON. Gustavo A., por el Centro de Investigaciones, Facultad de Arquitec - 
tura, universidad ~aciona1,-~edellín, Colombia, secretaría de Desarrollo Comuni- 
tario- Juntas de Acción Comunal en el hábitat popular en Medellín, Taller 16, Medellúi, 
1989,19 páginas. 
La Acción Comunal, a pesar de tener características específicas en cada 
barrio, no puede analizarse independientemente de la política estatal 
porque actúa en los barrios como una "prolongación" del control estatal. 
El trabajo es parte de una investigación más amplia y se refiere a algunos 
estudios de caso. 
CARTAGENA R., Guillermo Antonio, por el Ministerio de Planificación, San Sal- 
vador, El Salvador, Urbrrnización 10 de octubre, Taller 16, Medellín, 1989,6 páginas. 
Se trata de la presentación de un proyecto de mejoramiento de las 
condiciones de vida mediante la dotación de 1.000 viviendas a familias 
de bajos ingresos, damnificados por el terremoto de 1986. Este proyecto, 
escogido a título de ejemplo entre otros similares, contempla además la 
construcción de la infraestructura física y social, y la capacitación co- 
munal. 
CASTRILLON A.. Rodrigo, por las Empresas Públicas de Medellín, Colombia, 
- . .  
Políticas de meioramiento en programas de Empresas Públicas de Medellín, confe- 
rencia, Talleres 1 y 4, Medellín, 1982,s páginas. 
El programa de "Habilitación Viviendas" de las Empresas Públicas de 
Medellín pretende dar solución a un problema grave: la dotación de 
servicios en asentamientos marginados, como factor de ordenamiento 
urbano. Sus claras políticas en la materia se consideran "piloto" en 
América Latina. 
CASTRO SANCHEZ MORENO, J. Marino, por el Centro de Estudios y Promoción 
del Desarrollo, DESCO, Lima, Perú, El caso de Huáscar y Bayovar en Lima, Taller 
12, Medellín, 1985,21 páginas. 
Los 2 asentamientos periféricos de Lima tienen origen en la política de 
"reubicación de invasores" en lotes con servicios. El estudio hace énfasis 
en la legalización de la tenencia y el saneamiento, como condiciones 
para el mejoramiento. Además analiza la relación entre DESCO que 
actúa como asesor y la organización de pobladores. 
COUPE, Francoise, por el Programa de Vivienda en América Latina, Medellín, 
Colombia, Formas de producción del hábitat popular, conferencia, Taller 12, Medellín, 
1!385,19 páginas. 
Se trata de un trabajo conceptual que permite enmarcar los procesos 
de mejoramiento barrial al precisar las formas de acceso a la tierra y las 
formas de producción y uso de la vivienda, y al introducir una reflexión 
sobre los agentes comprometidos con estos procesos. 
COUPE, Francoise, por el Programa de Estudios de Vivienda en América Latina, 
PEVAL, Medellín, Colombia, Los Caunces, un barrio de invasión y su proceso de 
mejoramiento, Taller 1, Medellín, 1982, 25 pcíb' mas. 
Estudio de un barrio de invasión y de todo el proceso de mejoramiento, 
con énfasis en el papel de los diferentes agentes comprometidos: enti - 
dades del Estado, organizaciones no-gubernamentales y comunidad con 
sus diferentes organizaciones. Las luchas se investigan a propósito de 
los servicios públicos. 
DE SUREMAIN, Marie- Dominique, por ENDA América Latina, Colombia, 
trabajo social en el meioramiento barrial. Algunas reflexiones sobre sus dificultad es, 
conferencia, Taller 12, Medellín, 1985,6 piginas. 
El trabajo social pasa hoy del "sermonw moralista a la asesoría que logra 
promoción social, independientemente del tipo de mejoramiento barrial 
considerado. La comunidad toma las decisiones, a pesar de las dificul- 
tades inherentes a la misma participación cuando puede presentarse 
contradicciones en la definición de prioridades, de intervenciones ... 
ESPINOSA, Martha, por el Programa de Pequeños Proyectos, CVC- PLADEICOP, 
Tumaco, Colombia, Estudio de caso: programa de pequeños proyectos, Taller 16, 
Medellín, 1989,22 páginas. 
Se trata de un programa de cooperación para la generación de activi- 
dades productivas y la comercialización agrícola en un sector campesino 
de Tumaco. Se hace énfasis en las relaciones interinstitucionales y en la 
promoción para la participación comunitaria. 
, , . I + ! ' ' , '~ : :?cj6~ 
GARRO VARGAS, Sergio A., por la Comisión Especial de Vivienda, San José, Costa 
Rica, Forma de organización y atención de asentamientos precarios en Costa Rica, 
Taller 16, Medellín, 1989, 19 páginas. 
El estudio plantea los procesos de planeación participativa permitidos 
por las normas que regulan la acción gubernamental, privada y comu- 
nitaria, en el contexto de Costa Rica. Insiste en la asesoría técnica y la 
asistencia social y luego en 3 aspectos: el análisis costo-beneficio, la 
tipología de vivienda y el sistema sanitario. 
GERALDO, Mabel Irene, por el Instituto de Investigación y Desarrollo en Vivienda, 
Universidad Nacional del Nordeste, Resistencia, Argentina, Metod~logías y antece- 
dentes, Taller 16, Medellín, 1989, 17 páginas. 
Luego de proponer la rehabilitación habitacional como componente de 
una política de vivienda, el trabajo presenta unos estudios de caso que 
se refieren a la experimentación de propuestas alternativas para la 
solución del problema de la vivienda, con la consolidación de barrios 
marginales y el estudio de1,mercado informal de autoconstrucción. 
GONZALEZ, Carlos Humberto, por la Asociación para la Vivienda Mi Casita, Me- 
dellín, Colombia, Proceso de desarrollo sobre la autogestión comunitaria: estudio de 
caso, Taller 16, Medellín, 1989, 12 páginas. 
Se trata del caso de una comunidad conformada luego de un desliza- 
miento, para desarrollar un proyecto de autogestión y autoconstrucción 
con la asesoría del PEVAL. El trabajo se centra en el proceso de 
búsqueda y evaluación de un terreno para desarrollar el proyecto, y 
analiza los criterios de selección. 
GONZALEZ MIRANDA, Luis Fernando, por el Instituto de Crédito Territorial, 
ICT., Colombia, Urbanización "Los Balsos", en Chigorodó, Antioquia, Taller 12, 
Medellín, 1985, 16 páginas. 
El mejoramiento incluye un rediseño urbano después de la legalización 
de la tenencia, y una asesoría técnica para la autoconstrucción. Propicia 
la organización comunitaria y la creación de empleo en el mismo pro- 
yecto. 
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GUERRERO VASQUEZ, Carlos Adolfo, por Alahua- Funhabit, Ecuador, Coope- 
rativa de Vivienda Unidad Popular de Puyo en Ecuador, Taller 12, Medellín, 1985, 
27 páginas. 
La organización popular sólo pretendía conseguir vivienda, pero en el 
contexto del proyecto, amplía sus perspectivas: busca mejorar sus con- 
diciones de vida, logra la dotación de servicios y obtiene asistencia 
técnica. La articulación entre los asesores y la comunidad es fundamen - 
tal. 
HERREROS, Jorge Arturo, por el Centro Pararruavo de Estudios Socioló~icos. 
- .  w z 
Asunción, paraguay, La vivienda y la experiencia participativa, Taller 16, Medellín, 
1989,27 páginas. 
Se presenta un análisis de la participacihn en un programa de construc- 
ción de vivienda para familias de escasos recursos, programa que se 
desarrolla simultaneamente con programas de organización, recursos y 
servicios comunitarios, producción, y estudio- evaluación. Se refiere a 
la relacibn entre la comunidad y los asesores, especialmente a propósito 
del diseño. 
JARAMILLO BERNAL, María Patricia, por la Oficina de Planeación Munici~ai. 
- - 1 '  Bucaramanga, Colombia, Transicihn: un caso de meioramiento en Bucaramanga, 
Taller 12, Medellín, 1985, 15 páginas. 
El programa de mejoramiento integral busca la estabilidad del terreno, 
la unificación de las organizaciones comunitarias para la participación, 
el incremento de los ingresos y la legalización de la tenencia. Se logra 
una amplia participación en torno al plan de rehabilitación. 
LASTRA DE WIT, Enrique, por la Universidad Antónoma Metropolitana de México, 
México, El Barrio de Tepito, Taller 12, Medellín, 1985, 2 documentos de 8 páginas 
con 9 anexos y 31 páginas respectivamente. 
En contraposición con el "Plan Tepito"formulado por el Estado para 
la regeneración de un barrio caracterizado por viviendas colectivas de 
alquiler y actividades informales, se elabora un Plan de Mejoramiento, 
a partir de la iniciativa de las organizaciones de la comunidad y con la 
asesoría de la Universidad (UNAM). Se respeta el sistema habitacional 
imperante, la vecindad, y se acepta la iniportancia de los usos comerciales 
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complementarios. Es la historia de una lucha sin concluir, en defensa 
de una forma de vida en la ciudad. 
MARTINEZ, Edgardo, y ACUNA J. Carlos, por el Institute for Housing Studies, 
IHS, y CENVI, respectivamente, y en colaboración con la Universidad Autbnoma 
Metropolitana, Azcapotzalco, México, Estudio de 4 casos: Cuchilla de la Magdalena 
1 y 2, Huemac y Santa Martha del Sur, Taller 9, 1W, 4 folletos de 9 páginas cada 
uno. 
- Cuchilla de la Magdalena es una "ciudad perdida" donde las familias 
mejoran las viviendas sin poder tomar espacios públicos, y donde la 
organizacihn barrial y las familias dotan de algunos servicios públicos. 
- En otro scctor de Cuchilla de la Magdalena, en condiciones de mayor 
legalidad, el apoyo del Estado a través de entidades de financiamiento, 
especialmente para el suministro de materiales de construcción (FI- 
VIDESU), es definitivo. 
- Huemac es un  lote 'remanente de la consirucción de un viaducto, 
donde se interviene envivicnda e infraestructura, a partir de un trabajo 
con la orgriiiización comunitaria: una cooperativa. 
- Santa-Martha del Sur es una "ciudad perdida" donde se mejora la 
vivienda y la infraestructura, con una amplia participación de la or- 
ganización barrial. 
MATA, Mildrcd, y FERNANDEZ, Emilia V., por el Instituto Nacional de la Vivienda, 
INVI, de República Dominicana, El Caliche: Proyecto modelo de meioramiento 
urbano (1980- 1985), Taller 9, Medellín, 1984,25 páginas. 
El proyecto- modelo de mejoramiento urbano se desarrolla bajo la 
responsabilidrid del Instituto Nacional de la Vivienda y de la Sociedad 
Alemana de Cooperación Técnica G.T.Z. para lograr la definición de 
lineas de iiitervcnción en los sectores urbanos de bajos ingresos: es un 
proyecto "integrado" que pretende influir en la superación de los pro- 
blemas económicos, sociales y culturales y buscar alternativas al proble - 
ma de la vivienda. 
MATA, Mildred Dolores y ESCAÑO, Felix, por el Instituto Nacional de Vivienda, 
INVI, de República Dominicana, "El Caliche", un provecto de mejoramiento urbano 
integrado en República Dominicana, Taller 9, México, 1984,31 páginas. 
El trabajo presenta el proyecto, con sus objetivos y componentes, su 
justificación y resultados, los aspectos legales y organizativos. Además 
hace énfasis en el trabajo de promoción social en relación con los 
diferentes componentes del proyecto, y especialmente la infraestructura 
y el empleo. 
MEDINA C., Alejandro Boris, por la Corporación de Desarrollo de Oruro. COR- 
DEOR, Oruro, ~oiivia, ~rovectohabitacionál autoconstruído "VINTO", ~ r u r ó ,  Taller 
16, Medellín, 1989, 24 páginas. 
Es un proyecto de autoconstrucción en el altiplano, adaptado a las 
condiciones sociales y ambientales. Busca resolver el problema de vi - 
vienda de familias de escasos recursos, con costos bajos y condiciones 
mínimas para una vida decente. Para el efecto, se utilizan materiales 
provenientes dcl mismo lugar. 
MENA B., Freddy Roberto, por la Facultad de Arquitectura, USAC, Ciudad de 
Guatemala, Guatemala, Participación de la Facultad de Arquitectura de la Universi - 
dad de San Carlos de Guatemala en proyectos habitacionales de interés social , Taller 
16, Medellín, 1989, 27 páginas. 
Se trata de un programa de ejercicio profesional supervisado en 5 
proyectos de lotcs con servicios. Se construyen unidades básicas con 
crecimiento progresivo planificado, con un préstamo bancario favorable 
para la adquisición del lote y la compra de materiales. Las dificultades 
se presentan por la escasa vinculación de las entidades municipales a 
los proyectos. 
MURPHY, Susana G., por la Fundación Vivienda y Comunidad, Buenos Aires, 
Argentina, Programa de remodelación urbana integral de Villa Jardin, Lanús, Pro- 
vincia de Buenos Aires, Argentina, Taller 9, México, 1984, 116 páginas. 
El caso plantea un trabajo participaiivo y reivindicativo para la promo- 
ción de una sociedad organizada. Para trascender el mejoramiento pun- 
tual en Villa Jardín, la participación es indispensable, con un 
compromiso del Estado y con una aceptación del problema por quienes 
lo han negado. 
MURILLO JIMENEZ, Edgar, por el Ministerio de la Vivienda y Asentamientos 
Humanos, MINVAH de Nicaragua, Provecto "Nueva Libia", Managua, Taller 4, 
Medellín, 1984, 21 páginas. 
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La situación de guerra y la dependencia tecnológica son factores limi- 
tantes para los proyectos de vivienda nueva en Nicaragua. Los proyectos 
de mejoramiento permiten la integración y la participación de la pobla- 
ción, el mejoramiento de la calidad habitacional, y la seguridad de la 
tenencia. Es evidente en el caso analizado. 
NARANJO G., Gloria Elena, por el Instituto de Estudios Regionales, INER, Uni- 
versidad de Antioquia, ~ede l l ín ,  Colombia, De actores y territorios: una propuesta 
sobre la participación en la vida regional y local, Taller 16, Medellín, 1989, u) páginas. 
A partir de un cuestionamiento del concepto de "comunidad, se plantean 
los retos de las disciplinas sociales en relación con la elaboración de 
categorías alternativas para análisis concretos, y con la comprensión de 
la heterogeneidad en las regiones y localidades, en los territorios, donde 
se construye el futuro. 
NAVARRETE, Miguel Angel, por el Banco Hipotecario de Uruguay, Montevideo, 
Uruguay, Breve reseña de la vivienda de interés social en el Uruguay, desde la 
colonización a nuestros días y las actuaciones de los diferentes organismos intervi - 
nientes Taller 16, Medellín, 1989, 15 páginas. 
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En el contexto uruguayo, el estudio presenta la Ley de Vivienda pro- 
mulgada desde 1968, y luego todas las medidas tomadas por el Movi- 
miento de Erradicación de la Vivienda Rural Insalubre. Finalmente, 
analijra las líneas de crédito del Banco Hipotecario. 
ORDONEZ, Alfredo Geraldo, por la Fundación para la Asesoría de la Vivienda y el 
Desarrollo Comunitario, HOMO, Bogotá, Colombia, Barrio Los Comuneros en Bo- 
aotá, Taller 12, Medellín, 1985, 16 páginas. 
Programa de mejoramiento del espacio físico y de las condiciones de 
vida, en una empresa comunitaria integral. Se insiste en la capacitación 
en autogestión y cooperación comunitarias. 
PEREZ ALVAREZ, Mayda, por la Empresa de Proyectos n. 6 de La Habana, Cuba, 
Remodelación del Barrio Cavo Hueso en La Habana, Taller 12, Medellín, 1985, 2 
documentos, 18 y 15 páginas respectivamente. 
Primer programa de remodelación urbana en un barrio donde imperan 
pésimas condiciones de habitabilidad y existen escasos recursos ... Se 
mejora el entorno físico con sistemas constructivos prefabricados y con 
dotación de equipamientos colectivos. La parte evaluativa del trabajo 
es muy interesante. 
PICAZO CHAVEZ, Oscar, por la Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología, 
México DF, México, Estrategia de desarrollo urbano, vivienda y ecología: prioridades 
territoriales y de centros de población, Taller 16, Medellín, 1989,9 páginas. 
El trabajo se refiere a las prioridades territoriales y de centros urbanos, 
establecidas a partir del Plan Nacional de Desarrollo y de los Programas 
Nacionales de Desarrollo y Vivienda en México. Señala cómo las deci - 
siones de los diferentes agentes deben tomarse en función de la instru - 
mentación en 4 vertientes: obligatoria, de coordinación, de inducción y 
de concertación. 
QUITON PRADO, Freddy, por el Proyecto HAM- BIRF, La Paz, Bolivia, Provecto 
de mejoramiento "16 de julio- Los Andes" en La Paz, Taller 12, Medellín, 1985, 17 
páginas. 
El mejoramiento está orientado hacia zonas donde predomina el inqui - 
linato, y considera la dotación de infraestructura urbana. Insiste en la 
importancia y las características de la organización comunitaria y en su 
participación en el Convenio. 
RIVERA M., María Victoria, por Planeación Departamental, Medellín, Colombia, 
Proyecto de vivienda autogestionada: Experiencia en el Municipio de La Ceja, Urba- 
nización La Antioqueñita, Taller 16, Medellín 1989, 20 príginas. 
Se trata de una experiencia de autoconstrucción asociativa, con una 
asesoría interinstitucional: permite a la comunidad acceder a una vivien- 
da propia con buenas especificaciones. La estructura organizativa debe 
propiciar, en el futuro, un desarrollo comunitario en proyectos diferentes 
de la construcción. 
RUEDA MELENDEZ, Alberto, y otros, Participantes en el Taller 4, Barrio Aures: 
Estudio académico instrunienta!, Taller 4, Mcdellín, 1983, 59 páginas. 
Sobre la base de la información suministrada por el PEVAL, se hace 
un diagnóstico de Aures y se propone un mejoramiento en los aspectos 
jurídicos, sociales, económicos y habitacionales. 
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RUIZ DE SOMOCURCIO, Jorge, por CIPUR, Lima, Perú, Elaboración de un 
modelo de meioramiento a partir de 2 casos de trabaio en Lima, Distrito de El 
Agustino, conferencia, Taller 4, Medeliín, 1983,22 páginas. 
Vivienda Mínima, FUNDASAL, El Salvador, Proyecto Piloto de Rehabilitación de 
Tugurios, Comunidad Lupita, Departamento La Libertad en Antiguo Cuscatlán, El 
- 
Salvador, Taller 12, Medellín, 1985, 18 páginas. 
El programa de mejoramiento plantea un rediseño urbano para superar 
el tamaño de lotes muy pequeños y la legalización de la tenencia. Se 
/ 
- A  fundamenta en la participación. 
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Luego de unas reflexiones a nivel conceptual, se plantea la necesidad 
de señalar las áreas críticas y prioritarias a partir de una aproximación 
al proceso de urbanización de la ciudad, y de una identificación de los 
factores concurrentes sobre los cuales debe actuar el mejoramiento como 
,-  
estrategia urbana. En los dos casos, el autor resalta las estrategias físi - 
co-espacial, social, jurídico- legal, de obtención de recursos y de orga - 
nización. 
SANCHEZ CUELLAR, Sonia Ivett, por la Fundación Salvadoreña de Desarrollo y 
1 UNGAR B., Elizabeth, por la Universidad de Los Andes, Bogotá, Colombia, Parti- 
cipación de las comunidades urbanas populares en el proceso de meioramiento de 
sus asentamientos. El caso colombiano, conferencia, Taller 1, Medellín, 1982. 
Se analiza la participación comunitaria en el proceso de construcción, 
mejoramiento y consolidación de sus asentamientos, en la perspectiva 
de un objetivo político y de un mejoramiento del hábitat. El trabajo 
define el objeto de estudio, analiza las políticas gubernamentales, y 
formula propuestas para el fortalecimiento de la participación. 
I 
I 1  VELASQUEZ ARRIAGA, Dennis Rolando, por el Ministerio de Planificación, 
Tegucigalpa, Honduras, Participación del Estado en el desarrollo del hábitat popular 
urbano, Taller 16, Medellín, 1989,7 páginas. 
El estudio describe los problemas del hábitat, en Honduras, y precisa 
las implicaciones de la Revolución Sandinista en el hábitat popular 
urbano. Luego plantea la participación del Estado a través del Instituto 
de la Vivienda, e identifica tanto los factores limitantes de esta inter - 
vención como sus perspectivas. 
Documentos presentados en Talleres sobre "Procedimientos eco- 
nómicos, sociales y legales" o sobre "Diseño progresivo" y relacio- 
nados con el Mejoramiento Barrial. 
DOS REIS VALLE, Rosalina, Por el Movimiento de Defensa de los Favelados, Brasii, 
Propuesta de urbanización en Paviio, Paviozinho y Cantagalo, Rio de Janeiro, Taller 
14, Medellín, 1986,lS páginas. 
Zona de favela en medio de barrios de altos ingresos. El programa de 
mejoramiento incluye saneamiento, red vial y vías de acceso, construc- 
ción de algunas viviendas, financiamiento de materiales de construcción, 
asistencia técnica, y legalización de la tenencia. 
GONZALEZ ROMERO, Miguel, y ZUNIGA ROBLES, Arturo, por el Instituto 
Nacional de la Vivienda, INAVI, Venezuela, Los parcelamientos de mejoramiento 
urbano progresivo: una alternativa, Taller 10, Medellín, 1985,60 páginas. 
El programa de "habitación progresiva" en lotes de servicios mínimos 
garantiza un mejoramiento de las condiciones de vivienda, con base en 
recursos oficiales y en el marco de políticas gubernamentales apoyadas 
por el Banco Mundial. Luego del análisis de un caso, se plantea el 
problema de los asentamientos urbanos no- controlados en Venezuela. 
GRANADA, Annie y RIVAS, Oscar, por el Equipo Técnico del Programa Barrio 
Nuestra Señora de la Asunción, Asunción, Paraguay, Consolidación de un asenta- 
miento precario en Asunción, Taíler 10, Medellín, 1985,13 páginas y anexo. 
El caso es el de un bolson en predios urbanos baldíos, con un desarrollo 
precario por autoconstrucción. Recibe la ayuda del equipo tiscnico- 
urbanistico contratado por el Comité de Iglesias para Ayudas de Emer - 
gencia, y se intenta compatibilizar las aspiraciones de la población con 
las reglamentaciones municipales, con una concepción de la tierra como 
bien de uso al margen del mercado. 
MESA SANCHEZ, Nora Elena, por el Programa de Vivienda en América Latina, 
PEVAL, Medeílín, Colombia, Proceso de desarrollo de los asentamientos populares 
"no- controlados", Estudios de caso: Medeiiín , Talleres 7- 8, Medellín, 1985,31 páginas. 
Luego de una aproximación teórico- conceptual, se caracteriza el pro- 
ceso interno de los asentamientos "no- controlados" y su relación con la 
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las caractcrfsti&del hábitat. El mejoramiento tiende a ser un proc& 
de autoproducción del espacio habitado. 
PEREZ SOTO, M k o  Dario y PEREIRA DURAN, Jorge, por el Municipio de 
Medellín, Colombia, Las Juntas de Acción Comunal, una organización comunitaria 
de base y su rol en el meioramiento del hábitat popular, Talleres 13- 14, Medellín, 
1986,12 páginas. 
La Acción Comunal se inscribe hoy entre las organizaciones que pueden 
participar a nivel micro, en torno a las necesidades cotidianas, y a nivel 
macro, por su capacidad de incidir en las decisiones del gobierno. En 
esta perspectiva, se debe fortalecer y promover la participación ciuda- 
dana. 
RIVERA, Dagoberto, por la Fundación Salvadoreiia de Desarrollo y Vivienda Míni - 
ma, FUNDASAL, El Salvador, Experiencia de rehabilitación de un tugurio: la comu - 
nidad de Jardin. La participación organizada de los pobladores en la producción del 
hábitat, Taller 14, Medellín, 1986, 13 páginas. 
La lucha política abre espacios mínimos que permiten a los sectores 
populares desarrollar programas de vivienda que serán efectivos si in- 
tegran los pobladbres con sus capacidades, sus recursos y su creatividad 
en las soluciones. Los técnicos son asesores cuya colaboración decrece 
en el tiempo, y los programas de ayuda mutua deben ser flexibles y 
progresivos, con ana visión de conjunto y una clara definición de obje- 
tivos. El programa de Jardin sólo tiene 1 año, y enfrenta problemas 
legales y de tenencia. 
RODRIGUEZ, Rosa María, por Foro Nacional por Colombia, Medellín, Colombia, 
Evaluación socio- económica de un programa de mejoramiento: metodología, Taller 
14, Medellín, 1986,21 páginas. 
De 1977 a 1983, la Administración Municipal de Medellín implementa 
un programa de mejoramiento barrial en el antiguo basurero, en un 
sector subcentral de la ciudad. Luego de una presentación general del 
w o ,  se hace énfasis en el análisis de la información económico-finan - 
ciera del proyecto general y de los subproyectos, y la distribución de sus 
costos en el tiempo, para concluir con un análisis costo-beneficio. 
WALKER L., Eduardo, por el Centro de Investigación y Pianiflcació~ del Medio 
Ambiente, CIPMA, Santiago de Chile, Chile, Antecedehtes para una acción de me- 
joramiento del medio ambiente físico del hhbitat precario: la comuna de Pudahuel, 
Taller 7- 8, Medellín, 1983,74 páginas. 
El diagnóstico recopila antecedentes que permiten formular polfticas 
realistas en materia de vivienda para sectores populares, y determinar 
la incidencia del desarrollo progresivo en la construcción y S& efectos 
en el medio ambiente familiar, vecinal y físico. Se analizan 3 casos con 
énfasis en los conflictos que se presentan. 
